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CATÁLOGO 

1>E  LOS  AUTORES,  Y  DE  SUS  RESPECTIVOS 

ESCRITOS  y  CONTENIDOS  BÑ  BSTB 

TOMO    IV. 

I,...  £l  p.  fr.  jossph  de  siguenz a, historiador 
eclesiástico  del  principio  del  siglo  xvii.  Siu 
jnario  de  su  vida  y  escritos  pag.  6.  Obras 
de  donde  se  han  entresacado  muestras  =  Vi^ 
da  del  Doctor  Máximo  S.  Gerónimo  desde 
la  pag.  20  hasta  la  29.  s  Historia  di  la 
Orden  de  S.  Gerónimo  desde  la  pag.  30  has« 
tala  66. 

II...  SI  p.  FR.  DiBGO  iyk:fÉ?jLS^dt  la^jDr^eA  de  S. 
Gerónimo ,  y  despees  Obispe^  de  Tarazona^ 
escritor  de  principios  det  rcynádo  de  Don 
Felipe  III.  Sumari0  d^  su  yida  y  escritos 
pag.  6y.  Obras  de  donde  se  han  entresaca* 
do  algunas  muestras.  ^Vida de Santa^The* 
resa  de  Jesús  desde  la  pag*  71  hasta  la  96. 

III..  £L  p.  M.  FR.  JUAN  ACARauEz^de  la  Orden  de 
S.  Agustín ,  escritor  de  principios  del  rey- 
nado  de  D.  Felipe  iii.  Sumario  de  su  vida 
y  escritos  pag.  97.  Obras  de  donde  se  han 
escogido  algunos  exemplos.  =  Los  dos  Es* 
tados  de  la  espiritual  Jerusalém  desde  la 
•4 


y* 

pag.  107  hasta  la  a  11.  ae  MI  Gohernador 
Christiano ,  varios  pensamientos ,  y  reflexio- 
íies  sueltas ,  desde  la  pag.  a  1 9  hasta  la  2  3 1  • 

IV..  5t  p.  MARTIN  DE  noA^de  la  Compañía  de  Je- 
sús, escritor  de  mediados  del  reynado  de  D. 
Felipe  III.  Sumario  de  su  vida  j  escritos , 
pag.  23a.  Obras  de  donde  se  han  entresaca- 
do algunas  muestras,  =  Vida  y  mdravillo* 
sas  ^virtudes  de  Doñs  Sancha  Carrillo  des- 

'  de  la  pag.  255  hasta  la  253.  =  Vida  y  he-- 

ihos  de  Doña  Ana  Ponce  de  León  Condesa 
de  Feria fácsAc  la  pag., 254  hasta  la  266. 

V...  SI.  p.  JUAN  PE  MAKiANA  ,de  la  Compañía  de 

Jesús ,  historiador  de  principios  del  siglo 

.  xvii,  JSuipario  de  su  vida  y  escritos ,  pag. 

*  •  A*6^.-Qbra».4lé  ^i\¿íp  sé  han  escogido  mu* 

csfr^s  y  •eocepibtes.  =  La  Historia  General 

ÜníéayriééíéÁ  pag.  287  hasta  la  296  ;  re- 
tratos morales  y  políticos  de  fersonages , 
desde  la  pag.  297  hasta  la  332  irazonami* 
entos  y  harengas  desde  la  pag.  333  hasta  la 
348  \  pinturas  y  descripciones  políticas  de 
varios  sucesos  desde  la  pag.  349  hasta  la 
360. 

VI..  El  DOCTOR  "BARTOLOMÉ  LEONARDO  DE  AR- 

GENSOL A ,  Rector  de  Villahcrmosa ,  poeta  6 
historiador  de  mediados  del  reynado  de  D. 


VII 

.^^  Felipe  III.  Sumario  de  su  vida  y  escritos , 
P^g-  361.  Obras  en  prosa  dé  donde  se  han 
entresacado  algunos  rasgos  y  muestras*  = 
Historia  de  la  Conquista  di  las  Islas  Ma* 
lúeas ,  desde  la  pag.  373  hasta  la  409. 

VII.   MIGUBL  DK   CKftVANTES   SAAVEDRA  ,  céldbre 

escritor  de  mediados  del  reynado  de  D.  Fe-- 
h'pe  iii.  Sumario  de  su  vida  y  escritos,  pag. 
410.  Obras  en  prosa  de  dónde  se  han  esco« 
gido  muestras  y  excmplos.  =  De  la  Gala- 
tea  ^Novelas  ^y  D.  Qutxoti  :  desde  la  pag. 
43$  hasta  la  510. 


VIII 

índice  alfabético 

DE  LAS  VOCES  ANTIQUADAS, 

'  OBSCURAS  ,  Y  POCO  USADAS, 

QUE  SE  LEEN  EN  LAS  MUESTRAS  DE  ROMANCE 

CONTENIDAS  EN  EX  PRESENTE  TOMO. 

CON  LA  TRAVUCCIOU  CORRESPONDJENTB  Alí 

DICCIONARIO  CORRIENTE  T  USUAL  HB 

LA  LENGUA  CASTELLANA. 

A  Allegar :  juntar^  añadir. 
Aplacer :  agradar. 

jÍ^baxak  de  la  sober-  Andanza  (buena  6  mala): 

bia :  deponer  la  saber-        buena  6  mala  fortuna. 

bia  ó  someterse.  Ansí :  asi. 

Acabos :  fines ,  remates.  Aparejado  :  preparado , 
Acudir :  por  favorecer ,         dispuesto. 

socorrer.  Apriesa :  aprisa. 

Atapar :  tapar.  Apercebir  á :  avisar,  en- 
Acobeter  un  hecho :  rm-        señar  a... 

prender  un  hesito.  Atañer  :  focar  ^pertene* 
Adelante :  por  en  adelan-        ser. 

te\  Atenazar :  atenazear. 

Adonde  :  por  donde.  Avecinarse  2  acercarse  , 
Alanzar  :  echar  fuera,        aproximarse. 

apartar.  Ayuntarse :  juntarse. 


r 


Ayudas  :  auxilios  ^  mi* 
dios. 

B 

Baptismo :  bautismo. 
Banderizos  años:  dlborO'^ 
fados  y  bulliciosos  años^ 


Deste,desta,desto  :  de 
iste ,  ds  fsta ,  de  esto. 

Derredor :  rededwr. 

Deprender :  aprender. 

Desafiuciado  :  deshau* 
ciado. 

Descaer :  decaer. 

Devisar :  divisar. 

Do :  donde. 


Cerimonia :  ceremonia. . 
Comportar :  tolerar^  su  •^ 

frir. 
G)n}iinturas  :  cojuntu^^ 

ras. 
Corrida  t  carrera. 
Culto  por  cultivo. 
Catecizar :  catequizar^ 
Contina  (á  la)  :  sin  ce^ 

,  sar^  continuadamente. 
Cosario  :  corsario. 
Cuento  por  cuenta. 
Cabales  (por  sus)  xpor 

su  paso  ú  orden  regu* 

Ipr. 

D 


E 

Empecer  :  perjudicar  ^ 

dañar. 
Enderezar :  dirigir. 
En  torno :  al  rededor. 
Escurecer :  obscurecer. 
Estrecheza :  estrechez. 
Envestir  :  investir  ^  re* 

vestir. 
Encorporar :  incorporar. 


Favorecido  (el) ;  el  fa* 
vorito. 


Délideéí. 


Gobernación  :  gobierno. 
Guarda  (la)  :  la  guar- 
dia. 

H 

Habla  (la) :  lafronun- 

^iaeion. 
Hablas;  confer  encías,  cofh 

versaciones. 
Habemc^ :  por  ft^fifox* 
Hacer  placer:  complacer. 
Herreruelo  :  capa  sin 

esclavina* 
Hervor  de  espíritu  ifer' 

vor  de  espíritu. 
Humilmente  :  humilde^ 

tnen  e. 


(  i 


Incomportable  :  intole-^ 

rable^  \ 
Interese :  interés. 
Interesal :  interesable. 
Invidia  :  envidia. 


Liviandad :  ligereza  ,/o- 
ca  premeditación» 

Loa  (la)  de  N  :  la  ceU- 
,  bridad  de  N. 

Loar :  alabar. 

Luengo  :  largo ,  lexano  p 
y  duradero. 

M 

Madureza  :  madurez. 
Mercaduría  :  mercade* 

ria. 
Mesmo  :  mismo. 
Mitad  de .  •  (en)  en  me» 

dio  de... 
Morar  ;  habitar  ,  vivir. 
Muy  mayor :  mucho  ma* 

yor. 

N    . 

Natural  (el):  se  toma 
alguna  vez  por  elpays 
nativo  i  á  la  patria. 

Negociar :  por  preten^ 
der , solicitar. 


Negociante  por  freteih 

diente. 
fJttdo :  ntédo. 


Ocasiones :  se  toman  (en 
sentido  militar)  por 
.  acnmus  f fundones. 


Pararse  tal » como  foo , 
hermoso  » sucio  &c.: 
f^nerse  tal. 

Parecerse  una  cosa ;  ver^ 
se ,  divisarse ,  distin- 
guirse. 

Parecer  por  aparecer. 

Partes:  en  sentido  moraí, 

.  por  prendas  ,  calida^ 
des. 

Pasiones :  tómanse  tam* 
bien  por  penas  ,  tra- 
haxos  ^tormentos. ^ 

Pláticas  :  tratús  ,  cimfir 
rendas. 

Platico :  experto  f  perito. 


3CI 

Premátíca  ipragmatiea* 
Vricsz:  pris4* 
Primero  Prior  :  primer 

Prior. 
Probanza :  por  prueba. 
Proveer :  por  providen* 

fiar ,  gobernar. 
Puesto  que  :  no  obstan* 

te  que.  ,    . 
VxiWdzi  policía* 
Puntosa  (planta)  :  üena 

de  puntas. 
Puntuoso    (  hombre  )  : 

puntoso  y  zeloso  de  su 

crédito  y  honra. 


Real  (el)  :  el  exército 

acampado. 
Reales  ('os) :  lo  mismo, 

ó  el  campamento^ 
Recaudos :  por  recados* 
Rcccbir :  recibir. 
Rector  de  k  comunidad: 

cabeza  de  la  sociedad. 
Responder  (bien  ó  mal) 

una  cosa  :  correspon^ 

der  bien  6  mal. 


XII 


Reseña :  revista. 
Restrojo :  rastrojo. 
Retiramiento :  retiro ,  rC' 
fogimicnto. 


Semejar  por  parecer  :  v* 
g.  semeja  un  loco ,  esto 
es  i  parece  tin  loco. 

Señorío  de  un  Rey  (el): 
los  dominios  ó  estados 
4e  un  Rey. 

Soltura  ele  costumbres : 

relaxacion  de  costum* 

\ 

hres. 


Talle  por  corte  ^heshura, 

6  forma  de  unaperso^ 

na  6  cosa. 
Tornar :  voher. 
Tratamiento  (bueno  ó 

nialo^ :  buen  trato  /4 

mal  trato. 
Truxo  I  truxeron:  traxo, 

traxeron. 

V 

Via, vían  :  veíd ,  'oeíah. 
Vuelta  de .  •  (tomó  Ik)  ; 

tomó  el  camino '6  la 

tña  de . . 


Lista  de  mees  antiquadas ,  que  afectaron 
Mariana  y  Cervantes. 


Acabos  \ fines  ^remates. 

Acatar :  reverenciar. 

Adelante  (los  de):7oí 
venideros  6  succesivos. 

Aína  :  presto  ,  pronta- 
mente. 

Al :  otra  cosa. 

Al  (lo)  lo  demás. 


Allende  de  :  mas  alia 

de .  . . 
Andanza  (  buena  ó  ina«- 

la) :  bueña  6  malafor* 

tuna. 
Apostura !  gentileza ,  buñ 

ena  disposición  de  la 
persona^ 


Aquistar :  adquirir ,  con-- 

seguir. 
Asaz  :  mucho ,  muy  bas* 

tante. 
Avenir :  acontecer. 
CiíjHMrque^fues. 
Ccptro :  cetro. 
Cdnortarse :  consolarse , 

colimarse. 
Curar  de  •  •  cuidar  de  •  • 
Destrahido  :  distraído. 
Dado  que :  aunque. 
Fcrido :  herido. 
Follón :  ruin ,  y  cobarde. 
Fragura :  fragosidad. 
Guisa  de  (  á  )  :  ^^  mane* 

ra  ^  destilo  de  . . . 
Maguer  :  sin  embargo , 

aunque. 


xiit 
Mal  trecho :  maltrata* 

do. 
Mientes  (las) :  el pensa» 

miento. 
Obsequias :  exiquias. 
Otrosí  :  ademas ,  aun 

mas. 
Oro,  o  vieron  :  hubo,  hu- 
bieron. 
Pesadumbre :  ^t  peso. 
Revueltas :  titrbulencias, 

inquietudes. 
Semejables  semejante. 
Suso :  arriba. 
Tremante :  tembloso ,  tré' 

mulo. 
Vltrsídc:  a  mas  de... 
Venir  á  cuento  :  traer 

cuenta  6  conveniencia. 
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REYNADO  DE  F'ELIPE  III. 


M  eloqüencia  española, que  al  compás  de  las 
demás  artes  y  exercíctos  de  las  buenas  letras ,  se  ha« 
bia  sostenido  baxo  de  Felipe  ii  en  el  mas  alto  gra- 
do de  .dignidad  y  perfección  i  continuó  con  igual 
reputación  y  lustre,  sin  experimentar, se  puede  de- 
cir; visible  decadencia,  en  tt)do  el  reynado  siguien* 
te.  Felipe  líi  vino  i  disfrutar  de  los  sazonado^  fru- 
tos de  muchos  varones  ilustres, asi  en  armas  como 
en  letras ,  que  se  habían  criado  baxo  de  la  sombra 
de  su  padre.  Asi  es  que  Mariana, Cervantes, Si- 
guenza, Márquez, Yepes, y  otros, que  aparecen  en 
este  reynado  para  enriquecer  el  tomo  iv  de  est0 
teatro  histórico, deben  considerarse  como  sacados 
de  un:i  misma  md$a,«sto  es  jde  la  generación  ante' 
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ríor  que  los  había  formado ,  y  de  una  misma  es* 
cuela  donde  tomaron  aquel  toho  tan  levantado  de 
vigor, verdad, y  grandeza.  Por  manera  que  todos 
ellos, no  solo  por  estos  títulos  y  por  el  tiempo  en 
que  escribieron  sus  obras,  pertenecen  á  nuestro  si-* 
glo  de  oro  ;  sino  por  la  dignidad  y  perfección  de 
su  estilo. 

A  la  verdad, en  los  primeros  años  del  nuevo 
reynado  no  se  nota  diferencia  ni  disonancia  alguna 
en  la  frase  y  lenguage  de  los  buenos  autores !  era 
casi  invisible  entonces  la  linea  que  separaba  las  dos 
épocas.  Bien  podríamos  traer  por  semejanza  á  este 
propósito  ,1o  que  se  observa  en  la  desembocadura  ^ 
de  los  grandes  y  caudalosos  ríos  ^  donde  el  ímpeta 
y  rapidez  de  su  corriente  endulza  las  aguas  del 
occeano  á  una  gran  distancia ,  hasta  que  poco  á 
poco  van  tomando  el  sabor  salobre  y  amargoso  del 
mar.  O  si  mejor  se  quisiese  aclarar  con  otro  símil, 
puédese  añadir,  que  la  raya  que  deslindó  un  reyna- 
do de  otro ,  fué  tan  imperceptible  á  los  principios, 
como  la  que  <livide  en  tierra  llana  á  dos  provincias 
(porque  las  altas  sierras  y  cordilleras  mudan  lo  fi- 
sico  y  lo  moral); que  el  viajero  no  reconoce  quan- 
do  la  traspasa, hasta  que  internándose  á  la  según* 
da  jornada  en  el  pays, empieza  á  notar  alguna  no« 
vedad  y  diferencia  en  la  lengua ,  trages, y  costum- 
bres, . 

Bien  se  puede  decir, que  el  impulso  que  habían 
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recibido  en  el  leynado  anterior  las  letras  y  la$  artes» 
las  mantuvo  para  no  decaer  en  algunos  años ,  por- 
que aun  los  escritores  que  verdaderamente  perte- 
necen al  principio  del  siglo  xvii,se  niostraro»  dig- 
nos del  antecedente;  pues  quando  ya  el  buen  gus^ 
to  comenzaba  á  viciarse, el  vigor  de  sus  ingenios.; 
ó  la  costumbre  de  la  imitación  ,que  todavia  no  se 
habia  perdido ,  los  sostcnia  para  resistir  al  torrente 
de  la  decadencia.  Asi  es  que  en  sus  escritos  se  ad- 
mira tanto  la  alteza  de  los  pensamientos  y  la  sus« 
tancia  de  las  cosas  ^como  la  hermosura  y  nervio  de 
la  expresión.  Bien  es  verdad ,  que  algunas  veces  en 
el  estilo  se  empezaba  á  traslucir  cierta  afectación 
de  elegancia  y  fineza,  que  degeneraba  de  la  magcs- 
tad, claridad, y  noble  sencillez  de  los  que  eran  su 
norma  y  dechado. 

Por  esto  no  se  puede  afirmar  que  el  buen  gusto 
en  el  arte  del  bien  decir  se  extinguiese  de  repen* 
te  después  del  reynado  de  Felipe  ii ;  sino  que  de 
dia  en  dia  fué  declinando ,  hasta  que  perdida  ya  su 
primitiva  robustez, pureza, y  gravedad, se  convir- 
tió en  entusiasmo  metafórico, y  en  una  delicadeza 
afeminada ,  que  acarreo  todos  los  vicios  del  estilo , 
que  corrompieron  la  eloqüencia  en  el  reynado  de 
Felipe  IV. 

Baxo  de  Felipe  iii  sostubieron  la  reputación 
de  la  lengua  castellana  algunos  escritores  graves, 
que  se  dedicaron  á  la  prosa  vulgar,  sin  necesidad  ya 
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de  combatir  á  los  importuoos  pedantes  de}  ¿glo 
anterior, que  hi<:iefon  guerra  á  los  autores  ^tie-ccm 
noble^zelo  y  constancia  effi[pleabáa  en  sus  obras  six 
lengBa  materna.  Qaando  se  prepa^raba  la  lastimo-^ 
sa^  ruina  de  la  elocuencia  y^se.eoi^^zó  á  estudiar  la 
lengua.  Bernardo  de  Alderete,  Sebastian  de  Cobar- 
rubias  hicieron  parada  de  sus  orígenes,  y  de  sus  te- 
soros; Ambrosio  de  Salazar ,  Alfonso  Cano  y  Urre- 
ta  compusieron  espejos, y  exámenes  de  su  índole 
y  sintaxis  ;  Ximenez  Patón, y  Baltasar  de  Céspe- 
des trataron  como  humaíiistas  del  retórico  estilo; 
j  Fr.  Alfonso  Ramón, Fr.  Christoval  Márquez, 
Fr.  Francisco  Aguilar  Terrones, Fr.  Juan  Már- 
quez ,  y  otros ,  publicaron  á  la  entrada  de  aquel  si- 
glo artes  y  métodos  varios  de  predicar. 

Pero  ni  la  lengua  ni  la  eloqüencia  cogieron  fru- 
to alguno  de  los  desvelos  de  estos  buenos  patrio- 
tas; porque  la  enfermedad, aunque  oculta, era  ya 
incurable  ;  las  costumbres  caminaban  hacia  otro 
rumbo, y  las  ideas  por  consiguiente  ivan  á  tomar 
otra  forma  ;  y  lo  peor  de  todo  era ,  que  muchos  de 
los  que  querían  corregir  el  mal, estaban  sin  sentir- 
lo ellos, contagiados  en  gran  parte.  En.  efecto  ¿  qué 
reforma  ó  adelantamiento  produxeron  en  aquella 
edad  tantas  instrucciones  rhetóricas ,  tantas  gtdas  de 
predicadores ,  tantos  templos  de  la  eloqüencia  ;  si  de 
todo  aquel  tiempo  no  se  puede  citar  una  pieza 
rhetórica,ni  un  sermón  eloqüente?  Lo  misníb  que 
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adelantó  la  nación  en  los  reynados  de  Felipe  nr  y 
Carlos  II  con  tantos  tratados  de  política.  ¿  Quán- 
do  han  salido  mas.  nortes , retratos ,  reloxes ,  espejos , 
iscuelasy  despertadores  de  principas  y  privados,  qu« 
eci'^^mUos  tiempos?  £s  observación  general, ho» 
cha  con  la  luz  de  la  experiencia,  que  nunca  se  es* 
cribe  mas  de  industria  y  agricultura » sino  quando 
las  artes  y  la  labranza  están  decaídas  ó  ignoradas  ; 
nunca  se  publican  mas  obras  morales,  sino  quando 
han  desaparecido  las  buenas  costumbres ;  nunca  sa« 
len  mas  libros  de  reglas  políticas  y  máximas  de  go- 
bierno  en  un  Estado ,  sino  quando  se  ha  perdido  el 
camino  y  guia  para  regirlo. 
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A    FR.   jfOiEFlí  DÉ  SÍGÜENZ'a:. 

JlIíte  erúíito  y  elcgatífe  escritor  if acia  «ir  cí  año 
Í545'  en  la  cíúda-d  de  Sígüeír2í,deuna  hoirrada  y 
distinguida  familia*.  La'  afición  que  desde  su  tierna 
cdai  dese^ubrió  á  hóje^íf  y  registrar  Ibs  libros^^  que 
Veniañ  á  áus  ftiaiios  ^avivó  las  centellas  nati^aí  die 
s\i  irtgenio^jde^pértatido  tú  aplicación  ,qtíiB  á  Ja 
edad  ¿6  doce  anos  saJ&ía  ya  ía  gíaWiática,ríí  rheta-^ 
rica  ^  y  alguilós  principios  dcT  lógica*  ' 

Continuó  en  la  universidad  ¿t  sü'  paf fia^  íos  es- 
tudios {  pero  la  íiíclinacíotf  que, ó  pof  casualidad  f 
ó  por  natural  disposición  SüyaV  cobró  á  la  póesia  y 
músicí, en  qúd  ctescübf ia  aveiitafaxío^  gusto, íer robó 
su  principal  ateiíción  y  curd^aítf. 

Divertido  con  csfís  habiíidacíes  ^  que  bermana- 
das  coil  eí  manejo  de  Jas  armas ,  formaban  eníonres 
íos  pasatieríipoí  de  ía  juventud'  coftesíftia  ,y  el  pre- 
cio de  ía  galanteíia  cabaneresca"  í  se  le  ofreció  oca- 
sión,  a  írimadó^  dé  los  bríos  ¿t  sti  edad  de  veinte 
años, de  conmutar  íos  infeñtoí  qué  mas  mozo  ha- 
bía teftidó  dé  Vestir  eí  bábito  íélígióso, en  otfos,í 
áu  parecer^ de  tío  métfos'  punto  y  íiobíe^a  chris- 
tiana. 

Cofriá  cí  ano  í  56^  ,qiiancíó  te  bacía  ía  íeva  de 
gttn€  paf  a  eí  socotief  de  M^lta  Áúzát  pof  \t  arma- 
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da  de  Solimán.  Y  estimulado  del  exemplo  de  ofros 
españoles  que  se  preparaban  para  aquella  empre* 
sa  ;  no  quiso  dexar  ocioso  y  obscuro  su  espiritu 
marcial.  Partióse  con  un  compañero  suyo  al  reyno 
de  Valencia  para  embarcarse  en  los  navios  de  Es- 
paña,  qué  pasaban  á  Italia  á  juntarse  con  las  gale- 
ras de  Ñipóles  y  Sicilia ;  pero  llegaron  al  puerto 
el  dia  después  de  haber  partido  la  armada  con  la 
gente  de  guerra. 

Acometióle  luego  allí  mismo  una  grave  enfer- 
medad,  la  qual  parece  le  abrió  los  ojos  al  desenga- 
ño» paraque  trocase  la  carrera  militar  por  la  monás- 
tica ,  llevando  por  este  inesperado  camino  ¿  cum- 
plimiento su  primer  deseo  y  propósito.  Dirigióse 
al  monasterio  del  Parral ,  que  tiene  la  Orden  de  &• 
Gerónimo  en  Scgovia, donde  tomó  el  hábito, y 
mostró  después  en  todos  los  actos  de  la  religión  su 
grande  humildad » modestia ,  recogimiento  y  peni- 
tencia. Se  hizo  tan  amigo  del  retiro  y  soledad ,  que 
el  encargo  del  relox  que  se  le  cometió ,  fué  lo  que 
mas  estimaba, por  tener  mejor  ocasión  de  entregar- 
se al  estudio  con  el  motivo  de  vivir  en  celda  sola  y 
apartada.  Por  esto  solia  decir,  quando  era  ya  gran- 
de estudiante:  que  si  algo  sabíanlo  había  aprendido 
en  el  relox  del  Parral.  Y  con  razón  lo  decía  quien 
supo  aprovechar  tan  bien  ias  horas. 

En  I  §75  fué  enviado  á  proseguir  los  estudios 
al  real  colegio  de  San  Lorenzo  del  Escorial ,  siendo 
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uno  dé  los  primeros  poWadorcs,y  de  lo^qéc  oyéV 
roii  las  pírimerafs  lecciones  que  se  dieron  k  presen^ 
cía  ác\  Rey  Don  Felipe  Segundo , que  quiso  asís-* 
üt  k  iu  abcftiira.  Allí  se  aprovechó  con*  tanto  lu- 
cifíiieñto  en  los  cursos  de  attes  y  teología;  que  8^ 
le  confinó  la  pasantía^ y  muchas  veces  regentó  la$ 
cátedras.  Y  no  solo  en  estas,  sino  en  c¡l  pulpito, co- 
menzó á  hacerse  admii-ar ^  dando  felices  anuncios  de 
la  fama  y  nombre  que  sü  ciencia  le  babia  lüegí^  d« 
adquirir.  Concluidos  sus  dstudios,  se  restituyó  á  su 
casa  del  Parral ,  dentando  en  la  de  S.  Lorenzo  gana»- 
da  mucha  estimación^,  y  en  la  memoria  del  Rey 
ftindador  un  muy  distinguido  lugar  por  su  erai- 
nencia  eft  las  humanas  y  divinas  letras.  Gran  parte 
de  este  ¿audal  consagró  á  la  composición  -d«  poe- 
sías, cánticos,  y  dramas  sagrados, en  cuya  reprc- 
sentacioB- exercítabar  los  seminaristas  para  festejar 
ios  días  de  Gorpus  Christi  y  Natividad  del, Señor 
á  presencia  de  ía  familia  reah 

Por  h  fama  del  copioso  fruto  que  haeía  en  Sc^ 
^  gdvia  y  su  partido  su  predicación, en  cuyo  apostó- 
Hco  oficio  sobresalía  sú  zelo, espíritu >  y  eíoqiiencia 
christiana  rfutí  llamado  ihuchas  vece^  á  S.  Loren» 
zo  para  predicar  ál  Rey  /qitieh  le  oía  siempre>  con 
notable  afcnriOn.  Creciendo  con  eisto  en  c}  Parral 
el  afecto  de  suí  cohermano^ ,  atentos  solo  á  su  vir- 
tud y  lúceé  ,í(í  eligieron  sü  Prelado, en  cuyo  pues- 
to resplandeció  ittas  sn  d<Qfctrina>porqub  siempre 


ftnrafaa'el  exentpló  por  delante.  If  asi  en  laleccieb 
y  eicpUcacion  dfs  las  diviiias  escrkiiras  y  de  las  oíefli' 
cías  escolásticas )  como  en  la  puntual  cditervancia  da 
las  leyes  monisticas, andaba  tafn  solícito, que  á  un 
mismo  tiempo  parecía- aquel  mohaisterio  teatro  de 
letras  y  de  virtudes.  Finalizada  d  trienio  del  prio- 
rato^por  huir  á  las  solicitaciones  de  otros  monas** 
ierios  que  le  deseaban  por  superior  á  la  fama  de  su 
libio  gobierno ;  busco  un  asilo ,  á  su  parecer  muy 
seguro, qual  fué  la  real  casa  del  Escorial , donda 
quedó  prohijado. 

Hallábase  á  la  sazón  allí  ei  celebre  Arias  Mont 
taño,  que  por  orden  del  fundador  dasponia  y  }titt«* 
tábá  de  tesoros  de  rodas  partes  aquella  preciosa  bi« 
hWétéóx.  Y  con  ocasión  de  qué  daba  lección  á  mu* 
chos  monges  déla  lengua  hebrea  y  griega, de  geo- 
metría j  astronomía ,  y  otras  buenas  artes ;  el  P.  Si^* 
gnenza  quiso  alistarse  entre  sus  discípulos, y  en 
todds  estos^  conocimientos  salió  el  mas  digno  discir 
puto  de  tal  mjiéstro ,  con»  lo  testifican  hoy  sus  eru^ 
ditos  y  doctos  escritos ,  y  lo  publicaban  entonces 
los  frutos  de  su  doctrina  y  predicación.  Y. asi  no 
solo  sucedió  á  su  maestro  en  la  cátedra  de  cscrituT 
fa nuevamenteeitablecida  en  aquella  real  casa, si- 
no tambim  en  el  oficio  de  bibliotecario, quando 
Arias  Montano  se  retiró  á  su  paftria  Aracena. 

Además^^de  estos  encargos, y  de  los  de  archírc* 
re,  y  depositario  y  ordenador  de  I^  reliquias  sagra- 
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das  qiic  de  todo  cl  orbe  se  iVan  juntando  5  predica- 
ba muy  á  menudo  al  Rey  D.  Felipe ,  cuya  severi- 
dad templaba  con  la  eficacia  y  espíritu  de  sus  pa* 
labras.  £1  fué  quien  día  la  idea  y  elección  para  las 
pinturas  historiadas  que  ezecutó  en  la  pieza  de  la 
libreria  principal  el  insigne  Peregrino.  Dio  tamr 
•bien  la  traza  y  forma  para  los  estantes  y  cagones , 
y  para  todos  los  adornos  que^Ilí  ven  hoy  los  cu- 
riosos. Ocupó  mucho  tiempo  asi  en  este  trabaxo , 
como  en  la  coordinación  y  distribución  de  los  li« 
bros  y  manuscritos ,  recreándose  de  andar  entre  sus 
tomf  añeros  j  dínngoi  ,q^^  asi  los  llamaba  »pues  lo 
faabian  sido  casi  desde  la  cuna.  , 

Más ,  paraque  no  le  faltase  al  P.  Sigüenza  el  úl- 
timo de  los  trabaxosycon  que  se  acostumbraba  en 
aquel  reynado  recompensar  el  mérito  eminente  <lc 
los  hombres  grandes ,  acrisolando  con  la  perseca* 
cion  su  paciencia  y  magnanimidad ;  la  envidia  ba« 
xo  del  título  de  zelo,  fiera  pésima,  ó  sea  el  zelo  sin' 
discreción  ñi  luces ,  que  es  aun  peor ,  se  sublevaron 
para  obscurecerle  la  honra  y  robarle  la  paz  y  con- 
tento con  que  gozaba  de  su  bien  adquirida  repu* 
tacion  y  celebridad» 

Este  tiro  no  le  vino  de  manos  estrañas  ni  ene- 
migas, sino  de  las  de  algunos  cohermanos, y  pre- 
lados suyos  en  S.  Lorenzo  ;  á  quienes  ,^  ó  por  caror 
cer  de  bastante  docilidad  para  imitar  su  excmplo, 
ó  de  bastante  capacidad  para  aprovecharse  de  su 
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ínstrucioir ,  les  faltó  cí  valor  necesario  para  sufrir 
la  superíoridacf  de  su  digno  compañero*  Teníanle 
por  desabrida,  quando  no  gastaba  del  lenguagc  de 
los  yan'os  ;  por  áspero  de  condición ,  quando  se 
ntostrabar  zeloso ;  y  por  ambiciosa 5  quando  le  veian 
bíeifqufsto  del  Rey  y  de  los  Grandes.  Y  dábales 
enojos  [;r  autoridad, espíritu  y  magisterio  con  que 
Icia  la  escritura^ 

Kscribia  por  este  tiempo  el  V.  Sigüenza  un  lí* 
bro  de  discursos  sobre  los  doce  capítulos  del  Ecle* 
siastés  de  Salomón,  y  la  historia  del  Rey  délos 
Reyeíj^dífidida  en  dos  partes ,  con  este  título  :  J^* 
stu  Chrisius  herí  ef  hodie  ifse ,  et  in  sMtda.  Estas 
obras  doctísimas,  y  llenas  de  erudicíoír  para  delicia 
de  los  sabios  ^fueron  poco  apreciadas  de  los  que  no 
debian  de  serlor  Y  así  consultando  primera  con  su 
ígnoraiícia , y  después  con  su  amor  propio, delata- 
ron á  la  Inquisición  de  Toledo  la  elección  de  sus 
doctrinas, y  su  manera  de  sembrarla  divina  pala- 
bra etí  el  pulpito  :  unfco  medio  para  hacerle  per« 
dcr  la  gracíar  del  Rey ,  y  la  estimación  de  la  corte, 
y  de  la  relígíoií. 

En  los  siete  meses  que  duró  sü  arresto  por 
mafídada  del  tribunal  eu  c\  monasterio  de  Sisla  de 
aqnelía  ciudad,  mientras  se  practicaron  las  informa- 
cionesvacreccntósele  este  frabaxocoH  una  recia  en- 
fermedad ^  que  acompaíiada  del  poco  regalo  é  inco- 
modidad del  lugar ,.le  aquexó  rigorosamente; pe- 


12  .TBATRO   HISTORICO^CEITICO 

ro  llevó  esta  peaalldad  con  la  misma  serenidad  j 
cónstandavcon  que  recibió  la  primera, confiado  en 
su  innocencia, y  en  la  rectitud  de  sus  jueces.  Ha- 
biéndose justificado  plenamente. contra  los  cargos, 
pues  la  importancia  del  asunto  no  le  permitía  mos- 
trarse indiferente ,  ni  despreciar  á  los  calumniado** 
res ;  ios  Inquisidores  le  dieran  por  libre  con  una 
muy  honrosa  sentenciaren  que  quedaba  altamente 
calificada  lapureza  de  su  doctrina  y  de  su  fe.  Y  á 
instancia  del  mismo  tribunal ,  que  le  animó  á  pro- 
ceder adelante  ^n  sus  loables  estudios ,  predicación, 
y  enseñanza  4^  pronunció  un  sermón  entre  los  dos 
coros  de  aquella  catedral, asistida  de  un  extráor4i-. 
nario  concurso, desando  a  la  ciudad  y  cabildo  go« 
«osos  y  edificados. 

Ya  no  les  quedaba  otro  medio  á  sus  éníulos  (si 
tal  nombre  merecen  los  hombres  sin  talento  ni  sa- 
ber,que  ultrajan  lo  que  no  pueden  alcanzar)  pa** 
ra  descargarle  otro  golpe  mas.  Y  asi  para  ocultar 
sus  odiosos  nombres  á  la  posteridad, y  no  aumen- 
tar el  triunfo  del  P.  Sigüen2a,quando  entró  en  la 
real  casa  de  San  Lorenzo  entre  los  vítores  de  un 
júbilo  y  aplauso  general ;  tubieron  que  hacer sb  hi- 
pócritas los  que  no  podían  vivir  contentos,  mez- 
clando su  fingida  congratulación  con  lá  verdadera 
alegría  de  los  buenos. 

Después  de  su  trabaxo  se  igualó  la  gloria  del 
P.  Sigüena»  á  lo  que  han  solido  alcanzar  los  mas 
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fa&osos  capitanes ,  triunfadores  de  loienexnlgós  del 
estado  :  que  se  deben  reputar  tales  los  que  hacen 
guerra  á  las  letras  y  á  los  sabios.  Desde  aquel  pun* 
to  el  Rey  le  dispensó  Jnayor  cosiunícacion  que  an« 
tes, así  de  palabra  como  por  escrito ,  tomando  su 
parecer  en  las  mas  graves  materias.  Los  monaste- 
rios de  Sevilla  y  de  Zaragoza  le  eligieron  succesi* 
vamente  por  prior  ;  pero  logró  una  real  orden  pa^ 
ra  escusarse,y  exonerarse  de  aquellas  prelacias: 
pues  solo  para  huir  las  honras  se  valia  del  favor 
del  soberano.  Poco  después  sus*  coheirmanos  de  S. 
Lorenzo ,  deseosos  de  tenerle  por  superior ,  hicie- 
ron presentes  sus  deseos  é  instancias  al  Rey^á  quien 
pertenecia  la  elección. 

Sin  embargo, en  el  año  1598  era  rector  del 
colegio  de  aquella  real  casa  :  cargo  que  admitió 
obligado  del  precepto  de  su  prelado, y  de  la  ins- 
tancia del  Rey ,  que  por  este  escalón  quería  pre- 
venirle para  mayores  ascensos.  No  por  esto  le  fal- 
taron nuevos  enemigo^  dentro  y  fuera  de  la  recto- 
ría ;  más  iaunque  procuró  morderle  la  envidia, 
concluyó  su  cargo  ocupado  con  el  zelo  de  procu- 
rar el  mayor  bien  de  su  casa ,  á  que  daba  el  odio  y 
la  calumnia  otros  nombres  y  otros  fines. 

£sta  tan  continuada  envidia  ^  que  retoñaba  ca* 
bczas  como  lahydra,no  podía  proceder  sino  del 
alto  aprecio  y  familiaridad  que  tenía  con  el  Rey, 
de  cuya  boca  había  merecido  alguiíá  ve¿  públicos 
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elogios  SU  saber  y  taleato.  De  manera  ^que  ni  el 
Rey  se  apartaba  de  la  estima  y  buena  memoria 
que  le  merecía  el  P.  Sigüenza;ní  este  se  separa 
jamás  de  su  lado  en  la  ultima  enfermedad  ^  asistién- 
dole con  particular  afecto  hasta  la  muerte*  Fué  es- 
te golpe  tan  sensible  a  su  corazón ,  que  habiendo 
de  predicar  el  dia  séptimo  de  las  exequias,  y  te- 
miendo convertir  el  sermonen  llanto  y  lágrimas, 
encomendó  esta  deuda  a  otro  :  y  harto  predicó  con 
esto, pues  enseñó  el  modo  y  las  veras  con  que  se 
debe  sentir  la  falta  de  tales  bienhechores  y  de  ta- 
les monarcas. 

Felipe  Tercero, heredero  del  trono  y  afición 
de  su  padre  á  la  persona  y  prendas  de  Sigüenza ; 
mandó  en  el  año  1600  le  hiciesen  segunda  vez 
rector  del  colegio.  Más  por  causa  de  su  edad  y 
achaques ,  renunció  á  los  dos  años  el  oficio }  pues 
entendiendo  que  se  acercaba  el  término  de  su  vi- 
da, mas  queria  morir  obedeciendo  que  mandando. 
Sin  embargo, parece  que  las  dignidades  y  los  ho- 
nores, quanto  m?.!$  los  huia,mas  ie  seguían  ó  per- 
seguían, sin  respetar  sus  años  ni  sus  dolencias.  Así 
fué , que  en  el  capítulo  general  celebrado  en  1603 
quedó  elegido  prior  del  monasterio  del  Escorial, á 
instancias  del  Rey,á  cuyo  gusto, y  á  la  voluntad 
del  congreso,  y  de  la  Orden  toda,  tuvo  que  ren- 
dir la  suya.  Pero  á  poco  mas  de  un  año,parecién^ 
dolé  ya  bastante  tiempo  para  satisfacer  los  deseos 
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de  los  que  le  habían  elegido » hizo  también  reoun- 
da  de  aquella  digindad. 

En  este  corto  término  cifró  su  conducta  el  pro* 
ceder  -de  muchos  años  con  el  acrescentamiento  es- 
piritual y  temporal  de  aquella  real  y  maravillosa 
casa  :  i  la  qual  volvió  í  ilustrar  con  el  mismo  ofi* 
ció  de  prior  segunda  vez, después  de  haber  cum« 
plido  la  comisión  de  visitador  general  de  Castilla , 
que  le  confirió  á  su  pesar  el  capítulo  general ,  sin 
atender  á  sus  ruegos ,  escusas ,  y  quebrantada  sa- 
lud. Pero  sus  habituales  achaques  de  ictirida » hi* 
dropesía ,  y  apoplexía  se  agravaron  con  el  nuevo 
peso  de  este  cargo, que  solo  gozó  dos  semanas :  lo 
que  sirvió  para  recordarle  que  venía  el  remate  de 
sus  dias  ,quc  esperó  con  tal  conocimiento  y  pjrepa* 
ración, que  en  la  víspera  de  su  fallecimiento, se 
despidió  de  la  comunidad  en  un  capítulo  que  jun- 
tó para  hacerles  la  última  platicaren  que  les  ha- 
bló del  desengaño  del  mundo ,  de  la  brevedad  de 
la  vida, y  de  lo  infalible  de  la  muerte, exhortán- 
doles á  la  caridad  y  perseverancia :  a  cuyos  pater« 
nales  oficios  correspondieron  todos  con  las  lágri- 
mas. Asi  su  muerte ,  acaecida  en  22  de  mayo  de 
1606, fué  llorada  tanto  de  sus  hermanos, que  casi 
no  pudieron, impedidos  del  llanto, cantar  sus  exé* 
quias  en  el  templo.  Los  mismos  cortesanos  dixeron 
entonces  al  Rey  :  hoy  ha  muerto  el  mejor  hombre  y 
mas  docto ,  que  en  estado  religioso  se  conocia.  £n 
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efecto ,  fué  honra  y  ornameiito  de  la  disciplinábalo^ 
nástica ,  y  el  escritor  que  dio  á  la  historia  christia- 
tíi  eí  mas  alto  punto  de  perfección  y  dignidad, 
•     De  las  obras  impresas  que  posee  el  público  del 
P.  Sigiienza,yíque  le  han  dado  inmortal  nombre  , 
asi  por  la  elegancia  y  propiedad  del  lenguage  cas«* 
tellanoycomo  por  la  profundidad  de  sabiduría  y 
riqueza  de  erudÍGÍon,es  la  primera  la  Vida  de  San 
Gerónimo  j  Doctor  máximo  de  la  iglesia ^K^nc  se  dio 
á  la  prensa  en  Madrid  en  1 5  94 ,  un  tom.  eii  4.^ 
Aqui  brilla  no  &0I0  su  saber  en  la  historia  y  disci- 
plina  antigua  de  la  iglesia ,  y  en  las  sagradas  letras; 
.  sino  su  pericia  en  el  hebreo  y  Qtras  lenguas  orien- 
tales; La  introducción  es  una  pieza  de  grandilo- 
qüencia  castellana ,  que  traslado  aquí  casi  entera. 
Pero  en  lo  que  ganó  el  autor  una  mas  general  ce- 
lebridad, fué  en  la  Historia  de  la  Orden  de  S.Ge-^ 
rónimo  (sirviendo  de  1.*  parte  de  elja  la  misma 
vida  del  Santo)  que  el  capítulo  general  de  1 594  le 
coníietió ,  bien  seguro  de  las  luces,  y  excelencia  de 
la  pluma  del  que  la  habia  de  escribir.  La  2.*  par- 
te la  sacó  a  luz  en  1600  siendo  rector  del  cole- 
gio: y  la  3**  en  1605  siendo  prior  del  monasterio, 
én  la  imprenta  real  de  la  misma,  casa.  En  la  tercer 
ra  parte  se  comprehende  la  magnífica  descripción 
de  aquella  suntuosa  fábrica :  por  cuyo  motivo  di* 
xeron  entonces  algunos  Grandes  á  Felipe  m :  Qui 
no  habia  hecho  menos  la  Orden  de  San  Gerónimo  en 
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"hab^r  ofrecido  al  Rey  fundador  tal  foronista  para 
la  deserifcion  de  aquella  maravilla  ,que  S.  M.  en 
haberla  entr/goéh  d  Id  Orden  para  habitaeion  de 
sus  hijos. 

Bien  podríamos  afiímiar,  sin  nota  áñ  exagera* 
cion  ni  de  pasión ,  que  en  los  tres  tomos  de  la  his- 
toria de  su  Orden, imita  perfectamente  sp  autoría 
Tácito  en  las  introducciones  de  sus  libros  ó  centu- 
rias ^  i  Tito  Livio  en  las  relaciones  »i  Plinio  en  las 
descripciones ,  y  á  Salustio  en  sus  pinturas  y  retra- 
tos. Su  estilo  es  claro,  magestuoso^y  elegante;  pe- 
ro ptnsado  y  trabaxado.  £s  de  los  pocos  autores 
que  en  aquel  tiempo  escribieron  con  lima» y  con 
estudio  particular  de  lucir  la  riqueza  y  hermosura 
de  nuestra  lengua  según  toda  la  sencillez  y  grave- 
dad que  pide  la  historia.  Esto  lo  confirma  el  mis* 
xno  autor  en  la  parte  segunda  de  su  historia  (cap. 
i.^  del  lib.  i)  quando  dice  :  ,,  JLa  primera  Jey  da 
„  escribir  la  historia , que  es  el  estilo, y  una  numc- 
^,  ra  de  contar  breve, lisa, sin  afectación  ni  afeytes, 
,y  procuraré  imitalla  en  aquellos  primeros  princi. 
.H  pes  de  la  lengua  latina, que  acertaron  en  esto  fe- 
„  lizmente  cultivando  con  mucho  estudio  su  len* 
„  gua  ;  lo  que  en  la  nuestra  pensamos  alcanzar  sin 
,^  trabaxo**.  Asi  su  locución  lleva  un  ayre  y  es- 
tructura antigua,  correcta,  robusta  y  rolliza.  No 
cria  expresiones  nuevas, pero  sabe  usar  con  gran 
tino  y  gusto  de  las  mas  nobles  y  pulidas ,  varian* 
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do  con  mucha  maestría  y  arce  las  frases» y  las  tran^ 
siciones* 

No  es  menos  admirable  la  destreja  que  mues- 
tra en  variar  los  estilos ,  enseñando  con  el  sencillo, 
delcytando  con  el  templado, y  moviendo  y  per- 
suadiendo con  el  sublime.  Sabe  ceñirse  en  cortos 
espacios ,  para  correr  con  mayor  rapidez  ;  sabe  des- 
plegar su  ingenio,  para  tomar  el  tono  sentencioso; 
sabe  remontarse  y  encenderse,  para  tronar  con  mas 
vehemencia ,  y  alumbrar  con  mas  calor  y  energía. 
Su  narración  ^  animada  y  cuerda, y  su  raciocinio 
siempre  sólido  y  juicioso.  Es  el  estilo  que  mas  ho- 
nor hace  i  la  gala  y  hermosura  varonil  de  la  len- 
gua castellana. 

Y^si  asi  como  <:onsagró  su  pluma  í  referir  fun- 
daciones de  conventos ,  vidas  de  varones  retirados 
de  los  ojos  del  mundo, y  hazañas  espirituales  del 
claustro ;  la  hubiese  dedicado  á  pintar  exaltaciones 
y  caidás  de  imperios ,  proezas  ó  crueldades  de  con- 
quistadores, marañas  de  las  cortes  y  palacios,  con- 
juraciones de  malcontentos ,  trazas  iniquas  de  los 
tiranos  y  usurpadores » y  todo  lo  que  es  estruendo 
y  sangre  en  los  caminos  de  la  ambición  humana ; 
entonces  se  hubiera  visto ,  hasta  qué  punto  rayaba 
la  alteza  y  energía  de  su  animada  eloqüencia,y 
quán  atrás  hubiera  dexado,en  la  claridad, elegan- 
cia, y  concierto  de  su  lenguage,á  nuestros  histo- 
riadores políticos,  sin  excluir  al  célebre  Mariana, 
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que  tubo  U  dicha  de  abrazar  por  elección  un  asun- 
to mas  vasto, mas  fecundo  ^que  debia  despertar  la 
curiosidad , la  admiración, y  un  interés  universal. 
¿Qué  efectos  no  nos  debíamos  prometer  de  la  fuer- 
za, pulso,  y  delicadeza  del  pincel  del  P.  Sigüenza, 
quando  tubíese  que  retratar  las  virtudes  y  los  vi- 
dos,  y  desentrañar  los  secretos  designios  de  los 
principes  y  generales  que  han  llenado  con  la  fama 
de  sus  nombres  los  fastos  del  género  humano ;  pues 
llega  ahora  á  interesar  aun  a  los  que  vivimos  en  el 
bullicio  del  siglo, quando  pinta  el  orden  y  concier- 
to de  un  noviciado, y  las  menudencias  mas  inte- 
riores de  aquellas  cándidas'é  innocentes  almas?  Ca- 
si díriamos,que  vemos  la  harmonía  de  una  repü* 
blica  angelical. 

Sin  embargo, debo  confesar  que  la  siempre  pu- 
ra y  clara  dicción  de  Sigüenza,dexa  á  las  veces  de 
ser  noble  y  escogida, en  especial  en  ciertas  digre- 
siones é  individualidades ;  bien  que  se  echa  de  ver 
desde  luego,  que  esta  prolixidad  y  menudencia  en- 
traba en  el  plan  y  naturaleza  de  su  historia.  £n- 
cuéntranse  también  algunos  modos  del  estilo  fami- 
liar, que  por  ventura  el  uso  de  entonces  los  digni- 
ficaba ;  pero  nunca  frases  descuidadas, ni  fastidio- 
sas repeticiones ,  ni  defectos  de  construcción  ,  ni 
adornos  esmerados ,  pues  aunque  su  elocución  es 
aliñada  y  aseada, no  la  enervan  la  afectación  ni  el 
afeyte.  A  las  bellezas  de  su  castizo  Icnguage, hijas 
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de  la  propiedad  de  los  términos,  y  de  la  exquisita 
manera  y  ayre  de  su  frase ,  se  junta  el  nervio  y  vi- 
gor de  sus  razones ,  sembradas  de  doctrinas  sanas » 
y  de  preciosas  flores  de  las  buenas  letras, y  de  la 
erudición  sagrada  y  profana. 

£1  mérito  y  maestría  de  la  pluma  del  P.  Sí« 
güenza^se  calificó  mas  con  la  continuación  de  la 
misma  historia ,  que  tomó  á  su  cargo  Fr.  Francis- 
co de  los  Santos, monge  de  su  mismo  Orden, cuya 
obra  fué  publicada  en  1680.  Basta  cotejarlos  esti- 
los, a  pesar  de  los  esfuerzos  del  continuador, que 
nunca  se  levantaba  sino  para  caer  ;  y  se  verá  quáa« 
to  distaba  el  gusto  del  reynado  de  Carlos  Segundo 
del  de  Felipe  Segundo.  Hay  siglos  en  que  se  pier- 
de de  tal  manera  la  idea  de  lo  bello, que  ó  no  se 
echa  menos  su  «falta,  ó  no  se  hallan  ya  medios  para 
reparar  el  mal; y  los  buenos  dechados  no  sirven  $i« 
no  para  hacer  desesperados ,  y  no  imitadores. 

I. 

XLn  el  prólogo  í  la  vida  de  S.  Gerónimo,  que  es 
una  idea  abreviada  de  las  virtudes  del  Santo  Doc« 
tor,se  introduce  el  autor  haciendo  una  reseña  ge- 
neral de  los  héroes  que  en  la  antigua  ley  suscitó  ia 
Sabiduría  y  providencia  de  Dios  de  quando  en 
quando,para  reparo  y  remedio  de  los  daños  que 
padeció  alguna  vez  la  fé  y  creencia  de  su  escogido 
pueblo» 
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yy  Quien  atentamente  mirare  la  corrida  que  has* 
ta  aqui  ha  hecho  el  mundo ,  y  el  suceso  de  los  ti- 
empos  ;  descubrirá  muy  claro  el  cuidado  y  la  pro- 
videncia con  que  ha  siempre  acudido  el  ciclo  al 
remedio  de  las  necesidades  de  los  hombres.  Son  los 
ojos  de  Dios  de  larga  vista ,  sin  tasa  de  lugar  ni  ti- 
empo  ;  y  van  muy  delante  de  las  cosas  j  que  por  sus 
veces  suceden  unas  tras  otras.  De  aqui  viene, que 
llama  por  sus  nombres  igualmente,  y  le  responden, 
las  cosas  que  son  y  las  que  no  son.  Todo  lo  mira , 
todo  lo  penetra, todo  lo  provee  y  dispone  con  to- 
da suavidad, que  ello  mismo  parece  que  se  cae  de 
su  peso;  sin  torcerlo,  violentarlo, ni  moverlo  mas 
de  aquello  que  le  pide  su  paso.  Esto  se  manifiesta 
en  todas  las  cosas  naturales, tan  claro, que  se  nos  . 
viene  á  los  ojos ;  y  en  las  cosas  que  entran  en  el  gé- 
nero de  libres ,  y  son  señoras  de  sus  obras ,  resplan- 
decen mas  los  efectos. 

„  Vio  la  sabiduría  de  Dios, que  la  malicia  y 
envidia  del  demonio  no  habia  de  tener  fin, ni  aba- 
xar^de  su  soberbia  un  punto  ;  sino  que  habia  de 
irse  estendiendo  al  mismo  compás  de  los  siglos , 
procurando  en  todos  ellos  quitalle  á  él  la  gloria 
que  se  le  debe ,  y  al  hombre  los  bienes  que  se  le 
han  prometido.  Y  ansí  Dios  por  el  mismo  suce- 
so, y  como  por  sus  mismos  pasos, fué  proveyen- 
do de  remedio  contra  sus  daños, y  de  reparos  con 
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trá  el  estrago  de  sus  cntidíasr 

„  En  el  tiempo  que  los  e  aldeos  quisieron  per- 
suadir al  mundo  que  todas  lás  cosas  pendían  del 
cuíso  de  las  estrellas, y  que  ellas  eran  la  primera 
y  verdadera  cansa  de  los  sucesos  humanos  (enga- 
ño que  el  demonio  les  puso  en  los  entendimientos); 
saca  Dios  á  luz  aí  patnarca  Abraham  » que  haciea- 
do  como  unaf  escaía  de  la  mismi  fifosofi a , subiendo 
pof  los^  grados  del'  conocimiento  de  las  cosas  t^isi- 
bles,  vino  k  dar  (llevado  por  Dios)  en  un  princi- 
pio mas  alto ;  y  dexó  abierta  ein  el  mundo  una  ad- 
mirable senda  de  fe  y  obcdienciat  divina,  y  dio  prin- 
cipior  de  verdadera  luz  á  Tos  ojos  de  los  hombres , 
que  estaban  ciegos  con  la  falsa  de  la&  estrellas. 

í,  Después  ios  egypcióS ,  hechizados  Con  la  as- 
tucia de  este  ñiismp  en^migd^,  dieron  en  supersti- 
ciones y  ágííerosk,  envolviéndoselos  el  demonio,  pa- 
ra mejor  engañarlos, en  unas^  apariencias  de  coscas, 
que  llamaron  ellos  arcanas  y  divinas.  Para  remediar 
este  daño ,  proveyó  Dros' de  un  Moysés^quer  des- 
pués de  haber  aícánzadoí'  desfa  su  ciencia, quanto 
de  ella  se  podiar  esperar, les  mostró  abiertamente, 
quán  vano  fundamento  tenia^  todo  aquello ;  y  que, 
si  no  ttz  \ó  que  por  inercéd  divina  se  comunicaba 
á  los  hombfes  de  las  cd^as  sobrenaturales, todo  lo 
demás  era  ilusión  y  fantasía,  ó  una  cosá  que  no  se 
levantaba  deí  süeltf. 

if  Quando  las  cosas  dcf  pueblo  de?  Isi^aeí  anda- 
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hzn  tan  quebradas  1  que  olvidados  de  aquella  santa 
ley  que  recibieron  de  Dios  por  medio  de  los  ánge- 
les, unas  veces  idolatraban  y  otras  se  volvian  i 
Dios,  ya  tornaban  a  ncgalle,  ya  se  mejoraban  de  es- 
tado ,  y  ya  tornaban  a  la  primera  miseria ;  levantó 
Dios  un  Samuel, que  los  corrige  y  detiene  en  las 
buenas  costumbres  y  antigua  fé  de  sus  padres,  con* 
ciértales  la  república, y  asiéntala  debaxo  de  una 
cabeza  y  un  rey  ,paraque  de  allí  adelante  no  andu« 
biesen  tan  varios  y  movedizos.  Despues^  algunos, 
y  aun  muchos, de  estos  sus  reyes, menospreciando 
por  sus  gustos  y  por  sus  intereses  las  santas  leyes  y 
^ceremonias  dadas  del  cielo  ;  dieron  consigo  (y  lle- 
váronse tras  sí  poco  menos  todo  el  pueblo, que  es 
indinado  í  caminar  á  la  huella  de  sus  principes} 
en  la  primera  idolatría, y  junta  con  ella. en  todos 
géneros  de  vicios  que  se  pueden  imaginar.  Para 
tanto  estrago  y  dolencia,  fué  necesario  que  acudie- 
se  Dios, como  suele „ con  un. Elias: que  no  fuese 
menos  la  fuerza  de  sus  virtudiés,que  la.de  los  vi* 
cios  del  rey  y  su  pueblo  •.Hombre^  en  la.  vida,  pa- 
labras, obras  y  zelo^  tan<  contrapuesta  á  todo  lo  que 
en  Israel  se  usaba;  que  se  veia  de  manifiesto  ha- 
berle levantado  Dios  paraque  fuese  remedio  gene* 
ral  de  tantos  daüos. 

j.  No  estaba  en  menor  extremo  de  miseria  el 
pueblo  escogido  quaado  en  él  reyuaba  el  intruso 
Heredes , ni  los  vicios  de  avaricia  y  ambición ,  hi- 
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pocresías ,  ysiitás ,  simonías ,  y  homicidios  estaban 
en  mas  baxo  punto;  guando  levantó  Dios  otro  njic- 
vo  y  no  menos  zeloso  Elias  - .  *  E§te,  pues ,  que  en 
tal  sazón  levanto  Dios.,  fué  San  Juan  Baptista:con 
el  qual ,  no  solo  pretendió  lo  que  con  los  otros,  que 
era  poner  aigun  reparo  y  defensa  á  la  furia  de  tan* 
tos  males;  más  aun  también, que  fuese  un  como 
Juzero  del  nuevo  sol  y  luz  que  venia  al  mundo: 
esta  luz, declarada  por  el  mismo  sol  Christo,y  la 
semilla  de  la  nueva  del  reyno  y  libertad  del  hom- 
bre, con  los  altos  pregones  de  los  apóstoles  mani- 
festada y  plantada, y  con  la  sangre  de  los  mártires 
regada  y  crecida . . . 

„  No  piído  süfrit  cí  demonio  verse  f an  de  todo 
punto  derribado ,  y  al  hombre  levantado  eft  tanta 
bienaventuranza :  y  ya  que  á  Dios  no  pudo  nega- 
He  la  glofría  de  su  victoria,  procuró  estorbar  el  fru- 
to. Recogió  todas  sus  fuerzas, y  avivó  mas  que 
í^un(^a  la  sutileza  de  su  malicia ;  abrió  la  puerta  del 
abismo  a  todos  los  rúales  que  de  allí  pueden  salir, 
paraque  to'dos  juntos  acometiesen  en  esquadron 
cerrado  la  iglesia  de  Jesuchristo.  Dio  luego  traza 
comer  la  sangre  de  los  mártires ,  aun  no  bien  enju* 
ta, tornase  á  refrescarse  por  la  apostasía  de  Julia- 
no Augusto  ;  y  que  tras  esto  saliese  la  ambición 
de  quicios  j y  ¿reeiese  en  lo»  pechos  de  los  hom- 
bres, hasta  fatito  que  parase  en  desobediencia  de  la 
iglesia»  Echó  sueño  en  los  ojos  de  Ibs  pastores  y 
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gnardas  della  idorihídos,  sembró  zizaña  de  erro* 
res  y  hcregías,  mala  doctrina^  vanos  estudios,  y  cor- 
rompidas costumbres,  agenas  todas  de  la  sinceridad 
evangélica.  Levantó  gran  numero  de  heresiarcas» 
que  unos  dando  en  un  error  y  otros  en  otro^fati^ 
garon  generalmente  la  christiandad.  Despertó  tam- 
bién, en  los  que  quedaban  dentro  de  la  iglesia, la 
codicia ,  y  el  deseo  de  riqueza  y  fama ,  dignidades, 
honras  ^  deley tes ,  gustos.  Finalmente  no  dexó  pie^ 
dra  en  su  asiento ,  procurando  que  la  paz  y  la  li- 
bertad de  la  casa  del  Señor,  y  el  sosiego  de  que  go* 
zaban  dentro  de  sí  mismos  sus  siervos ,  y  los  que 
babia  adoptado  por  hijos  con  la  doctrina  del  evan* 
gelio ,  aun  no  estubiese  segura  de  sus  fuerzas^ 

„  No  se  olvidó  de  su  acostumbrada  piedad, 
el  que  ya,  no  como  Dios  y  señor  nos  mifa  solamen- 
te, sino  como  padre  y  como  hermano ;  y  contrapu- 
so á  la  furia  de  tantos  daños  varones  señaladísimos, 
llenos  de  santidad  y  doctrina,  haciéndolos  como  unos 
firmes  muros  de  su  ciudad  santa ,  y  reparos  eficací- 
simos de  tantas  calamidades.  Entre  todos  estos ,  el 
que, como  un  luzero  entre  las  estrellas, y  como  un 
sol  éntrelos  luzeros, salió  resplandeciendo , fué  el 
iantisimo  Gerónimo  Doctor  5  que ,  asi  como  el  de- 
monio en  estos  tiempos  que  he  dicho, los  males 
que  poco  á  poco  por  los  siglos  pasados  habia  veni- 
do  esparciendo, quiso  vomitarlos  todos  juntos  ;  asi 
CQ  este  varón  solo, parece  que  quiso  poner  Dios 
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qiianta  se  podía  desear  de 'medicina  y  remedio. 

,y.  La  vida  de  un  tstn  graa  raroa  es  mi  intento 
escribir  ea  lengua  castellana  ^  mas  copiosamente 
que  en  ella  ni  en  la  latina  hasta  ahora  se  ha  visto. 
Obra  llena  de  mucha  dificultad^por  ser  historia, 
por  la  lengua,  y  por  el  sugeto  vario  y  grave :  hon* 
rosa  empresa» dificultosa  salida.  La  historia»  pocos 
hasta  hoy  son  los  que  la  han  acertado ;  historias  de 
santos  muchos  las  han  emprendido  :  si  han  sa^* 
lido  con  el  intento, dificultoso  es  juzgarlo, sino  c$ 
admitiendo  leyes  nuevas, de  los  antiguos  nunca 
conocidas.  La  lengua  castellana ,  si  es  llana  ,>  se  des* 
precia ;  si  con  cuidado ,  parece  afectación  t  poco  usa* 
da, cultivada  de  pocos, y  los  que  piensan  que  la 
saben » piensaa  también  que  el  hablarla  consiste  eá 
vocablos  nuevos,  no  conocidos  de  nuestros  padres. 
El  sugeto  grave  y  alto, Heno-  de  estrañas  diferen<- 
cias ,  que  apenas  hallaremos  á  quien  imitar  en  ellas* 

„  Veráse  aqui  una  fe  viva  y  constantísima  en 
unos  tiempos  muertos  y  variables ;  una  obedien- 
cia estremada  al  papa  y  a  la  iglesia  (cosa  para  to- 
dos tiempos,  y  mas  para  estos,.importatttisima);  pe- 
regrinaciones varias ,  tentaciones  de  demonios ,  cas- 
tigos milagrosos ,  y  pruebas  de  Dios  eu  su  santo ;  y 
una  renunciación  de  patria, de  padres, hermanos, 
amigos, y  parientes ; con  un  <^vido  de  toda  la  co» 
modídad  de  la  vida  grandlsiino^,  y  en  todo  esto  un 
suevo  dechado  de  Abraham.  Tras  esto,  mucha  va- 
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ricdad  de  lenguas,  erudición  de  lenguagef  peregri- 
nos « no  sola  griego  y  hebrea  mas  aun  caldeo,  ara* 
bigo ,  y  syro  :  coías  en  aquellos  tiempos ,  y  aun  en 
estos, conocidas  de  pocos, de  unos  metiospreciadas, 
de  otro$  tenidas  por  $o$pechosas»  Tanto  pudo  siem* 
pre  la  ignorancia, y  mas  quando  está  en  sugctos 
calificados  por  el  mundo^que  se  atreve  á  blasfemar 
lo  que  ignora.  Interpretaciones  de  la  santa  escritu* 
ra,  traslaciones  varias:  qüestion  muchas  veces  reñida, 
y  mal  averiguada  por  su  dificultad, y  por  las  mu-» 
chas  opiniones :  negocio  en  que  muchos ,  ó  hablan 
á  tiento, ó  por  boca  de  otros  que  saben  poco  mas 
que  ellos.  Descripciones  de  tierras,  y  principal^ 
mente  de  la  santa ,  diñciles  de  atinarse  por  la  dis«^ 
rancia, y  por  h  mudanza  que  han  hecho  con  los 
tiempos, con  las  gentes, con  los  sitios, y  con  los 
nombres. 

„  Y  porque  lía  sea  todo  bueno  (aunque  lo  es 
toda  para  los  bucfíos)^;  vcránsc  malos  y  ruines  tra- 
eos y  grandes  desagradecimientos  contra  el  santo ; 
falsos  testimonios,  malicias  ^mentiras,  y  motines  de 
amigos  y  enemigos ;  en  que  será  casi  para  todo  ne- 
cesario retratar  toda  una  vida: de  Moysén,que  fue- 
ra como  imposible, si  no  tubiera  ya  quitado  el  ve- 
lo el  asiento  y  el  orden  de  los  oficios  de  la  iglesia  y 
Culto  divino^  el  cantar  de  los  salmos ,  con  otros 
adoraos  y  pulicías  de  santas  ceremonias.  La  asis- 
(encisi  á  tos^  negocios  del  papa ,  y  responder  en  las 
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causas  de  la  fé  y  determinaciones  de  concilios :  co- 
sas todas  de  mucha  dificultad  y  obscuridad ,  que 
para  deslindarse  no  se  hallan  á  mano  los  caminos. 
Tras  esto ,  mostrar  la  sinceridad  y  verdad  con  que 
trata  un  hombre  solo  tantas  cosas ,  el  mal  agrade- 
cimiento de  los  que  se  aprovechaban  de  ellas  ,  el 
poco  interese  que  de  los  hombres  esperaba  el  san» 
to;  es  mostrar  de  pies  á  cabeza  un  Samuel ,  que  pa- 
só por  todo  esto  con  el  pueblo ,  no  mas  ingrato  pa- 
ra él ,  que  para  Gerónimo  Roma  desagradecida. 

„  También  se  ha  de  descubrir  un  pecho  libre, 
lleno  de  fortaleza  evangélica, fundado  en  la  segu- 
ridad de  la  propia  conciencia  :  un  no  perdonar  li*» 
nage  de  gente,  de  estado,  de  oficio, ni  de  vicio:  dar 
reglas ,  reprehensiones ,  consejos  á  tantas  diferencias 
de  personas ,  clérigos ,  monges ,  obispos ,  caballeros , 
doncellas, viudas, religiosas, casadas, á  padres, á  hi- 
jos ,á  señores,  á  siervos  ;  estimar  en  mucho  los  pe- 
queños, si  son  santos;  hollar  la  soberbia  de  los  gran- 
des ,  si  son  malos  :  deseo ,  y  aun  exercicio ,  de  ofi- 
cios humildes :  ánimo  largo  para  desechar  lo  que  el 
mundo  llama  tan  sin  razón  grandezas. Todo  es  mos* 
trar  la  vida  de  Elias  y  $•  Juan, de  nuevo  tornada 
al  mundo ... 

„  Todo  esto  dice  una  imposibilidad  grande^  y 
que  es  menester  como  milagro  para  salir  de  tantos 
particulares.  Ayuda  y  anima  mucho  (dexada  á  par- 
te la  razón  de  la  obediencia  que  puede  quanto  se 
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itreve)  que  el  Santo  ea  ocasiones  casi  forzosas  es- 
cribió muchas  de  sus  cosas ,  y  fué  tan  extremado 
en  decirlas  como  en  hacerlas.  Podemos  decir  del  lo 
que  se  dixo  de  César  :  que  escribiendo  el  comen* 
tario  de  sus  hazañas, no  mas  de  para  dexar  mate- 
ria á  los  escritores  ;  les  quitó  la  materia  de  las  ma- 
90S y  porque  ninguno  las  dirá  mejor  que  él.  Viene 
esto  aqui  mucho  mejor ,  porque  aunque  quanto  á 
la  pureza  de  la  lengua ,  pocos  igualarán  con  César; 
quanto  á  la  fidelidad, no  se  potlrá  comparar  con 
Gerónimo. 

y^  Lo  principal ,  pues,  que  en  esta  historia  se  di- 
jere,  será  suyo, trasladado  con  fidelidad  según  las 
mas  recibidas  reglas  de  traducir, ayudándome  tam- 
bién de  autores  graves  ;  haciendo  poco  caso' de 
otros ,  que  á  costa  de  venderse  por  agudos ,  no  los 
compran ,  porque  dieron  en  maliciosos ,  y  aun  en 
impios ,  queriendo  quitar  en  muchas  ocasiones  gran 
parte  de  la  gloria  de  tan  gran  padre, á  quien  la 
iglesia  con  voz  pública  ha  querido  entre  todos  sus 
doctores  llamar  grande.  Porque  si  Roma  tuvo  sus 
Fabios  y  Valerios,  Grecia  su  Alexandro,y  Francia 
su  Carlos ,  á  quien  dieron  el  renombre  de  grandes 
por  la  excelencia  de  la  pluma  ó  de  la.  espada ;  con 
mas  razón  se  lo  da  la  iglesia  á  su  Gerónimo  por 
mil  victorias  contra  hereges  ,  y  otras  tantas  por  la 
grandeza  de  su  pluma.  £1  orden  de  proceder  será 
el  mismo  con  que  corrió  toda  la  vida  del  Santo, 
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piies  se  la  dio  Dios  tan  Jarga^^ue  pasó  todas  las 
edades  en  que  se  dÍTÍde  la  vida  de  los  hombres : 
donde  se  nos  da  también  á  conocer,  quán  importan- 
te debia  de  ser  al  mundo^^ 

II. 

£lv  la  introducción  al  libro  i  de  la  Historia  di  la> 
Orden  di  San  Gerónimo  ^¿echrz  el  f^,  Sigüenza  los 
motivos  y  argumento  de  su  empresa, por  esta  jui- 
ciosa y  pulida  manera  de  exordio. 


„  Después  de  haber  escrito  la  vida  y  muerte 
de  tan  gran  Padre  y  Doctor, mi  intento  es  escribir 
esta  segunda  parte :  la  historia  de  su  religión  y  hi* 
jos.  No  menor  afrevimientoquc  el  primero  por 
muchas  razones :  por  tener  aqui  menores  ayudas 
para  cosa  de  tanta  costa  z  también ,  porque  no  es 
menor  dificultad  enriquecer  un  sugeto,al  parecer 
pobre, que  recogerse  en  uno  rico:  y  porque  el  in- 
feliz suceso  de  otros  que  han  intentado  lo  mismo  , 
puede  acobardar  mucho.  Todo  esto,  aunque  pare- 
ce daña  tanto ,  pretendo  convertir  en  provecho  de 
Dios  y  de  sus  siervos :  fruto  de  la  obediencia ,  por 
quien  me  consagré  á  tan  dificultosa  empresa.  Lo 
primero, porque  donde  se  espera  poco, aplace  mu- 
cho qualquiera  cosa  que  se  halla ;  y  mas  si  descu« 
bre  algui>  tesoro, y  de  un  pequeño  humo  sale  de 
repente  una  gran  llama.  Lo  otro  también, porque 
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no  es  dañoso  tener  cabezas  agenas  eu  quien  avisar^ 
se.  Sirve  mucho  conocer  los  azares  djpnde  tropeza« 
ron  los  primeros ;  y  débeseles  por  haber  abierto  el 
camino  no  pequeño  agradecimiento. 

„  Pudiera  aqui  i  la  entrada  prometer  grandes 
cosas  I  y  hacer  reseña  de  muchas  maravillas,  prodi* 
gios,  milagros  y  virtudes,  y  llenar  á  los  lectores  de 
grandes  esperanzas.  Solo  me  prefiero  mostrar  una 
religión , natural  de  España, y  de  españoles  ;  naci« 
da, criada 9  y  sustentada  dentro  de  sus  términos, 
sin  haber  querido  jamás  traspasar  sus  lindes.  Des- 
cubriré también  en  sus  hijos  encerrados  unas  vi- 
das, en  que  se  vea  no  solo  la  común  pureza  chris- 
tiana  y  religiosa ,  más  un  claro  resplandor  de  aque- 
lla edad  primera  de  los  monges  de  la  iglesia ;  y 
unas  vidas ,  que  cumplieron  con  lo  mucho  á  que 
obliga  este  nombre.  Tales ,  que  fueron  poderosas  á 
traer ,  como  de  nuevo ,  S.Gerónimo  al  mundo ;  que 
tornaron  á  resuscitar  su  instituto  y  su  familia ;  que 
se  atrevieron  por  ellas  á  llamarle  padre  ;  que  los 
reconoce  por  hijos ,  que  es  todo  esto  mas  de  lo  que 
se  puede  encarecer.  Otros  sucesos  se  atravesarán 
por  medio  mas  ó  menos  graves ,  y  algunos  del  todo 
aviesos, y  no  por  eso  menos  provechosos  para  los* 
cuidadosos  de  su  bien ,  á  cuyo  intento  les  responde 
todo . •  •  s 
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III. 

Jín  el  capítulo  i,^  de  la  Parte  ni  continua  los  su- 
cesos de  su  Orden ,  comenzando  por  una  introduc* 
cion  noble  y  magnífica ,  en  que  compara  el  autor 
por  disparidad  el  objeto  d^  la  historia  política  con 
el  de  la  monástica. 


„  Prosiguiendo  voy  el  discurso  de  mi  historia; 
y  diré  mejor  el  de  mi  obediencia  ,  pues  solo  ella  es 
la  que  puede  darme  aliento  para  carrera  tan  larga. 
Diré  también  con  verdad  lo  que  dixo  el  historia- 
dor romano  {Tito  Livio)  en  medio  de  su  obra  : 
Pudiera  dexaüo  aqui,  si  no  se  fuera  cebando  el  al* 
ma  con  el  gusto  del  sugeto.  Ansi  también  lo  confie- 
so, pues  ansi  me  acontece  ;  y  porque  con  lo  qu« 
hasta  aqui  se  ha  descubierto, bastaba  para  juzgar  lo 
que  resta ;  más  no  basta  para  la  integridad  y  el 
amor  que  á  la  misma  obra  se  debe  ^  que  se  ha  de 
anteponer  al  propio  gusto« 

9,  Historia  es ,  como  se  ha  visto ,  humilde  y  de 
humildes ;  contra  la  primera  ley  de  historia, que 
pide  siempre  cosas  grandes.  No  se  ven  pensamien- 
tos ni  discursos  largos  de  principes  para  conquistar 
nuevos  reynos,0  mudar  de  sus  asientos  grandes  es- 
tados, descubrir  nuevas  provincias , trastornar  re- 
públicas, consejos  profundos  de  paz  y  guerra, tro- 
car la  faz  y  deshacer  las  suertes  de  todo  esto  tem» 


foToi  Y  visible :  cosas  que  se  huelgan  todos  de  lee^ 
lias:  y  con  tanto  gusto  (oxalá  con  tanto  fruto ), 
que  se  olvidan  de  la  comida ,  y  aun  del  sueño. 

,y  A  mí  no  me  dieron  i  escoger ,  que  no  es  pe- 
queña disculpa  :  abrázé  tni  suerte, que  i  muchos 
parecía  desgraciada  ^estéril ,  j  pobre ;  y  en  lo  que 
hasta  aqui  ha  salido  á  luz»  se  han  desengañado  bue-^ 
na  parte  de  ellos ,  y  mudado  de  parecer.  Certifican 
personas  de  buen  juicio » que  se  han  hecho  eviden- 
cia, oo  solo  ser  sabrosa  y  de  fruto  la  historia  que 
trata  casos  raros  y  empresas  grandes ,  y  todo  eso 
que  llaman  hazañoso  ;sino  también  la  que  se  hu- 
milla al  yermo, al  claustro,  al  silencio,  y  al  cij/cio, 
y  á  quanto  tiene  nombre  de  mortificación ,  que  sue- 
na siempre  tan  mal  á  las  orejas  del  mundo* 

„  Vése  en  esta  historia  trocado  todo :  y  en  vez 
de  aquellas  preñadas  pláticas  de  los  consejeros  de 
estado  ;  de  los  razonamientos  de  los  capitanes  para 
disciplinar  el  exército,ó  animar  los  soldados  á  la 
batalla  ;  de  aquellas  promesas  de  la  victoria, ó  pre« 
sagios  de  la  suerte  adversa ;  de  las  congeturas  de. lo 
que  pretende  el  enemigo;  la  loa  del  soldado  valien- 
te ;  la  diligencia ,  destrez^a,  y  áqímo  del  capitán ;  los 
varios  trances  de  la  fortuna  ;  la  alegria  del  buen 
suceso ;  la  riqueza  del  despojo  y-  de  la  presa  ;.el  nü- 
mero  de  los  muertos  y  cautivos ;  los  premios  de  ios 
que  como  esforzados  escalaron  primero  el  muro, ó 
derribaron  las  banderas  enemigas ,  y  otros  cien  par- 
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ticulares  con  que  se.  «nriquiecen  las  hi^t¡oi;i^s  p^ofai» 
&as :  ea  yez^digo^de  tpclo,  esto ;  entifan^ l^s.  amo* 
nestaciones  santas^los  consejp^sd^  una  celestial  pru- 
dencia, donde  se  descubre  la  sutile;ea.  y  ql  uigenio 
de  nuestro  mort^  enemigo ;.  la  perseverancia  en  el 
exercjcip  santo ;  la  fortaleza  en  el  rigor  de  la  peni- 
tencia» el  fruto  de  la  oración  coiitínua ;  la  sumisión 
del  cuerpp ;  el  desprecio  de.  sí  mesmo ;  el  desenga- 
ñp  de  las  cosas  visibles ;  la  victoria  contra  nuestras 
pasiones ;  la  lucha  porfiada  contra  nuestros  apeti* 
tos;  la  esperanza  del  premio,  y  tal  premio;  los  aaun« 
cios  de  la  salud  del  alma ;  los  recatos  aun  ea  el  es* 
tado  mas  seguí  o ;  el  zelo  de  la  cerimonia ,  aunque 
sea  pequeña ,  paraque  no  se  toque  al  muro  de  lo 
esencial ;  las  prevenciones  antes  de  llegar  a  las  co- 
sas sagradas  i  apoyar  lo  que  se  desmorona  4^^  f i* 
gor  primero, y  esforzar  lo  que  parece  va  enflaque- 
ciendo en  la  virtud ;  muertes  venturosas ,  suficien- 
tes para  encender  en  santa  invidia  los  mas  tibios ; 
castigos  rigorosos  á  culpas  casi  sin  nombre ,  mejores 
para  labrar  coronas  >  que  para  enmienda  de  los  de- 
linqüentes  ;  y  otro  alarde  de  cosas  semejantes ;  me- 
nudencias para  los  ojos  del  siglo ,  y  de  tanta  estima 
en  los  de  Dios,  que  no  las  remunera  menos  que  con 
un  reyno  eterno  ••  • 
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IV. 

]^N  el  libro  II  tle  la  segunda  Parte, comienza  el 
primer  capítulo  con  un  preámbulo  sojbre  la  difícul- 
tad  de  escribir  la<i  Tidas  é  histo^nas  de  los  santos 
varones /y  las  calidades  que  pide  este  género  de 
obras. 


„  Siempre  fué  dificultoso  escribir  bien  la  histo- 
ria. Hl  exemplo  de  los  pocos  que  han  acertado»  bas^ 
ta  á  confirmar  esta  verdad  ;  sin  las  causas  dé  ella , 
que  son  mu  chas,  de  que  ya  otros  han  dicho  su  pa- 
recer mas  despacio.  Quando  no  hubiera  otra  sino 
la  obligación  de  tratar  verdad ,  bastaba  para  ser 
odiosa  ;  y  si  falta  esta  parte, no  hay  nada.  En  las 
vidas  é  historias  de  los  santos,  no  consiste  en  esto  la 
dificultad ,  porque  no  hay  cosa  tan  amada  de  cUos 
como  la  verdad ,  ni  de  que  mas  gloria  les  nazca  qUe 
decirla  de  ellos ;  lo  que  en  las  profanas  falta  en 
gran  parte, donde  se  desea  se  publiquen  las  virtu- 
des, y  se  eche  tierra  á  los  vicios :  de  donde  ha  naci- 
do el  miedo  á  los  escritores ,  y  la  sospecha  á  los  que 
los  leen. 

„  En  éstas ,  las  virtudes  y  los  vicios ,  ios  bienes 
y  los  males  son  para  la  gloria  de  los  santos ,  por  la 
victoria  que  alcanzaron  contra  los  unos ,  y  las  coro* 
ñas  que  merecieron  por  los  otros.  Nace  l^  dificul- 
tad de  sus  historias  del  mesmo  linage  de  escritura , 
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que  pide  una  manera  de  decir  como  natural, 6  co- 
mo ]as  cosas  pasaron ,  desnudas,  y  sin  arreólo  ropas 
pedidas  prestadas  de  la  autoridad  de  oitros  autores, 
de  otras  historias, de  otras  filosofias,de  -principios 
6  conclusiones  de  otras  ciencias ,  sin  pinturas  ni  or- 
namentos de  poetas  ó  ihetóricos  ;  guardando  siem- 
pre un  decoro  propio,  que  se  mezcla  de  todo^sto, 
sin  ser  ninguno  de  ellos  • . .  Tiene  la  historia  santa 
sus  ornamentos  propios,  con  que,  en  medio  de  aque- 
lla que  parece  desnudez, se  ve  una  particular  her- 
mosura ;  tal, que  deleyta  mas, y  lleva  tras  sí  con 
mas  fuerza ,  que  ninguna  otra  suerte  de  escritos. 
Hay  en  ella  sus  prgpias  fuentes, donde  sin  pcpsar 
manan  y  nacen  entre  las  manos  los  avisos  y  los  gus- 
tos*, con  que  se  dilata  como  una  fuente  caudalosa 
por  sus  arroyos  y  corrientes  en  campo  espacioso  •  •  • 
„  Veránse  aqui  algunas  reliquias  de  las  primi- 
cias del  espirítu  que  hubo  en  Jos  principios  de  esta 
religión.  Si  se  pusieran  y  dixeran  todas ,  fuera  ne-^ 
gocio  de  mucho  fruto, edificación ,''yexemplo;  aun- 
que de  mayor  vergüenza  á  los  que  tanta  obligación 
tenemos  de  correr  tras  ellos ,  viéndonos  quedar  tan 
atrás.  Háse  visto  con  larga  experiencia ,  y  por  nues- 
tro común  descuido, en  las  cosas  del  espíritu, y  las 
que  llaman  los  teólogos  de  gracia,  caminar  los  hom- 
bres muy  al  revés  de  lo  que  en  las  de  naturaleza  y 
arte.  En  ^stas  se  camina  de  lo  imperfecto  á  lo  mas 
cabal :  las  semillas  y  la^  plantas,  de  las  flores  van  al 
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fruto  :  el  arquitecto  y  pintor  de  aprendiz  pasa  Sí 
maestro ,  del  carbón  y  el  dibifxo  á  los  colores  y  al 
relieve :  y  ansí  todos  los  demás  exemplos. 

yy  En  el  estado  espiritual ,  á  los  principios  se  rie- 
ron cosas  desta  manera  y  de  mas  alta  períeccion  : 
un  hervor  divino» una  fuerza  y  una  entereza  tan 
grande  en  la  virtud  9  que  parecian  otros  hombres. 
Con  el  tiempo  se  fué  todo  esto  resfriando^,  cayen-^ 
do, y  casi  aniquilándolo  por  lo  menos, lo  vemos  en 
una  floxedad  y  desmayo  tan  notable, que  no  se  co<* 
nocen  unos  á  otrosí  de  tan  desemejados  y  tan  otros.  ^ 
Considérense  aquellos  primeros  tiempos  de  la  igle- 
sia, en  quieot  se  vieron  los  primeros  frutos  del  di* 
vino  espíritu  ;  aquella  comunicación, y  digámoslo 
ansi  y  aquella  familiaridad  que  tenia  en  los  primeros 
christianos ;  la  largueza  con  que  repartía  sus  dones, 
verificándose  en  ellos  lo  que  el  Señor  habia  prome« 
tido  á  todos  con  tanta  certeza  y  sin  excepción: que 
los  que  en  él  creyesen ,  harían  mai» villas  de  mayor 
admiración  que  las  que  él  hacía.  Háse  perdido  ya 
esto  de  manera, que  si  se  mira  al  común  del  chris» 
tianismo  ;  jurarán  los  menos  arrojados ,  que  no  son 
christianos ,  ó  lo  son  con  solo  el  nombre :  á  quienes 
llamó  S.  Juan  a  boca  llena  mentirosos  •  •  • 

„  Aprendemos  (los  monges)  en  las  historias  de 
los  santos  el  desprecio  del  mundo:  Ícese  vivo  el  de- 
sengaño: ponen  espuelas  los  exemplos  para  cami- 
nar tras  ellos :  y  córrese  un  hombre,  viendo  tan  cía- 

C3 


38  TXATKO  HISTOKICO-CSITICO 

xz  SU  cobardía  y  sn  tibieza  en  lo  que  hicieron  los 
otros, que  también  fueron  hombres 5 con  qué  alien* 
to  acabaron  cl  cursa  de  m$  días  perseverando  en 
jcI  estado  que  emprendieron ,  no  siendo  de  otro  me- 
tal ni  de  otras-fuerzas :  como  se  verá  en  lo  que  aqui 
iremos  escribiendo ,  jr  en  sus  vidas.  No  son  cgyp- 
cios  ni  griegos, no  alemanes  ni  africanos  (porque 
no  busquemos  en  estos  climas  ó  influencias  del  cie« 
lo  las  escusas}-;  sino  de  España,  y  entre  nuestras  pa« 
redes  nacidos, en  un  mismo  cielo  y  suelo  criados; 
Ija^edad  en  los  mas  la  mesma,.en  algunos  poco  di- 
fereiíte.  Ningún  género  de  disculpa  queda  :  por- 
^e  de  parte  de  qqien  ha  de  dar  el  caudal ,  no  hU 
tZ4  si  na  desmiente  el  que  lo  ha  recibido^^ 

V. 

JcLif  la  Parte  iii  de  la  historia  (capitulo  xxxvi  del 
nbro  I,®  ):,  tratando  de  la  renuncia  que  hizo  Car- 
los V  de  sus  estados, y  del  retiro  que  escogió  don- 
de acabar  su  vida  en  el  monasterio  de  Yuste  de  la 
Orden  de  S.  Gerónimo ;  prepara  la  relación  de  es- 
te raro  suceso  con  esta-  noble  y  hermosa  introduc* 
cton. 


„  Después  <jue  el  Emperador  Carlos  Quinto, 
por  el  discurso  dt  su  imperio ,  hubo  vencido  todos 
sus  opositores, los  enemigos  de  ChristOylos  rebel- 
des i  su  iglesia,  y'  Ib»  contrarios  de  sa6  rey  nos  y  de 
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in  imperio ;  faltábale  $olo^  vencerse  i  sí  mesmo.  Y 
quanto  él  fué  mayor  y  de  mas  alto  valor  que  todo9 
los  que  le  resistieron  ^  á  quienes  sujetó  tan  feliz* 
mente; tanto  fué  mayor  esta  victoria  que  todas  las 
otras.  Si  alguna  cosa  puede  escurecer  un  claro  in- 
genio, y  derribar  de  su  entereza  la  virtud  mas  fir«^ 
me;  es 9 á  dicho  de  todos  quantos  conocen  hombres^ 
el  ansia  de  reynar  y  de  mandar  á  los  hombres.  Et« 
ta  quebranta  las  leyes  y  los  fueros » y  es  la  que  tri- 
unfa sin  resistencia  de  lo  divino  y  humano, atrope- 
liando  los  respetos  y  derechos  de  la  naturaleza  y 
de  la  gracia ,  sin  perdonar  sexos ,  estados ,  penonasa 
yy  La  historia  de  esotras  hazañas  ya  la  han  es* 
crito  muchos ,  y  para  todos  hay  materia  ;  y  no  sé 
si  alguno  ha  podido  ó  sabido  darle  el  punto  que 
merece.  A  mí  no  me  toca  tratar  de  ellas  :  lo  que 
me  cabe  por  suerte  y  buena  dicha, es  esta  postre- 
ra hazaña  con  que  el  Emperador  Carlos  Quinto, 
con  tanta  gloria  y  tan  admirable  exemplo ,  venció 
este  enemigo  tan  fiero, que  tan  sin  respeto  los  der- 
riba í  todos ;  deshaciéndose  de  su  imperio  ,estadoS| 
y  reynos ;  desnudándose  de  todo ;  renunciando  tan* 
ta  magestad ,  gloria ,  mando ,  respeto, adoraciones , 
servicios ,  y  aun  regalos ;  y  retirándose  del  mundo 
en  un  desierto  ,en  compañía  de  unos  pobres  reli* 
giosos ,  á  acabar  el  curso  de  su  vida.  Historia  será 
breve ,  llana ,  humilde ,  de  piedad  llena  ,y  del  tallé 

mcsmo  que  aquella  magestad  tan  grande  quiso  po- 
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iier$e«  Quanto  star  esta  de  mas  provecho  ^fwi  las 
otras, ;  díganlo  los  que  tienen  buen  seso^y  miran 
h%  cosas  por  sus  fines . . . 

VI. 

XIk  el  íibro  II  dé  la  Parte  segunda  de  la  ¿ístoríaf, 
empieza  el  capítulo  i  con  la  relación  de  la  vida  y 
virtudes  del  primer  religioso  y  primer  prior  de  la 
Or<]en  de  S#  GerónimOé 


„  El  primero  de  cite  santo  numero, es\^r.  Pe- 
dro Fernandez  de  Pechado  de  Guiadahxára , pri- 
mer religioso, y  primero  prior  de  esfa  Orden.  Su 
vida  está  ya  casi  vista  de  lo  que  hemos  dicho  en 
los  principios  de  esta  historia  ^  la  nobleza  y  anti- 
güedad dé  su  liaage ;  quien  fué  en  el  siglo ;  los  ofi- 
cios y  las  privanzas  que  éí  y  su  padre  tubieron  en 
lia  casa  de  los  Reyes  de  Castilla  D»  Alonso  y  D. 
Pedro  Su  Kijó  ;  como  le  Ihmá  Dios  á  la  religión  ; 
el  desprecio  que  hiza  de  la  gloria  del  mundo  ;  el 
ánimo  tari  alto  que  tuvo  para  resuscítar  en  España 
la  religión  que  San  Gerónimo  plantó  en  Belén  .  .  . 
Vióseen  todo  esto,  no  solo  su  mucha  santidad,  sino 
también  su  gran  valor.  Descubriéronse  muchas 
virtudes  de  caudal  tan-  grande ,  que  fueron  como 
la  fuente  de  donde  basta  hoy  se  vienen  derivando 
en  los  que  le  sucedieron  :  providencia  general  de 
Dios^jioner  en  los  primeros  la&  semillas  de  todo  lo 
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qücr  después  se  há  de  ir  nitilfíplicando  • .  • 

,,  Cogiendo ,  pnes ,  lo  que  queda  de  su  Tida  y 
de  su?  virtudes  particulares ;  digaimos  lo  primero , 
que  es  su  profunda  humildad.  Esta  era  la  que  en 
todas  sus  obras  saira  la  primera^.  Quien  le  vierajiio 
le  pudiera  |u2gar  por  primero  y;  superior ;  sino  pof 
el  úkimo.Todo  el  trato  de  su  persona  y  de  su  vida 
diecia  esto ;  él  solo  no  ló  decia ,  porque  uunca  ima« 
ginó  de  sí  que  había  adquirido  virtud  tan  grande) 
«i  hay  <rosa^  tan  lexos  del  humilde » como  pensar 
que  lo  es  •  •  •  Fué  Fr,  Pedro  prior  muchos  años  ; 
que  parece  no  compadecerse  con  la  grandeza  de  es- 
ta virtud,  Y  es  ansi^si  miramos  el  modo  con  que 
sihora  se  exercrtan  estos  oficios  y  minisrerios  en  la 
iglesia  y  religiones ;  mis  no  con  el  que  entonces 
<ste  siervo  de  Dios,  y  otros  que  le  parecían,  lo  exer- 
citaba». 

^,  Guardaba  tan  en  su  punto  el  arancel  de  Chris- 
tó,qüe  quien  le  viera  hacer  el  oficio  de  prior, le- 
yera en  él  'lo  mesrao  que  en  el  evangelio :  servir 
á  todos,  sin  dcxarse  servir  de  ninguno.  Lo  que  po- 
dia  hacer  por  sí  mesmo ,  jamás  lo  encomendaba  á 
otro  ;  y  de  tal  manera  lo  mandaba, que  mas  pare- 
cía ruego  que  precepto.  El  primero  en  todos  los 
trábaxos,en  las  asperezas,  en  las  observancias,  ayu- 
nos ,  vigilias ,  oraciones,  recogimiento ,  pobreza:  con 
estas  condiciones  sustentaba  el  oficio  de  prior  muy 
ásu  costa,  y  con  gran  alivio  de  sus  subditos,  sin  te- 
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ner  punto  ni  resabio  de  £irísco.  Qaien  ahora  fncse 
prior  veinte  años  como  él ,  sin  mas  información  po« 
drían  canonizarle*  Por  nuestros  pecados  no  los  hay 
ni  aun  de  veinte  dias :  amigos  muchos  de  poner  sor 
bre  los  hombros  de  los  pobres  subditos  cargas  in* 
comportables, que  no  quieren  ellos  ni  aun  tocar 
con  el  dedo:  hombres ,  que  de  todo  punto  se  aman. « 
,f  Amaba  á  sus  subditos  tiernamente ,  como 
quien  los  habi^  engendrado  en  Christo  en  este  bap- 
tismo  de  penitencia  de  lá  santa  religión.  No  pódia 
verlos  tristes^condescendia  con  sus  ruegos,  aunque 
fuese  tan  á  su  costa.  Dióle  Pios^con  estas  entrañas 
tan  piadosas ^una  natural  prudencia, con  que  tem* 
piaba  á  sus  tiempos  la  severidad  con  la  cleme.ncia« 
En  los  capitules ,  quando  era  menester  reprehen<» 
dcr  las  culpas ,  severo  y  grave ;  aunque  bañado  to- 
do esto, no  sé  como, de  una  entrañable  misericor^ 
dia  i  dexando  con  esta  mezcla  tan  marchita ,  corre- 
gido, y  aun  contento  al  reprehendido ,  que  por  nin- 
guna^  cosa,  del  mundo  se  atreviera  á  reiterar  aque- 
lla culpa.  Nunca  en  él  la  facilidad  y  llaneza  dismi- 
nuyó la  autoridad,  ni  lascveridad  al  amor.  £n  ha- 
biendo cumplido  con  esta  parte  de  su  oficio ,  tor-r 
nábase  i  su  centro, y  i  exercitar  los  oficios  de  hu? 
mildad  i  sin  el  sobrecejo  ó  gravedad  de  que  sue- 
len andar  vestidos  los  que  no  saben  bien  hs  leyes 
de  estos  oficios*  Entendía  Fr.  Pedro  de  Guadala- 
sára  aquel  consejo  de  la  regla  que  profesaba  ;  que 
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el  prelado  ha  de  procurar  ser  mas  amado  que  te« 
mido^ porque  el  amor  tiene  mas  fuerza  en  los  hom« 
bres,  y  es  mas, conforme  á  su  naturaleza  •  •  • 

y,  Tenia  este  siervo  de  Dios  mucha  fuerza  en 
el  decir^  Salian  las  palabras  ardiendo  como  de  una 
caridad  encendida ,  parecidas  mucho  á  las  que  dice 
el  Apóstol ;  no  de  la  sabiduría  humana, sino  de  la 
fuerza  del  espiriu^que  enseñaba  dentro  lo  que  no 
se  aprende  con  todas  nuestras  diligencias.  Las  tz^ 
zones  breves^  y  preñadas:  con  lo  uno  quitaba  aquel 
cno|o  con  que  se  escucha  á  los  amigos  de  parlar ; 
con  lo  otro  quedaban  con  gusto, y  llevaban  mejor 
en  la  memoria  ló  que  se  encomendaba :  como  el 
que  sabía  i^que  los  preceptos  han  de  ser  breres* 

,,  La  penitencia  de  este  santo  varen  podriamos 
llamar  estremada ,  si  no  mirásemos  á  mas^  de  que 
era  hombre;  más  considerando  que  también  era  pa« 
dre,  y  principio^  de  tina  religión  como  resuscitada, 
llamarémosla  milagrosa, y  aun  necesaria^  En  esto 
parece  quiso  competir  con-  su  padre  San  Geróni- 
mo, y  se  atrevió  á  resuscitar  su  nombre  en  el  mun- 
do, en  no  perdonar  ua  dia  en  tan  Urgo  discurso  de 
años  á  su  propia  carne .  • .  No  es  cosa  de  mucha 
loa  en  el  siervo  de  Dios, decir  que  fvté  muy  abs- 
tinente. Comía  lo  que  él  dcck  bastaba  á  su  sus- 
tento, y  debía  de  bastar  porque  él  lo  decia»  •.  Ro- 
gábanle sus  hijos  humilmente  tubíesc  de  sí'una  po* 
ca  de  piedad  de  la:  mucha  que  tenia  con  ellos :  que 
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mirase  era  su  vida  su  consudo, iiflportante  para 
todos, amparo  de  aquella  casa  y  de  la  religión  to- 
da ,  que  como  reciente ,  tenía  necesidad  ác  su  pre- 
sencia :  que  mitigase  el  rigor  algun;^  cosa ,  tuhicse 
algún  respeto  á  su  vejez, y  á  las  muchas  enferme- 
dades que  padecix,y  se  dexáse  servir  en  algo. 

„  A  todo  esto  respoirdia  coa  una  razón  sola » 
muy  ordinaria  en  sw  boca  :  la  religión ,  hijos ,  no  es 
otra  cosa  sino  un  estado  de  penitencia, y  cambio 
donde  se  pagan  las  deudas  de  nuestras  culpas ; 
quien  entra  en  estado  de  religión ,  entienda  que  no 
viene  á  otra  cosa  sino  a  llorar  esto, y  á  corregir  la 
vida  que  gastó  vanamente.  Yo ,  hermanos  mios ,  en 
respecto  de  lo  que  ofendí  a  nuestro  Señor  en  el  si- 
glo, muy  poca  satisfacción  he  hecho.  Tcngq,es 
verdad, deseo  de  hacerla  j  fáltanme  las  fuerzas, si 
no  me  socorre  con  su  piedad  el  Señor, que  tuvo 
por  bien  traerme  á  este  estado,  donde  sea  mi  pro- 
pio oficio  hacer  guerra  á  mi  carne ;  porque  en  de- 
seándola en  paz ,  la  hace  ella  al  alma .  • .  Dexadme, 
que  sé  bien  lo  que  me  cumple ,  y  lo  que  merezco: 
pues  por  bien  que  cada  uno  de  vosotros  me  co- 
nózcanme conozco  yo  mejor,  y  sé  quantos  males  se 
encierran  en  este  vaso  de  tierra . . ,  ¿Los  santos  to- 
dos no  usaron  las  penitencias,  y  agradaron  con  ellas 
á  Dios  desde  Elias  hasta  hoy  ?  Pues  ¿  que  escrúpu- 
lo tubieron  estos  en  acortar  el  plazo  de  su  vida  ? 
I  Qué  cosa  tan  áspera  hacen  los  religiosos  en  el  es- 
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tado  de  penitencia  por  satisfacer  á  Dk)s  de  sus  cul« 
pas,y  por  corregir  los  ímpetus  de  su  concupisccn* 
cia,qúe  no  la  hagan  mayor  y  mas  áspera  los  del 
siglo  por  su  interese, por  su^usto^y  por  sus  vi- 
cios? ¿Porque  se  ha  de  juzgar  por  temeridad  hacer 
asperezas  por  la  salud  del  alma ;  y  no  las  que  se  ha- 
cen  por  servicio  de  este  mundo  y  del  demonio  ?  En 
tanto  que  servíamos  á  estos  señores» no  teníamos 
miedo  de  acortar  la  vida;  y  ¿ahora  le  tenemos  por* 
que  pretendemos  servir  á  Dios  ?  No  tengamos  mié- 
do » hijos,  á  las  asperezas,  ni  os  engañe  la  blandura 
de  la  carne, ni  los  consejos  de  los  que  viven  según 
ella ;  y  no  creáis  sus  teologías ,  que  saben  poco  de 
Dios,  y  nacen  de  aquella  sabiduría  que  se  llama  ter« 
rena ,  carnal ,  y  diabólica.  Yo  creo  mas  al  maestro 
que  dice  :  que  ninguno  aborrece  á  su  carne, antes 
la  regala  ;  y  el  que  mas  mal  la  trata, creo  que  mi^ 
ra  harto  por  ella  :  ¿quánto  mas  yo, que  me  quedo 
tan  atrás  de  todos  ? 

„  Con  estas  razones  les  satisfacía  el  santo, y 
aun  los  desengañaba  :  ponia  espuelas  en  el  alma, y 
en  sus  corazones  un  enojo  santo  contra  sus  cuerpos. 
Reprehendíanse  dentro  de  sí  mismos :  y  cerrados 
en  sus  celdas, los  ojos  levantados  al  cielo, pedían 
misericordia  al  Señor  soberano .  • .  Decia  el  siervo 
de  Dios, que  nuestros  cuerpos  son  como  los  caba- 
llos ;  que  si  los  regalamos  en  demasía ,  sirven  de 
poco ;  y  si  los  exercitamos  en  el  trabaxo,  valen  pa- 
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ra  mucho*  Con  el  tícío  y  regalo  se  ensobervecen  . 
j  tiran  coces  contra  la  razón ,  rompen  las  riendas, 
7  al  fin  se  mancan  de  ociosos  :  sí  les  quitan  del  ce- 
bo, se  hacen  mas  domésticos,  tratables,  7  sujetos  • .  • 
Decia  muchas  veces, hablando  del  exercicio  de  la 
oración ,  que  las  casas  de  los  religiosos  eran  la  sole- 
dad ,  donde  Dios  prometió  por  el  profeta  que  ha* 
bía  de  llevar  al  alma  para  hablarle  allí  al  corazón: 
porque  no  son  los  monasterios  otra  cosa  sino  una 
soledad  acomodada  para  tratar  i  todas  las  horas  coa 
Dios.  Donde  bulle  la  solicitud  de  los  deseos  del 
siglo, negocios  de  la  tierra , palabras  vanas, y  mas 
vanas  pretensiones, las  iras, las  tristezas  7  desgra- 
cias irremediables,  la  avaricia  sin  rienda  ¿qué  lu« 
gar,ó  qué  ocio  hay  para  tratar  con  Dios  de  espa* 
cío?... 

VII. 

1/xL  capítulo  que  trata  de  la  vida  y  virtudes  del 
segundo  prior  de  la  Orden, y  primero  del  santua* 
rio  de  Guadalupe, el  P.  Fr.  Fernando  Yañez  de 
Cáceres^se  han  entresacado  algunos  pasages  de  un 
estilo  terso ,  conciso ,  y  grave. 


„  Aqui  también  tenemos  andado  mucho, por 
ser  este  siervo  de  Dios  el  otro  brazo  ó  ftmdamento 
de  los  dos  sobre  que  se  levantó  esta  religión.  Di- 
xímos  quien  fué  en  el  siglo  Fr.  Fernando  Yañez 
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¿e  Cácerc$.  ^i  coiíjio  se  empezó  i  desengañar  del 
mundo  en  medio  de  sus  favores  f  privanzas  •  •  •  Vi« 
mos  lo  muchoi^e  en  el  edificio  material  y  espira* 
toal  de  aquel  santisario  trabaxó  con  manos ,  inge- 
nio, y  cxemplo. 

»,  Falta  ahora  decir  lo  que  vivió  hasta  los  años 
mil  quatrocientos  doce ^ el  postrero  de  su  vida, y 
primero  de  su  descanso  y  gloria  :  si  no  queremos 
decir, que  ya  los  santos  aqui,y  en  medio  de  sus 
trabaxos, gozan  buena  parte  de  ella.  Comenzemos 
por  lo  mas  dificultoso  á  contar  lo  que  resta.  Go« 
bernar  almas  tanto  tiempo, y  almas  tan  delicadas, 
con  quien  se  ha  de  traer  cuenta  por  tan  menudo ; 
criarlas  de  nuevo  en  religión ,  y  religión  tan  estre- 
cha que  comenzaba  con  tanto  brio, procurando 
quando  menos  imitar  los  pasos  y  la  vida  de  S.  Ge* 
rónimo ,  arguye  gran  santidad.  No  basta  esta ,  si  no 
se  acompaña  con  mil  reglas  de  prudencia.  Verdad 
es  que  nunca  falta  ¿  los  santos :  más  es  otra  cosa  pa- 
ra gobernar  á  sí  á  solas ,  y  otra  para  gobernar  á  Jíos 
otros.  Muchos  hemos  visto  buenos  para  en  parti-* 
cular  ;  y  puestos  en  público ,  no  han  acertado. 

„  Nuestro  Fr.  Fernando  tufvo  don  singular, á 
juicio  de  los  hombres, que  quieren  siempre  en  los 
gobiernos  se  incline  la  balanza  mas  á  la  parte  de  la 
áiisericordia  que  de  la  severidad.  También  lo  quie« 
re  Dios  ansi  >  mas.  no  quiete  que  se  olviden  de  la 
justicia.  Poner  esto  en  fiel, es  casi  milagro.  Si  ha* 
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iblamps  de  la  prtul^acia  humaos,  vjeréioos  en ^  fin . 
de  ésta  historia  de  nuestro  Fr.  Ferjiando  lo  que  le 
acaeció  soi>re  oste  puoto  en  el  tribunal  de  Dios  , 
paraque  ternas  los  muy  valicAtes ;  aunque  á  Jas 
ambiciosos  ninguna  cosa  les  espanta.  Muy  fácil. les . 
es  beber  el  cáliz  ^  quando  e.s.tá  ausente  ^  á  CQsta  de 
alcanzar  Jos  mas  altos  puesto;^  .     .  . 

^9  £ra  de  gran  piedad  y  caridad  con  los  pobr/es: 
y  con  sus  subditos  habíale  dado  pios  unas  entra- 
ñas de  madre.:  qu^^es  eran  aquellas  que  Pavid 
confesaba  de  Dios  quando  le  pedia  misiericprdia  de 
%u  delito.  Aborrecia  por  extremo  ver  hacer  a  los 
religiosos  alguna  cosa  por  miedo  ó  por  respeto : 
decía  que  aquello  era  de  siervos  temporales  ó  es- 
clavos perpetuos,  y  aun  esto  no  lo  permitía  el  apPS* 
toL  Queria  mas  que  no  se  hiciese ,  que  ver  tan  ba* 
xos  fines  jsn  los  que  han  de  tenerlos  tan  altos  en 
todas  sus  obras ,  y  pretender  con  cada  una  no  me* 
nos  que  un  reyno^no  me^os  que  á  Dios. 

^,  Miraba  atentamente  el  caudal  de  cada  uno, 
la  condición, complexión, hervor  de  espíritu, ó  la 
floxedad,  tedio,  remisión,  descuido»  Conforme  á  es*. 
tas  señas  los  gobernaba  :  comp  pastor  piudente  da- 
ba á  cada  uno  el  pasto  que  le  convenia  :  procedía 
en  la  cura  de  sus  dolencias»  ó  en  el  aumento  de  sus 
bienes,  como  médico  experto,  aplicando  la  medicina, 
que  importaba.  En  estas  dos  partes  consiste  el  ofi- 
cio de  un  pastor  cuidadoso ,  y  vigilante.  A  los  que 
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iría  mas  proiKos ,  obedientes ,  blandos ,  mandaba  co- 
sas 4nas  arduas, exercitandó  los  talentos  que  Dios 
9¡lí  había  piaestOv, dándoles  ocasiones  de  mas  altas 
coronas, y  como  valientes  les  hacía  emprender  co- 
sas arduas  :  usanza  de  buenos  capitanes^ que  em- 
plean á  los  soldados  animosos  en  ocasiones  grandes, 
porque  ganen  nombre.  A  los  remisos, tibios, tar* 
dos  y  duros  al  bien ,  fáciles  y  prontos  á  la  ira^  tra* 
taba  ^on  mayor  blandura  :  palabras  mas  amorosas, 
obediencias  mas  leyes  ^penitencias  de  menos  rigor, 
porque  no  se  acabase  de  quebrar  la  caña  cascada, 
ni  se  apagase  de  todo  punto  el  fuego  en  ^1  can* 
dil  ó  leño  que  humea.  Mostrábales, como  dictu  los 
santos, mas  presto  el  pecho  de  madre  qae  el  azote 
de  señor  ;  muy  lexos  de  su  pensamiento  aquel  di- 
cho, nacido  enia  escuela  délos  principes  de  este  si« 
glo:  aborrézcanme ,  con  tal  qu€  me  teman  . .  . 

„Su  cuidado  era  no  perder  ocasión  en  que  se  me* 
jorasen  aquellas  vidas  dedicadas  á  Dios, que  andu- 
biese  el  trato  y  la  ganancia  viva  en  este  cambio  de 
cielo ;  pues  nos  avisa  el  Señor ,  que  negociemos  en 
tanto  que  torna.  Y  quiere  que  no  se  escondan  en 
la  tierra  sus  talentos  /. .  Tenia  Fr.  Fernando  bien 
asentada  en  ¿u  pecho  la  forma  del  rigor  que  el  após- 
tol había  dstdo,  á  sus  discípulos  Timoteo  y  Tito ; 
honraba  mucho  á  los  viejos,  jamás  los  reprehendía, 
aunque  hubiese  en  ellos  algunas  culpas :  rogábales 
como  á  padres, que  fuesen  cuidadosos  en  dar  exem- 

xoi£.  ir.  J> 
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pío  á  los  mancebos^ pues  eran  los  espejos  en  que  se 
habían  de  mirar  todos :  que  eran  en  la  religión  el 
apoyo  y  el  alnu ;  que  faltando  ellos ,  todo  caía.  A 
los  mancebos  trataba  como  á  hermanos, reprehen- 
díales con  las  palabr^s^modestasvUenas  de  tanta  gra« 
vedad,  que  no^tenian-^ojos  para  tornar  a  su  presen- 
cia si  reiteraban  Ja  misma  culpa.  Ni  se  estorbaba 
por  esto  en  los  unos  y  en  Jos  otros  el  mas  áspero 
castigo ,  quando  ^^xcedian  los  .términos ,  ó  quando 
estos  buenostnedios^no  bastaban :  pues  quando  los 
viejos  no  lo  son  mas  que  en  los  años  y  en  los  cabe- 
llos, razón  es  sean  castigados  como  mozos ;  pues  la 
verdura  de  sus  gustosJes  quítalos  privilegios  que 
les  concede  la  edad .., . 

„  Con  los  pobres  era  por  extremo  caritativo  y 
compasivo ;  tenia  señalada  para  cada  dia  mucha  li- 
mosna, que  se  repartiese  i  la  puerta  de  aquel  con- 
vento • .  •  Hablaba  tiernamente  i  las  personas  nece<* 
sitadas  que  allí  llegaban  ;  y  aunque  eran  muchas , 
todas  ivan  consoladas, socorridas, alegres.  Compa* 
decíase  con  ellos  y  condolíase  de  sus  trabaxos  :  tan- 
to, que  lloraba  mas  que  los  mismos  pacientes, y  las 
llagas  parecian  suyas.  Ayudábales  con  esto  á  lle- 
var sus  trabaxos, y  i  conformarse  o:^n  la  voluntad 
divina  ;  de  tal  suerte, que  se  teni^^i  por  dichosos 
en  verse  afligidos :  tanto  puede  la  palabra  santa« 
Visitaba  á  menudo  los  hospitales  que  tiene  aquel 
convento :  no  eran  visitas  estas  de  cumplimiento , 
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¿por  sola  autoridad^  como  acostumbran  otros  que 
hacen  de  los  graves.  Servia  en  todo  .qúanto  allí  se 
oírecia  á  los  pobr^s^con  tanto  amor  como  si  no  hu« 
biera  otro  que  lo  hiciera.  Curábales  las  llagas  del 
cuerpo, y^  aun  Jas  de  las  almas  con  santos  consejos 
Y  exemplp  • , .  No  tenia  inimo  para  ver  i  otros 
puestos  en  trabaxo$, aunque  >í  para  sufrirlos  él  •  • . 
,)  Entre  ^stas  virtudes  >  resplandeció  también 
mucho  en  este  ^iervp  de  Pios  la  mansedumbre  y 
la  paciencia.  Jamás  entraba  en  cólera  (pasión  de 
españoles^ ,  por  ocasiones  recias  qye  se  le  ofrecie* 
sen ;  aunque  en  la  execucion  de  los  negocios ,  y 
quando  era  menester, se  aprovechaba  como  pru- 
dente de  la  irascible  hasta  donde  bastaba  ;  tan  se« 
ñor  era  de  sus  pasiones, don  excelente  de  los  san* 
tos . .  • 

VIII,       ; 

Prosioüiejídose  en  el  referido  capítulo  Ja  vida  de 
Fr.  Fernando  Yañez.se  refiere  el  generoso  empe- 
ño que  tuvo  con  el  Rey  Don  Hcnrique  iii  de  ne- 
garse á  todos  sus  ruegos,  y  aun  mandato ,  para  ad* 
mitir  el  arzobispado  de  Toledo  :  por  cuya  causa, 
viendo  el  Rey, que  estaba  entonces  en  Guadalupe, 
cl  extremo  llanto  y  clamores  del  nuevo  electo  pre- 
lado, que  huyó  de  su  presencia  para  encerrarse  en 
su  celda  á  llorar  por  desgracia  aquella  gracia  de  la 
real  munificencia, tuvo  que  mudar  de  propósito  y 

determinación* 
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„  Vencióse  el  Rey  con  este  espectáculo  y  ruc* 
gos  tan  encarecidos  de  los  religiosos, compadecióse 
de  los  unos  y  de  los  otros ;  no  dexando  de  mostrar 
le  pesaba  que  le  hiciesen  tanta  resistencia.  Partió- 
se luego  de  Guadalupe ;  y  aunque  en  lo  de  fuera 
daba  señas  de  desabrimiento  por  no  haber  hecho 
su  voluntad, y  lo  que  pretendía  en  esta  jornada;  en 
lo  de  dentro,  y  con  quien  se  declaró,  se  edificó  mu- 
cho en  ver  tanta  perfección  de  virtudes  y  tan  fino 
desprecio  del  mundo.  No  sabía  quál  poner  en  pri- 
mer lugar,  ó  la  humildad  profunda  en  no  osar  acep* 
tar  la  dignidad, ó  lá  magnanimidad  en  desecharla: 
no  atinaba  en  que  la  grandeza  de  ánimo  no  se  halU 
sino  en  los  verdaderos  humildes.  Con  humildad 
perfecta  se  junta  bien  grandeza  de  ánimo :  coa  la 
una  se  teme  el  peligro  ,  se  i;efrena  el  atrevimiento, 
desconfiando  de  las  propias  fuerzas ,  no  atreviendo* 
se  á  cumplir  lo  que  el  cargo  pide ;  con  la  otra  se 
desprecia  con  generoso  ánimo  lo  que  no  tiene  mas 
de  apariencia  de  honra  ó  de  grandeza. 

„  Descubrióse  todo  esto  bien  en  el  siervo  de 
Dios, y  de  camino  se  dio  taiñbien  á  entender, con 
qué  sentimiento  sustentaba  el  oficio  de  prior  tantos 
años ;  quán  en  su  punto  tenia  puesta  la  religión 
que  profesaba ,  y  cómo  entró  en  ella  con  solo  fin 
de  ser  lo  que  el  nombre  pide  :  menospreciarlo  to- 
do, correr  á  la  verdadera  grandeza,  que  ni  se  acá- 
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ba  con  los  años , ni  estriba  en  la  Reputación  ó  reve« 
rencia  agena.  Pusiera  yo  esto  á  cuenta  de  milagro» 
si  milagros  son  los  acontecimientos  raros  sobre  la 
fuerza  de  la  naturaleza.  Estando  tan  corrompida  la 
nuestra, sin  duda  fuera  milagro  hallarse  tanta  en- 
tereza en  un  homl>re ;  si  la  semilla  de  la  doctrina 
del  cielo  no  fuera  tan  poderosa  á  levantar  almas  ^á 
producir  mayores  frutos^  y  á  hacer  otras  mayores 
cosas  •  • . 

.       IX. 

JlLn  el  capítulo  ni, que  trata  d^  la  vida  de  Fr. 
Juan  de  Carrion, llamado  el  simple j pinta  el  autor 
las  virtudes  de  este  siervo  de  Dio>  por  un  termino 
muy  particular. 


„  Era  este  siervo  de  Dios  natural  de  Carrion  , 
de  padres  honrados :  y  llamóle  Dios  al  estado  de 
religión  •  •  •  Vínose  al  monasterio  de  nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe: y  pidió  el  hábito  al  P.  Fr.  Fer* 
nando  Yañez  ,que  echó  luego  de  ver  su  buena  al- 
ma,  y  diósele  de  buena  gana.  Industrióle  éí  mismo 
en  las  cosas  de^  la  religión :  y  á  la  buena  leche  de 
esta  doctrina  le  hizo  crecer  presto ,  y  pasar  del  es- 
tado de  infante  al  de  varón  perfecto.,,  y  á  la  medida 
de  la  plenitud  de  Christo.  Ansi  olvidó  todo  lo  de 
atrás, y  tan  de  hecho  renunció  el  mundo, que  vi- 
no aun  áiperder  la  memoria  de  lo  que  habia  sido  : 

i>5 
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cosa  felicísima  ;  y  qüé^si  fuese  en  nuestra  mano ,  ó 
ya  quef  no^  lo  es  pfbcüfáseifíos  itiefecerla ,  nos  haria 
como  Sienaventuracíos  en  la  tierra' ... 

„  Por  muchas  cusas  qtie  hacía  (todo  olvidado 
de  sí  mismo, puesto  el  peiísaítiíeriito  en  Dios)  sin 
advertencia  de  lo  de  afuera ,  íc  llamaban  Fr.  Juan 
^///inp/ríunoi burlando  de  su  innocencia;  otros  ad- 
mirados de  su  perfección ,  jtízgsíndo  cada  úüo  con- 
forme 4  la  regla  con  que  se  nivelaba  dcntrp.  Y  era 
en  la  realidad  lo  úfto  y  lo  otro  :  porque  eñ  la  ma* 
licia  y  que  a^ora  llanlamos  discreciones  hurañas , 
era  scníejánte  á  aquel  niño  que  pú^o  Christo  por 
íftodeío  de  su  escuela  ^y  de  ía  traza  que  fiabian  de 
teriei*  los  que  íiabiaú  de  entrar  cri  su  feyno.  * .  An- 
dan ^stas  aímas  sencillas, digámosío  ansí, como  za- 
bullida^ eii  £)ios'  y  eií  sí  mismas^  puestas  en  una 
quietud  soberana ,  ddnde  no  lícga  turbación  de  ma- 
licia^ Y  como  aqu^í  mar  initíenso  no  íe  puede  mu- 
dar ni  aíterai'  Cosa  cfiadaí  los  que  dentro  del  se  re* 
ccígeil^ gozan  d^e  una^  calma  y  bonanza,  que  no  se 
puede  cxfplicar  sirio  con  las  misiíias  palabras  que 
quiso  Dios  íe  dÍ3íéséri  sus  profetas  santos ,  como  lo 
cuenta  David  en  ías  enigmas  y  símbolo  de  aquel 
salmo  taií  celebrado :  Qüi  habitat  in  adjutório  uíl- 
tisiimi^inprótectiofíe  t>ei  coeli  commatabítur \  . . 

í,  Alcañafó  nuestro  sirapíc  Fr.Jüan  esto  en  poco 
ticlfípo ;  y  el  modo  fué  aporque  en  ninguna  cosa  se  • 
buscó  a  sí  m^sñio ,  ni  miraba  en  sti  provecho  parti- 
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calar ,  ni  en  sus  gustos ;  no  solo  en  las  cosas  corpo- 
rales ,  sino  aun  en  las  de  virtud  y  que  llamamos  de 
espíritu :  procurando  á  los  principios  salir  con  vic- 
toria contra  todos  sus  apeürtos^y:  levantarse  sobre 
todo  quantortenía^  apadencia.de  negcfcio  propio^ 
haciéndose  fuerza  y  violencia.  en.quantaséntia  que 
era  propia  voluntad  * .  «Esta  simpl'eza.  santa,  dicen 
los  ejercitados ,  que  es  aquel  byso^o  aquel  lino 
blanquísimo,  mas  delicado  que  la  mas; fina  olanda, 
recio  con  esto  y  de  mucha  duracíoAyComo  le  pin*, 
taia  Escritura,  de  hilo  doblado  y  torcido, de  que 
se  hacían  las  telas  y.  velos  del, tabernáculo  del  Se- 
ñor :  porque  no  basta  ser  blanco  y  de  un  hilo, sino 
que  ha  de  ser  de  dos.NasQlo  buscamos  en  las  co« 
sas  materiales  interese  descarne  y, sangre;  más  aun 
en  los  mismos  exercicios  de  las.vittudcs  se  mez- 
cla el  amor  propio, sí  no  serle  mira  i  las  manos  con 
recato :  tan  delicada  es.  esta,  estambre  que  ha  de  ha- 
cer el  aposento  de  Dios.     ' 

„  Sin  duda  dicen  bien,  y  bien  hacía  nuestro  Fr. 
Juan  en  caminar  con=  tanta  perseverancia  con  es- 
tos pasos  ^que  son  los.  contrarios,  por  donde  aquel 
hombre  primero  perdid  para  todoa  aquella  pureza, 
blancura,  é  innocencia  con  que  salió  de  las  manos 
de  su  Hacedor,  y  quedamos  desemejados  y  feos, 
deslustrada  tanta  hermosura.  De  esta  virtud  ,  ó 
fuente  de  virtudes, manaban  en  este  siervo  de  Dios 
otras  muchas:  era  para  todos  afable, dulce, amo- 
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roso  ;  consuelo  de  qnantok  coa  él  trataban ,  para 
quanto  le  qucrian  en  obras  de  humildad  y  caridad. 
Donde  quiwa  que  la  obediencia  le  llevaba;  sin  otro 
discurso  ni  razón, mas  de  que  era  mandado, iva 
alegre.  Vivió  algunos  años  en  esta  pureza ,  y  en  el 
reposo  de  una:  virtud  q^ue  tanto  nos^hace  parecidos 
á^  Dios  • » . 

En  el  capítulo  v  trata  de  la  vida  y  virtudes  ócí 
P.  Fr.  Vasco ,  fundador  de  la  Orden  de  S.  Geróni- 
mo en  Portugal ,  y  de  la  casa  de  Valparayso  junto 
á'Córdova. 

„  No  es  razón  detener  mas  fa  vidx  de  este  síer* 
vó  de  Dios :  y  es  hacerle  agravia  no  ponerla  entre- 
Pas  primeras ,  pues  fué  de  los  primeros.  Dicho  ha* 
bemos  ya  mucho  dd  discurso  de  ella .  •..  !Resta  aho- 
ra veamos  Jo  que  queda  de^  su  vida ,  que  se  U«  did 
Dios  muy  largajcomo  en  otro  tiempo  á  aquellos 
santos  patriarcas ,  paraque  enseñasen  la  verdadera 
senda  de  h  fe  y  del  camino  del  cielo  :  aquellos ,  á 
siis  hijos  naturales  ;  este ,  la  de  la.  religión  y  peni- 
t?<5acia,á  sus  hijos  espirituales. 

„  Aunque  floreció  este  santo- paxlre  en  muchas^ 
virtudes, y  llegó  en  cada  una  st  muy  alto  punto  'r 
ju  particular  excilencia  fué  en  la  reyna  de  todas 
ellas  y  la^  caridad.  Ardia  con  taata  fuerza  en  el  amor 
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^e  Dios, y  amaba  con  tama  ternura  ásus  hijos  y 
hermanos, que  no  pudendo  esconder  dentro  del 
pecho  estas  brasas ,  le  rebentaban  Hamas ;  por  lo» 
ojos ,  con  lágrimas ;  y  f  or  la  lengua ,  con  palabras; 
y  por  todas  las  partes  que  podía ,  sus  pláticas,  eran 
todas  alabanzas  divinas.  £n  tratando  de  Dios  y  de 
su  amorosísimo  Jesús,  perdia  los  estribos  de  hom« 
bre ;  y  no  para  caer ,  sino  para  volar  á  ser  ángel  • . . 
„  Enseñábales  á  si|s  frayles  algunas  diferencias 
de  posturas ,  ó  maneras  de  estar  en  oración  y  en  la 
presencia  de  Dios, no  solo  con  el  alma, más  aun 
con  el  cuerpo  ,diciéndolcs  á  su  propósito :  que  la 
oracidn  era  el  pan  cotidiano  con  que  se  sustentaba 
h  vida  de  dentro:  y  ansí  como  el  pan  material ,  que 
da  fuerza  al  cuerpo, tiene  necesiidad  de  algunas 
otras  ayudas ,  frutas ,  verduras ,  ú  otra  cosa  para  en- 
gañarle y  que  pueda  comerse ,  aunque  no  son  el 
principal/ mantenimiento, antes  son  de  muy  poca 
sustancia  ;  ansí  era  menester  hacer  diversas  salsas, 
paraqne  et  alma  coma  de  buena  gana  su  pan ,  y 
buscar  con  que  engañarla. Unas  veces  oraba  en  pié, 
como  quien  caminaba  á  su  pabia,  y  se  quería  des- 
pedir del  suelo ,  conociéndose  por  peregrino ;  otras 
de  rodillas, postura  en  que  significa  nuestra  suje- 
ción y  miseria;  muchas, postrada  y  tendido  el  cuer- 
po en  tierra, como  abraijando  aquella  madre  co- 
mún,  refrescando  la  memoria  de  que  somos  polvo 
y  ceniza  :.mateiia  de  nuestra  compostura, donde  se 
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desliace  la  rueda  de  nuestras  presunciones  vanas* 
A  veces  estaba  abiertos  los  brazos,  puestos  en  cruz: 
retrato  del  Señor  y  maestro^que  levantado  en  el 
madero^Io  primera  que  hiib  iué  orar  i  su  padre.  •. 
„  departíales  el  tiempo  de  tal  suerte, que  no 
le  cabía  í  la  ociosidad  parte,  A  ninguno  permitia 
que  estubiese  sin  particular  ocupación;  y  ansi  no 
había  ningún  regalado, aunque  muchos  se  habian 
criado  con  regalo  . .  •  Hijos  ,.decia, quien  de  veras 
,  ama  á  Dios, ha  de  aborrecer  su  carne  y  su  vida, 
como  él  mesmo  lo- enseñó  :  son  muy  contrarios, y 
no  pueden  morar  juntos  ni  servirse  de  una  vez,se« 
ñores  de  tan  diferchtcs  condidones^.^^^  Ningunas 
fuerzas  y  decía,  tiene  el  dcmoflía  contra,  nosotros,  si 
no  nos  ponemos  de  su  parte-,  y  le  ayudamos :  ven- 
zamos primero, que  él' vencido  se  está.  El  enemigo 
mas  fuerte  es  nuestra  propia  concupiscencia :  ábre- 
le la  puerta  como  ladrón  de  casa,  y  por  allí  se  lan- 
za con  nuestro  consentimiento  :  puesto  dentro, en- 
señorease como  tirano,  y  trátanos*  como  i  esclavos. 
Los  que  como  varones  se  Hacen  fuerza, poco  mie- 
do le  tienen, porque  se  levantan  á  mayores  cosas* 
Los  niños  y  flacos  en  la  virtud  temen  este  coco :  y 
bien  son  niños  ígnorantesvpties  no  saben  quán  po- 
co valor  tiene  este  enemigo:  después  que  nuestro 
gran  Capitán  le  quebrantó  la  cabeza  con  el  palo  de 
la  cruz  • .  • 
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XI. 

rLíf  el  capítulo  viii  del  referido  libro  trata  de  la 
?ida  y  virttídcs  del  V\  Fr.  Pedro  de  Xcréz ,  segun- 
do prioir de  Guadalupe, y  principalmente  de  la  su* 
ma  paciencia' en  sus  enfermedades  i  con  que  labró 
su  santidad.- 


,)  Es  nuestro  Señor  Dios  gran  maestro  de  hacer 
^ntos  (y  no  los  sabe  hacer  otro  sino  él)  labrados  de 
mil  maneras ,  porque  aprendan  en  ellos  los  hombres 
fa  hermosura  y  variedad  de  sus  obras  divinas.Unos, 
levant^f:  de  la  corrupción  de  la  carne  i  la  libertad 
del  espíritu  con  tanta  fuerza, que  aun  viviendo  en 
el  cuerpo  parece  no  moran  en  ellos, que  tira  cada 
üQo  por  Su  parte  :  el  alma  tiene  sus  conversaciones 
y  trato  en  el  cielo ,  tan  desctúdada  de  lo  que  acá  pa. 
sa,  como  sí  los  cuerpos  no  fiícsert  suyos-  Otros ,  por 
el  contrario ,  los  detiene ,  ó  por  decirlo  ansí ,  los  atra- 
illa de  tal  suerte  con  el  peso  de  sus  cuerpos, quo 
quiere  se^  rindan  á  sus  miserias ,  que  allí  en  sü  mes* 
ma  baxeza  aprendan  lo  que  por  ventura  pudieran 
Saber  por  otros  caminos  mas  altos.  En  sus  mesmas 
dolencias  los  labra,  allí  los  pule  y  perfecciona,  para- 
que  salgan  vasos  dignos  de  la  mesa  real. 

„  Esto  veremos  bien  en  la  vida  del  santo  Fr. 
Pedro  deXeréz^que  nos  dexaron  en  memoria  nues- 
tros historiadores  breves.  Paraque  se  eche  de  ver 
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presto ,  guanta  fué  la  santidad  dcstc  siervo  de  Dios; 
basta  decir ,  que  en  muriendo  el  P.  Fr.  Fernando 
Yañez ,  toda  agueHa  santa  congregación  de  nuestra 
Señora  de  Guadalupe  puso  en  él  los  o|ps  5  parecién- 
doles  que  él  solo  podra  remediar  tan  grande  falta: 
y  es  gran  señal  de  santidad ,  hacer  tan  conocida  ra* 
ya  entre  tantos  santos. 

„  Eligiéronle  luego  prior  todos  aquellos  reli- 
giosos (que  pudiera  cada  uno  serlo) ;  no.  solo  por- . 
que  tenia  muchas  letras,  que  las  deprendió  en  el  si- 
glo,  y  en  la  religión  las  perficionp  con  mucho  estu- 
dio ;  sino  poi:  su  gran  santidad  y  exemplo  que  á  to- 
dos .daba.  Quando  se  vio  con  esta  carga  ,como  era 
humilde  en  sus  ojos ,  concertó  con  nuestro  Señor  le 
diese  en  esta  vida  las  penas  que  merecia  por  sus 
ofensas ;  que  le  cargase  de  enfermedades ,  y  le  des- 
cargase de  aquel  oficio, de  quien  se  tenia  por  tan 
insuficiente  :  petición  de  santo  y  de  docto.  Otorgó- 
Je  nuestro  Señor  lo  uno,  dexando  en  la  voluntad  de 
sus  subditos  lo  otro :  y  ansí  le  fué  forzoso  llevar  en- 
trambas cargas  juntas. 

„  Vistióle  lo  primero  nuestro  Señor  de  una  pe- 
sadísima y  dolorasa  gota :  cogíale  casi  todas  las  con- 
junturas de  pies  y  manos ...  y  retorcióle  las  pier- 
nas á  la  parte  de  atrás, que  era  compasión  grande 
verle  ansi  lisiado, y  de  todo  punto  inútil  de  sus 
miembros.  Aqui  era  de  ver  lo  que  puede  la  gracia 
y  virtud  de  Dios  en  sus  santos.  Estaba  el  siervo  de 
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Dios  en  medio  de  estos  dolores ,  no  solo  tan  pacíen<> 
te  que  le  comparasen  con  el  santo  Job ;  sino  con  el 
semblante  muy  entero, Heno  <Je  alegria  el  rostro, y 
la  dulzura  de  sus  palabras  bastara  aliviar  qualquie- 
ra  pena  grave.  No  se  oía  el  grito  de  los  impacien- 
tes, ni  se  le  sentia  desden,  ni  se  le  conociapesadum* 
bre  en  mas  de  quatro  años  que  vivió  de  esta  mane- 
ra, sin  menear  pié  ni  mano:  por  la  agena  bebia  y 
comia  .  •  • 

„  Estando  de  esta  suerte ,  gobernaba  aquella  ca- 
sa tan  grande, y  regía  aquel  pueblo  el  que  no  po- 
día gobernar  ni  un  dedo  de  todo  su  cuerpo  :  y  se 
tenían  por  contentos  y  bien  regidos  del  que  no  po- 
dia  amenazar  un  mosquito.  Sentía  el  santo  esto  har- 
to mas  que  todas  sus  dolencias ;  y  no  hallaba  medio 
para  verse  libre  de  carga  que  tan  desigual  juzgaba 
á  sus  fuerzas.  Rogaba  á  sus  subditos  se  compade-. 
ciesen  de  él ;  pues  le  vian  en  tanta  miseria, eligie- 
sen otro  que  les  pudiese  servir  mejor  con  su  gobier- 
no; y  considerasen  que  es  grande  el  daño  de  las  co- 
munidades quando  no  va  la  cabeza  delante  en  todos 
los  trabaxos :  desaniman  los  viejos ,  toman  licencia 
los  mozos ;afloxa  el  rigor  de  la  disciplina, la  clau- 
sura, y  el  silencio  ;  entibiase  la  devoción  y  el  her- 
vor de  la  penitencia  ;  y  cáense  otras  muchas  virtu- 
des ,  por  no  haber  quien  con  la  autoridad  las  deten. 

^    $}  Respondíanle  los  fray  les,  que  el  exemplo  de  su 
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padencía  les  bastaba :  pues  qu^^nto  ellos  hacían  en 
un/  año  no  igualaba  vCoa  lo  que  él  sufría  en  pocas 
horas, quanto  mas  tan  largo  tiempo;  y  que  con  la 
mucha  prudencia  que  nuestro  Señor  le  habia  dado^ 
desde  allí  conocía  todo  lo  que  era  menester  en  el 
convento  . ,  •  Que  muchos  capitanes  habían  regido 
grandes  exercitos  sin  poner  la  mano  á  la  espada:  que 
pues  el  gobierno  estaba  M  la  pzhczz ,  y  ista  nues- 
tro Señor  se  la  daba  tan  jBana;no  Ips  desamparase,  ni 
pensase  que  hacían  falta  los*  pies  y  las  manos,  £n 
todo  su  cuerpo  no  le  dexó  la  enfermedad  cosa  que 
pudiese  mandar, sino  la  lengua^^ 

XII. 

X!iN  el  capítulo  x  del  referido  libro ,  trata  de  la  vi- 
da y  víi;tudes  de  Fr,  Martin  de  Vizcaya ,  y  en  es- 
pecial de  su  ardiente  caridad  con  los  pobres. 

,,  Antes  que  salgamos  de  esta  oficina  de  tantos 
santos, criados  á  los  pechos  de  aquellos  buenos  fun- 
dadores ;  será  bien  decir ,  con  la  brevedad  que  voy 
profesando, la  vida  admirable  de  un  santo  sacerdo- 
te de  aquellos  primeros  tiempos.  Llamábase  FrJ 
Martin  de  Vizcaya  ó  Viscaíno:  debia  serlo  de  lina- 
ge  y  patria.  No  hay  mas  relación  de  sus  principios, 
del  nombre, y  alguna  parte  de  su  vida, que  fué 
muy  de  hidalgo, y  aun  de  caballero  de  Christo. 

„  Desde  el  punto  que  recibió  el  hábito, se  le 
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coooció  madureza  y  gravedad  en  las  costumbres : 
prudencia  graade^con  que  enfrenaba  el  natural  co- 
lérico,  propio  de  aquella  nación,  y  bueno  para  aco^ 
meter  animosamente  cosas  grandes, quales  sonden 
la  verdad, las  de  la  vida  espiritual, mas  que  todas 
los  del  mundo.  Grecia  por  puntos  visiblemente,  con 
czemplo  de  gran  observancia* 

„  Echaron  de  ver  que  se  le  podia  fiar  qualquíe- 
ra  cosa;  y  ansi  el  prior  le  puso  en  la  puerta  de  aque- 
lla casa :  oficio  de  confianza  por  la  freqücncia  de  los 
huéspedes, negocios  de  diversas  calidades,  variedad 
de  gentes,  y  multitud  de  pobres.  Antes  sí,  es  menes- 
ter que  el  que  allí  se  pone, no  solo  sea  prudente, 
sino  de  gran  caridad.  A  todo  esto  respondió  Fr. 
Martin  santamente, conforme  á  las  esperanzas  que 
de  él  se  habían  concebido.  La  caridad  que  usaba 
con  los  pobres,  fué  excelente.  Dábales  todo  quanto 
podia  ;  y  aunque  la  limosna  era  mucha, no  lo  era 
mas  que  daba ,  porque  con  ella  les  daba  las  entra- 
ñas, ó  los  lanzaba  en  ellas.  Tratábalos  con  tanta  re- 
ferencia, y  mostraba  tenerlos  tanto  respeto;  que 
parecía  era  el  que  recibía  la  caridad,  y  no  el  que  la 
daba  • .  •  Si  alguna  vez  no  tenia  que  darles ,  por  ha- 
bérsele acabado  la  limosna  de  pan, carne, fruta,  y 
otras  cosas  que  repartía ;  era  tanto  su  sentimiento , 
que  tenía  necesidad  el  pobre  que  se  la  pedia  de  con- 
solarle. Con  esto  i  van  tan  contentos  los  que  lleva- 
ban y  no  llevaban ,  que  parecían  iguales :  que  aun- 
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que, como  dice  el  apóstol  Santiago ,110  se  calienta 
el  pobre  desnudo ,  ni  se  harta  el  que  tiene  hambre 
porque  el  rico  le  diga  vite  inpsz^caliéntaUyy  hár- 
tate^ pues  fio  son  mas  de  palabras  que  no  hacen  na- 
da;quando  este  siervo  de  Dios  los  despedía,  no  eran 
solas  palabras}  lo  uno,  porqu«  no  tenia;  lo  otro,  por- 
que las  palabras  i  van  tan  llenas  de  caridad,  que  co- 
mo si  fueran  de  Dios,  hartaban  , . « 

,,  Si  por  alguna  ocupación  que  sobrevenia,se 
tardaba  y  no  despachaba  al  pobre  tan  presto ;  ansí 
se  dolia  como  si  hubiera  cometido  culpa  grave :  y 
decia  que  andaba  todo  aquel  dia  triste  poj:  haber 
detenido  al  pobre  de  Jesuchristo . . «  Santo  temor 
y  consideración  piadosísima , en  quien  justamente 
reposa  el  espíritu  de  Dios :  condenación  de  muchos 
corazones  duros ,  en  quien  la  ley  de  caridad  que  ci* 
fra  todas  las  leyes  hace  tan  poco  efecpio ,  que  no  se 
mueven  mas  á  Ja  miseria  de  su  hermano,  qui  si  fue- 
ra de  otro  linage  de  fieras ..  • 

XllL 

r,N  la  entrada  del  capítulo  primero  del  libro  ly 
de  la  tercera  parte  de  la  historia  de  San  Gerónimo, 
campea  una  magnífica  pintura  de  la  historia  en  ge- 
neral,que  sirve  de  preámbulo  á  la  relación  de  las 
vidas  de  los  religiosos  que  florecieron  en  la  segun- 
da edad  de  la  Orden» 
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,,  Entre  los  muchos  loores  que  se  publican  del 
bien  Y  provecho  de  la  historíales  uno  llamarla  luz 
de  la  verdad  ^  maestra  de  la  vida ,  vida  de  la  memo- 
ria, descubridora  y  mensagera  de  la  antigüedad.  Y 
si  quisiésemos  envolver  todo  esto, y  decirlo  en  una 
sola  palabra ;  la  podríamos  llamar  atalaya ,  ó  torre 
altifima,de  donde  levantados  miramos  todo  quan- 
to  se  ha  representado  en  este  gran  teatro  del  mun- 
do, y  quanto  es  digno  de  volver  á  ello  los  ojos  ^  y 
tenerse  en  memoria  desde  su  principio  hasta  hoy. 

„  Deseaba  el  gran  Doctor  y  padre  S.  Geróni- 
mo levantarse  con  Heliodpro  en  una  roca  alta ,  y 
tener  allí  debaxo  de  sus  pies  toda  la  tierra;  y  mos- 
trarle desde  allí  todas  las  miserias  y  tragedias  tris* 
tes  de  su  tiempo :  las  ruinas  del  mundo  ;  como  se 
despedazaban  unos  reynos  con  otros ;  cómo  unas 
gentes  hacen  guerra  á  otras  gentes :  ver  cómo  so 
atormentan  unos, se  desvanecen  y  ciegan  otros  :  á 
unos  sorben  las  ondas  de  este  mar  hinchado;  á  otros 
llevan  cautivos :  aqui  se  casan ,  ríen ,  juegan  ;  allí 
están  llenos  de  tristeza  y  de  llanto  :  unos  gozan  de 
riquezas  y  deleytes,sin  medida  y  sin  rienda  ;  otros 
mueren  de  hambre , pobres  y  miserables  .^^ . 

,,  Pues  si  sería  esta  una  vista  de  estraño  en* 
tretenímiento ,  y  un  libro  de  lección  extraordinaria 
¿quánto  es  mayor  y  de  mas  aviso  la  historia,  que  le- 
vanta á  un  hombre  no  solo  á  contemplar  lo  presea- 
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tc^sino  también  todo  lo  pasado » y  le  da  uña  como 
moral  evidencia  para  juzgar  de  lo  por  venir?.  .Los 
que  no  nos  levantamos  á  tanto ,  ayudaremos  con  al- 
guna pequeña  parte ,  como  quien  añade  un  escalón 
•n  e$ta;jtorre  tan  alta. 

„  Pondré  en  este  quarto  libro  las  vidas  de  algu- 
nos siantos  varones  de  esta  Orden  ;  que  aunque  no 
ha  mucho  que  pasaron , están  bien  olvidados.  Y  no 
será  de  pequeño  provecho  á  los  que  caminan  tras 
ellos  ^  traerlos  otra  vez  á  nuestros  ojos ;  porque  á  lo 
menos  nos  avergonzemos  en  su  presencia, y  algu- 
nos procuren  imitar  sus  virtudes.  A  los  de  afuera 
también  podrá  ser  ponga  alguna  gana, entender  las 
vidas  y  el  trato  de  aquellos  que  se  vinieron  huyen- 
do de  los  peligros  del  siglo ,  y  se  encerraron  en  los 
rincones  de  esta  religión.  Diremos  las  de  algunos 
que  la  fueron  continuando  hasta  el  fin  de  los  pri'* 
meros  cien  años ;  de  algunos  digo ,  y  no  de  todos , 
jorque  á  los  mas  sepultó  el  descuido  ó  el  olvido  ^ 
6  el  cuidado  d^  esconderse  •  •  • 
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N  Ació  este  ilustre  «scritor  y  venerable  prelado 
en  el  lugar  de  Yepes^  distante  seis  leguas  ác  Tole- 
do en  el  año  1529.  Llamábase  su  padre  Alonso  de 
Yepes,  y  su  madre  María  Gómez  de  !as  Casas :  am- 
bos tan  solícitos  en  ^1  aprovechamiento  de  «u  hijo, 
que  al  rayar  el  uso  de  la  razón ,  procuraron  enri- 
quecerla con  la  educación  christiana, cebando  aque- 
lla luz  naciente  paraque  creciese  en  honra  y  gloria 
de  Dios. 

Desde  sus  tiernos  años  descubrió  una  condición 
pacífica, amiga  dp  hacer  bien, compasiva  con  los 
necesitados, é  inclinada  á  lecturas  y  obras  de  pie- 
dad. Las  epístolas  de  S.Pablo^que  tenia  aprendidas 
de  memoria,  encendieron  en  su  alma  unos  vivos  de- 
seos de  mortificación ,  y  una  invencible  determina- 
ción á  dexar  el  siglo  por  abrazar  la  vida  religiosa. 
Eligió  al  fin  la  Orden  de  San  Gerónimo  en  el  mo- 
nasterio de  Sisla  en  Toledo.  Desde  luego  sus  supe* 
riores,  al  ver  su  asiento  en  la  observancia ,  y  su  dis- 
creción é  ingenio  en  los  discursos, le  enviaron  á  los 
estudios  del  colegio  de  Sigüenza  :  donde  se  adqui- 
rió gran  nombre  en  las  letras  escolásticas ,  que  des- 
pués ilustró  y  calificó  con  las  expositivas,  paraque 
fuese  mas  provechosa  su  doctrina  á  los  fieles. 
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Luego  de  concluidos  los  estudios ,  nombráronle 
vicario  en  su  casa :  y  paraque  en  otros  monasterios 
diese  también  frutos  de  su  exemplo  y  saber ,  fué 
elegido  prior  de  Jaén, de  Zamora, de  Toledo, de 

Yuste,de  Madrid,  y  de  Granada.  Estaba  cabalmcn- 

/ 

te  adornado  de  excelentes  prendas  para  superior :  de 
prudencia  en  los  preceptos ,  de  zelo  en  la  obedien* 
cia  de  las  leyes,  de  desvelo  por  la  paz  entre  sus  sub* 
, ditos, de  suavidad  y  amor  para  el  trato, de  solici- 
tud para  el  consuelo  de  todos ,  siendo  siempre  el 
primero  cb  los  exercicios  «guiares :  de  cuyas  cali- 
dades dexó  perpetua  memoria  y  edificación. 

Solo  en  su  casa  de  Sisla  le  sucedió  lo  que  á  los 
profetas  en  su  patria ,  donde  fué  poco  acepto  á  mu- 
chos, que  de  hermanos  se  convirtieron  en  enemigos, 
envidiosos  de  su  dignamente  adquirida  fama.  La 
persecución  no  se  contentó  con  solo  mostrarle  el  ce- 
ño de  sus  émulos  ;  faltábales  para  su  cumplida  sa- 
tisfacción verlo  desterrado  de  su  casa  matriz,  y  con- 
/finado  á  la  desierta  casa  de  San  Miguel  del  monte  , 
para  donde  partió  á  cumplir  la  penitencia. 

En  el  camino  tuvo  la  dicha, para  consuelo  su- 
yo en  aquella  tribulación, de  encontrarse  con  San- 
ta Teresa  de  Jesús,  qué  andaba  entonces  en  sus  fun- 
daciones, á  quien  comunicó  sus  pesares.  De  esta 
ocasión  se  originó  la  estrecha  correspondencia  que 
.tuvo  Fr.  Diego  con  la  Santa,  cuyo  confesor  fué 
muchas  veces  :  causa  porque  pudo  escribir  después 
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SU  vida  con  la  pantualidad  que  la  cxtendj6,paei 
la  tenía  muy  viva  en  lá  memoria. 

Fué  finalmente  el  ?•  Yepes  prior  del  monaste^ 
rio  del  Escorial  por  elección  de  Felipe  11  ,que  güs» 
taba  mucho  de  su  trato  y  comunicación  quando  esr 
taba  en  aquella  real  casa.  A  la  aceptación  del  Rey, 
se  le  añadió  la  de  los  cortesanos, por  la  afabilidad 
de  su  trato,  y  edificación  de  sus  costumbres» 

Por  muerte  del  P.  Chaves  de  la  Orden  de  San- 
to Domingo, eligióle  el  mismo  Felipe  n  por  su 
confesor  luego  que  acabó  el  trienio  de  su  priorato. 
Quatro  años  sirvió  este  ministerio ,  hasta  el  falleci- 
miento tfel  Rey ,  con  singular  entereza  y  desasimi« 
ento.  Concluidas  las  exequias  del  monarca  difunto^ 
se  retiró  i  su  celda,  gozoso  de  haber  logrado  la  oca- 
sión de  verse  libre  del  tráfago  y  embarazo  de  la  cor- 
te, y  restituido  al  sosiego  y  quietud  de  la  vida  re- 
ligiosa. Pero  el  Rey  D.  Felipe  iii,bien  informa- 
do de  sus  virtudes,  queriendo  premiarlas  dignamen- 
te paraque  fuesen  provechosas  á  los  fieles ,  le  nom« 
bró  en  1599  para  el  obispado  de  Tarazona ,  aun- 
que él  resistió  con  exemplar  animo  esta  real  gra* 
cia. 

Todo  el  tiempo  que  ocupó  aquella  silla, cifró 
en  el  amor  de  Dios  y  de  sus  ovejas  su  comodidad 
y  descanso  :  conservando  en  aquella  dignidad  todo 
la  austeridad  y  observancia  de  las  virtudes  religio- 
sas. Llegó  el  remate  de  sus  largos  dias ,  y  fin  de  sus 

»3 
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trabaxós  apostólicos ,  en  %o  de  mayo  de  1613, 
quando  contaba  84  años  de  edad« 

Dexó  este  venerable  varón  algunas  "obras  escri- 
tas, y  otras-  ya  publicadas ,  correspondientes  á  su 
zelo  y.  capacidad,  i  .^  Una  hisforia particular  de  la 
persecución  de  Inglaterra  desde  el  am  15 70, im- 
presa en  Madrid  en  4.^  en  1599.  2-^  La  Vida  de 
la  Santa  Madre  Teresa  de  Jí?j«^,  también  en  Ma* 
drid  en  el  referido  año^reimpresa  en  dos  tapios  en 
4.*^  en  17S5;.  3»^  Un  tratado  de  la  muerte  del  Rey 
Felipe  rí  pof  mandado  de  su  hijo  Felipe  iii;y 
otras  yárias  obras, que  quedaron  manuscritas* 

De  todas^  estas  óbrasela  que  manifiesta  mejor 
el  mérito  del  estilo  de  este  venerable  y  piísimo  au- 
tor, es  ía  vxd;^  de  Santa  Teresa ,  de  donde  he  entre, 
sacado  algunos pasages.  Su  lenguage  es  puro, cul- 
to, /  bastante  correcto;  su  dicción  propia  y  castiza, 
ía  mas  parecida  a  la  de  Ff.  Luis  de  Granada, bien 
que  no  tan  expresiva  y  brillante^  Sin  embargo , 
fespdandecen  de  quando  en  quando  alguna»  imáge^. 
íies  enérgicas, y  modos  de  decir  grandíloqüos ;  pe* 
10  ^á  causa  de  no  sujetarse  a  preciso  numero  y  mo« 
dida  y  vuelven  redundante  el  estilo^  Abunda,  es 
verdad, en  frasea  dulces  y  barmoniosas,más  tam« 
bietif  pierden  por  su  languidez  todo  lo  que  ganan 
de  suavidad.  La  verbosidad ,  a  digamos ,  profusioa 
de  pensamientos  mtiy  semejantes, y  de  unas  mis- 
mas palabras /hacen  á  veces  difusa  y  empalagosa  la 
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oración ;  y  los  ireqüentes  paréntesis  que  lo  hincfaaa 
de  frases  postizas ,  cortan  la  fluidez  y  número  al  pe« 
ríodo.  Sin  embargo  de  ser  exuberante  y  demasiado 
cargado  el  estilo  ;  la  locución  es  hermosa  ^  noble ,  y 
aseada.  Enfin  diremos  yqu|^  el  estilo  del  P.  Yepeí 
es  mas  digno  de  imitación  por  la  buena  casta  de  la 
dicción  castellana, que  por  la  igualdad  y  verdade- 
ra elegancia  de  su  frase* 

I. 

En  el  prólogo  á  la  vida  de  Santa  Teresa, cncarcct 
el  autor  el  extraordinario  favor  que  recibió  deDioi 
en  el  amor  dulcísimo  que  le  mostró  en  el  trato  y 
familiaridad  espiritual. 

„  Del  amor  infinito  que  Dios  tiene  al  hombre, 
en  ninguna  parte  dio  mayores  muestras  que  en  Ja 
cruz  :  aqui  es  donde  descubrió  sus  amorosas  entra- 
ñas ,  á  cuya  grandeza  na  hay  lengua  ni  entendimi- 
ento que  llegue.  Pero  del  amor  tierno  y  regalado, 
que  es  la  afición  y  ternura  de  entrañas,  el  trato  afa- 
ble y  dulce  con  que  á los. suyos  se  comunica, solo 
pueden  ser  testigos  las.  almas ,  que  con  la  experien- 
cia lo  gustan, que  son  las  que  por  la  pureza  de  la 
vida ,  alteza  de  contemplación ,  y  finezas  de  amor , 
han  llegado  a  decirse  y  ser  esposas^  regaladas  su- 

yas .  . . 

„  Es  Christo  con  c$tas  esposas  regaladas  suyas 
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como  una  fuente  viva,  que  nunca  se  agota, y  qüc 
de  continuo  maiia  luz,  dulzura,  regalo;  y  todo  quan- 
to  de  él  sale, son  ríos  de  amor  y  de  fuego ;  •  •  Y 
aunque  es  verdad,  que  todos  los  justos  que  están 
y  viven  en  gracia  y  alistad  de  Dios, gozan  tam- 
bién de  sU  familiaridad  y  de  su  trato  apacible  y 
dulce  ^  y  son  ayuntados  á  Dios  con  otros  mil  titu- 
los  de  buena  amistad ;  pero  hace  mucha  ventaja  en 
estrechura  de  amor  y  conversación  este  amor  tier- 
no con  que  Dios  regala  á  las  almas  que  dulce- 
mente ama  y  tiene  por  esposas.  Porque,  los  prime- 
ros tienen  como  por  fe  lo  que  los  otros  gustan  con 
la  experiencia  • « ;  pero  los  postreros  llegan  á  gus- 
tar la  dulzura  de  ios  abrazos  de  su  esposo  celestial, 
por  cuyo  medio  les  comunica  Dios  su  sangre  he- 
cha leche, esto  es, por  una  manera  dulce  y  sabro* 

„  En  las  almas  que  tratan  con  Dios, las  que  es- 
tán unidas  y  abrazadas  con  estrecho  lazo  de  amor, 
son  las  que  gozan  de  su  conversación  suavísima,  y 
á  quien  él  revela  sus  secretos  mas  escondidos.  Es- 
tas son  las  que  experimentan  este  amor  regalado 
de  Dios, del  qual  ninguna  cosa  mas  á  propósito  se 
pudo  decir, que  lo  que  dixo  San  Juan , llamando  á 
este  amor  maná  escondido  2  maná ,  porque  es  deley- 
te, sobre  toda  manera  dulce  y  suave, y  sabroso  no 
con  un  solo  sabor ,  sino  hecho  al  gusto  y  sabor ,  al 
deseo  y  condición  del  que  lo  come :  m^ná  escondi- 
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do^poj^qucysi  no  es  el  que  lo  come  y  ló  gusta, nin^ 
guno  entieqde  á  lo  que  sabe»  porque  la  misma  expe^ 
riencia  enmudece  la  lengua; y  la  grandeza  que  por 
el  alma  pasadla  entor]pece  para  decir  la  menor  par- 
te de  lo  que  ha  gustado .  •  •  Para  este  lenguage  se- 
creto de  amor ,  pide  S«  Agustín  o'r^as  enamoradas; 
y  despide  como  incapaz,  al  que  por  sfü  frialdad  y  ti- 
bieza no  ha  merecido  gustar  de  sn  suavidad  y.dul* 
zxma .  •  . 

JLn  el  capítulo  i  de  la  vida  de  la  Santa, trata  de 
los  altos  y  admirables  fines  que  Dios  tuvo  para  dar 
en  aquel  siglo  una  tan  grande  joya  i  la  iglesia. 


„  Glorioso  es  Dios  en  su  magestad,y  maravi- 
lloso en  sus  santos :  y  aunque  en  ellos  se  muestra 
su  bondad  y  grandeza ,  no  es  para  todos  igual  su 
amor  y  misericordia.  Que, como  en  las  casas  de  los 
reyes  suele  haber  unos  criados  mas  favorecidos ,  y 
en  las  de  los  padres  unos  hijos.mas  regalados  que 
otros  ;  asi  en  la  de  Dios, en  está  edad  y  siglo  pos- 
trero, fué  con  grandisíma  particularidad  en  gracias 
y  dones  aventajada  á  muchas  la  bienaventurada 
madre  Teresa  de  Jesús, cuya  vida,  virtudes,  y  mi- 
lagros yo  determino  escribir  . . . 

„  Materia  ciei tamente  admirable, por  las  cosas 
tan  altas  y  divinas  que  nos  ofrece;  y  no  menos  pro- 
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vechesa,  por  estar  Ikna  de  vivos^  exemplos  y  nota- 
Ble  doctrina  pgra  los  qxre  desean  seguir  el  camino 
^,la  santidad  y-virtud.  En  la  qual  me  pareció  to- 
n^a^  de  atrás  la  corriente « y  texer  esta  Jiistoria  des- 
d^  9U&  primerQS-jpríncipios  v  descubriendo  primero 
los.fiwstque  á  nuestro  corto  entender, se  puede 
C^ngeturar  ;que,IDios  tu  va  e»  formar  en  nuestro» 
tiempos  una*  saot^r,  t^n  grande ;  que  con  ser  d^  x:ax* 
ne  y  sangre,  de  tal  míariera  vivió  en  ella  el  espiri-- 
tu  divino, que  no  se  pueden  mirar  ni  contar  sus. 
cosas, sino  como  verdaderamente  celestiales , angé- 
licas,  y:  div.in;»^  .     , 

.„  Y  como  no  puede  dexar  de  cansar  admiración 
ver  en  tiempos  tan  miserables ,  y  en  los  siglos  mas 
infelices  de  la  iglesia,  nacer  uanuevo  y  resplande- 
cicííte  sol ;  asi  no  p\iede  quietarse^  la  condición  hu- 
mana, hasta  averiguar  (en  quanto  á  su  flaqueza  é 
ignorancia  se. le  permite)  quáünes  tuvo  Dios  en 
dar  á  su  iglesia,  en  muestra  era  esta  tan  preciosa  jo- 
ya y  tesoro.  QuCjComo  un  hombre  prudente  y  sa- 
hio  no  hace  obras  grandes  sin  grande  consejo, y  sin 
que  tenga  respeto  i  otros  intentos  grandes  ;  asi 
Dios ,  que  es  la  misma  discreción,  y  prudencia»,  en 
tanta  grandeza  como  en  esta:  santamostró ,  no  pudo 
carecer  de  grandes  y  levantados  fines*  Y  aunque  al- 
gunps  lo  serán  tanto, que  no  se  áexcn  tocar  de  nu- 
estra pequenez  y  baxeza^;  pero  otros  se  descubren 
mas  dexerca ,  para  nuestro  provecho j  y  su  gloria.  •• 
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„  No  es  de  menor  consideración;  el  haber  Dios 
descubierta  ctt  esta  edad  un  tan  grande  espectáculo 
de  sant;¡dad,en  cí  qual  se  muestran  cosas  taa  pro* 
\  dtgiosas  y  raras; y  no  solo  de  admirables  virtudes 
y  obras  maravillosa»,  siino  de  es;traoEdinarias  reve« 
laciqaes^  visíones^arrobamientos,  hablaSy.y  trato  con 
Dios  t  paraque  quando  el  mundo  ^ por  su  poca  fé , 
ó  por  los  muchos  engaños  que  cada^día^ezperimen* 
taba  de  alguna  gente  engañosa  y  fingidav  miraba 
desde  lexos  las  revelaciones^ visioaes^^arrobaisien- 
tos,  y  otros  dones  y  virtudes  de  lo$  saistos^^parecién- 
dole  que  todo  aquello  babia  cesado ;  vea  delante  de 
sus  ojos ,  que  na  es  menos  poderos»  ahora  que  en- 
tonas Ja  mano  del  Señor ;  y  que>sí  la  hipocresía  se 
ha  cubierto  con  la  capa  de  la  virtud, procurando 
fingirse  qual  ella, no  por  eso  se  ha  de  dar  menos 
crédito  á  lo  que  es  virtud  y  obra  de  Dios ,  aunque 
veqga  debaxo  de  la  flaqueza  de  una  muger, 

jf  Gran  desventura  ha  sido  la  de  estos  tícxppos, 
grandes^  los  embustes  y  tramas  que  el  demonio  y  la 
hipocresía  han  inventado  ^.dañando,  no  solo  á  los  au« 
teres  de  estos  engaños ,  sino  también  desacreditan* 
do  á  la  virtud.  Porque  es  tal  la  condición  del  vul- 
go y  gente  ignorante,  que  sin  discrecioi»  alguna  ha- 
ce reglas  de  casos  particulares  para  sentir  m^al  de  la 
virtud  :  y  para  ver  la  verdad, no  se  aprovecha  de 
los  muchos  ejemplos  que  hay  en  la  iglesia  ;  antes 
toma  ocasión  de  una  caida  para  escurecerla  si  pu-^ 
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diese.  Y  verdaderamente  mas  fruto  saca  el  demo^^ 
nío  de  este  común  sentimiento  y  concepto  que  las 
caídas  causan  en  los  ignorantes ,  que  de  los  mismos 
^ue  en  ellas  fueron  engañadores  ó  engañados  ;  por« 
que,  por  aqni  la  virtud  queda  sin  valedores,y  ape- 
nas hay  quien  en  publico  la  mire  ó  vuelva  por  ella; 
y  asi  se  arrincona ,  y  da  franca  la  entrada  á  mil  en* 
ganosas  opiniones  y  vieios^^ 

IIL 

JlIn  el  capítulo  n  trata  el  autor  del  nacimiento, 
crianza,  y  baen  natural  de  la  Santa  Madre. 


„  Teresa  es  lo  mismo  que  Tharasia^  nombre 
antiguo  de  jmugeres,y  griego,  que  quiere  decir  mi- 
lagrosa. Y  ciertamente  tal  nombre  quadraba  bien 
á  la  que  había  de  ser  un  prodigio  de  naturaleza  > 
una  estrella  milagrosa  de  la  gracia, y  un  espectácu- 
lo de  santidad  y  perfección  al  mundo.  Que  no  lo  es 
pequeño, que  una  muger  flaca  haya  emprendido 
hazañas  mas  que  de  varones;  y  á  la  que  tocaba  por 
ser  muger,  ser  ignorante  y  ruda,  haya  sido  maestra 
y  doctora  de  la  filosofía  mas  alta,  y  mas  escondidos 
secretos  de  la  contemplación.  • 

„  Como  nacia  la  bienaventurada  madre  Tere- 
sa de  Jesús  para  traer  muchos  á  la  virtud, y  ser 
exemplo  y  dechado  de  muchos;  tomó  Dios  de  atrás 
la  corriente :  para  levantar  edificio  tan  alto,fabfi- 
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cólc  desde  las  primeras  piedras*  Asi  le  dio  un  na- 
tural hábil  y  conveniente  para  este  proposito:  ge* 
seroso ,  y  no  soberbio  ;  amoroso ,  y  no  pegajoso  i 
apacible, agradecido,  y. agradable  á  todos;  lleno  de 
una  discreción  tan  admirable ,  que  quando  se  des- 
cubrió con  la  edad, atraía  y  cautivaba  quantos  co- 
razones  trataba  • .  • 

„  El  buen  parecer  de  su  persona, y  discreción 
de  su  habla,  y  la  suavidad  templada  con  honestidad 
de  su  condición ,  la  hermoseaban  de  manera  ;  que 
el  profano  y  el  santo  ,*el  discreto  y  el  reformado , 
los  de  mas  y  de  menos  edad, sin  salir  ella  en  nada 
de  lo  que  debia  á  sí  misma ,  quedaban  como  presos 
y  cautivos  de  su  trato.  Pues  en  estos  naturales , co- 
mo en  tierra  fértil  y  sazonada ,  prendió  luego  con 
firmes  y  hondas  raízes  la  gracia  que  recibió  en  el 
bautismo:  de  manera , que  en  los  primeros  años  de 
su  niñez^dió  claras  muestras  de  lo  que  después  pa- 
reció en  ella, y  dio  en  su  tiempo  el  fruto  de  lo  que 
al  principio  Dios  habia  plantado  en  su  alma. 

y.  Inclinábase  desde  los  primeras  años  de  su  ni« 
ñéz  á  cosas  mayores, no  siendo  sus  exercicios niñe- 
rías, como  ni  menos  lo  eran  sus  pensamientos... 
Apetecia  soledad  y  silencio ;  y  en  la  manera  que 
aquellos  años  sufrian, despreciando  lo  temporal  as^ 
piraba  á  lo. eterno  ;  y  lo.^ue  es  de  maravillar  jan- 
tes aun  de  comenzar  á  gozar  de  la  vida ,  deseaba  ya 
padecer  muerte  por  Christo.  £nceudíase  su  cora- 
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zon  leyendo  los  martirios  de  los  santos ;  y  parecién* 
dolé  que  «ran  mucho  menores  sus  Jtrabaxos  que  el 
premio  ^ue  gozaban  ^deseaba  rila  morir  así  por  ga- 
nar lo  que  rllos  habían  alcanzado.  Y  con  esta  or* 
den  y  deseo^con  mas  esfuerzo  y  generosidad  que 
su  edad  pedia ,  comenzó  i  tratarlo  luego  <:on  sü  her- 
mano^ que  era  casi  de  sus  mismos  años^^ómo  po* 
driah  poner  por  obra  tan  dichosos  desaos « .«  Estos 
fueron  sus  deseos^  y  debieron  de  ser  bien  de  veras, 
pues  todos  los  vio  cumplidos :  porque.,  aunque  no 
fué  mártir  de  sangre  y  cuchiilo  5  fuélo  de  «spiritu, 
y  los  trabaxQS  labraron  Cñ  ella  la  corona  <que  en 
otros  labra  la  espada .  •  • 

IV. 

JLn  el  capítulo  tv  trata  «1  autor  del  camino  de  la 
oración  por  donde  el  Señor  sacó  á  su  siervá  de  los 
peligros  dei  siglo ^  y  vino  i  ser  monja  de  nuestra  Se» 
fiora  del  Carmen.  • 


„  Por  este  medio  el  espírtu  de  Dios,  que  en  su 
corazón  se  escondia,  aprovechándose  de  la  oraciost 
comenzó  á  desnudarla ,  y  abrirle  los  ojos,  y  i  rc^sus- 
citar  en  ella  aquello*  buenos  y  primeros  deseos.  Iva 
de  dia  en  dia,  con  las  palabras  santas  de  esta  religio* 
sa,el  buen  espiritu  echando  raízes  en  su  alma;  y  el 
que  antes  estaba  como  caido  y  rendido,  ya  se  levan- 
taba y  reynaba  en  su  corazón,  y  hacía  rostro  y  guer* 
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ni  lo  que  el  sentido  y  la  vida  seglar,  pedia  ;  y :1a 
hacía  concebir  ca  si  deseos  de  abrazar,  el  estado  de 
vida  religiosa. 

yf  Con  esta  determinación  sentia  dentro  de  6Í  una 
reñida  y  sangrienta  pelea;  porque  el  espíritu  le  pe« 
.dia  s«r  monja ,  y  la^  llamaba  y  estimulaba  a  renun* 
ciar  todas  las  cosas  del  mundo  i  poniendo  delante 
los  muchos  lazos  y  peligros  de  ellas ;  y  el  sencido 
le  contradecía  y  apartaba  de  esto.  Decíale  que  en 
la  vida  de  los  casados  serviría  muy  bien  á  Dios  ,y 
representábale  muchas  comodidades  en  ella:  y  asi 
peleaban  en  su  pecho^como  en  estacada, estos  guer« 
reros.  Pero  con  los  buenos  esemplos  que  delante  te- 
nia, y  con  la  gran  fuerza  del  espiritu,  prevalecían 
mas  los  buenos  deseos;  y  asi  trató  muy  de  veras 
consigo  misma  de  mudar  la  vida, y  enderezar  U 
proa  de  sus  pensamientos  á  otro  puerto  más  cierto 
y  mas  seguro  que  hasta  allí ,  y  destexer  ia  tda  que 
había  texido  la  vanidad  y  engaños  del  mundo*. . .. 

V. 

liN  el  capítulo  VII  trata  el  autor  de  como  el  Se* 
ñor  sanó  de  sus  dolencias  á  la  Santa  Madre. 


,9  Aunque  todos  los  caminos  de  Dios  son  segu- 
ros, pero  no  son  unos  mesmos  para  los  que  lleva  y 
encamina  sus  santos.  De  ordinario  suelen  ser  los 
principios  de  grandes  llantos, grandes  rigores  y  pe- 
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nltencias ;  y  por  aquí  sabemos  ha  caminado  el  ma- 
yor numero  de  los  que  ahora  reynan  en  el  cíelo. 
Porque  el  castigar  el  cuerpo, es  necesario  para  su- 
jetarlo al  espiritu ,  para  satisfacer  por  los  pecados  ^ 
para  conservar  y  acrecentar  la  gracia ,  y  para  alcan- 
zar de  Dios  lo  que  pedimos :  y  es  cierto  que  el 
que  por  esta  puerta  no  entra, no  va  por  el  camino 
real  por  donde  los  santos  ha»  caminado, que  es  el 
mal  tratamiento  y  odio  de  su  propia  carne. 

„  Pero  otras  veces  el  Señor  toma  la  mano ,  y  co- 
mo mas  experimentado  y  entendido  maestro,  labra 
con  mejores  labores  las  piedras  que  ha  de  asentar 
en  el  edificio  de  su  iglesia ,  y  en  la  ciudad  celestial 
de  Jerusalén  c  estas  suelen  ser  dolores  y  enferme- . 
dades  corporales, que  quando  son  graves  y  los  do- 
lores agudos,  y  se  reciben  de  parte  del  enfermo  con 
resignación  y  paciencia, es  la  mayor  penalidad  que 
hay, y  un  gran  medio  para  grangcar  un  alma, y 
aventajarla  en  la  perfección  y  merecimiento  :  que 
al  íin,como  en  la  penitencia  hay  algo  de  nuestra 
voluntad  y  acción ,  parece  que  se  entremete  no  sé 
que  deleyte  y  gusto.  Acá  todo  es  padecer, no  lo 
que  queremos ,  sino  lo  que  nos  envían  ;  y  como 
Dios  sabe  bien  nuestros  gustos, hiere  en  las  coyun- 
turas donde  mas  duele ... 


VI. 

£y  cl  capítulo  nii  trata  el  autor  como  el  Señor 
tavo  de  su  poderosa  mano  a  la  Santa  Mailre  en  el 
tiempo  de  sus  distracciones  paraque  no  cayese  en 
culpa  mortal. 


,9  Aunque  es  bien  juzgar  siempre  en  la  mejor 
parte  y  sentido  los  hechos  de  los  santos, que  clara-^ 
mente  no  fueron  pecados  ;  pero  no  tengo  por  acer« 
tadoy  que  los  que  escriben  sus  vidas ,  quieran  encu* 
brir  los  pecados  y  flaquezas  en  que  como  hombres 
en  algún  tiempo  cayeron.  Porque  á  veces  y  no  solo 
en  la  innocencia  y  gracia  conservada  de  Dios ,  sino 
también  en  la  flaqueza  permitida  se  muestra  la  bon- 
dad Y  grandeza  suya. 

yy  £s  Dios  en  todo  maravilloso, que  pudiendo 
conservar  el  mismo  espiritu  á  los  que  quiere  hacer 
santos, y  pudiendo  hacer  que  conserven  siempre 
limpia  la  innocencia  primera ,  los  dexa  desdecir  de 
ella  permitiendo  que  el  demonio  los  prenda, y  que 
entre  sus  dones  se  muestren  nuestras  flaquezas ;  pa- 
nqué no  parezca  la  santidad  en  nosotros  cosa  naci- 
da y  necesaria  ;  paraque ,  siendo  la  gloria  toda.de 
él, Íes  venga  á  los  suyos  parte  de  ella;y  paraquo 
el  demonio, después  de  haber  probado  sus  fuerzas, 
sea  vencido  de  las  nuestras  flacas, favorecidas  de 
Dios :  con  que  quede  Dios  glorioso ,  y  41  confuso^ 
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viéndose  al  fin  rendido  de  la  flaqueza  que  ¿1  tan- 
tas veces  rindió.  Por  este  camino  llevó  á  David ,  á 
San  Pablóla  b  gloriosa  Magdalena »i  Santa  María 
Egipcíaca  ,¿  San  Martinianoyy  i  otros  santos  nra« 
chols  I  permitiéndoles  á  tiempos  caer  para  levantar- 
los después  con  mayor  provecho  suyo  y  nuestro : 
que  con  semejantes  exemplos  concebimos  ánimo  y 
esperanza  jKira  no  desconfiar  de  Dios,  quando  no* 
jotros  tjaemos  •  • « 

^,  Siendo  esta  bienaventurada  tan  gran  prego- 
nera de  sus  faltas  y  qtie  ninguna  perdona  ni  olvida  y 
siendo  tan  humildjD,que  aun  lo  que  no  es  gustara 
que  se  entendiera  de  ella ;  si  en  ella  hubiera  habi- 
do pecado  mortal  conocido ,  es  cierto  no  lo  callara. 
Asi  parece^que  quando  cuenta  su  vida  y  llega  á  sus 
faltas^ anda  como  quien  desea  arrojarse  á  decir  que 
tuvo  en  estas  conversaciones  algún  peligro  d^  pe- 
cado mortal ;  pero  la  verdad  no  le  da  lugar  á  este 
deseo  de  culparse  determinadamente  •  • . 

VIL 

JeIn  el  capítulo  xi  trata  el  autor  de  como  la  Santa 
Madre  mudó  de  vida, y  comenzó  de  nuevo  á  ha* 
cor  grande  penitencia. 


„  Crecían  los  fervores ,  y  con  ellos  el  odio  gran* 
de  de  sí  mcsina,y  deseo  de  hacer  grandes  pcnitcn- 
cias^y  cruciñcar  y  castigar  su  carne  sin  duelo ;  que 


DB  £A  UPQJVWGIA  XSl^AffOLÁ*  ^  83 

esta  es  U  condición  j  carácter  del  amor  de  Díoi, 
que  luego  hace  guerra  á  fuego  y  i  sangre  al  amor 
del  propio  cuerpo  ,y  no  descansa  hasta  verse  yen«^ 
gado  de  este  capital  enemigo. 

,^  Así  se  experimentó  en  esta  santa  yirgen^ipor* 
que  después  que  el  Señor  comenzó  tan  de  veras  á 
perficionar  su  alma, y  encender  en  ella  aquellos 
vivos  y  encendidos  deseos  de  su  amor, resultó  lue« 
go  una  grande  luz  de  lo  mucho  que  á  Dios  debia, 
y  del  propio  conocimiento  de  sus  pecados ;  y  tenia 
de  ella  una  gran  sed  de  padecer » y  derramar  san* 
gre  por  aquel  que  primero  derramó  la  suya  por 
eUa. 

,,  Pues  y  como  no  se  le  cumpliesen  estos  deseos» 
^terminó  de  encrudelecerse  y  volverse  contra  sí 
misma, haciéndose  verdugo  de  su  cuerpo, declaran*» 
dose  por  enemiga  suya, y  pregonando  guerra  con« 
tra  él , martirizándolo  y  afligiéndolo  quanto  le  fue- 
se posible.  Y  porque  las  enfermedades  grandes  y 
achaques  continuos  que  padecia^  parece  la  tenian 
atada  para  hacer  tanta  penitencia  como  ella  quisie- 
ra ;  yaróiiilmente  y  con  particular  luz  del  cielo  se 
resolvió  á  na  hacer  caso  de  ellas,  y  hacer  peniten* 
cia  •  •  • 

,9  Con  esta  determinación  puso  los  ojos  en  Díoi^ 
y  las  manos  tan  ñiertemente  en  el  castigo  de  sy  asi- 
erpo^que  mostraba  bien  el  aborrecimiento' que  }e 
tenia  •  •  •  Y  como  la  que  estaba  encarnizada  en  si 
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jqiisma,y  cebada  con  el  gusto  del  que  hacía  í  Dios 
con  este  sacrificio  de  su  cuerpo;  buscaba  mil  mo» 
dos  como  darle  mas  aflicción  y  tormento  •  •  • 

),  Quando  á  los  siervos  de  Dios  les  fatiga  el 
hambre  y  les  da  pena  el  manjar  desabrido ,  y  les 
muerde  la  vestidura  áspera^  y  les  quebranta  la  ca* 
ma  dura, y  les  aflige  qualquiera  otra  manera  de 
penitencia  y  aspereza » por  muy  grave  que  sea ;  to* 
do  se  les  hace  dulce  y  sabroso ,  viendo  lo  que  vo- 
luntariamente  Jesuchristo ,  su  señor  ^  su  padre  i  y 
su  rey ,  padeció  por  su  amor ... 

VIII. 

JCiN  el  capítulo  xvi  trátase  de  los  grandes  efectos 
que  causaban  en  el  alma  de  la  santa  los  arrobami- 
entos. 


„  De  aqui  le  nacia  un  propio  conocimiento  y 
humildad  tan  profunda  de  ver,  cómo  cosa  tan  baxa 
en  comparación  del  Criador  de  tantas  grandezas,  le 
había  osado  ofender.  Y  con  este  sentimiento  á  ve- 
ces no  se  atrevia  á  alzar  los  ojos  á  Dios ;  á  veces  se 
quería  ir  á  los  desiertos  para  no  tener  ocasión  de 
descontentar  al  Señor  en  cosa  alguna .  • .  Otras  le 
parecía  que  se  quisiera  meter  en  medio  del  mun- 
do, y  dar  voces  como  la  otra  muger  del  evangelio, 
que  hábia  hallado  la  piedra  preciosa  que  deseaba ; 
por  ver  sijpor.aqui  pudiera  desengañar  á  alguno, 
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y  ganar  alguna  alma  para  Dios. 

,p  Y  no  ^s  maravilla  que  quedase  con  tan  con* 
trarios  afectos, porque  reía  dentro  de  sí  dos  muy 
caudalosas  fuentes, una  de  la  grandeza  y  bondad 
de  Dios, y  otra  de  sus  miserias:  y  de  ambas  nacian 
estos  dos  arroyos  cada  uno  de  su  principio.  La  gran* 
deza  de  Dios  y  su  gloria  la  despertaba  para  ser  pre** 
gonera  de  sus  alabanzas;  y  las  faltas  y  miserias  que 
reía  en  sí,  la  sumian  en  el  abismo  de  su  nada.  • . 

„  Unas  veces  volvía  de  los  raptos  con  muchas 
lágrimas  y  suspiros  dulces ,  testigos  fieles  del  fuego 
que  en  su  alma  ardía, y  decía  palabras  muy  senti- 
das y  regaladas.  Otras  se  consolaba  con  hacer  algu- 
nas exclamaciones ,  con  que  desfogaba  por  los  ojos 
y  boca  parte  del  fuego  que  abrasaba  su  espíritu. 
De  estas  exclamaciones  están  algunas  escritas  al  fin 
de  su  vida ,  las  quales  no  parece  sino  que  están  cen* 
telleando  fuego  de  amor  y  gloria  die  Dios .  • . 

IX. 

£k  el  capítulo  xtiii  se  trata  de  unas  grandes  pe- 
nas interiores ,  que  tuvo  la  santa  después  de  los  ar- 
robamientos. 


,,  No  era  siempre  esta  pena  en  el  rigor  y  pun- 
to que  ha  dicho ,  porque  algunas  veces  la  modera- 
ba el  Señar  paraqúe  se  pudiese  sufrir  sin  acabar  la 
vida ,  y  á  ratos  la  consolaba  su  Magestad  con  algu- 

í3 
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nos  arrobamientos  ó  visiones, coa  que  parece  que 
se  fortalecia  el  alma . .  •  Otras  la  ponían  en  otro  ex* 
tremo  de  gozo ,  que  le  era  ignal  i  la  pena » y  por 
Ventura  no  menos  dificultoso  deiieclarar  que  ella; 
porque^ si  no  es  el  que  lo  siente  y  experimenta, no 
sabrá  dar  á  entender  aun  la  meiidr  parte  de  este 
maná  escondido ,  y  la  mucliedumbre  de  dubura  y 
gozo  que  trae  consigo  la  avenida  de  este  rio  de  su- 
avidad que  el  Señor  tiene  escondida  y  guardada 
para  los  que  le  temen :  que  coní  razón  dixo  Isaías , 
que  ni  los  ojos  vieron,  fii  oMoi^  oyeron,  nLpudo  ca- 
ber en  humano  corazón  lo  que  Dios  tiene  apareja- 
do aun  acá  en  esta  vida  paria  los  que  esperan  en  él. 
Que  si  la  pintura  hermosa  deícyta  los  ojos, y  si  el 
bien  que  hay  en  le  dulce,  sabro50,  y  blando  deley- 
tz  el  tacto,  y  sí  otras  cosas  mefídre*  suelen  dar  aven- 
tajado  gusto  al  sentido  jqué  ierá  eí  gusto  y  deley- 
te  que  causarán  aquella  infinita  bondad, amor  y 
suavidad  de  Dios  al  alma  que  estrecbameftte  se 
junta  y  abraza  con  él? 

^  ^  Con  razón  en  la  Escritura  es  Uamacío  este 
deleyte  con  nombre  de  aVenida  y  río  aporque  con 
su  dulzura  baña  el  alma  toda,  y  la  embriaga  y  ane- 
ga de  tal  manera, que  como  ello  es, sino  es  quien  lo 
gusta,  no  lo  puede  dedf.Ypor  t^iíito  será  bien  que, 
pues  esta  santa  ha  sido  te^tign  de  su  pena,  lo  sea  de 
estos  deleytes  y  júbilos  que  á  ratos  sentia  del  Señor, 
como  lo  dice  ed  sus  Moradas  sitias  cap«  vi  •  •  • , 
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„  En  los  arrobamientos  es  do«de  ordinariamen- 
te el  Señor  manifiesta  f  descubre  al  alma  los  te$o-i 
ros  de  su  sabidoria  y  grandeza ;  porque  entonces  es 
llevada  á  la  rcgíwi  celestial  y  de  vida, donde  re- 
side el  Rey  de  la  mage»tad,y  donde  mora  la  pu- 
ra verdad  y  luz, y  donde  se  halla  el  original  et- 
preso  de  todo  lo  que  tiene  seri  Allí  están  los  ele- 
mentos puros, los  mineros  délas  aguas  vivas, allí 
los  montes  y  atalayas  de  donde  se  descnbicn  los  ca- 
mino* de  la  eternidad.  €on  la  ^al  región  si  com- 
paramos aqueste  nuestro  deitie»re,fflo  será  mas  que 
comparar  las  tinieblas  coo  la  luz  purísima, la  tur- 
bación y  el  desasosiego  con  la  paz  y  descanso  ete»- 
no.  Pues  ea  esta  nueva  región  entra,  el  alm»  por 
mediado  estos  nuevos  arrobamientos:  donde  ¿quién 
■  podrá  decir  la  que  vé, sino  es  quien  lo  hubier» 
visto  f«^ 

X. 

Ek  el  capitulo  m  del  lib»  segundo. trátase  de  los 
trabaxos  que  padeció  U  Santa  enla  fandacio»  de  Su 
primer  convento  de  Avila. 

..Maravilloso  es  el  Señor  eu  sus  obras.y  son 
sus  pensamientos  y  trazas  sobre  todo  lo  que  núes- 
tra  baxcza  puede  coraprehender.  jQuién  dixera 
que  un  Dios  tan  poderoso , y  tan  sabio, queriendo 
hacer  una  casüU  pobre  y  pequeña , y  dar  principio 
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i  un  negocio  de  tapto  gosto  y  gloria  suya^habia 
de  permitir  contradicciones  tan  fuertes?  tantas  dí^ 
laciones  de  tiempo?  y  usar  de  tantas  trazas, como  si 
solo  tubiese  querer, y  no  poder? 

,,  Verdaderamente  eso  es  lo  que  maravilla ,  y 
hace  á  nuestro  Dios  admirable  y  bueno ;  pues  pu- 
diendo  él  solo  hacer  la  cosa ,  quiere  damos  parte , 
paraque  costándonos  trabaxos^^ea  el  merecimiento 
y  premia  mayor.  Que  aunque  él  es  el  principal  au« 
tor  de  todo  lo  bueno  ^y  las  criaturas  son  instrumen* 
tos  y  medios  suyos ,  obra  suavemente ,  y  mucre 
nuestra  voluntad  al  bieO|dexáñdoIa  en  manos  de 
su  consejo  y  libertada  Bien  pudo  Dios  en  esta  fun* 
dación  con  una  palabra  hacer  la  casa,  pues  con  otra 
crió  al  mundo .  • . ;  pero  fué  servido  su  Magestad» 
para  mayor  gloria  suya  y  de  su  Santa, que  á  ella 
le  costase  tanto  trabaxo ,  tantas  oraciones , y  cuida- 
dos •  •  • 

XI. 

£k  el  capítulo  iii  del  iibro  segundo  trátase  de  la 
buena  acogida  que  tuvo  k  Santa  en  Toledo  de  Do* 
ña  Luisa  de  la  Cerda  ,señora' viuda,  y  hermana  del 
Duque  de  Medinaceli,y  de  lo  que  le  repugnaba 
la  vida  de  la  corte» 


„  La  Madre, aunque  le  pagaba  a  aquella  seño* 
ra  esta  buena  voluntad, pero  vivia  con  gran  cruz, 
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porgue  los  regalos  le  daban  gran  tormento ;  y  ver 
el  tráfago  y  inquietud  de  palacio  ^  las  leyes  tan  du- 
ras á  que  están  sujetos, asi  seííores  como  criados, la 
cansaba  muchor^ 

,,  Admirábale  de  aquel  cuidado  y  solicitud  tan 
grande  de  vivir ,  y  del  comer  sin  tiempo  ni  concier* 
to,mas  conforme  á  su  estado  que  á  su  complexión 
y  gusto.  También  las  emulaciones  é  invidias  dd 
unos  con  otros  por  la  mayor  ó  menor  privanza, la 
fatigaban  en  extremo ;  y  mas  qúando  veía,  que  por 
el  grande  amoc  qne  aquella  señora  la  tenia, no  fal« 
taba  quien  la  envidiase.  Por  otra  parte, el  hacer 
tanto  caso  esta  señora  ide  ella,la  traía  con  gran  te* 
irior,y  la  hacía  andar  con  más  cuidado  y  encogió 
miento» 

,^  Hízole  aqui  el  Señor  grandísimas  mercedes* 
Entre. otras  la  dio  una  gran  libertad  para  de^pre-. 
ciar  todo  lo  que  veía :  y  sacó  de  aqui  una  gran  com? 
pasión  y  lástima  de  los  trabaxos  y  sujeción  en  que 
viven  estos  señores,que.(como.elU  dice^  una  dq 
las  mentiras  que  dice  ei  mundo ^  es  ^llamar  señores 
á  las  personas  semejantes^;  qu.e  oi^.le  parecía  á  elU 
sino  que  eran  esclavofide  mi)  ^Qsa^v¿  • 

JlIk  el  capítulo  líii  del  mismo  libro  segundo  se 
trata  de  los  fervores  grandes  que  habia  en  el  con* 
vento  de  S.  Joseph  de  Avila, eh  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  él  la  Santa.  .   . 
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,,  Tenia  gran  cuidado  dé  exercitar  á  sus  bijas 
cíi  la  mortíficadoo^y  Tcrdaderas  Tirtiides^paraque 
este  exercicio  sirviese  de  examcB  j  prueba  de  los 
propósitos  y  firmeza  de  oración  ;  porque  son  mu*  * 
chas  las  veces  qué  se  engasan  algunas  almas, pea-* 
sando  que  sus  consideraciones  son  virtudes ,  y  sus 
si,uenos  revelaciones ,  y  sus  imaginaciones  profecías* 
Y  para  estas ,  y  para  las  que  tratan  de  oración ,  no 
bay  mas  linda  prueba  que  la  ocasión,  donde  la  obra 
cbürespóndcial  pensamiento, y  descubre  si  es  oro  6 
alquimia  lo  que  reluce.  Fot  donde ,  asi  como  no  se 
puede  decir  valitíire  ni  preciarse  de  soldado  el  que  . 
Bo  sé  ha  bailado  en  \ss  i^cffiegas  y  escaramuzas  de 
los  enemigos  ;  así  no  se  puede  decir  que' tiene  vir- 
tud quien  no  ha  visto  la  cara  al  vicio  contrario, y 
experimentado  h^  cKrasiones  de  prueba ,  de  mortifi- 
cación ,  y  de  cruz ... 

'  „  Con  es(c  e^rcíeiier  ivan  credeodo  las  virtu* 
des  en  aquellos  dichosos  principios,  y  curándose  las 
imperfeC€Íond$  y  flaquezas  de  nuestra  naturaleza. . » 
Exercitábaitse  todas  en  los  oficios  de  humildad ,  sin 
excepción  ninguna ;  y  lo>  que  mas  florecía  era  la 
caridad  y  amor  fraternal  tan  entrañable, que  no  pa- 
reciañ  todas  sino  una  misma.  Y  no  era  mucho  que 
á  las  que  animaba  una  mbma  virtud  de  la  caridad , 
y  tenían  en  sí  estampado  aquel  espíritu  de  la  Santa 
Madre, fuesen  y  pareciesen  una  misma  cosa  entre 
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XIII. 

£,N  el  capítulo  vri  del  libro  tercero,  trata  el  autor 
de  como  la  Santa  resplandeció  maravillosamente  en 
Ja  virtud  de  la  hun^ildad. 


,9  En  el  alma  donde  Dios  quiere  labrar  grande 
edificio, de  ordinario  comienza  de  la  virtud  de  la 
humildad :  porque,  quin  profunda  fuere  la  huinil* 
dad  y  conocimiento  de  sí  mismo, tan copioM  raelé 
^r  y  abundante  la  riqueza  y  tesoros  divinos  de  las 
virtudes  y  dones; porque  todo  el  vado  que  esta 
virtud  causa, aniquilando  y  deshaciendo  el  sugeto 
donde  mora ,  todo  lo  oqupa  y  llena  el  fispiritu  San* 
to  con  sus  dones.  Pues  ^  como  el  Señor  determina- 
sd  de  hacer  mercedes  y  favores  tan  singulares  á  esa 
Santa  ^ y  dotarla  de  tan  maravillos^is  virtudes; puso 
primero  en  su  alma  la  humildad ,  que  si  bien  no  es 
principio  y  origen  de  todas  ellas ,  es  empero  la  que 
desembaraza  la  posada » y  la  ^ue  es  como  aposenta* 
dora  de  todas . .  *  *       .     '    •       ' 

5,  Bastará  para  dar  á  entender  la  gfande  humiU 
dad  que  puso  Dios*  en  su  sierva,el  hab^r  querido 
el  Señor  con  esta  virtud  hacer  eontiapeso  á  las 
grandes  virtudes  y  revelaciones  que  le  comunicó , 
y  á  los  iextraordinarios  dones  y  admirable»  virtudes 
y  gracias  de  que  ftíé  dotada^. , .  A  San  Pablo  dio 
Dios  por  contrapelo  el  estímulo  de  su  carnp  i  por- 
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que  no  )c  levantase  ni  desvaneciese  la  grandeza  de 
las  revelaciones.  Y  á-  otros  santos  dio  otros  traba* 
xos^para  humillar  por  una  parte  io  que  su  gracia 
levantaba  y  perficionaba  por  otra: que  esta  es  con- 
dición sabida  de  Dios ,  y  muy  necesaria  para  <:urar 
nuestra  ñaqueza,  echar  á  su  gracia  pensiones,  no  pa- 
ra disminuirla ,  sino  para  conservarla  y  aumentar* 
la  en  los  justos.  Y  asi  con-rnijeha  ra^on  son, y  se 
p.ueden  llamar  beneficios  dlyinos ,  pues  conservan 
k)s  recibido^ .  é . 

,y  No  le  fakaba  ^tsí  humildad  en  el  tiempo  que 
elSeaor  l^i^soguraba^y  ella  estaba  persuadida  de 
que  era»  bienes  suyos  los  que  en  su  alma  tan  viva- 
mente experimentaba ;  porque  la  misma  virtud  de 
la  humildüidyyiljdz  divina  que  la  acompañaba, dis« 
cernía ,  y  ap^rta^a  lo  que  .er»  de  Dios  de  lo  que  era 
9Ku¡fo ;  y  de  cadituna  de  estas  cos4s  buscaba  su  orir 
gen  y  principios  >  jr  de  ambas  sacaba  profunda  hu- 
mildad:  porqtie  de. las  mercedes  de  Dios  no  se  apro* 
piaba  á  sí  m.xm  pelo  ;  todas  las  atribuia  á  aquella 
fuente  de  bondad, de  donde  nacian,y  solo  hallaba 
en  sí  la  de  sus  miserias,  que  era  ella  mesma , , . 

„  Se  aprovechaba  tan  bien  de  las  mercedes  de 
Dios,que  se.d^hacia  y  humillaba  mas  con  ella4 
que  con  sus  pecados.  Lo  uno  porque  las  mesmas 
mercedes  causaban  en  su  alma  up  gran  peso  de  hur 
mildad,  y  propio  conocimiento:  lo  otro^  porque  era 
tan  agradecida ,  que  mientras  mas  experimentaba 
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tquella  infinita  bondad  y  liberalidad  divina  ^quan^ 
tas  mas  muestras  le  daba  el  Señor  de  su  amor  ^ 
qnanto  mas  amigablemente  la  trataba ;  tanto  mas 
ponderaba  ella  sus  pecados » su  indignidad^  y  baxe« 
zas . . . 

9,  En  decir  sus  faltas  y  pecados  tuTO  siempre 
gran  gusto  y  deleyte  . « •  Enfin  andaba  con  el  mes- 
mo  cuidado  y  solicitud ,  procurando  persuadir  sus 
faltas  y  pecados,  con  que  otro  muy  ambicioso,  y  so« 
berbio  andubiera  acreditándose  por  virtuoso  ...  Y 
porque  hay  muchos  que  fácilmente  dicen^y  creen 
mucho  mal  de  sí, y  con  verdad  lo  confiesan, y  de- 
sean que  otros  lo  crean  y  se  persuadan  a  esto; pero 
raros  son  los  que  sufren  que  los  traten  de  palabra, 
conforme  á  lo  que  ellos  han  dicho  y  juzgado  que 
merecen;  porque  es  muy  fácil  el  sufrirse  á  sí,  y  muy 
dificultoso  el  recibir  golpes  de  mano  agena ,  y  mas 
quando  dan  en  lo  vivo  de  la  honra  y  reputación. 
Por  tanto  la  humildad ,  quando  es  verdadera  y  per- 
fecta, sube  otra  grada  y  escalón  mas  alto,  que  con- 
siste^ en  sufrir  con  paciencia  el  ser  menospreciado  y 
abatido  de  otros  •  • . 

„  Pero  sobre  todos  estos  grados  de  humildad , 
el  principal  y  altísimo  es  ,no  ya  llevar  icn  paciencia 
los  baldones  y  injurias  que  se  ofrecen, quanto  te- 
nerlas siempre  en  deseo, que  es  el  ultimo  escalón 
de  esta  yirtud.  Estado  es  este  donde  llegan  pocos, 
y  gracia  y  favor  singular ,  concedido  á  los  muy 
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amigos, y  afecto  particularísimo  de  la  abundancia 
y  riqueza  de  gracias  y  de  otros  tesoros  divinos 
que  el  alma  tiene  en  sí  encerrados.  Porque  á  sola 
esta  poderosa  gracia  esv  dado  ser  principio  de  taa 
gran  mudanza  de  nuestra  naturaleza ,  que  no  sola 
hace  «senta  del  yugo  pesado  de  sus  leyes  (qual  es  la 
inclinación  con  que  todos  nacemos  de  honra  y  glo- 
xia  humana) ;  sino  qne  también  la  mueve  á  buscar 
COA  tanta  hambre  y  ardor  los  oprobios, afrentas  y 
jMnosprecios :  cosa  terrible  y  espantosa  á  nuestra 
aatural  condición ... 

XIV. 

En  el  capitulo  iv  del  libro  tercero ,  trata  el  autor 
de  la  fortaleza  y  grandeza  de  ánimo  que  tenia  la 
Santa  en  todos  los  sucesos  de  esta  vida. 


„  Entre  otras  virtudes ,  singularmente  se  vio  en 
ella  siempre  un  ánimo  real, generoso, invencible, y 
cuerdamente  atrevido  para  emprender  cosas  gran- 
des ,  arduas ,  y  al  parecer  de  muchos,  imposibles . . . 

„  De  su  grandeza  de  ánimo  le  venia  el  no  te* 
ner  vanagloria  de  las  obras  heroycas  y  grandes  que 
hacía :  porque  como  las  miraba  todas  con  aquella 
generosidad  y  grandeza  de  ánimo, y  con  aquellos 
deseos  tan  encendidos  y  tan  grandes  de  hacer  algo 
por  Dios, solo  veia  de  sus  obras  las  faltas  ,que  á  su 
fzpcMt  ^omz  ella  de  su  parte. 
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,,  Todo  lo  que  era  menos  que  Dios  no  cabía  eií 
^¿nimo  :  despreciaba  las  honras^  hollaba  el  oro  y 
los  deUytes ,  y  no  hacía  caso  de  los  dichos  vanos  de 
los  hombres;  y  con  una  igualdad  de  ánimo, mayor 
que  la  que  los  cstoycos  imaginaron ,  hacía  cara  a  to- 
dos los  sucesos  y  fortuna  de  «sta  vida.  Y  como  en 
otra  región  y  emisferio  de  esta  mortalidad ,  no  le 
llegaban  ni  tocaban  las  adversidades  nx  prosperida- 
des de  ella :  porque  ni  el  miedo  la  atemorizaba ;  ni 
la  afición,  por  buena  que  fuese^  la  inquietaba;  ni  la 
alegría  ui  tristeza  jamás ,  después  que  llegó  á  este 
estado,  la  sacaban  de  sus  quicios  y  paso  ordinario. 

„  Jamás  la  vieron  llorar  por  caso  alguno ,  ni  de- 
cir palabras  de  aflicción  ,ó  hacer  otras  demostración 
fies  de  dolor  propias  de  las  mugeres ,  y  no  agenas 
de  hombres  afligidos.  Y  como  ella  escribe ,  la  ha- 
bía llegado  el  Señor  á  tal  punto  de  tranquilidad  y 
iguaidad  de  ánimo  ;  que  ni  el  placer,  ni  el  pesar,  ni 
el  go29,ni  la  pena, no  parecen  hallaba  cabida  en 
su  ánimo. 

,,  La  virtud  de  la  fortaleza  tiene  dos  partes.  La 
una  es  el  acometer  con  cuerda  osadía » y  con  gene* 
rosjdad  de  ánimo  las. dificultades  y  peligros  que  se 
ofrecen.  La  otra  es» esperar  con  paciencia  los  gol- 
pes de  los  contrarios, que  necesariamente  se  han  de 
ofrecer  en  el  camino  de  la  virtud ,  principalmente 
en  la  execucioní  de  cosas  arduas  y  grandes. 

„  £stas  dos  partes  son  como  dos  brazos  en  los 
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quales  esta  virtud  trae  sus  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas.  Al  uno  arma  coo  la  espada  para  acometer^  al 
otro  con  el  escudo  para  esperar  y  recibir  los  encu- 
entros  de  sus  enemigos.  Esta  tiene  por  nombre  pa- 
ciencia. Este  escudo  embrazó  la  bienaventurada  ma* 
dre  Teresa  de  Jesús  desde  sus  primeros  ^os  i  y  ea 
él  puso  una  divisadla  mas  gloriosa  que  jamás  capí* 
tan  y  emperador ,  por  esforzado  y  animoso  que  fue- 
se,  pensó  ni  se  atrevió  á  imaginar  >  qUé  fué  :  6  tno^, 
rifj  6  padecer. 

y,  Este  era  su  continuo  pensamiento , este  su  de« 
SCO, y  este  el  único  consuelo  que  tenia  en  esta  vida, 
y  con  que  acallaba  y  detenia  los  grandes  ímpetus  y 
deseos  que  tenia  de  morirse  por  ver  á  Dios.  El  pa- 
decer le  hacía  agradable  vida  tan  enojosa, y  perc* 
grinacion  tan  larga  y  prolixa,y  segura  navegacioa 
tan  peligrosa.  Por  él  (como  otro  San  Pablo)  sufría, 
y  deseaba  el  ser  privada  por  el  tiempo  que  la  vida 
durase,  de  la  clara  vista  y  abrazos  dulces  de  su  e$« 
poso  Jesuchristo ...  No  solo  no  la  cansaban  las  tri* 
bulaciones  y  trabaxos ;  sino  antes  le  eran  particular 
alivio  y  regalo ;  y  lo  que  otros  tienen  por  pena  6 
castigo, lo  tenia  ella  por  deleyte  y  preouo  de  sus 
trabaxos  •  • « 
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^ACió  este  sabio  y  elegante  escritor  en  la  villa 
de  Madrid  por  los  años  de  i  $64;  siendo  sus  padres 
el  secretario  Antonio  Márquez, y  Doña  Beatriz  de 
Villareal, ambos  de  generosa  estirpe.  De  una  edad 
aun  muy  tierna  tomó  el  hábito  de  la  Orden  Regifr 
lar  de  los  Hermitaños  de  S«  Agustín  en  el  real  con» 
vento  de  S.  Felipe.  Y  aunque  profesó  en  esta  car 
sa  en  i$8i ;  como  sobre  la  suficiencia,  de  la  edad  1 
se  moviese  la  duda  y  disputa  de  nulidad  de  profe* 
s¡on,tuvo  que  ratificarla  en  1584  ^n  el  convento 
de  San  Agustia  de  Salamanca  >  adonde  le  había  ei^ 
viado  la  provincia  4  cultivar  las;  letras  y  estudios 
sagrados.  Con  e&ta  ocasión  los  dos  conventos  se  dis« 
putaron  la  filiación  del  P.  Márquez  ^  esto  es ,  nin* 
guno  queria  renunciar  á  1^  gloria  de  haber  dado 
tan  insigne  hijoj  pero  él  sosegó  la^  querellas  y  los 
zelos  con  la  copia  y  resplandor  4^  su  ingjsnio^que 
resaltó  á  una  y  otra  madre, y  aun  so^ró  para  hon- 
rar á  su  Orden  entera  >  y  á  la  España  toda. 

Después  de  b^ber  regentado  con  mucho  méri- 
to  la  cátedra  de  vísperas  de  teología  en  la  universi- 
dad de  Salamanca  y  alcanzó  su  propiedad  en  con- 
curso de  oposición  en  el  año  1607.  Además  del  car- 
go de  calificador  del  Santo  Oficio ,  fué  elegido  v¿^ 
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rias^  veces  dentro  de  su  Orden  definidor  de  la  pro* 
vincía  de  Castilla, y  en  lo  último  de  su  vida,  esto 
es  en  i6 1 9, salió  nombxadp  prior  del  convento  de 
S.  Agustín  de  Salamnca,  en  cuyo  cargo  terminó  sus 
días  en  17  de  enero  del  año  1621. 

En  el  magnífico  epitafio  que  se  esculpió  en  su 
lápida  sepulcral, donde  es  llamado  rio  y  rayo  de 
eloqüencia  (jloquentia  jlumen  etfulrhen)  queda  un 
perpetuo  testimonio  del  alto  y. honroso  lugar  que 
merecieron  &a  talento  oratorio  y  ciencias  teológicas 
en  la  memoria  y  gratitud  de  sus  contemporáneos^ 
que  vieron  eclipsarse  una  de  las  lumbreras  del.  só- 
lido saber  y  buen  guato  ^ue  floreció  baxo  de  Feli- 
pe III ;  y  acásó  la  principal  de  aquel  reynado,y  la 
tínica  que  sosteñiasu  gloria-y  reputación  en  la  car- 
tera de  las  humanas  y  divinas  letras. 

Si  el  manejo  y  conocimiento  en  las  sagradas 
'doctrinas ,  asi  expositivas  como  e^olásticasvle  ga- 
naron el  magisterio  de  la  cátedra  }  las  raras  virtu- 
des de  su  elc^ucíon  oratoria  le  sublimaron  al  ma^ 
gistcriodel  pulpito ,  donde  acrecentó  su  repüracion 
al  paso  de  su  desempeño,  ha^a  mover  el  ánimo  del 
Rey  á  nombrarle  su  predicador  ordinario.  Desde 
aquel  punto  eclipsó  la  gloria  dé'  los  oradores  mas 
eminentes  dé  su  tiempo, y  aun  entre  los  venH^- 
ros  no  pudo  }aniás  quedar  boiFrada  su  memc  u 
Fueron  tan  aventajados  su  arel po;  su  voz,  y  su  ¿  ;- 
to  para  la  acción  y  tono  oratorio  ^que,  sin  emt     - 
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gp  de  resplandecer  en  siis;e9critos  la  eoer^^t  y  fa- 
cundia de  una  castiza  y  hermosa  locución^  Jo$  que 
le  oyeron  en  sus  serniQ]ies^.echaban  menos  en  su  es- 
tilo aquella  gacia  y  vigor  que  le  ásistian  para  mo- 
ver y  persuadir*  Pero  tampoco  nos  ban:  quedado 
de  este  célebre  predicador, como  de  todos  los  que 
sobresalieron  en  aquel  reyíuido  y  en  el  .ai)terior,las 
piezas  impresas  de  si)s  sermones  i  por  donde,  po- 
dríamos tener  materia  para^  juzgar  .4  VAlpr  dp  la 
cloqüencia  del  pulpito  de  acuella  edad,<;ofliparan- 
do  los  sugetos  mas  eminmtes, y  laí  p^er^opasr  mas 
memorables*  A  esta  pérdida  se  aSad^  la  dje  wn  tra* 
tado  particular,  que  Compuso^con  eLtítulokde  A6- 
d»  dipreduar  aloj^fríncifeíjél  qud  no  ha  visto  la 
luz  publica; y  sin  duda  pcrcceria  .eií.el  incendio 
que  padeció  la  biblioteca  del  convento  de  S.  Aguj- 
tin  de  Salamanca  i  principios  de  est)s  siglo,  donde 
consumieron  las  Uanias  tantos  escrito^  inéditos  de 
ilustres  varones  de  aquella  Orden. :  í. ; 

Sin  embargo  ha  conservado  la  imprenta, paa 
harta  gloria  del  maestro  Márquez  y  consuelo  nues- 
tro, dos  obras  gravísimas  y  sólidas^ási  por  el  asu;i« 
to  que  tan  profundamente  trata  ,.como.  por  el  estilo 
y  erudición  con  que  lo  viste  y  realza*  1-4  ;prime- 
M  de  ellas, y  á  la  que  yo  doy  la  pre&rencía  por  la 
gancia  y  belleza  de  la  elocución  castellapa^es  la 
itulada :  Los  dos  tstados  de  la  E^firitu^l  Jeru^ 
ilém, sobre  los  Salmos xxxxvx  jx:xxv,E%Kz 
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obra )  que  dedicó  á  D.  Cristóval  Gómez  de  Sanoo- 
val  Marqués  de  Cea, primogénito  del  Duque  de 
Lerma  privado  del  Rey  D.  Felipe  iii  ,fué  impre- 
sa  en  Medina  del  Campo  en  i'6o3,donde  á  la  sa« 
zon  residía  él  autor  :  y  después  reimpresa  en  Sala«- 
manca  en  i6ic,ambas  veces  en  4.^  y  dividida  en 
dos  partes.  En  ella  expone  la  mística  inteligenda 
de  la  letra  del  salmo  Super  flumna  Babylonis  &c  , 
y  del  otro  ín  convertetuh  J><minus  cafHvitatem 
Sim  &c  :  y  sobre  la  declaración  historial  de  la  ma« 
teria  que  cada  uno  trata  ,  justificando  las  lágrimas 
del  pueblo  de  Dios  á  la  ida  al  cautiverio  de  Babi-^ 
lónia,y  los  regocijos  de. la  vuelta  a  su  patriadle* 
vanta  el  maestro  Márquez  la  fábrica  de  su  Espiri^ 
^tíUíl  Jerúsalém  ^aynúAcxÍLnádíz  en  sus  dos  estados 
<de  militante  y  tríunfanf i.  Aqui  discurre  admirable* 
mente  sobre  los  estados  del  pecado  y  de  la  gracia  , 
tomando  muy  oportunos  argumentos  de  los  versos, 
en  que  se  Jiabla  del  suceso  temporal  de  la  repúbli- 
ca hebrea  :  y  con  ocasión  del  triunfo  ó  libertad  de 
la  ciudad  terrena  de  Jerusalém^sale  el  autor  á  tra- 
tar de  la  g}oria  de  los  santos  en  el  cielo.  Y  habien- 
do sido  todo  aquello  figura  expresa  de  estotro ,  de- 
duce ;el  autor, con  gran  fuerza  de  razones, peso  de 
autcuTHládé^,  oportunidad  de  alusiones,  y  riqueza  de 
sent^íícias,'una  enseñan^  moral  de  aquellos  salm( 
<]}stribuida  en  Consideraciones  de  profunda  doctx 
ñas, escogidos  exemplos, y  elegantes  semencias. 


r 


1>1  lA  XLOQÜINCIA  ISPAftoLA.  loi 

Compuso  también  el  Origen  de  ¡os  PP.  Her^ 
mitaños  de  San  Agustín  ^impteso  en  Salamanca  en 
i6i8  en  folio,  y  en  Turin  en  1621 , y  la  Vida  del 
P.  Fr.  Alonso  de  Orozco  ^  que  publicó  Fr.  Tomás 
de  Herrera  en  1648. 

Pero  la  segunda  obra, que  mas  general  nombre 
ha  dado  al  maestro  Márquez, es  el  Gobernador 
Christian^,  deducido  de  las  vidas  de  Mojsisj  Jo^ 
sué^prineipes  del  pueblo  de  Dios  :  que  fué  impreso, 
la  primera  vez  en  Salamanca  en  161 2  ,y  la  segun- 
da en  1619, ambas  en  folio.  La  tercera  edición  se 
executó  en  Alcalá  de  Henares  en  1634  ;  la  quarta 
en  Madrid  en  1640;  y  la  quinta  en  Bruselas  en 
l664«  Ya  antes  habia  sido  traducido  en  francés,/ 
publicado  en  Nancí  en  1621 ;  y  después  en  Italia* 
no,  impreso  en  Ñapóles  en  1646. 

£sta  obra  la  emprendió  el  autor  por  la  instan* 
cía  que  el  Duque  de  Feria,  virrey  entonces  de  Si* 
cllia ,  le  hizo  desde  Mesína  en  1604  ;  bien  seguro 
que  solo  la  docta  y  eloqüente  pluma  del  maestro 
Márquez  dexaria  cumplidos  los  deseos  que  en  otro 
tiempo  tuvo  el  Duque  de  Sesa  de  un  tratado  de 
igual  naturaleza, que  habia  pedido  al  célebre  Fr. 
Luis  de  León ,  á  quien  la  muerte  parece  le  impidió 

utar  tan  grave  empresa. 

Como  por  entonces  se  habian  hecho  mas  gene* 

nente  conocidos  el  Principe  de  Machiabelo^y 

^pública  de  Bodino^y  cundían  con  algún  apc* 

03 


loa  TBAtltO  HISTOMCO-CMTrCO 

go  entre  muchos  estadistas  las  máximas  y  doctrinas 
de  aqiieHos  dos  autores; se  desbaba  por  algunos  va- 
rones píos  y  timoratos ,  á  cuyas  conciencias  tenian 
zozobradas  y  ofendidas  aquellos  principios ,  que  sa- 
liesen atletas  mas  christianos,que  rechazasen  con 
una  política  evangélica  y  cíatólica  sus  erróneas  y 
peligrosas  ideas.  Este  fué  verdaderamente  el  fin 
principal  de  esta  obra ^  toda  ella  sembrada  de  sóli- 
da y  exquisita  erudición, y  de  juiciosos  paralelos, 
y  adornada  de  sentencias  de  SS.  PP.  y  dichos  de 
filósofos.  Y  aunque  lleva  un  estilo  grave  y  terso  , 
sostenido  de  una  dicción  pura  y  propia, y  avivada 
de  quando  en  quando  con  rasgos  nerviosos  y  pro- 
fundos :  pero  la  hermosura ,  energía ,  y  facundia  del 
bien  decir  de  este  autor» esto  es, toda  su  elegancia 
solo  la  he  hallado  en  la  Espiritual  JerusaUm ;  don- 
de la  materia  triste  y  lastimosa  del  salmo  cxxxvi 
dio  a  su  pluma  toda  la  posible  libertad  para  ani- 
mar y  realzar  la  exposición  literal  y  figurada  de  ca- 
da uno  de  sus  versos  en  el  tono  mas  sentido, y  con 
las  pinturas  mas  tiernas  y  afectuosas  del  estilo  pa- 
tético y  sublime. 

Pero  debo  al  mismo  paso  advertir  aqui  ,que  en 
la  segunda  parte  de  esta  obra, esto  es, en  el  estada 
de  la  Jerusalém  triunfante  ,h^  conocido  menos  c 
lor, menos  nervio, y  menos  moción  que  en  la  mií 
tante.  De  modo,  que  b^'en  podríamos  aplicar  has 
cierto  punto  al  maestro  Márquez ,  lo  que  algun( 
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críticos  dixeron  á  propósito  dc\  jfarayso  ganado  y 
iú  farayso  ferdtdo ,  poema  del  famoso  inglés  Mil« 
ton;  es  á  saber,  que  quien  quisiere  hallar  al  autorjo 
busque  en  el  parayso  perdído.Tan  cierto  es  ^  que  el 
imperio  de  la  eloqüencia  nunca  tiene  mas  fuerza  so* 
bre  el  hombre ,  sino  quando  se  sirve  de  objetos  sen* 
síbles  y  conocidos, que  hieran  primero  los  órganos 
para  subyugar  el  ánimo:  porque  una  cosa  es  revol* 
ver  y  exaltar  la  imaginación  ;  y  otra  enternecer  q 
quebrantar  el  corazón. 

Después  del  ligero  cotexo  que  acabo  de  hacer 
del  mérito  de  estas  dos  obras  capitales  del  maestra 
Márquez,  conviene  á  saber,  de  hJerusaUmEspiri* 
tual^Y  ^^^  Gobernador  Christiano  \  me  causa  cada 
vez  mayor  admiración  el  juicio  tan  diferente  que 
otros  han  hecho  de  estos  dos  libros  ;  bien  que  sin 
B  ínndarlo ,  según  costumbre  nuestra  i  en  buenas  ni 
malas  razones.  He  visto  casi  siempre  ensalzado  por 
una  suerte  de  aclamación  el  Gobernador  f  no  solo 
quando  se  trata  del  saber  y  ciencia  de  su  autor, si^ 
no  quando  se  quiere  hablar  en  el  punto  de  eloqüen- 
cia ;  sin  hacer  jamás  sobre  esto  mención  de  la  Jeru* 
salém ,  que  sin  disputa  le  lleva  mucha  ventaja  cu 
la  gala  y  hermosura  del  estilo.  Yo  creo  que  la  ma- 
parte  de  los  que  tratan  de  nuestros  escritores 
jte  ramo  de  la  literatura, en  lugar  de  hojear  y 
>^inar  su  manera  de  pensar  y  de  decir  dentro  de 

bras  i  leen  solo  sus  títulos ,  fechas ,  y  ediciones^ 
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para  formar  catálogos  de  librerías.  Las  muestras 
que  presento  aqui  de  esta  obra,  tan  poco  celebra- 
da como  conocida,  no  desmentirán  mi  proposion  y 
parecer* 

Dada, pues  ,1a  raron  de  la  forma  y  naturaleza 
dé  estas  dos  obras ,  de  su  distinto  fin  y  argumento, 
y  del  mérito  intrínseco  de  cada  una ;  falta  hacer 
ahora  el  correspondiente  juicio  de  su  estilo  en  ge- 
neral,  respecto  que  de  ambas  se  presentarán  frag- 
mentos  ó  rasgos  separadamente.  Aunque  no  afecte 
Márquez  la  sencillez  tan  magestuosa,y  aquel  ayre 
tan  harmonioso  de  gravedad  que  se  nota  en  algu- 
nos buenos  autores  de  los  dos  anteriores  reynados, 
i  ninguno  cede. en  lo  castizo  y  enérgico  de  las  vo- 
ces, en  la  valentía  y  novedad  agradable  de  los  pen- 
samientos ;  y  seguramente  sobrepuja  á  todos  ellos 
y  á  sus  contemporáneos, que  trataron  asuntos  tan 
serios  y  severos, en  la  riqueza  de  hermosas  imáge- 
nes,y  en  la  feliz  elección  de  frases  elegantes, y  de 
locuciones  las  mas  lindas,  galanas, y  gratas  de  la 
lengua  castellana. 

Su  expresión, por  lo  general  es  varonil  y  pulí- 
da  al  mismo  riempo  ,sin  dureza  ni  afectación  en  los 
términos, en  los  períodos, ni  en  los  epitetos.  Quan- 
do  no  toca  ©  ablanda  el  corazón ,  porque  la  mate  ' 
no  lo  pide; eleva  ó  engrandece  el  espiritu ,  sin  Ci 
jamás  en  el  estilo  declamatorio  en  un  caso, ni  en 
poético  en  otro. 
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Su  estilo  por  lo  general  es  fluido ,  desembara- 
zado, y  pulido  ;  sin  carecer  en  muchos  lugares  de 
cierto  número  y  harmonia  :  es  aliñado  sin  falsos  ni 
inútiles  adornos, é  ingenioso  sin  vanas  sutilezas.  Y 
asi ,  i  pesar  de  las  floridas^  galas  con  que  le  viste  pa« 
12  avivarle  el  colorido ;  siempre  es  claro, fácil» é  in- 
teligible, y  en  ninguna  parte  emfático  ni  tenebro- 
so. Su  fuerza  y  energía  está  mas  en  los  verbos  que 
en  los  epitetos  :  acierto  que  tiene  mas  de  arte  que 
de  estydio^para  esforzar  el  tono  de  la  verdad« 

£s  también  á  las  veces  en  las  pinturas  sublimes, 
ó  retratos  dolorosos ,  elevado  y  magnífico, más  sin 
esfuerzo  ni  hinchazón.  Su  abundancia  nada  tiene  de 
floxo  ni  difuso  ;  porque  no  es  de  epitetos  y  pala- 
bras inútiles,  y  su  facundia  no  puede  equivocarse 
con  la  verbosidad.  Su  elegancia  proviene  mas  de  la 
gracia  y  discreción  de  sus  pensamientos,  y  del  buen 
uso  y  feliz  enlace  de  las  locuciones  castizas  y  dono- 
sas de  la  lengua ;  que  de  la  coordinación  de  los  ter^ 
minos ,  y  cadencia  de  las  cláusulas* 

No  se  nota  en  sus  escritos  aquella  uniformidad 
de  descripciones,  vulgaridad  de  singles, y  freqüen« 
ciaide  repeticiones ,  que  cansan  en  la  leyenda  de 
otros  autores  de  mas  pompa ,  pureza,  fuego ,  y  gra- 

id  de  lenguage :  Márquez  no  tenia  menos  gus<> 

ue  ingenio ,  ni  menos  arte  que  talento. 

Cria  algunas  veces  imágenes  y  metáforas  que 

-e  habían  visto; sin  ser  violentas , ni  incoheren* 
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tes»  Casi  nunca  cae  en  la  simetría  pueril  de  los  zn^ 
titesis^ni  en  la  profusión  de  pobres  comparaciones, 
y  semejanzas  ociosas»  Siempre  hay  alguna  novedad 
en  sus  razones  y  reflexiones:  porque  hasta  los  luga- 
res comunes  de  la  moral  y  la  teología»  dexan  de  pa- 
recerlo  por  la  nueva  librea  con  que  los  viste  su  plu- 
ma. No  he  visto  escritor  vulgar  que  haya  sabido 
hermanar  con  mas  delicadeza  y  amenidad  los  he- 
chos históricos  y  las  máximas  políticas, con  las  sen- 
tencias morales  j  y  las  verdades  teológicas.  Y  aunque 
es  verdad  que  la  leétura  seguida  de  sus  obras  no 
puede  causar  aquellos  efectos  que  podrían  esperarse 
de  unas  piezas  puras  de  eloqüencia,  por  motivo  que 
los  exemplos  de  poetas ,  oradores ,  y  ñlósofos  de  la 
antigüedad , las  autoridades  de  la  Escritura, y  las 
de  SS,  PP.  embebidas  en  el  cuerpo  del  discurso  , 
cortan  la  medida  y  desordenan  el  enlace  y  rela- 
ción del  período  y  composición  oratoria ;  pero  en  la 
forma  suelta  y  limpia  con  que  aqui  se  trasladan  los 
buenos  pensamientos  y  rasgos  de  este  autor, creo 
que  se  podrá  formar  una  cabal  idea  del  término  ga- 
lano y  severo  al  mismo  tiempo  con  que  templó  su 
gallarda  pluma  este  docto  Agusti^iano» 

Oxalá  no  hubiese  con  demasiada  facilidad ,  va- 
riado en  algunos  lugares  los  tonos  de  las  frases  < 
argumentos  que  debían  sostenerse  con  igual  digr 
dad, pasando  del  sublime  al  sencillo, y  del  noble 
común; por  tal  manera, que  á^veces  es  mas  famili; 
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que  sencillo 9 y  mas  baxo  que  natural; pues  suele 
mezclar,  entre  el  mas  grave  y  subido  lenguage,  ex- 
presiones vulgares  ,y  dichos  proverbiales  de  la  ha- 
bla común, y  entre  lo  serio  y  sólido  se  trasluce  al- 
gún viso  de  agudeza  :  aunque  todo  se  le  puede 
perdonar  por  su  propiedad  y  oportunidad.  Asi  su 
estilo  jamás  cansa  gantes  llama  y  apega  al  lector. 

De  todos  modos ,  el  maestro  Márquez  es  uno  de 
los  primeros  escritores  del  escogido  y  elegante  es* 
tilo  castellano :  nunca  seco  ni  cortado ,  sino  jugoso  y 
fluido, conducido  siempre  por  el  buen  gusto  y  el 
sentimiento ,  en  especial  en  su  Jerusalém ,  c^yo  ar- 
gumento es  patético, y  sublime. 

1. 

Jdn  la  dedicatoria  de  la  Espiritual  Jerusalém ,  y 
cii  la  consideración  tercera  del  verso  8.®  del  Salmo 
cxxxvi,  celebra  y  glosa  el  autor  las  christianas  pa- 
labras que  dixo  el  Duque  Lerma ,  privado  de  Feli- 
pe III  ,quando  escogió  su  vivienda  frente  de  un  ce- 
menterio. 


„  Tomando  la  pluma  Nejón  para  condenar  á 
muerte  á  ciertos  culpados ;  le  oyó  decir  su  maes- 
tr  ,éneca,con  gran  sentimiento  y  ternura  :  no 
(i  IEILA  SABER  íscKiBi».  Sentencia  ,que  obligó 
a]  ósofo  á  sacar  á  luz  los  libros  declemcntia  ;  pa^ 
Tí     '  la  mansedumbre  real ,  que  aun  entonces  no 
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habk  faltado  en  aquel  principe, se  viera ^ como  en 
un  espejo, en  tan  discretas  y  piadosas  palabras. 

„  Este  hecho  de  Séneca  me  enseñó  á  mí  lo  que 
habia  de  hacer  de  otras  que  oí  al  Duque  un  día  , 
donde  tratándose  de  la  compra  que  S.  E.  habia  he- 
cho de  las  casas  de  Valladolid ,  y  dudándose  si  pare* 
ciéra  mas  digno  de  su  grandeza  labrar  otras  en  di« 
ferentc  sitio ;  me  acuerdo  que  respondió ,  quiero  te^ 
ncr  mi  entierro  ante  los  ojos.  Voz ,  verdaderamente 
digna  de  su  gran  christiahdad ,  y  en  que  habían  de 
jurar  los  señores  de  la  tierra ;  en  cuyas  orejas  pocas 
verdades  suelen  hallar  mas  defendida  la  entrada  ^ 
que  las  que  tocan  á  este  desengaño. 

„  Cargando, pues, el  juicio  en  lo  mucho  que  es^ 
ta  sentencia  me  dio  que  pensar, y  acordándome  del 
grande  amor  y^  fidelidad  con  que  mí  padre  sirvió  , 
lo  que  le  duró  la  vida ,  á  S.  E.  ,en  cuya  memoria 
hallé  muy  vivas  sus  cenizas ;  luego  me  di  por  obli- 
gado á  ponerla  en  los  ojos  del  mundo ,  paraque  los 
hombres  olvidados  de  sí  ,se  avergüencen  de  no  cor- 
regir sus  falsos  gozos  con  exemplo  tan  piadoso  y 
christiano  • . . 

„  Estas  palabras  son,á  mi  parecer, el  mas  su- 
cinto y  sentencioso  comentario  que  hasta  ahora  he 
visto  del  Quítenme  de  delante  de  los  ojos  este  oF  - 
to  doloroso^  que  dixp  Nerón  en  un  banquete^en  qi  5 
acababa  de  dar  veneno  á  Británico :  y  dice  el  hist  - 
riador,que  después  de  un  breve  silencio  volvió 
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segnir  la  alegría  del  convite.  Tanto  le  pesa  al  iiom« 
bre  mundano  de  que,  con  la  representación  de  mu- 
erte (aun  agena),le  interrumpan  sus  gozos.  Pero 
el  que  vive  para  Dios ,  ante  los  ojos  quiere  traer  la 
suya ;  con  la  consideración  de  su  fin, sale  al  cami-« 
no  al  desvanecimento  que  suele  causar  el  poder ;  y 
con  las  cenizas  de  Jerusalém ,  corrige  los  falsos  pla- 
ceres que  ofrecen  en  Babylonia  los  bienes  del  sen- 
tido. 

,,  Solian  los  carros  triunfales  de  los  vencedores 
de  Roma  llevar  tras  sí  un  hombre,  que  á  cada  acla- 
mación del  pueblo, les  decia  en  alta  voz :  acuerda* 
te  que  eres  mortal  como  los  otros.  Y  otro  tanto  hizo 
Dios  con  San  Pablo ,  paraque  la  alteza  de  las  reve- 
laciones no  le  ensoberbeciese. 

„  Allí  desengañaba  otro ,  y  iva  detrás,  guardan- 
do al  vencedor  ese  respeto ;  pero  aqui ,  el  mesmo 
prmcipe  que  parece  lo  habia  de  rehusar  ^  gusta  de 
carearse  con  el  desengaño ;  y  desde  ei  mayor  lugar 
que  señor  sin  corona  ocupa'  en  el  mundo ,  les  está 
leyendo  á  los  otros :  Sobervia  humana  ¿cómo  no  te 
confundes?  Hombre  loco,  ¿de  qué  te  desvaneces? 
Polvo  y  ceniza  ¿adóadc  subes?  ¿Cómo  no  reparas, 
en  lo  que  has  de  echar  menos  el  dia  del  juicio  :  no 
haber  traido  esta  verdad  ante  los  ojos? 

^,  Eso, pues, es  lo  que  nos  ha  de  hacer  temblar 
e  .a  de  \z  cuenta :  haber  vivido  con  o) vido  y  me- 
&    »recio  de  que  spmos  .inpxtales  ,y  que  ha  de  Ue* 
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gar  dia  en  que  se  marchite  como  flor  de  heno  nvu 
estra  gloria". 

11. 

DiscüLfA  el  autor  y  justifica  en  el  prólogo  el  en- 
cogimiento y  recelo  con  que  daba  á  luz  su  obra. 

„  De  los  títulos  con  que  los  filósofos  gentiles 
honraron  la  virtud,  que  ni  fueron  pocos  ni  vulga- 
res ;  ninguno ,  á  mi  parecer ,  descubrió  mejor  sú 
grandeza, que  el  que  la  dio  Horacio  en  un  verso, 
en  que  la  llamó  incapaz  de^  rcfulsa.  Lo  qual  no 
pudo  decir, porque  no  vuelva  muchas  veces  defrau- 
dada de  lo  que  la  debe:  el  mundo,  pues  desde  que  él 
comenzó  hasta  hoy,  hemos  visto  tantas  experiencias 
de  lo  contrario ;  ni  es* de  creer  que  lo  dixo, porque 
huye  de  pretensiones  inciertas  #  en  que  se  pusiera  á 
riesgo  de  quedar  burlada  (que  no  falta  quien  lo  ha- 
ya entendido  asi) :  porque ,  dexado  á  parte  que  esc 
encogimiento  se  puede  hallar  en  ánimos  mas  cobar- 
des que  virtuosos; no  fuera  gallarda  la  sentencia  del 
poeta, si  no  hubiera  querido  decir  mas. 

„Si  vale  algo  mi  congetura, sospecho  que  hur- 
tó Horacio  á  Cicerón  este  pensamiento, y  que  en- 
carece el  valor  del  hombre  constante ,  en  que  aun 
quando  el  mundo  le  da  con  las  puertas  en  W  oj  s  , 
no  se  tiene  por  desechado.  Pues  el  que  padece  la 
repulsa ,  es  el  que  cerrándoselas  á  la  luz  que  llai  a« 
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hi  por  su  bien  á  ellas, y  siéndole  rebelde  ;  huelga, 
como  dice  Job, de  quedar  en  tinieblas, y  se  priva 
de  lo  mucho  que  de  tan  provechosa  compañia  se 
pudiera  intercsar^^ 

III. 

R.XFIX11E  los  motivos  de  la  desolación  de  Jerusa* 
lén,y  cautividad  de  sus  hijos  por  los  Babilonios, y 
del  argumento  que  tomó  de  esta  desgracia  David 
para  componer  el  Salmo  Sujfer  Jlumina  Babjlo" 
nis ,  &c. 

„  Por  el  mismo  caso  que  me  vestí  de  <¿licio,di« 
ce  David,  me  truxcron  en  lenguas  del  vulgo.  Esto 
mismo  le  sucedió  á  la  ciudad  santa  de  Jerusalém : 
que  sin  haber  ofendido  á  los  Caldeos, por  sola  la 
emulación  de  su  poder, y  la  codicia  que  tubíeron 
de  sus  tesoros,  la  hicieron  la  contradicción  mas  nom- 
brada  que  se  lee  en  los  libros  de  historias  humanas 
ni  di  vinas,  hasta  quemar  el  templo ,  allanar  las  cer* 
cas, derribar  las  torres, pasarla  cuchillo  las  perso» 
ñas  de  todas  edades, arrojar  los  niños  pequeños  con- 
tra las  paredes  en  los  ojos  de  sus  padres, y  llevar 
cautivos  todos  los  que  no  murieron  en  la  guerra. 

^  Poniendo,  pues,  los  ojos  el  Real  Profeta  enes- 
1     lesolacion  de  Jerusalém ,  y  en  el  estado  triste ,  y 

erable  esclavitud  de  sus  hijos,  y  en  los  baldones 

los  bárbaros  al  reconocer  los  muros  de  la  ciudad 
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enemiga; hizo  este  Salmo,  tierno  y  regalado  por  ex- 
tremo.  £n  él  pintó  el  afecto  compasivo  con  que  es- 
tos presos  miraron  á  su  ciudad  ausente  y  derriba^ 
da  :  la  constancia  con  que  ^  aun  solicitándoles  los 
bárbaros  á  que  tañesen  sus  violones  y  tomasen  un 
rato  de  placer,  por  no  agraviar  la  fidelidad  que  con- 
servaban en  sus  pechos  á  las  ruinas  del  templo  san- 
to, se  despidieron  de  tenerle  hasta  volver  á  besar 
las  piedras  de  sus  paredes;  la  confianza  qup  mostra- 
ron tener  de  que  habia  de  ser  esto  algún  dia,como 
se  lo  habian  tantas  veces  dicho  los  profetas ;  y  las 
oraciones  que  hicieron  á  Dios ,  pidiéndole  volviese 
por  su  Honra, y  no  dexáse  ni  á  Iduméa  ni  á  Babi- 
lonia sin  castigo**. 

IV. 

Habla  de  la  excelencia  de  los  Salmos  4e  David, 
y  de  los  efectos  saludables  jque  causa  su  lectura  y 
meditación. 


„  De  las  escrituras  proféticas ,  ningunas  hay  mas 
graves  en  las  sentencias ,  ni  mas  misteriosas  en  los 
sentidos  que  los  salmos  de  David ,  para  quienes  re- 
servó el  Santo  Rey  sus  profecías ;  porque,  fuera  de 
ellos, dixo  pocas  palabras  proféticas ;  si  bien  hizo 
muchas  obras,  que  lo  fueron  de  la  historia,  triunfos^ 
y  reyno  de  Jesuchristo.  Y  habiendo  sido  tan  levan* 
tado  el  espirita  de  este  Santo  Rey ,  como  lo  dicen 
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los  hechos  milagrosos  que  á  cada  paso  leemos  de  él 
en  los  libros  sagrados ;  y  descubriéndose  este  espí* 
ritu  mas  en  los  salmos  que  en  otra  obra  suya,  no 
van  fuera  de  camino  los  que  los  tienen  por  las  ma$ 
insignes  profecías  del  testamento  viejo. 

,,  Los  que  cursan  la  lectura  de  los  salmos  ^echa- 
rán de  ver  á  pocos  lances  el  provecho  que  sienten 
en  el  alma ,  la  ventaja  en  la  devoción ,  la  mejoría  en 
los  afectos  piadosos  á  las  cosas  sagradas, y  en  saber 
llorar  y  hacer  penitencia  de  sus  culpas :  que  tienen 
todo  esto  en  grado  tan  heroyco  las  palabras  de  nu- 
estro Santo  Rey ,  que  parece  que  heredan  los  que 
las  dicen » el  espiritu  que  envolvió  en  ellas ,  y  los 
efectos  que  debieron  de  hacer  en  su  corazón  quan- 
do  salieron  de  su  boca . . .  Asi  que  ^no  solo  le  debe 
el  mundo  al  Santo  Key,  haberle  sido  poderosísimo 
exemplo  en  la  penitencia ,  sino  también  la  forma  de 
hacerla ,  y  la  nota  del  memorhl  con  que  ha  de  pe« 
dir  á  Dios  misericordia  de  sus  culpas. 

„  Por  gran  dádiva  tuvo  S.Pablo  aquellas  pala- 
bras de  Jcsuchristo  nuestro  Señor  Abba  Pater,  que 
el  espiritu  de  hijos  adoptivos  que  nos  grangeó  con  su 
muerte,  nos  da  licencia  para  decírselas  á  Dios,é  iu" 
titularle  con  ellas :  y  en  realidad  de  verdad  son  el 
medio  mas  poderoso  para  enternecerle  en  el  tiempo 
{    luestras  tribulaciones.  Padre^  dixo  Isaac  á  Abra- 

n,  dónde  esta  la  víctima  del  holocaustói  llamando^ 

simpara  rasgar  las  entrañas  paternales  de  dolor^y 
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hacer  en  ellas  la  postrera  prueba  de  su  sufrimien- 
to» ••  Dicho  ^que  le  consagró  el  Hijo  de  Dios  la 
noche  de  su  agonía  :  que  en  medio  de  sudar  san- 
gre de  congoxa ,  sabemos  que  se  regaló  con  el  pa- 
dre quando  kúixo:  ^bba  Pateromnia  tibifossibi^ 
lia  sunt  ytransfer  calmm  istumá  me.  No  lo  deci- 
mos vez  á  Dios  ^que  no  le  tray gamos  i  la  memo- 
ria los  lances  de  sentimiento  y  de  ramor  que  pasó 
con  su  hijo  en  el  huerto  :  asi  que, sobre  habernos 
Jesuchristo  nuestro  Señor  descubierto  el  camino 
para  desenojar  á  Dios, quiso  también  comunicar- 
nos su  «spiritu  para  moverle  á  piedad ,  y  dexarnos 
consagradas  de  su  boca  las  palabras  con  que  en  la 
noche  de  su  mayor  tribulación  pretendió  socorrer 
á  su  tristeza'^ 

V. 

JLoKDERA,^  interpretando  el  sentido  riguroso  de  la 
voz  «f^/mo^quánnecesario  es  que  los  ministros  del 
evangelio  estén  acompañados  de  obras  y  palabras 
para  mover  y  jíersuadir  al  auditorio. 


,,  Para  obligarse  el  pueblo  de  Dios  a  perseve- 
rar en  un  perpetuo  luto  todo  el  tiempo  de  su  des- 
tierro ;  se  echa  maldición  á  la  mano  y  á  la  lengua, 
si  alguna  vez  cantare  las  canciones  de  Sión  que  lo 
Babilonios  le  piden, porque :mano y  lengua  se  ocu- 
paban en  el  servicio  del  templo  ^  tiendo  la  una  el 
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instrumento ,  y  cantando  la  otra  el  salmo  :  que  ta« 
les  músicas  hacen  apacible  consonancia  á  los  oidos 
de  Dios.  De  donde  podemos  inferir  ¿quánto  le  agra« 
dan  al  Señor  las  lenguas  de  sus  ministros  ^quando 
van  acompañadas  con  las  obras;  y  quán  poco,  quan- 
do  no  tienen  mas  que  palabras.  Hacer  y  decir  (que, 
conforme  al  refrán  castellano, no  es  para  todos)  se 
hizo  para  los  ministros  de  Dios*  No  bastan  solas 
buenas  obras  y  exemplo  en  e]  pastor; que  estas  por 
la  mayor  parte  son  provechosas  solo  al  que  Jas  ha- 
ce :  son  la  hermosura  de  Raquel  estéril  y  sin  pro- 
vecho.Tampoco  basta  lengua  bien  hablada,  y  razo- 
nar con  dulzura  ;  si  falta  la  compañia  de  las  obras, 
ff  Para  la  conquista  de  Madián  escogió  Dios 
trecientos  soldados, que  no  se  echaron  de  pechos  á 
beber  sobre  el  rio ;  antes,  basándose  como  pudie- 
ron, y  llegando  el  agua  de  la  mano  á  la  lengua,  so- 
corrieron su  necesidad.  Otro  Madián  reservó  Dios 
para  sí, do  mas  porfiada  resistencia.  Para  esta  con- 
quista, se  escogen  soldados,  que  den  muestra  con  la 
mano  y  con  la  lengua, al  pasar  del  río, de  lo  que 
harán  con  las  armas  después.  ¿No  reparáis  en  que 
dice:  como  suelen  los  ferros  larnerí  ¿Quándo  los  per- 
ros cogieron  el  agua  con  la  mano  ?  nunca  jamás.  A 
^'"»  ministros  del  evangelio  va  apercibiendo  con  es- 
hecho la  Escritura ,  que  por  la  fidelidad  que  tie- 
1  con  su  Señor, se  llaman  perros :  y  asi  los  intro- 
ice  en  otra  parte  el  Real  Profeta, lamiendo  de  los 
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pies  llagados  de  su  Dios  la  sangre  que  en  Isaías  no 
reconoce  por  suya. 

„  Esta  sangre  recogen  con  las  lenguas,  de  los  pié* 
desgarrados  del  vencedor,  los  pregoneros  de  la  vic- 
toria evangélica.  Tíi  teñirás, dice, Señor, el  dia  de 
tu  pasión  los  pies  llagados  en  la  sangre  del  infierno, 
y  como  vencedor  saldrás  manchado  de  ella, y  tus 
perros  con  su  lengua  te  lamerán,  esto  es,  con  la  dul- 
zura de  su  razonar  te  festejarán  y  darán  gracias  co-* 
mo  á  triunfador  de  gentes  enemigas :  de  la  man«-< 
ra  xjue  el  perro  que  dexó  en  su  tienda  el  capitán, 
quando  le  ve  venir  cubierto  de  polvo ,  le  sale  á  re- 
cibir al  camino,le  da  la  norabuena,  y  le  lisonjea  con 
la  lengua  ^lamiéndole  los  pies  que  saca  teñidos  en 
la  sangre  de  la  batalla. 

^,  Solo  el  ruido  de  las  trompetas  no  hiciera  huir 
al  Madianíta,si  no  le  encandilaran  las  luces.  Quie- 
ro decir  :  que  hará  poco  efecto  la  eloqüencia ,  si  no 
la  acompaña  la  vida;  y  que  tendrán  poca  fuerza  las 
palabras ,  si  no  resplandecen  á  un  tiempo  las  obras. 
<Qué  importa  hablar  mas  dulcemente  que  Demos- 
tenes?  Que, si  la  vida  no  iguala  á  las  palabras, la 
mesma  doctrint  se  avergonzará  de  verse  en  su  bo- 
ca, desacompañada  de  vida  y  exemplo  ;  y  tendrá 
empacho  de  hallarse  sola ,  y  como  si  dixésemos ,  en 
trage  indecente ... 

„  Para  confundir  la  vanidad  de  muchos,  á  quien   - 
puede  tocar  esta  doctrina, es  advertencia  muy  á 
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propósito  :  que  era  Demóstenes  tan  vano, que  sí 
pasando  por  la  calle,  una  moza  de  cántaro  hacía  del 
ojo  á  su  compañera  y  dando  á  entender  que  aquel 
era  el  grande  orador  de  Grecia  ;dexaba  w  camino 
el, y  las  iva  siguiendo  con  el  oido  de  un  palmo  por 
entender  lo  que  hablaban»  No  me  negaréis ,  dice 
Cicerón ,  que  era  Demóstenes  orador  insigne ;  pero 
estaba  enseñado  á  persuadir  ¿otros, y  nunca  se  ha.* 
bia  persuadido  á  su 

„  Es  cierto  que,  por  poderosas  que  sean  las  ran- 
zones del  orador ,  si  no  hacen  en  él  primero  efecto 
no  le  harán  en  el  oyente  ;  ni  le  moverán  al  terce- 
ro, si  al  propio  que  habla  no  le  mueven*  Pasastes 
por  uua  calle, y  Itegóseos  una  viuda , arrojado  el 
manto  sobre  sus  ojos  hasta  la  cintura,  llorosa  y  ata* 
jada,  alcanzándose  un  aliento  á  otro  t  pidióos  limos- 
na, y  distésela  con  taa^gran  compasión ^ que  no  la 
podéis  echar  de  la  memoria.  A  la  vuelta  de  la  ca- 
lle ballastes  quatro  gascones, con  sus  guedejas  rá* 
bias  hasta  las  orejas , bordones  en  la  nuno, esclavi- 
nas en  el  hombro,  al  rededor  las  mugeres,  y  los  hÑ 
}os  pequeños  como  alforjillas  á  las  espaldas ,  cantan-^ 
do  á  una  puerta  la  Ave  Maria^  que  es  su  modo  de 
pedir  limosna  ;  y  no  os  movió ,  ni  aun  reparaste  en 
ellor  Y  ya  sería  posible,  que  la  necesidad  de  estos^ 
mo  de  gente  que  está  lejos  de  su  natural ,  fuese 
ayor ;  pero,  solo  por  haber  pedido  la  limosna  cañ- 
ado, deican  de  mover ;  haciendo  la  otra ,  con  unas 
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lágrimaSjpor  ventura  fingidas, tan  grande  imprc* 
'sion  en  vuestra  alma,.  Es  menester ,  que  el  que  me 
prctendierc  mover  por  razón ,  se  muestre  convci^ 
cido  primeíro  de  ella  j  y  ú  me  quisiere  hacer  llorar, 
he  de  ver  antes  las  lágrimas  en  sus  ojos. 

„  Si  queremos  saber  la  causa  de  tanta  doctrina 
malograda  y  y  de  tan  poco  efecto  como  hacen  mu- 
chas lenguas  dulces,  y  palabras  compuestas  con  arta 
y  trabazón  ,  miremos  á  las  manos  de  los  ministros  ; 
y  hallaremos, que  la  floxedad  de  muchos  tiene  Ix 
culpa,  que  piden  cantando  la  limosna  quehabian  do 
pedir  con  lágrimas  de  sangre, no  acompañando  la 
voz  con  el  afecto  del  atma.  Los  caballeros  que  res- 
tauraron los  muros  de  Jerusalém  ^  con  una  mano 
ponian  el  sillar  en  la  muralla, y  con  la  otra  t«nian 
las  armas  para  defenderla.  Dos  partes  ha  de  menes- 
ter 6l  ministro  de  Dios  t  raK)nes  vivas  y  penetran» 
tes  que  atraviesen  el  alma  de  callada, y  estas  son 
saetas  pasadoras  j  voz  y  representación  para  atemo- 
rizar, y  esta  es  piedra  que  aturde  y  que  derriba ; 
jara  que  pase  á  la  sorda  y  sin  estallido;  y  honda 
también  que  chasquee.  Por  escondido  que  esté  el 
vicio, por  delgado  y  malo  de  divisar  que  sea,  le 
acertará  con  estas  armes ;  pero  es  menester  jugarlas 
á  dos  manos, que  esas  son  las  que  no  yerran  el  ca 
bello*'. 
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VI. 

Atiibüte  el  autor  la  cautividad  del  pueblo  da 
Dios  en  Babilonia,  á  castigo  de  su  idolatría  quan«- 
do  adoró  la  serpiente  de  metal  en  el  desierto. 

„  Tal  fué  el  desagradecimiento  de  aquel  pue- 
blo :  que,donde  había  de  tomar  motivos  para  hon- 
rar á  Dios ,  hallaba^  ocasiones  de: ofenderle ,  adoran* 
do,  como  sí  fuera  su  Kacedory  la  imagen  del  enemi- 
go ,  que  como'  á  deUhquente  afrentado  había  man- 
dado  el  Señor  levantar  en  un  madero.  Comenzó  es* 
ta  pestilente-  contagión  en  aquella  gente  incrédula 
desde  la  división  de  las  tribus,  con  .ocasión  del  temor 
de  Jeroboám :  que  recelándose  de  que  si  baxaba  el 
pueblo  ájerusalém>  se- habiadc:  volver.  SKoboám 
que  reynaBa  en  ella ;  levantó  aquellos-dos  becerros 
de  oro,co;i  que  se  hizo- idólatra  á  sí  y  á  sus  vasa- 
llos. Tan- hermanas  son  la  avaricia  y  la  idolatría. •  • 
Fuese  continuando  esta  costumbre  depravada  por 
mucho^  tiempo, que  en  sugetos  enfermizos  nunca 
duran  poco  los  males  ;  tan  porfiada  es  la^con^icioa 
del  hombre:  en  sus  daños.  Ofendida, pues, la  Ma- 
gcstad  de  nuestro  Dios  de  tamexórbitante  insolen- 
•  se  resolvió  en  afligir  á  los- suyoscou este  azo- 
^  su  prisionv^cogiendo  á  Nabucodbnosor  Rey 
abilonia  por  ministro  de  cIla;.Y  fué  castigo  tan 
aodado  á  la  culpa, como  se  podía  esperar  de  la 
H4 
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justicia  del  Señor  :  que  gente ,  á  quien  se  le  había 
hecho  de  mal  servir  á  un  principe  tan  apacible,y  tan 
inerecedor  de  toda  honra;  justo  era  que  fuese  pre- 
sa en  servidumbre  amarga ,  arrastrando  hierros  en 
poder  de  bárbaros  señores :  donde  conociese  por  la 
experiencia  9  la  distancia  que  hay  de  una  servidum- 
bre  á  otra  •  • . 

,,  Apenas  hay  hombre  de  mediano  entendimien- 
tonque  no  repare  en  tan  torpe  ceguedad  (de  la  ido- 
latría) ,  y  desee  saber  la  causa  de  haberse  engañado 
tan  condenadamente  naciones  políticas  y  de  grandes 
Íetr^dos:que  viendo  por  sus  ojos  hacer  el  ídolo  del 
tronco  del  olivo  ú  del  nogal, le  atribuyen  luego 
una  divinidad  voluntaria  y  antojadiza, no  siendo  la 
materia  capaz  de  interesar  grandes  delcytes  ni  grue- 
sas haciendas, con  que  se  pudiera  escusar  algo  su 
locura  ;  antes  sirviéndoles  de  ordinario  su  loca  su*- 
persticion  de  cuchillo  para  lo  uno  y  lo  otro.  Me 
persuade  la  causa  mas  general  que  tocó  M.  Varroa 
de  la  idolatría ,  á  quien  se  reñere  San  Agustin.  £1 
dia  en  que  se  introduxeron  les  simulacros, ese  dia, 
dice , perdieron  el  miedo  los  pueblos, y  se  les  au- 
mentaron los  errores.  Con  esto  dio  á  entender, que 
el  origen  de  esta  ceguedad  había  sido  persuadirse  los 
hombres  á  que, no  viendo  a  su  Dios,  vivían  desam- 
parados y  sin  abrigo.  Y  como  las  cosas  apartadas 
de  los  sentidos,  mué  ven  por  la  mayor  parte  mas 
floxamente  nuestra  voluntad  j  quando  oían  tratar 
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de  DÍQS  invisible,  á  quien  no  hallaban  cerca  de  sfcn 
sus  trabaxos, holgaban  mas  de  hacerle  de  barro  ó 
de  carne ,  que  esperar  en  divinidad  que  habían  de 
sacar  por  discurso, y  conocer  por  sus  efectos . . . 

„  Hecho  el  becerro  con  las  joyas  de  las  muge- 
res,  que  ofrecieron  liberalmente,le  saludan  los  Is- 
raelitas con  aquella  aclamación  tan  blasfema  ^eomo 
si  díxeran  :  ya  tenemos  Dios  á  quien  volver  los 
ojos.  De  esto  se  muestra  nuestro  Hacedor  grande- 
mente sentido  en  Jeremías.  ¿Parécete  (dice  á  su 
pueblo)  que  desde  cerca  soy  bueno  para  Dios  tu- 
yo, y  desde  lexos  no?  ó  que  desviado  de  tí, no  pue- 
do socorrer  y  castigar  como  quando  me  tienes  al 
lado?  Pues  engañaste  neciamente  ;  que  aunque  no 
ae  ves, tan  cerca  de  tí  estoy, que  á  no  llevar  ven- 
dados los  ojos,  casi  me  tocarias  con  las  manos.  ¿Qué 
criatura  hay  donde  yo  no  esté  ?  cuyo  ser  no  ocupe 
mi  magcstad  ?  ¿  Sóbrame  por  ventura  algo  del  cie- 
lo ó  de  la  tierra?  ¿No  está  todo  lleno  de  mi  inmen- 
sidad? Pues  ¿porqué, teniéndome  tan  cerca  de  tí, 
y  llamándote  hacia  mí  la  vocería  de  los  cielos  y  el 
ruido  de  todas  mis  criaturas, no  me  tocas, ni  me 
sientes  ¿sino  porque  llevas  una  venda  espesa  de  ce- 
guedad sobre  los  ojos  del  alma  L  • 
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VIL 

C^ONSiDERA  la  ocasión:  qxic  despertó  el  llanto  del 
pueblo  de  Dios  al  verse  cautivo  en  las  orillas  de 
los  rios  de  Babilonia; y  que  el  cora-zon  mas  preve- 
nido para  los  trabaxos^quando  los  llega  á  experi- 
mentar le  parecen  mayores. 


„  Después  de  aquel  doloroso  y  lamentable  es* 
estrago  que  Nabucodonosor,Rey  de  Babilonia ,  hi- 
zo en  la  ciudad  santa  de  Jerusalém ,  donde  quemó 
el  templo  de  Dios ,  fábrica  en.  que  empleó  el  Rey 
Salomón  sus  tesoros  y  la  industria  de  sus  amigos; 
robó  sus  riquezas,  derribó  sus  torres^echó  por  tier- 
ra sus  murallas ,  pasó  tanta  gente  de  todas  suertes 
y  estados  á  cuchillo  ^que  con  haber  sido  muchos 
los  que  llevó  presos  ^dice  el  texto  del  Paralipóme- 
non ,  que  fué  qual  y  qual  el  que  escapó  con  vida , 
y  ese  la  redimió  áf  costa  de  una  larga  y  dura  escla- 
vitud. Acabada,  pues,  de  asolar  una  tan  insigne  re-' 
publica, que  no  solo  el  Real  Profeta  y  Jeremías  la 
llamaron  gozo  del  mundo, pero  aun  ¡historiadores 
enemigos  la  confesaron  por  insigne  y  faniosa,y  ha^ 
hiendo  de  tomar  la  pluma  para  escribir  de  ella  otro 
casro  semejante  no  lo  pudieron  hacer  sin  dolerse  •  ; 
ella ;  llevaron  los  ministros  del  Rey  los  vasos  5 
oro  y  plata ,  y  otra^  muchas  joyas  que  habian  int»  • 
resado  en  el  saca  del  templo  y  del  palacio  real,ci  • 
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ya  grandeza  se  dexa  bien  entender  de  aquella  os-' 
tentación  jactanciosa  que  hizo  de  ellas  el  Rey  £ze- 
chías  á  los  legados  de  Babilonia  ^  pronóstico  cierto 
del  suceso  que  había  de  tener  después.  Y  juntan- 
do, de  la  gente  que  había  quedado  con  vida » un 
desnuda  y  miserable  esquadron  ;^  volvieron  gozosos 
y  triunfantes  a  su  tierra»  tratando  á  los  pobres  cau- 
tivos con  la  insolencia  que  se  podia  temer  de  tan 
bárbaros  señores  :  caminando  con  gran  silencio  y 
desmayo  los  mas  valientes  de  los  presos,  y  celebran- 
de  con  orgullo  y  algazara  su  buena  dicha  aun  los 
mas  c6bard[es  de  los  vencedores.  Tanto  obedece  el 
corazón  del  hombre  á  las  mudanzas  de  la  fortuna. 
,^  Ocupados  en  pensamientos  tan  diferentes,  aca- 
baron los  unos  y  los  otros  su  camino  ;  y  llegando 
ccrca^  de  los  muros  de  la  gran  Babilonia, como  los 
cautivos  reconocieron  el  lugar  de  su  prisión  de  que 
tantos  años  antes  les  habian  dado  aviso  los  profetas, 
j  se  les  representaron  como  presentes  los  malos  tra- 
tamientos que  tan  en  breve  habian  de  experimen- 
tar,la  libertad  perdida, la  hacienda  robadavJos  deu- 
dos ó  muertos  en  Jerusalem  a  esclavos  como  ellos 
en  Caldea, la  vida  sola, con  que  por  gran  ventura 
les  habian  dexado , condenada  á  majar  esparto, y 
ob  '7ados  a  dar  razón  de  sus  tareas  á  sobrestantes 
cr  fes ,  habiéndoseles  hecho  duro  darla  de  sus  cos- 
tu  »>res'á  los  ministros  de  ¡Dios,  y  sobre  todo  la 
cii    ~d  santa  y  el  alcázar  de  Sión  donde  solía  estar 
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el  templo ,  única  maravilla  del  mundo,  hechos  ceni<' 
2as ;  comenzaron  á  desconfiar  de  la  vuelta  ^á  lo  me<- 
no^  los  mas  ancianos ,  y  que  reconcrcian  en  sí  pocas 
fuerzas  p«tra  vida  tan  trabaxosa.  Ofreciéronseles  ;^1 
pen<;amienro  los  trabaxos  de  su  cautividad  aun  por 
mucho  mas  pesados  que  en  hecho  de  verdad  habían 
de  ser  (efecto  ordinario  de  los  grandes  temores)  2 
y  discurriendo  ligeramente  de  una  ocasión  de  sen* 
timientos  en  otra ,  no  debieron  de  dexar  memoria 
de  cosa  que  pudiese  atormentar  ^  que  no  revolvie* 
sen  en  su  daño. 

„  Quebrantados, pues, de  la  porfia  de  estos  pen- 
samientos y  descomodidades  del  camino, y  ocasio' 
nados  de  las  corrientes  de  las  aguas, lugar  á  pro- 
pósito para  aliviar  las  riendas  al  llanto ;  se  sentaron 
á  la  orilla  con  temor  de  enojar  al  tirano  (que  hasta 
el  descontento  del  cautivo  suele  ofenderle): y  des- 
envolviendo de  las  fundas  los  instrumentos  con  que 
solian  festejar  los  dias  solemnes  del  templo; los  col- 
garon de  los  sauces  5que  á  la  orilla  del  agua  había 
muchos, despidiéndose  de  tener  hora  de  placer  el 
tiempo  que  durase  su  destierro ,  y  enterneciéndose 
con  ellos  á  la  despedida  .  •  • 

„  Descubre  bien  claramente  este  suceso  lo  po- 
co que  el  corazón  del  hombre  sabe  grangear  para 
el  dia  del  trabaxo  ;  pues ,  por  muy  prevenido  que 
le  tenga  en  ausencia, quando  llega  á  tocarle  coa  las 
manos, le  viene  á  coger  de  repente, y  hace  mas  pe- 
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sadas  suertes  en  él  de  lo  que  pensó.  Siempre  los 
males  prevenidos  lastiman  menos  nuestro  corazón  t 
txpcricncia  conocida  entre  hombres  de  buena  ra- 
zón. ..En  conclusión, siempre  hallarás  que  todo 
lo  que  nos  coge  á  traycion ,  parece  mayor  que  lo 
qne  se  estaba  aguardando,  conio  dice  admirablemen- 
te Túlio.  Y  esto  por  dos  razones  :  ó  porque ,  apo- 
derándose el  mal  de  nuestro  corazón  de  repente, 
sones  da  lugar  para  considerar  qué  tal  es ;  ó  por- 
que,pareciéndonos  que  fué  culpa  el  descuido  en 
que  nos  halló ,  descubrimos  menos  caminos  para  el 
consuelo. 

„  Con  todo  esto  y  nadie  llegó  á  medir  desde  le* 
IOS  el  mal  tan  cabalmente  ;  que  quando  llamó  í 
sus  puertas ,  no  le  causase  novedad  y  obligase  á  di- 
ferentes sentimientos  de  lo  que  se  tenia  prometí* 
do  • . .  Con  saber  la  Magestad  de  nuestro  Dios  to^» 
do  lo  qi^e  habia  de  suceder  en  su  pasión ,  muy  de 
otra  manera  que  lo  pudiera  saber  un  hombre  cuer^ 
do  en  ley  de  discurso  y  congetura ;  quando  se  ave- 
cinó á  Jerusalém ,  y  recorrió  con  la  vista  las  mura- 
llas de  la  sanguinolenta  ciudad ,  considerando  las 
casas  de  los  pontífices  donde  habia  de  padecer  afren- 
ta »los  patios  en  que  le  habian  de  ultrajar  los  mi^ 
lustros  de  los  jueces ,  el  lugar  donde  le  habian  de 
p<  r  la  cruz  en  los  hombros ;  se  enterneció ,  y  llo- 
ró la  medida  de  su  ternura.  La  consideración  de 
la    ingre  que  habia  de  derramar  en  la  cruzase  la 
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sacó  en  el  huerto  de  las  venas :  y  comenzó  i  hacer 
los  mismos  efectos  la  pasión  temida ,  que  habia  de 
hacer  executada. 

„  Echase  de  ver,  que  tuvo  gran  fuerza  en  el  co- 
razón de  nuestro  Redentor  este  pensamiento ;  pues 
vle  arrancó  las  lágrimas  en  medio  del  mayor  aplau- 
so que  jamás  se  hizo  á  principe  ni  señor  en  el  mun- 
do, quando  le  festejaba  el  pueblo  con  ramos  en  las 
manos.  ¿  Qué  fuerza  de  dolor  sería  el  suyo ,  pues 
rompió  en  lágrimas  en  el  mas  declarado  regocijo 
que  tuvo  aquella  ciudad  én  su  vida, y  en  la  mas 
desusada  aclamación  que  oyeron  orejas  de  principe 
de  boca,  de  sus  vasallos  ?  Tan  nuevas  suertes  hacen 
los  trabaxos  en  el  corazón  que  mas  prevenidos  los 
tiene**. 

VIII. 

C^oNSiPERANDo  quán  aborrecido  fué  para  los  Is* 
raelítas  el  nombre  4e  Babilonia,  pues  de  ella  reci- 
bieron  tan  señalados  daños ;  y  las  lágrimas  con  que 
regaron  el  lugar  donde  los  vencedores  les  requirie- 
ron que  cantasen, dice:  qu«  debe  hacer  lo  mismo  el 
christiano  con  los  sitios  que  le  fueron  ocasión  de 
ofender  á  Dios. 


] 


„  A  Babilonia ,  cabeza  y  metrópoli  de  los  Asi- 
rios, llama  Isaías  ciudad  gloriosa  y  soberbia , no  so- 
lo por  la  grandeza  de  los  edificios  insignes  y  costo- 
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sos,$mo  también  por  su  origen  y  fundación..  !•  En 
esta  república  tuvo  el  pueblo  de  Dios  el  mayor 
azote  de  aquellos  tiempos.  £1  Rey  de  Babilonia  era 
el  coco  con  que  los  profetas  le  amenazaban  :  tanto, 
que  poniendo  los  apóstoles  los  ojos  en  las  persecu* 
ciones  de  la  primitiva  iglesia ;  vinieron  a  dar  á  Ro- 
ma ,  cuyos  emperadores  las  movian ,  el  nombre  de 
Babilonia  por  imitación.  En  que  se  descubre  bien 
el  poder  milagroso  de  nuestro  Dios ;  pues  levanto 
It  silla  de  su  gran  vicario  en  la  ciudad  que  mas 
aborrecia  á  su  iglesia ;  y  truxo  humilde  á  la  confe- 
sión de  su  fe  la  monarquía  que  mas  pretendia  obs- 
curecer su  nombre  :  estableciendo  para  siempre  el 
trono  de  la  justicia  y  verdad ,  en  el  lugar  en  que 
habia  dado  leyes  al  mundo  la  tiranía  y  el  engaño. 

„  Con  razón ,  pues ,  pudo  tener  el  pueblo  de 
Dios  este  nombre  Babilonia  por  odioso  :  y  sin  du- 
da le  pone  el  Real  Profeta  ^n  «1  salmo  Sufcr  Jlu* 
mina  Babjlonis^pzrz  mover  á  una  afectuosa  con- 
miseración, y  despertar  en  el  corazón  del  lector  una 
lástima  piadosa  y  tierna ,como  si  dixéra  mas  clara- 
mente :  sobre  las  aguas  de  la  ciudad  enemiga,  que 
lleva  de  suelo  perseguirnos,  cuyo  nombre  solo  bas- 
ta para  renovar  en  nuestras  almas  amargos  senti- 
mientos, allí- nos  sentamos  á  llorar.  Redobla, con 
s  alar  el  lugar  al  lector  ^  la  causa  de  haber  llorado 
i  argamente  allí :  porque,allí  fué  donde  el  enemi- 
I    pretendió  profanar  la  música  del  templo  :  allí 
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hizo  prueba  de  la  fidelidad  de  los  presos, rogando-* 
les  que  en  medio  de  la  pérdida  de  la  santa  ciudad 
y  casa  de  Dios ,  tomasen  un  rato  de  placer  y  vana 
entretenimiento  :  como  apostando  con  la  voluntad 
de  Dios  9  que  los  llevaba  cautivos ;  y  ausentándoles 
de  su  ciudad ,  les  cerraba  las  puertas  al  contento. 
Tentación » en  que  por  nuestra  flaqueza  caemos  los 
hombres  de  ordinario. 

„  Por  cierto, poco  pudiera  consolar  un  rato  de 
música  á  corazones  tan  quebrantados  como  debían 
de  estar  los  de  esta  gente  con  pérdidas  tan  frescas  y 
tan  grandes ;  y  con  todo  esto  les  convidaron  los  Ba- 
bilonios con  el  entretenimiento.  Allí, pues, donde 
fuimos  requeridos  que  agraviásemos  la  casa  de 
Dios, que  dexábamos  por  tierra; allí  dimos  las  ma- 
yores demostraciones  de  dolor,  sentándonos  á  llorar, 
y  colgando  en  señal  de  fidelidad  los  instrumentos. 

„  ¡  O  cómo  es  estilo  suyo ,  sacar  al  hombre  mas 
aprovechado,  y  con  mayor  firmeza  en  los  buenos 
propósitos ,  de  donde  estuvo  mas  á  pique  de  per- 
derse !  Sabe  bien  nuestro  Dios ,  que  es  necesario  sa- 
lir del  peligro  mejorados, para  podernos  tener  cri 
buenas  :  que  el  que  no  gana  tierra  en  los  encuen- 
tros, á  pique  está  de  volver  atrás.  De  manera  que, 
aun  para  la  resistencia  de  mañana ,  es  necesario  salir 
aventajado  de  la  tentación  de  hoy.  Y  asi  los  He- 
breos cautivos, donde  fueron  requeridos  paraque 
cantasen ,  lloran  de  nuevo ;  y  con  las  lágrimas  que^ 
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derraman  sobre  los  instrumentos,  siembran  de  amar- 
go azíbar  el  lugar  en  que  se  vieron  en  peligro  de 
admitir  los  alhagos  de  Caldea  :  diligencia  que, si 
¡  está  bien  en  los  lugares  donde  estubimos  á  pique 
I  de  ofender  á  Dios  ;  con  mayor  razón  se  habria  de 
hacer  donde  le  ofendimos  con  efecto.  Porque  estos, 
muchos  s&Ds  después  de  pasadas  las  ocasiones ,  sir* 
ven  de  unos  halagüeños  despertadores  de  nuestros 
yerros :  y  el  alma  que  torna  al  sitio  en  que  trope- 
zó, naturalmente  le  renuevan  las  paredes  mudas  su 
caída. 

,f  Allí, pues, es  donde  mas  importa  llorar, y 
donde  mas  debidas  spn  las  demostraciones  de  arr^ 
pentimiento  •  •  •  Salióse  S.  Pedro  del  atrio, en  que 
babia  negado  al  Señor, para  llorar  su  culpa  :  efec- 
to fué  de  la  cobardía  pasada.  Mayor  valor  mostra- 
ra el  apóstol, si  llorara  donde  habia  negado, y  hi- 
ciera testigos  de  su  compunción  á  los  que  lo  fue- 
ron de  su  flaqueza  :  pero  avergonzámonos  de  que 
nos  vean  desenojar  á  Dios, y  hacer  penitencia  ;  no 
nos  avergonzando  de  que  nos  le  vean  ofender.  Tan 
debido  es  al  lugar  en  que  caímos  pu/iíicar  su  con- 
tagio con  la  medicina  del  llanto. 

3,  Bien  conocida  tenia  esta  verdad  la  Reyna  £$« 
ther ,  quando  hacía  pedazos  sus  cabellos  ,y  los  sem- 
braba en  las  partes  que  en  otro  tiempo  le  habían 
podido  ser  de  placer ,  como  oponiendo  memoria  á 
memoria, y  causa  i  causa : paraque , quando  la  vis* 
T02£.  ir.  I 
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ta  del  lugar  ofreciese  al  pensamiento  los  ratos  de 
perdición, de  que  él  fué  testigo; la  señal  de  la  pe- 
nitencia le  tubiese  la  rienda, y  no  le  dexáse  despe-^ 
fiar  en  seguimiento  de  los  deleytes  pasados^^ 

IX. 

JriABLA  de  las  diferencias  de  servidumbre  que  el 
pueblo  de  Dios  padeció  en  Egypto  y  en  Babilonia; 
y  que  la  fama  de  la  vuelta  de  Caldea ,  hizo  resfriar 
la  memoria  de  la  salida  de  Egypto. 


,,  Dos  veces  leemos  en  las  Sagradas  Escrituras, 
qiie  el  pueblo  de'  Dios  estuvo  preso  en  poder  de 
señores  estraños,la  una  fué  en  Egypto, y  la  otra 
en  Babilonia;  y  aunque  la  una  y  la  otra  fueron  ás- 
peras y  rigorosas  servidumbres, esta  segunda  tuvo 
algunas  circunstancias  de  mayor  desconsuelo. 

„  Baxó  el  pueblo  del  Señor  á  Egypto ,  forzado 
de  la  hambre  de  su  tierra, no  conquistado  por  ar- 
mas ;  no  llevaba  á  Dios  enojado ,  iva  a  ser  huésped 
de  Joseph,y  vivir  en  libertad  honrada  por  su  res- 
peto. Muy  diferente  jornada  fué  estotra, sangrien- 
ta y  cruel  desde  el  principio  :  el  enemigo  bravean- 
do al  ojo, y  executando  la  indignación  de  Dios  co- 
mo ministro  escogido  para  este  efecto.  Por  eso  le 
llamo  Isaías  navaja  alquilada ,  con  que  el  Señor  ra- 
yó las  cabezas  y  barbas  de  su  pueblo, esto  es , con 
que  le  llevó  cautivo.  Y  es  también  de  advertir, 
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qnán  agiu  arriba  lleva  Dios  su  condición  quando 
echa  mano  del  azote  ;  pues  y  como  si  le  hubiera  de 
empobrecer  la  costa  ,00  quiso  comprar ,  sino  alqui** 
lar  la  navaja,paraque  castigado  el  pueblo  aquella 
vezase  volviese  luego  á  su  dueño  :  tan  lentos  está 
de  saborearse  en  nuestros  daños.  Sigúese  de  aqui 
otra  notable  diferencia :  que ,  por  haber  sido  tirana 
aquella  opresión ,  y  tan  contra  la  confianza  en  que 
Tos  hijos  de  Jacob  se  quedaron  por  labradores  en 
Egypto ;  la  libertad  se  grangeó  con  mano  podero- 
sa y  brazo  levantado ,  como  de  hombre  que  quiere 
jugar  las  armas. 

„  No  sacó  Dios  asi  de  Babilonia  i  los  suyos ; 
siiio  por  blandura  y  halagos ,  sirviéndose  de  la  vo- 
luntad piadosa  de  Cyro  para  ello  :  y  asi  en  lugar 
de  la  vara  con  que  Moysés  atemorizó  á  Egypto 
para  quebrar  las  prisiones  del  pueblo ;  dice  el  Real 
Profeta ,  que  desató  las  de  Babilonia.  No  obstante 
lo  qual  ,lles;aron  dias,cn  que  con  el  gozo  de  haber 
vuelto  de  Caldea » no  se  acordaban  de  los  prodigios 
milagrosos  con  que  atemorizó  el  Señor  á  Faraón  , 
y  les  sacó  de  la  tierra  de  Egypto ;  siempre  las  pos* 
treras  dádivas  hicieron  olvidar  las  primeras.  Co- 
munmente los  hombres  nos  mostramos  mas  gratos 
cl  beneficio  postrero,  aunque  sea  menor  ahora ;  por- 
que ,  sobreviniendo  aquel  á  los  pasados ,  se  agrade- 
cen todos  en  él  de  camino^^ 


la 
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X. 

Considera  que  los  amigos  de  Dios  deben  llorar 
los  trabaxos  temporales  con  ánimos  superiores  á  es^ 
tos, y  que  vale  mucho  la  constancia  en  las  adversi* 
dades. 

,9  Los  bienes  del  siglo  son  como  los  rios ,  que  en 
su  mayor  abundancia  tienen  menos  firmeza,  y  quan- 
to  mas  salen  de  madre  ^llevan  mas  arrebatado  el 
curso :  aviso  necesario  para  desviar  de  ellos  el  cora- 
zón ^  no  nos  lo  trabuquen  con  su  inconstancia  apre- 
surada. Rio  es  la  riqueza ,  el  mando ,  la  hermosurai 
y  todo  lo  que  los  hombres  apetecen,  y  por  que  aven- 
turan sus  vidas;  y  á  veces  les  cogen  debaxo  las  cor- 
rientes, y  gimen  miserablemente, anegados  en  ellas 
sus  antojos. 

,,  A  vista ,  pues ,  de  esos  bienes ,  que  en  su  ma- 
yor pujanza  van  corriendo ,  lloraban  los  hijos  de 
Dios  su  esclavitud  en  Caldea; pero  con  los  ánimos 
tan  superiores ,  que  aunque  doloridos  y  reciente- 
mente llagados  del  azote  de  su  castigo ,  no  les  der- 
riba el  trabaxo  el  corazón  ;  ni  por  verse  esclavos , 
dan  muestra  de  impaciencia  ó  desconfianza.  Porque 
tienen  entre  ks  angustias  de  la  adversa  fortuna  el 
ánimo  varonil ,  y  la  constancia  que  deben  á  hijos  de 
Dios;  sin  turbarles  los  muchos  hombres  que  á  vis- 
ta suya  pereceo  en  los  rios  de  Babilonia,  que  ellos 
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desde  la  orilla  señorean :  qüo  cómo  sus  lágrimas  na* 
cen  de  haber  enojado  á  Dios^y  verse  lejos  de  su  ca- 
sa ;  por  lastimados  que  les  hallaron  trabaxos  tempo- 
rales, tenian  valor  para  llevarlos  con  igualdad. .  •  El 
cuidado  que  tubieron  los  hijos  de  Dios,quando 
ñieron  presos  en  Caldea ,  en  esconder  el  fuego  del 
altar  I  fué  tan  grande  ;  que,  entre  los  cuerpos  mu- 
ertos en  medio  de  las  cenizas  de  su  patria,  rodeados 
del  miedo  del  vencedor ,  prevaleció  contra  toda  su- 
erte de  peligros :  de  manera ,  que  siendo  en  todo  lo 
demás  esclavos, en  sola  la  religión  mostraron  ser  li- 
bres •  •  • 

„  Mucho  espantó  en  el  mundo  la  constancia  de 
Teraménes,que  en  medio  de  treinta  tiranos  tuvo 
osadía ,  al  punto  del  morir ,  para  brindar  con  el  va-* 
so  del  veneno  al  que  tenia  por  el  mas  enemigo  de 
todos.  Por  milagro  de  fortaleza  se  tuvo  el  ánimo  dm 
Sócrates, que  ni  en  vida  ni  en  muerte  le  vieron 
trocado  de  color, ni  mas  alegre  un  dia  que  otro, ni 
mas  triste  ;  siempre  en  un  tenor  igual ,  como  quie- 
ra que  sucediesen  las  cosas.  Y  como  estos  hay  otros 
muchos  hombres  ,  de  quienes  leemos  hechos  de 
grande  constancia ,  para  los  quales  bastó  una  con- 
ciencia sin  remordimiento ,  que  procedia  en  ellos 
mas  de  ignorar  lo  mucho  en  que  faltaban, que  dc 
lio  hallar  en  que  reprehenderles  su  corazón. 

,,  Pero  ¿qué  tiene  qvtc  hacer  todo  con  el  valor 
de  Joseph  ^calumniado  dc  sus  hermanos ,  y  vendido 

13 
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por  ellos f y  después  de  unos  mercaderes  á  otros; 
hasta  verse  olvidado  en  una  cárcel ,  perseguido  de 
una  muger  ofendida  y  poderosa?  y  en  medio  de  tan- 
tos trabaxos,  siempre  la  confianza  firme  en  Dios,  en 
cuyas  manos  había  puesto  las  armas  de  su  defensa? 
O  ¿qué  caso,  haremos  de  todos  estos  exemplos,  com- 
parándolos con  la  constancia  de  San  Pablo?  con  los 
trabaxos  de  este  grande  apóstol, que  de  una  cárcel 
en  otra, de  un  tribunal  en  otro, sin  haber  ira  de 
juez  ni  enojo  de  ministro^que  no  hicieisen  en  él  pe- 
sadas experiencias  ;  ni  pasiones  de  unos » ni  malos 
tratamientos  de  otros ,  pudieron  divertirle  del  amor 
de  su  Redemtor?  Antes  bien ,  de  todas  las  pruebas 
que  hacía  el  mundo  de  su  firmeza ,  salía  con  aquel 
glorioso  desafio;  ¿Quién ,fues ^ me  separara  del 
amor  de  Christoi  Esclavo  verdadero  del  Señor,  cora- 
prado  con  su. sangre, y  señalado  con  los  clavos  de 
su  pasión ;  cuyas  heridas  traía  trasladadas  en  su  cu- 
erpo, aunque  parecia  de  tan  dura  cerviz, y  de  4ni« 
mo  tan  rebelde  . . . 

„  Ratos  tuvo  S.  Pablo  de  tristeza  tales, que  lle- 
gó a  desear  vehementisimamente  acabar  con  la  car- 
ga de  este  cuerpo.  Pesada  le  pareció  alguna  vez  la 
vida ,  según  la  muchedumbre  de  sus  adversidades; 
pero, ni  esa  tristeza  enflaqueció  la  firmeza  de  su 
corazón  ni  la  constancia  de  sus  propósitos.  Supo 
bien  llorar  sobre  las  corrientes  de  los  rios  de  Babi- 
lonia >  y  afligido  y  atormentado ,  acoceó  los  bienes 
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que  tanto  llevan  los  ojos  del  mundo^y  de  cuyo  de*< 
seo  nacen  las  turbaciones  de  él^^ 

XL 

Lje  la  particular  fuerza  y  eficacia  que  tienen  to- 
dos los  dichos  y  palabras  postreras,  ya  sea  en  el  pa- 
so de  una  despedida,  ó  en  el  trance  de  la  muerte.  ' 

„  Queriendo  grangear  el  Espiritu  Santo  aten- 
ción y  respeto  á  la  promesa  de  la  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios; la  dio  aquel  título  famoso  en  él  se* 
gundo  de  los  Reyes  :  Estas  son  las  palabras  pos- 
treras quf  dixo  David ,  aquel  insigne  músico  en  Is* 
raeh  como  si  dixéra  ,  esta  es  la  última  canción  que 
compuse :  título ,  por  cierto ,  mil  veces  grande,  que 
proniete  dulcisímos  conceptos, y  misterios  hondos 
y  sagrados.  Porque, siendo  palabras  de  David, y 
palabras  postreras;. no  se  puede  imaginar  pensami- 
ento tan  alto, ni  misterio  tan  profundo, que  no  se 
pueda  esperar  de  allí. 

„  Las  palabras  con  que  se  despiden  los  hombres 
á  la  salida  de  esta  vida  amarga, suelen  ser  tan  se« 
ñaladas  y  sentenciosas  't  que  se  atrevió  á  decir  Pla- 
tón ,  que  tocaba  Dios  el  alma  en  aquella  hora  con 
consideraciones  nuevas,  y  le  revelaba  pensamientos 
divinos  en  aquel  paso,  porque  el  alma  da  entonces 
prendas  de  su  inmortalidad^  Y  aunque  esto  y  lo 

que  dixo  Platón,  se  ha  de  condenar  como  cosa  fuera 
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dé  camino,  y  perjudicial  á  la  pureza  de  las  sagradas 
Escrituras  ;  cnfin ,  se  prueba  de  ahí  la  grande  opi- 
nión que  tubieron  los  filósofos  del  postrer  razonar 
de  los  hombres, especialmente  discretos  y  letrados. 
„  Mejor  dio  en  el  punto  Aristóteles :  que  la  di- 
vinidad que  Platón  atribuyó  á  los  pensamientos  del 
alma ,  la  puso  en  la  ternura  de  la  despedida :  que  es 
tan  propia  de  aquel  lugar  ,  que  las  palabras  dichas 
en  él ,  jamás  se  caen  de  la  memoria  á  los  circunstan- 
tes; y  vueltas  á  considerar  aun  años  adelante,  enter- 
necen á  los  que  las  oyeron.Tanto  pueden  con  nues^ 
tra  voluntad  prendas  postreras  de  lo  que  se  quiso 
bien. 

„  Celebradísimas  son  en  las  historias  las  pala- 
bras que  se  dixéron  Séneca  y  Paulina  su  mtiger,  al 
tiempo  de  dar  las  venas  al  verdugo;  y  otras  de  otros 
muchos  varones  insignes ,  que  murieron  en  aquella 
conjuración,  Y  aun  el  mismo  Nerón ,  fiera  mons- 
truosa en  crueldad ,  prodigio  del  mundo  en  aborre- 
cimiento,  mueve  á  compasión  quando  se  leen  en 
Suetonio  las  que  le  oyeron  decir  haciendo  un  hoyo 
para  enterrarse  en  vida  :  qualis  artifex  perec^^. 

'     XIL 

C^oNSiDERA  el  autor, cómo  en  saber  trocar  el  re» 
galo  por  las  lágrimas, interesa  grandes  provechos 
el  pecador.         ^ 


^-   -^ 
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,y  La  ira  de  la  magcstad  de  Dios,  que  quando 
se  enoja, hace  temblar  los  montes ,  desencaxa  las 
piedras, y  arranca  de  quajo  los  cedros  del  Líbano , 
nna  sola  lágrima  la  hace  volver  atrás  ;  y  al  que  es 
por  su  naturaleza  iny leíble, el  llanto  del  pecador 
le  vence..* 

„  Para  escusar  el  gran  poeta  i  los  Troyanos  de 
fáciles  en  creer ,  habiendo  fingido  aquel  perjuro  en- 
gaño de  Sinón ;  encareció  singularmente  la  fuerza 
que  hacen  las  lágrimas  á  pechos  compasivos ,  pues 
tuvo  por  magnanimidad  de  los  Troyanos  no  se  ha- 
ber podido  defender  del  llanto  fingido  de  un  enga- 
ñador cauteloso.  Sola  esta  victoria  se  puede  ganar 
del  pecho  de  Dios :  que  dexarse  vencer  de  estas  ar- 
^  mas,  valentía  es  de  ánimo  hidalgo, y  corazón  Seño- 
ril.  * . 

„  Bien  conocido  tenía  el  valor  de  esta  mercade- 
ría Maria  Magdalena ,  quando  á  la  puerta  del  se- 
pulcro lloraba  amargamente  á  su  Señor ;  y  con  ha- 
ber echado  menos  el  cuerpo  ,y  no  ser  tan  larga  la 
losa  que  no  la  pudiera  señorear  de  la  primera  ojea- 
da, volvió  segunda  vez  á  recorrerla  con  los  ojos : 
que  no  se  desengaña  el  que  ama,  de  la  primera  vez. 
Volvió ,  pues ,  a  mirarla  llorando :  y  porque  le  bus* 
có  con  lágrimas  en  los  ojos,  vino  á  hallarle  aun  so- 
bre el  caso  desconfiado.  Allí  vio  los  ángeles ,  y  á 
vuelta  de  cabeza  á  su  Señor ... 
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„  ¡  Bienaventurado  el  que  llora  I  No  lo  acaba  el 
mundo  de  creer  ;  antes  le  tiene  por  miserable ,  y 
por  dichoso  al  que  anda  contento  y  alegre.  Y  qué 
es  la  causa?  Que  no  pone  los  ojos  en  el  fín.  Ha  de 
llegar  la  hora  del  consuelo,  y  entonces  se  conocerá 
lo  que  una  lágrima  valía.  De  ahí  nace  el  engaño 
de  los  mundanos ;  que, como  ponen  los  ojos  en  el 
descuento, hacen  empleos  muy  distantes.  Paréceles 
mucho  mas  seguro  el  del  regalo, de  la  hacienda, y 
bienes  temporales ;  y  no  consideran  ,  que  todo  eso 
es  atesorar  ira  para  el  dia  que  valdrá  de  valde;  car^ 
gan  de  agua  salobre  para  el  mar.  Piensa  el  carnal 
que  lleva  algún  contento  ;  y  engáñase, que  no  ha- 
llará por  él  en  aquella  hora  sino  trabaxo  y  confu- 
sión :  porque  en  la  bienaventuranza  sobra  el  regalo 
y  el  descanso.  Pues  ¿qué  es  Jo  que  falta?  lágrimas 
y  desconsuelo**, 

XIIL 

Considera  ,que  para  perseverar  en  las  lágrimas. 
es  medio  provechoso  contemplar  los  efectos  que  ha- 
cen en  el  alma  del  penitente. 


„  De  una  diosa  dixeron  los  antiguos ,  que  era 
perdida  por  tañer  flauta  „y  el  remedio  paraque  la 
dexáse  fué :  que  una  vez  se  puso  acaso  á  tañer  so- 
bre un  estanque, y  mirando  hacia  el  agua, vio  que 
hinchabü  mucho  el  ros^tjco  (  cosa  que  ni  á  su  grave- 
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dad  ni  á  su  hermosura  estaba  bien), y  al  punto 
quebró  el  instrumento»  Otro  tanto  se  refiere  de  Al- 
cibíades. 

„  Qué  cierta  cosa  es ,  que  para  seguir  con  tesón 
nuestros  antojos ,  es  menester  valemos  del  engaño ; 
Y  que ,  si  mirásemos ,  qué  rostro  nos  hacen  y  qué 
tales  nos  dexan,por  solo  este  respeto  los  aborrece- 
ríamos. Pero  sustenta  el  logrero  el  trato, porque 
no  se  quiere  dar  por  entendido  de  quán  estragada, 
está  su  reputación  en  la  ciudad  :  y  por  fia  el  carnal 
en  la  ocasión, porque  no  liega  á  creer  que  es  tanto 
el  daño  que  hace  en  su  salud ,  como  le  dicen :  y  lle- 
va el  vengativo  el  enojo  adelante,  porque  no  se  per- 
suade que  este  mismo  proceder  le  ha  de  desviar  sus 
acrecentamientos. 

„  No  me  puc^o  persuadir  que  nos  cansaríamos 
tan  presto  de  la  penitencia, si  volviésemos  sobre  los 
efectos  que  dexa  hechos  en  nuestra  alma,  sobre  la 
paz  que  caiasa  en  nuestra  conciencia ,  y  el  consuelo 
con  que  salimos  de  sus  manos,  Pero  cae  tarde  el 
hombre  en  la  cuenta  á  estos  regalos;  porque  espán- 
tale el  desconsuelo  que  representan  los  exercicios 
virtuosos ,  mirados  á  prima  faz  y  con  ojos  de  carne. 
Para  remedio  de  este  daño ,  no  hay  mejor  consejo 
que  esforzarse  el  christiano  á  vencer  su  cobardía,  y 
acometer  á  ojos  cerrados  esa  amargura ;  que  sin  du- 
da le  dexarán  por  suyo  el  campo  las  dificultades,  y 
hallará  materia  de  regalo  y  tmisuelo  donde  prime- 
ro se  atemorizó. 
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,y  \  Oh !  qué  gran  favor  hace  Dios  al  alma  qtte 
jhalla  descanso  en  los  rigores  de  la  penitencia  í  y  no 
9olo  la  tiene  por  necesaria ,  sino  por  llevadera  y  sa- 
brosa !  Pocos  son  los  que  experimentan  este  favor: 
aquellos  solos  que  arden  en  caridad.  Donde  se  atra- 
viesa amor  de  Dios,  no  hay  contento  mayor  que  pa« 
decer  por  él. 

,^  Labró  Dido  para  Eneas  ciertas  ropas ;  y  aun- 
que habia  puesto  sus  manos  en  días  (que  para  rcy- 
na  era  demasiado) , no  daba  puntada  la  aguja,  que 
no  se  saborease  en  ella  el  alma  :  por  eso  dice  Vir- 
gilio alegre  con  el  trabajo.  Del  gran  Patriarca  Ja- 
cob leemos,  que  sirviendo  catorce  años  a  Labán  por 
Raquel  su  hija, le  parecia  corto  el  tiempo , porque 
trabaxaba  con  amor.  Y  asi, aunque  el  tiempo, me- 
dido con  la  impaciencia  del  deseo,  le  parecia  largo; 
comparado  con  la  voluntad  con  que  servia ,  le  tenia 
por  corto, 

„  Pues ,  si  estos  efíctos  hace  en  el  eorazon  del 
hombre  el  amor  de  las  cosas  terrenas, que  se  gozan 
con  tantos  sobresaltos ,  ¿  qué  será  haber  llegado  con 
Dios  á  aquella  perfección  de  amor  á  que  llegaron 
los  que  se  regalaban  en  el  martirio?  y  en  fé  de  que 
padecían  por  quien  amaban ,  se  paseaban  por  las  as- 
cuas como  por  un  jardín  ?  y  se  hallaban  sobre  los 
cuchillos, como  sobre  cama  de  rosas?  Estos  son  los 
que  ganaron  la  cumbre  del  monte, y  bebieron  las 
olas  saladas  del  mar  como  leche  dulce  y  sabrosa , 
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CB  la  arena  estéril  y  desaprovechada  descubrieron 
riquísimos  tesoros,  escondidos  á  los  que  no  saben 
del  arte ,  y  guardados  para  quien  sigue  con  codicia 
la  beta  de  la  virtud^^ 

XIV. 

v^oNsiDiRA^quánto  pueden  con  unos  santos  los 
exemplos  de  otros ,  y  como  debemos  reformar  por 
ellos  nuestras  vidas. 


„  Atreviéndose  Zambrl,á  vista  de  Moysén  y 
del  pueblo  de  Dio^>á  entrar  á  la  tienda  donde  es- 
taba una  ramera  de  Madián ,  c^e  cuya  comunicación 
se  les  habia  pegado  á  los  hijos  de  Israel  la  idolatría; 
movido  Fhinees  de  un  gran  dolor  causado  de  tan 
exorbitante  insolencia » arrancó  cpntra  entrambos 
con  sentimiento  y  corage  varonil,  y  matóles  de  una 
estocada*  Vio  después  Matathías  al  otro  judio,  que 
en  la  ciudad  de  Modín  iva  á  sacrificar  á  los  ídolos 
en  los  ojos  de  todos ,  por  ganar  la  gracia  de  Antío- 
co  ;  y  acordándose  del  hecho  de  Phinees^como  si 
con  él  le  hubiera  puesto  leyes, se  dio  por  obligado 
á  seguirle  ;  y  ;rrremetiendo  al  judio, le  mató  sobre 
la  mesma  ara  en  que  pensaba  sacrificar.  Acometió 
Simeón  á  los  moradores  de  la  ciudad  de  Sychén  en 
venganza  del  desacato  con  que  el  hijo  de  Hemón 
habia  ultrajado  á  su  padre  y  hermanos ,  quitando 
lahonr^  á  Dina  y  violentando  la  inmunidad  del  hos* 
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pedage.  Y  aunque  reprehendió  Jacob  en  su  testa- 
mento el  furor  loco  del  hijo ,  por  la  porfía  pertinaz 
de  su  indignación  ;  llega  después  la  santa  Judith  , 
y  poniendo  los  ojos  en  la  justificación  de  su  causa, 
que  le  puso  en  las  manos  el  cuchillo  en  defensa  de 
muger  forastera  y  ofendida  ;  se  anima  en  aquella 
devota  y  humilde  oración  ^  con  el  exemplo  de  Si- 
meón su  padre,  á  cortar  la  cabeza  áHolofernes^que 
pretendía  hacer  suertes  en  su  honestidad, y  en  la 
libertad  de  Betülia.  Va  de  mano  en  mano  el  zeio 
de  los  amigos  de  Dios ;  y  los  que  pasaron  primero, 
parece  que  hacen  del  ojo  á  los  que  se  siguen,  de- 
xándolcs  su  exemplo. 

„  Suelen  también  hombres  viciosos  imitar  á  por- 
fía y  en  competencia  los  exemplos  de  sus  mayares, 
como  lo  dice  la  historia  de  Abimalech  ;  donde  vi- 
mos,  que  en  echando  él  mano  al  destral  para  cortar 
leña  con  que  encender  la  torre  de  Sychén ,  no  se  da- 
ban manos  á  hacer  sus  soldados  lo  mismo.  Con  los 
becerros  de  oro  que  levantó  Jeroboám  ,  parece  que 
pretendió  apostar  con  Aarón,que  hizo  otro,  ven- 
cido de  la  importunidad  del  pueblo  :  compitiendo , 
con  cierto  linage  de  emulación ,  en  doblar  las  cau- 
sas de  la  idolatría ;  como  se  vio  en  aquella  aclama- 
ción estos  son  Israel  fus  Dioses ,  que  te  sacaron  de 
Egypto ,  que  sin  duda  se  la  tomó  Jeroboám  al  pue- 
blo idólatra  de  la  boca  para  llevarla  adelante.  Pues, 
donde  tanto  valen  con  los  sequaces  de  la  maldad  los 
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hechos  de  sus  antepasados ;  justo  era  que  los  profe- 
sores de  la  virtud  prosiguiesen  lo-que  comenzaron 
sus  mayores  y  desañándoles,  como  si  dixéramos^en 
el  campo  de  la  perfección.  Grandes  varones  ha  te* 
nido  la  Iglesia  de  Dios,  cuyas  historias  están  llenas 
de  hechos  milagrosos:  y  no  seríamos  menores  los  de 
estos  tiempos, si  el  que  se  gasta  en  averiguar  por 
sola  curiosidad  sus  vidas ,  se  gastase  en  reformar  por 
ellas  las  nuestras. 

XV. 

V>ONSiD£]iA  el  autor ,  quánto  contribuirla  á  au- 
mentar la  aflicción  de  los  Hebreos  llegados  i  Babi- 
lonia «la  memoria  de  lo  que  dexaban  arruinado  y 
perdido  en  Sión. 


„  En  Sión  estaba  el  alcázar  de  los  Reyes  de  Jc- 
rusalém,y  la  torre  que  David  ganó  á  los  hebreos : 
cuyos  edificios  engrandeció  costosamente,  honrán- 
doles con  la  memoria  de  los  hombres  famosos  del 
pueblo  de  Dios ,  y  colgando  en  torno  della  los  es- 
cudos de  sus  armas  • . . 

„  Es  muy  verisimil ,  que  una  de  las  cosas  que 
mas  echó  menos  el  pueblo  en  este  alcázar,  y  de  que 
mas  tiernamente  se  acordó  en  Babilonia  ;  fué  la 
buena  memoria  del  Santo  Rey  David  que  le  había 
engrandecido  y  y  las  hazañas  de  los  otros  valientes 
soldados  de  su  nación ,  cuyos  hechos  para  consuelo 
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suyo  estaban  pintados  tn  la  casa  de  las  armas* 

,,  Debió  de  ser  este  uno  de  los  mayores  torce* 
dores  que  tubieron,y  de  los  mas  lastimosos  discur- 
ios que  hicieron  en  esta  entrada  infeliz  de  la  ciudad 
enemiga.  Por  que,  acordándose  de  lo  que  allá  dexa- 
bai)^  escrito  en  sus  paredes, ó  por  mejor  decir  ^bor* 
rado  ya  con  sus  ruinas ;  no  podrian  dexar  de  pade- 
cer grandes  baldones  de  su  pensamiento ,  viendo 
que  habian  degenerado  de  aquella  gran  valentía) y 
desdicho  del  esfuerzo  á  que  les  estaban  animando 
los  lienzos  de  las  paredes  de  su  alcázar;  y  que ,  suc« 
cesores  de  capitanes  que  habian  puesto  el  pié  sobro 
cuellos  de  reyes, andaban  ya  á  cortesia  de  los  escla- 
vos.. . 

„  No  hay  antorcha  que  mas  descubra  las  obras 
de  los  succesores,  que  la  gloria  de  los  antepasados. 
y  por  eso  es  de  creer ,  que  la  magestad  de  nuestro 
Dios, que  tanto  desea  el  provecho  de  los  suyos, 
mandó  escribir  en  las  doce  piedras  del  pectoral  los 
nombres  de  las  doce  tribus  juntos  con  las  hazañas 
de  sus  mayores :  paraque  los  sacerdotes  que  se  re« 
vistiesen  aquella  ropa ,  reconociesen ,  que  se  carga* 
ban  de  la  honra  de  sus  pasados,  que  le  llevaban  á  su 
cuenta,  y  que  la  habian  de  sustentar  y  tener  en  pie» 
Quando  se  puso  £neas  las  armas ,  en  que  estaban 
pintadas  las  historias  de  su  familia  ;dixo  el  gran 
poSta ,  que  se  cargó  de  la  honra  de  todos^^ 
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XVI. 

JlIh  la  ccmsidcracíon  x  sobre  la  última  cláusula 
ácl  verso  I .®  del  Salmo  cxxxvi  :  dum  recordare^ 
mur  fui  i'íofi,  prueba  el  autor,  que  en  solas  las  pér- 
didas de  Dios  emplean  bien  los  hombres  las  ligri- 
mas que  dan  á  las  calamidades  temporales* 

„  Aunque  las  causas  que  tubieron  para  llorar  nu* 
estros  esclavos, fueron  muchas  y  poderosas; de  nin- 
guna echó  mano  el  Real  Profeta  sino  de  la  pérdida 
de  la  casa  de  Dios ,  porque  con  ella  justificó  mucho 
mejor  las  lágrimas  y  ternura  del  pueblo  ...  Y  no 
solo  no  se  olvidaron  de  la  soledad  del  templo,  teñí- 
endo  tan  fresca  la  suya ;  pero,  ausente  y  perdida  dp 
vista  Jerusalém  ,le  lloran  primero  que  sus  males;  y 
no  les  duele  tanto  la  crueldad  descortés  del  bárb;^- 
ro,  que  van  experimentando  y  conociendo  mejor  ca- 
da hora ;  quanto  el  menoscabo  de  la  gloria  de  Dios, 
que  se  les  representa  en  las  ruinas  je  su  templo. 

„  Danos  exemplo  en  este  hecho  de  lo  que  he- 
mos de  seiitir  perder  á  Dios  j  que  es  la  pérdida  de 
que  menos  se  duele  el  mundo ,  y  por  que  pasa  con 
ojos  serenos ,  sintiendo  otras  de  ninguna  considera* 
clon  amargamente.  Llora  el  uno  por  el  mal  suceso 
del  pleyto  ;  el  otro  siente  que  se  le  casó  contra  su 
voluntad  la  hija  ;  llora  el  otro  (dice  Marcial )  to- 
das las  veces  que  ve  ua  vaso  de  mirra  en  una  almo^ 
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seda, y  no  tiene  con  que  le  comprar :  y  la  perdí* 
da  de  Dios, y  el  mal  estado  de  la  concienciará  po- 
cos da  cuidado. 

,^  Hijas  de  Jerusalém  (dice  el  Señor  á  las  mu^ 
geres  que  lloraban)  volved  esas  lágrimas  sobre  vo- 
sotras; no  me  lloréis  á  mí,  que  muero  de  mi  volun- 
tad ;  llorad  vuestra  desgracia  y  perdición ,  que  lo 
merece.  Pues  ¿tan  mal  empleadas  os  parecieron , 
Dios  mió,  las  lágrimas  de  aquellas  matronas  piado* 
sas  en  los  agravios  de  vuestra  innocenciaí  Tuvo  li- 
cencia la  hija  de  Jepté  para  convidar  al  llanto  de 
su  muerte  á  todas  las  doncellas  de  su  tierra, por 
haberla  de  quitar  la  vida  un  Toto  necio,  y  una  exe- 
cucion  temeraria  :  pidió  David  que  llorasen  á  Saúl 
las  damas  de  su  reyno,  porque  las  vestía  de  carme- 
sí. Y  vistiendo  vos  las  aves  de  pluma, los  cielos  de 
estrellas,  los  ángeles  de  gloria,  y  los  hombres  de  gra- 
cia ,  y  tiñendo  las  estolas  de  los  bienaventurados  en 
purpura  de  vuestra  sangre;  ¿no  queréis  que  lloren 
la  vuestra?  ••• 

„  Entra  el  arca  de  Dios  en  los  reales  de  su  pue* 
blo  :  hállale  veácido  y  desbaratado, y  á  los  Filis- 
|:eos  gozosos  de  la  victoria  pasada ;  y  de  solo  ver  el 
clamor  que  levantp  el  pueblo  vencido  en  honra  del 
:|rca,se  turban  de  muerte:  \Ay  de  nosotros, que  no 
hemos  visto  honra  semejante  como  la  que  esta  gente 
hace  d  su  Dios !  Bien  se  dexa  entender  que  aque- 
llos alaridos  i  van  mezclados  de  lágrimas  y  tristeza: 
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que  ezército  desbaratado, mal  podría  concebir  de 
repente  tan^lesusada  alegría  ,ina]!((M'meate  antes  de 
vencer ;  y^  quando  mucho  Jria  á  la  parte  la  triste* 
2a  con  el  gozo » y  festejarían  el  arca  entre  esperan- 
zas y  temores. 

y,  Con  todo  ^so^la  honra  que  el  pueblo  desba* 
iatado  y  desarmado  hace  á  su  Díos^  turba  á  los  Fi- 
listeos ,  y  se  tienen  ya  por  vencidos.  ¿  Quánto  mas 
es  de  creer  se  turbaría  el  infierno ,  de  ver  el  senti« 
miento  ^ue  todas  las  criaturas  hicieron  á  la  muer- 
te de  su  Señor ;  y  las  lágrimas  con  que  le  honraron 
los  suyos  ^aunque  pocos  y  desamparados?  ¡Qué  es 
esto, gente  pobre  y  desnuda!  ¿no  se  da  por  vencida 
con  ve^  que  les  hemos  muerto  á  su  Dios?  El  sol  se 
escurece^el  velo  del  templo  se  rompe,  las  piedras  se 
encuentran ,  los  muertos  resuscitan  ^ « •  De  manera 
que  no  les  basta  haber  salido  con  quitar  la  vida  á  s^ 
Dios  ;  que  aun, de  la  honra  que  le  ven  hacer  des* 
pues  de  muerto^  tienen  zeIos,y  dan  por  cond^ada 
en  ella  su  victoria..  • . 

XVII. 

£iN  la  consideración  i/  que  hace  el  autor  sobre  el 
verso  II  del  Salmo  cxxxvi ,  moraliza  el  cuidado 
que  tuvo  el  pueblo  hebreo  de  conservar  los  instru* 
mentos  músicos  del  templo ,  para  memoria  delcül* 
to  pasado, en  su  cautividad  de  Babilonia. 
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,y  Defran  provecho  debe  de  ser  para  un  almi^ 
Tolver  Í09  ó}o&  ú  ¿ielo  en  {iiie<yode  las  faece^^dcsift 
torpeza, y  no  rematar  con  Dios :;  pues  vemos  las 
muchas  dih'gencias  que  él  hace  por  traerla  á  la  me* 
moría  que  ^olia  sfcr  suya:  teniendo  por  cierto  1  que 
qualquiera  prenda  de  su  amor -^ue  se  conserve  en 
«ese  estado,  ayuda  á  la  esperanza  de  la  vuelta.  ¿Qué 
quiso  ser  aquel  cuidado  que  mostró ,  en  el  capítulo 
XVI  de  Ezechíeljde  acordar  á  Jerusalém  las  joyas 
^ue  le  habia  dado  en  casamiento,  contándoselas  por 
menudo, desde  el  collar  hasta  el  anillo  j desde  Jb  ra- 
pa hasta  el  calzado  i  sino  acusarle  el  olvido  que  tec- 
nia de  que  habia  sido  su  esposa? 

,,  Este  mismo  cuidado  deséu'brió  nuestro  Dios 
•4  su  pueblo  en  librar  del  fuego  de  Jerusalém^  don^ 
de  perecieron  tantas  a]4iajas  de  estima  ^  los  ñistrxi- 
mentos  coii  que  le  servian  en  el  templo  :  que,  en 
medio  de  un  estrago  tan  grande,  fué  mucho  mas  de 
lo  que  parece, cuidar  Iqs  cautiva  de  ponerlos  en 
salvo, viendo  perecerá  sus  pjos  sus  padres, sus  vi- 
das, sus  haciendas  ;  y  permitir  los  señores  que  sa- 
leasen consigo  las  harpas,á  ijuienes  pensaban  que 
hacian  gran  favor  en  dexar  con  las  vidas  •  • .  Tanto 
deseó  Dios  que  el  pueblo  cautivo  conservare  en 
Babilonia  la  memoria  de  sus  glof iosos  pasados* 

„  Sacó  Eneas  del  fuego  de  Troya  el  cetro  y  la 
ropa  de  Príamo,para  poder  enseñar,  como  lo  hizo , 
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qnff  no  había  podidiD  Ja  biieoa  fmrtúna  de  los  grie* 
gos  acabar  con  ló^j^diñim  de  U.  ciudad  todos  Jos 
josttos  del  imperio  de.  Asia :  que  aun  iva  con  algún 
testúm^nÍQ  de  lo  (|ue  h^bia  sido  su  grandeza.  Y  el 
pueblo  de  Dios  sac^  ^esde  Jerusalém  los  instru* 
mentos  jde  ]a  oración:  rdlquias  de  la  paz  que  goza" 
ba  en  su  tierra  ,pará  coasolarse  con  ellos ^  y  refres*. 
eaV'las  memorias. tristes  de  suqucrjd^,Que  aun^ 
que  tdníbien  les  haiudarenovar  la  tri$t^a>y  doblar, 
las  cansas  del  llanto .;  nes  un  sabt<>sQ  i^ngaño  ^1  quó. 
el  alma  padece  en  i^ffilarse  con. prendas  délo  qu<q 
quiso  bien  :  que.áMt9q:ue  le  h^ijd^  salir  costoso  el 
alarde  qin^e  hace 4p..elUs,  á  sus  ojo^,  con  ellas  mes-, 
más  seniíitiga.;rjs  son. la  medicina.del  49.U>r  y  el  da- 
&o  • .  *  Lleváronlos  tembíen  par:a  protestación  de  su 
fé,  y  de  Ja  confianza  que  tenían  en  Dios  de  que  se 
acabaría  su  trabaxo.  %•  Y  en  testimonio  de  esta,  £é 
los  colgaron  én  medio  de  la  ciudad  enemiga ...  Y 
no.  vemos  que  son.  f^oderosos  los  Caldeos  á  descol- 
garlos, ni  á  borrs^r  el  padrón  de  su  deshonra,.habien« 
do  visto  que  esclavos  y  rendidos  á  su  poder,  resistí- 
anles^ tan  briosít  y  descolladamente, que  dentro  de 
^us  muros  la  dcxaron  escrita  en  las.  ramas  de  sus 
aáucés.  Este  fué. el  primer  trofeo, que  exército  ven- 
cido: levantó  en /presencia  de  l.ps  vencedores:  esta 
la.primera  colümnaieoque  capitán  desarmado  col- 
gó despojos  de  enemigo  victorioscí. 

„  Huye  Eneas  del  incendio  de  su  patria , y  ha- 
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hiendo  pasado  inmensos  trabazos  por  mar  y  por 
tierra,  llega  á  una  islilla  del  mediterráneo ;  y  cía-* 
Yando  un  escudo  en  las  puertas  de  una  pequeñue- 
la  ciudad,  dexa  escrito  este  blasón  en  ellas:  JSwas 
hi€v  de  Dañáis  victoribus  arma,  Estraño  señorío  de 
ánimo, y  aun  insolencia  por  ventura,  para  dar  k 
entender, quán  poco  le  habia  derribado  la  desgra- 
cia pasada, y  quán  grande  fe  daba  á  los  oráculos- 
que  le  prometian  el  reyno  de  Italia.  No  pudo  fin^ 
girse  mas  de  lo  que  significan  aquellas  palabras:  de 
I>anais  victoribüs.  Pero  mi«id  al  poeta  á  las  ma- 
nos; y  hallaréis, que  fingr aquella  gallarda  demos«^ 
tracíon ,  qiip  el  troyáno  dio  contra  la  victoria  de  lor 
griegos, muchas  leguas  de  donde  dios  estaban.  Y 
en  nuestro  salmo  hacen  esa  gentileza  los  cautivos^^ 
rodeados  de  las  armas  de  los  vencedores, y  en  me- 
dio de  la  metrópoli  de  su  reyno. 

„  ¡O  qué  verdadera  es  aquella  doctrina  :  que 
nó  tiene  mejor  vasallo  la  verdad, ni  que  mas  cíer-- 
tos  pechos  le  pague ,  que  los  encarecimientos  de  la 
mentira ;  porque  esos  suelen  descubrir  hasta  donde 
llega  ella  con  sus  hechos  milagrosos.  Fingió  la  filo^ 
Sofía  estoy ca  un  ánimo  constante ,  pidiéndole  mil 
imposibles ,  de  que  Cicerón  se  vino  a  reír  en  lo  de 
amicitia ;  porque  le  pareció  que  espíritus  tan  le* 
vantados,  apenas  se  hallarían  en  la  idea  de  la  vir- 
tud. Pues  leed  la  historia  de  Abrahám,y  compa- 
radla con  lo.  que  los  estoycos  ungieron  del  ánimo 
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constante  ;  y  veréis^ ^ue  mas  hizo  él, que  llegaron 
i  fingir  ellos. 

„  Mucho  pensó  que  había  hecha  la  gentilidad^ 
para  enseñar  el  cuidado  que  tiene  de  un  hombre 
desamparado » en  fingir  la^  fábula  de  Arión:  á  quien, 
queriéndole  echar  ar  mar  los  que-  venían  con  él  en 
el  navio  para  robarle  lo  que  traía, recogió  un  del« 
fin  en  el  hombro,  y  le  sacó  i  puerta  de  seguridad 
del  poder  de  los  que  procuraban*  su  muerte  .Y  ¿qué 
tiene  que  Ver  esta  fábula  con  la  historia  verdadera 
de  Jonás,¿  quien  tres  días  truxo  la  ballena  en  el 
vientre,  hasta  echarle  sano  y  libre  en  la  tierra  don- 
de le  mandaba  Dios  que  predicase? 

,,  Revolved  esos  metamorfóseos  de  Ovidio, y 
hallaréis:  que  por  hacérselos  hombres  tener  por  mas 
de  lo  que  eranvfingieron  cierr  mil  transformaciones 
fabulosas  en  figuras  extraordinarias, creyéndoles  el 
mundo  por  dioses ,  con  la  persuasión  de  que  tenian 
las  llaves  de  la  naturaleza  en  las  manos».  Pero  ¿quán- 
do  fingieron  las  fábuIas^,  que  le  había  quedado  á 
hombre  el  rostro  mas  resplandeciente  que  el  sol,  y 
la  vestidura  mas  blanca  que  la  nieve  ¿coma  le  que- 
dó á  nuestro  Dios  en  aquella  transformación  mara- 
villosa, con'  que  se  transfiguró  en  el  Tabór  delante 
de  algunos  de  sus  discípulos  ^  Bien  probó  el  hijo 
de  Dios  con  aquel  hecho,  ser  mas  que  hombre  or- 
dinario; pues  tcnii  dentro  de  sí  los  tesoros  de  su  glo- 
ria. No  llegaron  aquí  las  ficciones  de  los  poetas ,  ni 
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las  fantasías  de  los  supersticiosos  en  Italia  ni  e« 
Grecia'-.  . 

„  No  le  faltó  á  Rómulo  un  Próculo ,  que  para 
introducirle  en  el  mundo  por  Dios ,  fingiese  que  ha- 
bía baxado  una  nube, y  se  le  había  llevado  vivo  al 
cielo  ;  pero  subió  por.  escalera  de  tronchos ,  pues 
volvió  á  caer  desde  arriba, y  no  pudo  levantar  el 
cuerpo  pesado  en  el  ayre :  que  no  falta  quien  le  ha- 
ya visto  en  el  sepulcro.  Ascendió  sin  duda  por  es- 
caleras mentirosas,  ¡Quán  de  otra  manera  subió 
nuestro  Dios  en  la  nube  de  su  gloria, no  le  dexán- 
do  de  mirar  sus  apostóle»,  hasta  que  le  perdieron 
de  vista ! 

„  Asi  que,  á  tan  gran  punto  ha  llegado  la  ver- 
dad én  la  religioa  christíana ,  que  ha  dexado  atrás 
las  ficciones  poéticas  de  la  idolatría.  Bien  podemos 
decir  sin  encarecimiento, de  sus  grandezas, que  soa 
mayores  que  t#do  encarecimiento.  Milagros  hace 
la  fe  en  un  christiano ,  que  no  los  fingió  la  supersti- 
cion  invencionera  y  adelantada  de  los  gentiles. 

XVIIL 

JbíNla  consideración  ii  del  verso  2.^  del  citado  Sal* 
mo, encarece  Tos  grandes  provechos  de  Ja  oración* 


„  £s  la  oración  la  llave  que  abre  y  cierra  las 
puertas  del  cielo  :  como  nos  lo  enseñó  el  hecho  de 
Elias, que  con  sola  su  oración  le  tuvo  cerrado  por 
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tues  aikis*  £a  la  tjerra  de  Egypto. adonde  tícoe^et 
mund^  á  maao  sus  acequias ,  se^ogcn  los  frutos^  sij;^ 
volver  los  ojosí  al  <:ielo  :  dentro  de  sí  hace  su  cosei^í 
cha  y  coge  el  pecador  sus  gozos.  Pero  cu  la  tUxt^ 
de  promisión  cada  dia  se  desea  -  la  lluvia  del  ci^lo.^ 
7:  vívese  de  la  oración, porque. si(  espera  de  alli  el 
ipcorro  • . . 

jj  Todas  \2$c/>nf  del  mundo  tienen  su  tiempo: 
sola  la  oración  no  le  tiene  señalado, porque  nunc* 
9p  ka  de  intertñi);í(.  estando  obrando  de  manos  ^l 
siervo  de  Dios, y  haciendo  la  ést^^a  dfe  palma  (di- 
ce S.  Basilio)  ha  de  orar.  Pues  ¿es. posible  que  tan 
olvidado  esté  Dios  de  nosotros ,  que  hemos  menes-. 
tcr  acordarle  i  todas  horas  nuestras  necesidades? 
Ho  lo  hace  de  olvidadizo^ que  antes  que  el  hom« 
bre  le  pida^sabp  él  ya  lo  que  ha.  menester, y  mu-, 
chas  veces  sale  al  camino  1  sin  que  para  ello  tenga 
necesidad  de  mas  recuerdo  que  el  que  tiene  en  su 
memoria  2¿onde  están  escritas  todas  las  nuestras.     * 

„  Dixo  Sion  :  ei  Señor  se  ha  ol'vidado  dr  mi. 
Necio  pensamiento,  por  cierto,  y  indigno  de  unr  áni- 
mo fiel.  Miradle  á  las  llagas  que  le  dieron  cerca  de, 
vuestros  muros ;  y  veréis,  si  puede  haberse  olvida-* 
do  de  vos .  ^ .  Yo  te  tengo  retifatada  eii  mis  manos: 
en  aquellas  llagas  que  saqué  de  tí,  escribo  tus  ne^. 
€e»idades,y  siempre  las  traigo  presentes  ante  mis 
ojos.  '  ..     . 

;     „  Apareció  la  noche  de  la  quema  de  Troya 
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Héctor  &  Eneas  entre  sueños  Vcuidadoso  y  desreít^ 
do  del  suceso  de  la  traycion  ¿Qué  maravilla  que  le 
introduce, haciendo  alarde  de  las  heridas  que  le  ha- 
bían dado  sus  enemigos?  Porque,  verdaderamente, 
capítaa  llagado  maF  puede  olvidar  la  patria  por 
quien  le  labrare©  el  cuerpo  en  la  guerra»  Haber  pa- 
decido por  otros  ^esfuerza  el  amor  de  manera,  que 
se  viene  á  hacer  honra  de  las  heridas  recibidas  por 
<1.  En  mis  manos ,  pues ,  dice  nuestro  Dios ,  traigo 
tu  retrato :  no  las  puedo  levantar  á  los  ojos,  sin  que 
íñt  acuerdeáe  ti . . . 

,,  Hónrase  mucho  Dios  con  qué  le  pidan  su$ 
criaturas ,  y  que  pongan  la  confianza  en  él.  •  •  Con* 
siderando  la  sagrada  Escritura  los  ídolos  de  las  gen- 
tes ,  dice  en  el  salmo  cxiif  :  parézcanseles  en  la  in- 
sensibilidad los  artífices, y  todos^  los  que  ponen  su 
¿onfianza  en  ellos  •  • »  Entraréis  en  casa  de  un  pla- 
tero , ó  escultor:  veréisle  labrar  en  oro  d  alabastro,, 
y  diráos  que  hace  un  Cupido.  Engáñaseyjue  no  es 
él  quien  le  hace  dios ,  sino  el  desventuradb  idolatra 
qiic  llega  á  orar  ante  él  pecho  por  tierra»^  Ya  le  po- 
dria  labrar  forzado  ^riéndose  de  la  divinidad  que  el 
otro  le  atribuye  i  y  entonces  diríades  con  menos 
fundamento, que  le  hizo  dios  el  artífice . . .  De  ma- 
nera, que  no  todos  los  que  hacen  ídolos  hacen  dio- 
ses :  quien  los  hace>cs  el  que  les  endereza  su  ora- 
ción ,  y  se  da  a  fiar  en  ellos .  •  • 

,,  Luej^o  ¿qué  maravilla  es, que  se  goze  tanto 
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Dios  con  nuestras  oraciones  ;  sí  con  ellas  reconoce^ 
mos  su  divinidad,  y  protestamos  su  grandesa»  tan  en* 
servicia  y  agrada  suyo^qnepor  esta  razoo  (caso  es« 
pantosa}  confiesa  que  la  recibe  de  nuestras  manos  ? 
¿Cómo  la  ha  de  recibir  quien  ya  la  tiene?  Por  la 
confesión  con  que  el  pueblo  se  la  reconoce,  y  le  da^ 
ahibándole  y  engrandeciéndole ,  la  gloria  que  tan 
SHjra  cs^^ 

XIX. 

C^oi<SAi7í>o  el  pueblo  de  Dios  sus  instrumentos  eir 
los  sauces  de  Babilonia ,  mostró  la  coníianaa  de  que 
se  había  de  acabar  su  destierro  :  porque  todos  los 
trabaxos  de  los  amigos  de  Dios, vienen  tasados  por 
su  providencia  y  consejo. 


•■íf!'- 


,,Veámos  ahora  lias  razones  en  que  pudo  estri* 
bar  esta  confianza ,  paraque  de  todas  maneras  que* 
de  calificado  este  hecho  por  insigne,  y  los  hijos  de 
Dios  tengan  un  poderoso  exemplo  con  que  esforzar 
la  suya^quando  entre  la  confusión  y  vanidades  del 
siglo  padecieren  mayores  tribulaciones.  Dexaron , 
^ues,los  instrumentos  pendientes  de  las  ramas  en 
la  ribera  del  río, como  gente  que  esperaba  volver* 
los  á  tomar  en  algún  tiempo  :  dexáronlos  como  en' 
depósito, hasta  el  dia  en  que  se  prometieron  ver  elr 
fin  a  tan  miserable  estado. 

„  No  hay  trabaxo  f ap  grande  que  nó  se  acabe 
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conocí  tiempo :  my  hay  contradicción  tan  poderosa, 
que  no  Tcbga  á  Tendírse.de  cansada  9  ni  desgracia 
tan  pertinaz, que  el  sufrínúeiita>nQ  la.  vemea. 

9,  £1  apóstol  Santiago  alaba  el  su&imiento  de 
Jobeen  im  muladar  asquej-osp^roido  de  gusanos. 
jBnteridjda.teneb.Ia  paciencia  ,dfc  todas. maneras  tra<-^ 
basada  :de  aquel  estoycocluistiano  que  üOs  cuieota 
la  Escritura,  ¿  Qué  pensáis  que  fué  aquel  hombre 
con  su  texa  en  la  mano  para  raer  la  lepra; sino  una 
estatua  de  oro  que  levantó  Dios  ¿  la  paciencia»  pa< 
caque  se  consuelen  conetla  los  hombres  ^ysepan  es- 
perar que  darán  vuelta  los  trábaxos  ? 

,y  Parecióle  á  Job  que  iiabia  sokado.Dios  los 
cordeles  y  arrojado  de  las  manos  las.medidas^quan- 
do  le  fatigaba ,  y  que  babia  Uqvido- sobre  él.  tribu ' 
laciones  mayores  que  todo  orden  y  concierto.  Han- 
me  embestido  de.  tropel  los  males  como  4  ciudad 
saqueada,  que  la  entra  el  enemigo  á  puerca  abíer* 
ta  y  á  muro  roto.  Y  si  volvemos  los  ojos  al  princi- 
pio de  su  historia, hallaremos  á  Dios  recatando  al 
demonio  la  licenciado  atoroientarle  por  minutos, y 
pesando  las  penas  por  adarmes»  La  primera  vez  le 
dice  :  no  le  toques  en  la  persona ,  conténtate  con  la 
hacienda  ;.y  después» ya: que,  le  has  de  fatigar  en 
la  salud ,  quiero  qaie  le  dexes  la  vidí^  ^n  saJtvo.  i  Es- 
te llamáis  entrar  de  trábaxos  a  muro  roto  i  Yo  lo 
llamo  pasar  por  aduana  :  pues  al  cabo,  al  ciiboioa 
se  os  ha  dado  azote'^  de  ^vie  Dios  no  hítp  hecho 


balanza  con  vuestra  resistencia. .  •  ¿  Qué  virtud  ha- 
brá tan  firme  y  tan  constante;  que, si  es  eterno  el 
padecer  lOo  se  venga  á  dar  á  partido? ;, 

,^  Las  mayores  paciones  que  han  llovido  sobre 
hombres-,  de  quien  se  tenga  noticia  en  las  historias^ 
fueron  las  de  Jesuchristo.  Leed  el  salmo  xxviii^y 
admiraos  de  como  las  cuenta  el  Real  Profeta ;  y 
enfín  tubieron  su  término ,  en  que  se  acabaron ;  y 
no  solo  le  tubieron  en  el  tiempo, sino  en  la  gran- 
deza también.  No  le  dieron  azote ,  que  no  le  tubíe» 
se  previsto  el  entendimiento  del  Padre  j  y  permití* 
do  su  providencia ;  sin  quien, ni  se  moviera  contra 
él  la  mano  del  sayón  9  ni  arqueara  lá  ceja  el  presta 
dente.  Yo  estaré  (  dice  Dios  á  Moyséa  )  sobre  la 
piedra  de  que  has  de  sacar  el  agua  ,que  quiero  asii« 
íir  á  tasar  los  golpes  con  que  la  has  de  herir.  ¿Qué 
golpes  son  estos, sino  las  paciones  de  Jesuchristo ^ 
que, según  S.  Pablo, fué  la  piedra  verdadera , he- 
rida por  orden  del  cielo  ^paraque  diese  el  agua  de 
la  doctrina  evangélica  al  mundo?  De  estos  golpes 
no  alzó  el  Padre  los  ojos, ni  volvió  la  cabeza  al  me« 
aor  de  ellos  • . . 

„  En  tanto  que  dura  esta  peregrinación, lágri- 
mas ha^e  ser  nuestro  sustento :  tribulaciones  y  an- 
gustias será  nuestro  pan  y  agua.  Pero  quando  nos 
las  daqb  en  pan ,  vienen  sin  tasa  ;  y  quando  en  bebí* 
da ,  meididas  y  pasadas  por  onzas  •  • « 


-»í,' 
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XX.  . 

£n  la  misma  consideración  tercera  encarece  el  au-* 
tor  la  fuerza  que  tiene  la  adulación  en  la  lengua  y 
ánimo  del  lisonjero :  que  para  agradar  al  poderoso, 
sacrificará  la  honra  y  la  vida  del  que  no  está  en  su 
gracia. 

„  Mandó  Pilato  azotar  á  Jesuchristo  nuestro  Se* 
ñor  :  y  los  soldados  ^pensando  que  lo  mandaba  con 
d  mesmo  odio  ^ue  tenia  el  pueblo  de  los  judíos ; 
después  de  haberle  desollado  á  azotes ,  salieron  con 
aquella  costosa  invención  de  coronarle  .de  espinas. 
Que  eso  no  se  lo  habia  mandado  el  presidente :  pa- 
ro por  parecerles  á  ellos  que  le  lisonjeaban  en  ade- 
lantarse en  fatigar  aquella  innocencia^ le  ciñieron 
de  una  corona  tan  aguda . .  • 

^,  Dios  os  libre  que  se  entienda  ^  que  está  m¿ 
con  vos  el  Valido  ;  que  no  viviréis  seguro  del  pe- 
cho de  vuestro  hermano.  Tal  es  la  ambición  cruel 
del  adulador  9  que  á  costa  de  vuestra  vida  le  ha  de 
pretender  agradar ;  cosa  que  habia  de  castigarse  en 
el  mundo  con  sangrientas  significaciones ;  que  en 
odio  de  tan  gran  baxeza,  ninguna  demostración  íue- 
ra  sobrada» 

^,  Dan  á  la  magestad  de  nuestro  Dios  una  bo- 
fetada aleve  y  descomedida  en  aquel  rostro  con 
que, como  dixo  el  gran  poeta , sirena  al  cUlo  j  sih 
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siega  las  tempestades.  Y  con  no  haber  abierto  la 
boca  á  los  demás  desacatos  con  que  le  habían  inju* 
riado^y  aun  habiendo  ofrecido  Isaías  que  no  la 
abriria  en  su  pasión  mas  que  un  cordero  que  le 
llevan  á  quitar  la  lana ;  aunque  con  la  modestia  y 
mansedumbre  de  cordero ,  respondió  al  mismo  in« 
solente ,  y  siguió  el  consejo  del  Sabio :  Responde  al 
necio  y  y  avergüénzale  ;  no  se  tenga  por  baehilleri 
y  como  dixo  Salústio  al  mismo  propósito ;  y  no  te 
juzgíse  por  culpado ,  viéndote  sfifrirj  callar. 

,,  No  es  dificultosa  dé  adivinar  la  causa  porque 
salió  aqui  de  su  paso  la  magestad  de  nuestro  Dios. 
Dióle  aquel  bofetón  el  ministro  pensando  que  \i* 
sonjeaba  al  pontífice  ^tomando  por  achaque,  que  le 
habia  respondido  el  Señor  poco  modestamente.  No 
letocaba,por  cierto, al  sayón  vengar  aquella  des« 
cortesia  ,quando  lo  fuera  4  pero  parecióle  comprar 
la  gracia  de  su  señor  con  la  injuria  hecha  al  inno- 
cente. Y  por  ese  mesmo  caso  se  dio  por  obligada 
Jesuchristo  i  responderle » y  convencer  su  insolen* 
cia  y  temeridad  :  paraque  entienda  el  mundo ,  de 
qué  manera  ha  de  saberse  defender,  y  no  dexar  salir 
con  la  suya  al  que  á  costa  del  desfavorecido  preten^ 
diere  ganar  la  gracia  del  poderoso :  pues  la  manser 
dumbre  de  Jesuchristo, aun  quando  rea  y  en  tri* 
bunal  ageno,al  que  con  agravio  suyo  quiso  lison* 
jear  al  pontífice^ en  la  manera  que  pudo  le  aver^-- 
gonzó  • .  • 
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XXI. 

En  la  consideración  primera  sobre  el  verso  4;^  ,  re- 
firiendo las  dos  diferencias  de  enemigos  ^ue  tuvo  el 
pueblo  de  Dios  en  Babilonia;  pondera  como  el  mun* 
¿o, para  escusar  sus  cúlpaselas  suele  cargar  á  ^uien 
no  las  tiene. 

ff  No  hay  cosa  mas  ordinaria  en  el  mundo ,  cjnc 
echar  los  hombres  la  culpa  de  sus  disparates  á  los 
que  menos  parte  tubieron  en  ellos. 

,,  Guia  el  letrado  mal  el  ple}rto  desde  el  prin- 
cipio; y  después  que  no  se  pudo  remediar,  entró  en 
manos  de  otro  la  causa,  y  perdióse.  A  qualquier  des- 
cuido que  el  segundo  hace ,  aunque  sea  muy  poco 
considerable, le  quiere  echar  el  daño  al  primero. 

j.  Erró  el  médico  la  cura  desde  la  prhnera  san- 
gría; y  quando  está  elenfermo  descuidado,  entra 
en  poder  de  otro  médico, que  aunque  fuera  Hipó* 
crates,  no  le  podia  dar  dos  dias  de.  vida:  y  hay  quien 
considera, que  murió  en  las  manos  de  esotro. 

„  Gobernóse  por  su  cabeza  el  General  en  orde« 
nar  las  cosas  del  exérciro,  contra  lo  que  todos  lóS  sol« 
dados  viejos  le  aconsejaban ;  y  habiendo  dexado  es- 
coger puesto  y  ganar  tierríi  al  enemigo ,  dos  horas 
antes  de  dar  la  batalla  cae  en  la  cuenta, y  dexa  el 
g«>bierno  a  quien  desde  el  principio  condenaba  su 
porña.  Trabaxa  el  Teniente  por  enmendar  los  yer« 
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IOS  que  halla  hec|ios,  y  por  bien  que  hace  d  deber» 
pierde  la  victoria; y  pretende  el  otro  dcfender^quc 
«ste  es  la  causa  toda  del  daño. 
.  „  Sale  de  su  casa  el  jugador, descoso  de  hallar 
ocasión  en  que  aventurar  su  dinero.  Topa  quien  Ic 
convida  con  su  lugar :  pierde  su  caudal, y  levánta- 
se echando  la  culpa  al  que  le  hizo  sentar  i  la  ínesa. 

,9  Entra  el  carnal  en  la  casa  de  la  conversación, 
repuesto  á  qualquier  lance  que  pueda  ofrecérsele ; 
y  porque  encontró  con  quien  le  pusp  uno  en  las  ma< 
nos  que  le  echó  a  perder  la  salud  y  la  hacienda,  po^ 
nc  todo  su  nul  i  cuenta  de  malas  compañías.  Tan* 
to  comp  esto  puede  el  amor  propio :  que  de  qual- 
quier cosa  que  sucedió  mal  echamos  mano  para  es« 
cusar  nuestro  yerro ;  habiendo  nacido  originalmen«i 
te  el  daño  de  nosotros» 

y.  Llamó  Dido  á  su  hermana  para  comunicarle 
aquel  errado  pensamiento  que  fué  causa  de  su  per- 
dicion  ;  y  aunque  fué  muy  al  szhox  de  su  paladar 
el  consejo ,  por  haber  nacido  de  ella  la  determina* 
cion,no  atribuye  el  gran  poeta  á  la  hermana  ma$ 
que  la  aceleración  de  la  muerte.  Ya  ella,  se  venia 
hecha  ceniza :  solo  sirvió  la  hermana  de  encenderla 
mas, y  quitarle  la  máscara  de  la  vergüenza  que  la 
embarazaba. 

,,  No  penséis  justificar  ante  Dios  vuestras  locu- 
ras por  lo  que  sobrevino  á  vuestras  determinacio- 
nes :  que  habiendo  sido  vosotros  los  que  os  hicisteis 
T02Í.  ir.  ^ 
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la  primera  herida  ,por  .vuestra  ha^dc  quedar  Li,inii4 
erce  y  aunque  haya  qúiea  os^yude  i  ir  antes  deba^^ 
xo  de  ti^ra. 

„  Llégase  Abitoelec  i  Ja  ciadad^Sychimas, 
y  arrójale  una  muger  un  sillar  de  himuralla  con 
que  le  partid  la  cabeza  por  medio: y  entfe  la&bas-. 
cas  de  la  muerte, llama  á  un  soldado  suyo, y  dice- 
te  :  acábame  dt  matar  i  no  se^diga  que  >nuieroJ  ma- 
nos de  Jifia  muger.  Dcscmhzynz  el  otro  el  estoque^ 
y  atraviésale  por  el  pecho, y  muere.  ¡O  vanapre^ 
suncioii  la  de  Abimeleci  y  contra  todo  buen  discur* 
so!  Lleva  hecha  la -herida  mortal  de  mano  de  mu» 
ger ;  y  no  pudiendo  escapar  ya^con  la  vida,  le  paro- 
ce  que  porque  el  otro  le  acabe  de  matar,  ha  de  creer 
el  mundo  que  no  muere  á  las,primeras  mános.Tan- 
to  sabía  Joab  de  las  leyes  de  b  milicia  como  Abi- 
melec ;  y  no  obstante  lo  faecho^  le  da  por  .muei:to  á 
manos  de  hembra* 

„  Ei5  locura  pensar  cubrir  con  esta  xtpa  vucs^ 
tros  disparates ;  que  si  aun  el  mundo  no  os  toma  la 
escusaencucnta,engañándose  muchas  veces  en  ave- 
riguar vuestros  hechos  ¿quanto  menos  la  recibirá 
Dios? 
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XXII.  * 

Pensamientos,  máximas,  y  reflexiones  teológicas 
morales, y  políticas, sacadas  del  libro  intitulado: 
Lifs  dos  Estados  4s  la  EsfiritualJ^usalém. 


„  Ha  venido  el  mundo  á  agraviar  una  de  las 
facultades  mas  noblR  y  de  mayores  pr©v<?chos  que 
hay  entre  las  liberales, Umüsica, por  qo  saber  en 
que  se  ha  de  servir  de  ella.  De  do  nac?  gran  parte 
de  la  disolocioil  de  nuestros  tiempos ,  en  que  el  de- 
moni^  h^  introducido  tanta  profanidad  de  músicas 
y  bayles  deshonestos  para  inquietiir  aliñas  olvidadas 
de  Dios  :  como  si  nuesti^a  sensualidad, no  tubiesa 
mas  necesidad  de  freno  que  de  espuelas, 

»l 

„  Al  ánimo  del  hombre, de  1^  mesma  mañera 
le  -recrean  ó  entristecen  las  materias  ,  or^  fingidas 
por  el  arte, ora  platicadas  en  los  sucesos.  ¿Qué  es 
la  causa ,  que  sabiendo  todos  los  que  oyen  una  co- 
medía, que  todo  es  ficción  y  maraña, se  enternecen^ 
y  algunos  lloran  quando  se  representa  un  paso  sen- 
tido? La  r^n  de  este  secreto  Cicerón  la  tiene  es- 
crita con  ocasioii  de  Una  grande  compasión  que,  re^ 
presentándose  en  Roma  la  fábula  de  Pilades  y  Ores- 
tes,  se  levantó  de  repente  en  el  teatro.  Descubría^ 
dice, en  la  imagen  de  la  verdad  su  inclinación  se^ 
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creta  la  naturaleza, aprehendiendo  eü  equella  pm<> 
tura  los^  lances  verdaderos  de  la  miseración.  Que^ 
au^íqúe  «sta  se  díescubre  mejor  en  el  hecho  verda* 
dero  que  no  en  el  firigido ;  con  todo  eso, hasta  ea 
los  casos  fingidas  da  prendas  el  alma  de  su  natural, 
y  señales  de  lo  que  le  lleva  los  ojos. 

III 

I,  Por  el  mismo  caso  que  tiene  la  música  tan 
grande  jurisdicción  sobre  nueidros  afectos  ^  se  ha  de 
ir  con  mayor  tiento  en  oiría .  •  •  JEs  el  natural  del 
hombre  tan  adelantado^ que  siempre  quiere  ir  ga- 
nando tierra  en  el  dcleyt» .  •  •  Es  menester  quedar- 
se algunos  pasos  antes  de  la  xaya  :  que  el  que  lle- 
ga á  lograr  codo  lo  licitóla  pique  está  de  caer  ea 
lo  vedado  •  •  • 

,y  Como  se  entra  la  golosina  i  sombra  de  la  ne« 
cesidad,  viene  á  ser  incierto  el  medio  de  la  templaa* 
za^que  el  de  la  justicia  no  lo  es  :  y  de  esta  incertí* 
dumbre  se  aprovecha  el  deleyte^para  colorear  coa 
capa  de  virtud  el- exceso  de  su  regalo« 

91  Solo  en  lá  gula  está  encubierta  algi^n  tanto  U 
raya  de  la  virtud :  porque ,  como  es  forzoso  cojner 
para  el  sustento  de  la  vida ,  sin  pensar  se  suele  ba« 
llar  el  hombre  de  la  otra  parte ,  y  haber  excedida 
el  término  de  la  necesidad ,  y  caido  en  las  manos  del 
antojo. 

.     I,  Bienaycrnturaido  el  que  está  á  raya  en  el  \ímíf 
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te  dk  la  ley  ;  no  guando ,  para  traspasarla ,  fia  dt  ir 
¿efffioatanda  cercas  de  abrojos,  de  donde  sdte  la  ca« 
lebra  y  le  piquero  trepando  por  breñas  con  riesgo 
ée  resbalar  y  hacerse  pedazos>que  en  tales  ocasiones 
00  es  probada  la  virtud  (por  rentura  Ta  i  b  par* 
te  e}  miedo  del  peligro)  ;  sína  quaodo  ^para  logrtf 
ia  coyuntura, no. le  faító  mas  que  la  voluntad. 

jy  Por  eso  celebran  tanto  los  SS.  PP*  la  castidad 
de  Joseph  ,que  S.  Gregorio  Nazianzéno  la  puso  eil 
una  balanza  con  la  subida  de  Henocal  parayso/y 
la  de  Elias  en  el  carro  de  fuego:  prodigios  que  per* 
dieron  de  vista  los  mortales, á  quienes  na  parece 
que  se  les  va  menos  por  alto  la  gallarda  resistencia 
y  tan  espantosa  novedad .  • .  Supo  Joseph  soltar  de 
la  mano  u^a  ocasión  hallada  ;  y  que  no  solo  no  S0 
le  vendia  cara,  pero  le  molestaba  con  porfia,  salien- 
do al  camino  á  su  cortedad  ^y  previniendo  su  ver*» 
güenza* 

T 

,,  Sin  duda^  mueve  mas  la:  vista  que  la  relación. 
Pueden  poco  los  soldados  del  enemigo  para  tomar 
la  fortaleza  de  la  razón, que  llama S.  Gerónimo  el 
metrópoli  del  alma ,  si  no  entran  por  los  sentidos » 
puertas  cosarias  de  nuestro  daiio. 

VI. 

9,  Hace  ley  el  mundo, de  que  el  caballero  que 
sale  á  qualquier  acto  publico  á  caballo^ora  sea  á  es« 
perar  un  toro  en  la  plaza  ^  ora  á  correr  tres  lanzas  díp 

^3 
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sortíja^u  otro  exercidó  de  ármas>  aunque  salga  bleif 
de^Ia  ocasión, si  perdió  la  gorra, capa, ó  estribfoV 
pierda  ía  gloria  de  la  suerte:  porque- le  quiere  obli<^ 
gara  hacer  rostro  al  peligro , de  manera  que  pudi- 
eifd^  salir  de  él  i  tiempo  con  dentarse  allá  la  capa  ^ 
fi6  s»  ha  de  poner  en  salvo  sin  ella  ;  y  lo  demás  se 
tiene  por  una  especie  de  cobardía,©  por  lo  menos 
¿epocá^  destreza. 

•^  •  „  JLa  ley  de  Dios  dice  al  revés :  que ,  eí  que  so 
iriere  en  los  peligros  del  alma,  y  á. trueco  de  no  vol-' 
ver  la'  cabeza*  atrás  y  de  salir  mas  Jiresto  de  ellos,, 
les-dcxárc  la  ¿apa  en  las  manos, como  se  la  dexd 
Jdsepfa  á  sü  señora;  ese  anduvo  mas: valiente, y  de 
mas  esforzado  corazón.  Que^ciDmo.di^o  bien  San 
Chrisó&tomo  del  caso  de  Joseph  :  dexólá  capa  ea 
manos  de  la  egypciaca  lasciva  ,  como  í  bandera  de 
vencedor  que  queda  tremolando  en  el  muro  det- 
enemigo. 

„  La  mayor  valentía  de  todas  es  saberse  temer^ 
y  niücho  mejor  es  escapar  desnudo  de  la  tempestad 
y  en  una  tabla, que  ahogarse  en  medio  del  mar  en* 
tre  las  riquezas  de  Egypto.  La  fortaleza  del  chrís- 
tianb,en  huir  está;  como  la  de  los  partho$,que  hat- 
een el  estrago  a  Ja  retirada  •  * . 

„  Nadie  presuma  de  fucjrte  :  que  si  se  avecina 
á  los  peligros,  se  hallará  alguna  vez  burlado. . .  ¿No 
os  parece  que  era  Abimelec  gran  soldado, y  que  el 
que  le  hubiera  de  matar  eh  la  cánipaaa  rasa » había 
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ie  hacer  milagros  en  la  guerra  ?  Pues,  por  haberse 
fleg^do  iñcauramente  al  muro^onde  era  la  mayor 
valentía >jrino  á  morir  ámanos  desuna  flaca  muger: 
afrenta^qurlá  deseo  él  escusará  costa  de  perder  lo 
poca  que  léquedaba  de  vida. 

,9  Llega  la  iñsolendr'de  los  señores  con  sus  eSi- 
cfavos  á  tanto  ^  que  no  les  suelen  dar  un  buensem*» 
blante ;y  si algundia  salen  dcsu: paso  y  se  rien con 
ellos  y  ó  se  dan  por  aucores^de^sus  entretenimientos 
autorizándolos* con  su  asistencia, ó  les  parece  que 
con  ellos  los  compran  segunda  vez. 

,^Hombre  hubo  en  Roma  ^  que- acusado  de  una 
con)nracíon;  y  preguntado  ¿conquálde  kis  esclavos 
faabia:^ comunicado  algo  que  tocase  á  ella?  se  rió  de 
la  visoñcriá  de  los  jueces,  y  respondió :w que  él  nun- 
ca hablaba  á.  sus  esclavos  sino  por  senas  ;  y  si  era 
menester  algo*  quemo  se  pudiese  declarar  por  ellas 
bien, tomaba  la  pFuma  en  la  mano, y  les  hablaba 
por  escrito  por  no-  ponerse  con  ellos  á  razones*  Y 
ti  santo  Job,  entre  las  virtudes  que  alega  del  tiempo 
de  su;  felicidad, echa, mano  de  no  haberse  alzado  á 
mayores  con  la  libertadde los  esclavos, y  de  haber- 
se detenida  á  oir  sus  quexas ,  estando  con  ellos  á 
cierta  forma  de  juicio .  ^ . 

VIII 

„  La  pluma  del  Espíritu  Santo, de  las  razones 

ordinarias  y  sin  artificio  de  la  gente  bozal  sabe  ha- 

14 
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cer  poderosos  argumcntos*para  provecho  y  edifita- 
clon  de  su  iglesia  ;  y  de  la  lengua  helada  del  mal 
ministro  saca  ^enttllas  tí  vas,  que  prenden  el  fuego 
de  su  caridad  en  el  pecho  de  los  oyentes. 

f,  Grande  ánimo  es  menester  para  arrancar  el 
pensamiento  de  lo  que  ofrecen  el  sentido  y  la  cos- 
tumbre :  de  esta  manera  va  creciendo  sutilmente  \z 
querella  de  los  cautivos  en  graduar  los  daños  que 
reciben  de  los  vencedores. 

„  Tan  grande  ha  de  ser  b  constancia  de  los  jus^ 
tós,<]ue  quando  todo  se  turbase, han  de  asegurarse 
ellos  ;  y  en  medio  de  las  ruinas  del  mundo  se  han 
de  sacudir  la  capa  del  polvo ,  por  el  testimonio  de 
la  buena  conciencia. 

XI. 

„  Oblígale  á  Dios  á  dar  grandes  demostraciones 
de  enojo  contra  el  mundo, el  mal  tratamiento  que 
hace  i  sus  hijos, y  para  beneficio  de  estos  lo  turba 
todo  :  que  no  hay  medio  mas  poderoso  para  descu- 
brir el  amor ,  como  ver  padecer  lo  que  se  quiere 
bien. 

XII 

„  Todos  los  pasos  que  el  hombre  da  en  la  sen- 
da de  la  virtud  9  se  encaminan  á  ganar  de  Dios  en 
el  último  diá  esta  bendición :  f^/i/>^  benedicn:  lue- 
go necesario  es  andar  á  prisa. 
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,,  A  S«  Juan  ,qtie  babia  peligrado  en  el  crédito 
pbr  la  honra  de  Dios ,  debido  era  que  el  mesmo  Se* 
ñor  volviese  por  su  honra  :  que  nunca  se  pcligm 
con  seguridad ,  sino  quando  se  pone  el  hombre  á 
riesgo  por  servicio  suyo ,  y  lo  corrt  hasta  el  fin. 

XIV 

»,  Pásese  San  Juan  á  pdigro  de  que  le  juzgase 
por  inconstante  el  mundo  ^  viéndole  dnd^  al  tiem^ 
podel  morir  en  loque  tan  constantemente  habia 
testificado  en  vida.  Pero.por  ganar  á  sus  discipulesi 
üo  repara  en  que,  vistiéndose  de  su  ignorancia,  po** 
dria  peligrar  su  crédito :  que  la  caridad  cón^  riesgos 
«uyos  proaira  la  seguridad  del  próximo*  Las  pal»* 
bras  con  que  S.  Juan  muere, son  el  testimonio  que 
da  de  la  divinidad  de  Christo^y  le  dexa  firmada 
con  su  sangre» 

XV 

,,  ¡o  verdaderamente  peligrosa  tentación  la  de 
la  lisonja:  que,  al  sabor  del  paladar  d^l  adulado,  ha- 
lla siempre  como  rehusar  lo  que  de  muy  lexos  te^ 
me  que  puede  ser  menos  bien  recibido ! 

XTI 

„  Tan  retratado  truxo  San  Juan  á  Elias  eft  el 
alma, que  fué  menester  que  con  toda  instancia  per* 
suadiese  al  mundo  que  no 'era  Elias,  paraque  se  lé 
creyese.  Santos  hay  á  veces  tan  parecidos ,  que  nos 
podríamos  engañar  en  ellos :  tanto  vale  el  exem- 
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pío  entre  los  amigos  de  I>ios. 

XVII 

ff  No  es  la  gloria  de  nuestro  descanso  vana  co^ 
tno  la  de  los  hombres  r  gloria  maciza  es  y  pesada , 
que  no  nos  la  Be  vari  el  viento ::  eterm  peso  de  glo» 
ría  Ja  llamó  S*  PsMo  ..«^  • 

j^  Cargas  hay  que  se  llevan  con  tanta  suavidad» 
que  ayudan  á  aliviar  el  peso  de  otras  :  tal  es  la.  en- 
tena en  el  navioja  rueda  en  el  carro,. el  remo  en  la 
galera, y  tales  s<:m  las  plumas  en  las^^  aves.  Por  tal 
tiene  Jesuchristo  su  ley  á  la  hora  que  la  llama  car** 
ga  liviana  :  porque  con  ella  se  ayudanJoshombresi 
á  llevar  la  importunidad  del  hermano^y^la  contra- 
dicción del  enemigo*. 

rvirr 
j9  Solos  los  frutos  dclas  esperanzas  christian^is 
satisfacen  á  nuestro  corazón  y  le  alegran  de  veras. 
Esperastcs  en  el  mundo, y  dióos  Ib  que  dcseába- 
dcs :  no  quedáis  enteramente  satisfecho, n;  alegre; 
son  todos,  bienes  fantásticos  y  aparesttes,lo$  que  es- 
peraste. ¿Qué  gozo, ó  qué  hartura  Jjan  de  prome- 
ter ?  Entonces,  Señor,  quedaré  contento,  y  me  quie- 
taré de  desear, quando  se  descubriere  tu  gloria: 
porque, los  gozos  de  acá  témanse  como  por  copa 
penada  ;  y  los  de  allá,  puesto  na  solo  el  vaso, pero 
el  mesmo  manantial ,  á  pechos. 

XIX 

„  De  ios  frutos  de  la  tierra  ninguno  sé  coge  con 
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ttayores  demostracíoDe^  de  alegtix  que  e!  pan.  La 
fruta  no  hace  ru¡({(>^la  vendimia  no  se  celebra  con 
exceso :  al  t^mpa  de  ía  siega  todos  &alen  de  juicio; 
aan  los  segadores  tjue  tra&axan  por  solo  su  jornal , 
levantan  su  cru¿  de  paja  sobre  una  banderilla  de 
]^Qzo;  y  enramado  como  pueden  su  carro,  con  can* 
tares  aldeanos  se  dan  el  parabién  de  haber  acabado 
su  labor. 

,)  No  son  lo  misnto  lanzas^que  ie]2S  de  arado  ^ 
ni  espadas  tienen  qac  ver  con  hozes ,  nf  es  de  igual 
dificultad  derribar  el  trigo,  ó  el  enemigo  en  el  fcam» 
po;  y  tras  eso  pone  en  igual  grado  el  Espíritu  San« 
to  el  gozó  def  segador  quando  dexa  hecho  el  :^as€ro<t 
jo, y  el  del  soldado  quando  ha  saltdb  con  la  victo* 
ría, y  goza  del  fruto  de  sus  asaltos.  Son  sin  ningún 
línage  de  duda  parecidísimas  estas  dos. ocupaciones, 
en  los  ratos  tristes  y  4  vece&  dcscohiíados^con  quo 
se  merecen  los  alegres  y  seguros  del  buen  suceso. . . 
,,  Lá^  primeras  banderas  que  levanto  el  pueblo 
romano  en  las  batallas ,  fueron  hazes  de  heno  pen*^ 
dientes  de  las  puntas  de  las  lanzan  »de  donde  toma^ 
ron  nombre  los  estandartes  imperiales, que  siempre 
se  llamaron  manojos ,  y  de  ahí  se  llamaron  los  sol- 
dados máíríf  alares ;  pronosticando  en  sola  la  forma 
de  hazes  la  alegría  de  la  victoria.  Nace  esta  costum* 
bre  de  la  hartura  y  satisfacción  grande  que.  causa  el 
pan  en  la  tierra.. .        * 

„  Estos  manojos  son  el  fruto  de  las  lágrimas  del 
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labrador  :  aquí  tiene  puesto  los  ojo» el  hacendado; 
del  dependen  las  esperanzas  del  caballero.  Tti  pre- 
ñez,  dice  el  esposo  i  la  esposa ,  es'como  el  monton- 
cico  de  tiigo  rodeado  de  azuzenas.  Como  si  dixéra^: 
en  tus  entrañas, 6  Virgen  santa, se  ha  recogido  el 
fruto  délas  lágrimas  délos  patriarcas, y  de  las  espe^ 
tanzas  de  ios  profetas :  la  alegria  en  que  se  habian 
de  trocar  aquellos  sentimientos  ,  se  ha  resuelto ,  Se- 
ñora» en  vuestro  preñado,  como  la  lluvia  de  Gedeón 
en  la  venera.  Y  paraque  conste  al  mundo  que  fué" 
ron  esperanzas  floridas  las  que  se  cumplieron  en  el 
fruto  de  este  montón, concibiendo  sin  lesión  de  vu» ' 
estra  entereza  «le  habéis  echado  la  cerca  de  flores. 

,y  £1  dia  que  el  esposo  segó  la  myrra  de  su  iiuer- 
to>  convidó  á  toda  la  vecindad  :  que  aunque  lo  que 
se  coge  sea  myrra  amarga, enfin  es  trabaxo  de  sega^ 
dor ,  y  es  forzoso  que  traiga  {atos  alegres  •  •  • 

%x 
„  Pedidle  á  Dios  que  entre  con  buen  pié  en 
vuestra  casa,qtíc  venga  por  los  ayres,y  no  se  os 
vaya  de  ella  jamás, que  os  aguije  como  í  S»  Pabld, 
6  os  mire  como  á  S,  Pe*dro :  que  quien  á  la  prime- 
ra seña,  hará  levantar  de  la  Jtierra  tanto  hueso  seco 
como  vio  EzechíeUy  con  una  sola  ojeada  les  dará 
vida  por  toda  su  eternidad ;  poderoso  será  para  des- 
pertar vuestra  alma. 

XXI 

'.  ,,  Todas  las  veces  que  compara  Dios  nuestras  al- 
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nai  i  árboles  que  él  beneficia  por  su  mano  5  dice  de 
sí:  que  los pUmtó  en  su  heredad, y  no  dice  que  los 
utñbró  ;  como  si  la  primera  semilla  de  donde  ellos 
procedieron  no  hubiera  sido  suya ;  ó  como  si  por 
industria  de  otro  hortelano» pudieran  haber  crecido  * 
y  llegado  á  punto  de  poderse  transplantar. 

,y  Llámase ,  pues ,  nuestro  Dios  plantador ,  y  no 
sembrador  de  estos  irboles,  por  la  brevedad  con  que 
desea  coger  los  frutos  de  su  labor.  Por  tanto  envió 
sus  discípulos  con  tan  gran  prisa  á  convidar  al  mun* 
do  con  su  palabra  •  • .  No  quería  padecer  una  hora 
de  dilación  en  los  frutos, y  por  eso  ponia  tanto  cui« 
dado  en  plantar.  De  esta  jornada  entendió  S.  Pablo 
la  profecía  de  Isaías :  Quam  speciosi  fedes  tvangi-  - 
lizantium :  porque  se  dispusieron  con  gran  ligereza 
á  las  dificultades  del  viage. 
xxíi 

,,  Todas  las  cosas  ^dice  el  Sabio)  hizo  el  Señor 
dobladas  :  porque  ni  piense  el  mundano  que  ha  de 
gozar  sin  sobresaltos  el  deley te ,  pues  ese  también 
tiene  su  contrario  ;  ni  desmaye  el  siervo  de  Dios » 
temiendo  que  ha  de  llevar  el  trabaxo  sin  ayuda  de 
costa.  No  se  halla  en  la  casa  de  Dios  á  solas  el  des* 
consuelo  :  que  plazo  hay  señalado ,  en  que  el  con- 
suelo Utgará. 

XXIII  • 

„  Muchas  veces  peligra  el  hombre  á  su  costa* 
Quandp  diste  aquella  caida  mortal ,  en  tu  sangre 


^ 


tjj^  TXAno  nsTomco-CRiTica 

resbalaste,  y  no  lo  echaste  de  Ver :  costosa  caida^esi 
que  se  compra  el  peligro  con  tti  sangre. 

,y  ¡  O  almas  torpes  para  la  virtud,  y  mañosas  pa- 
ra todo  linage  de  pecados ;  sordas  á  Ja  voz  de  voes^ 
tro  padre, y  con  el  oido  de  un  palmo  al  canto  de 
las  sirenas  engañosas  del  mundo ;  lerdas  para  servil^ 
á  Dios^y  sobre  toda  manera  industriosas  para  ofen- 
derle. 

,,  Llega  Dios  á  vuestra  puerta, y  con  quebrar 
las  aldabas  con  ia  instancia  que  hace  para  despertar 
ros  del  sueño  en  que  estáis  divertidas,  quando  le  ve* 
nís  á  responder, se  ha  ido  ya  cansado  de  espera<- 
ros,  Y  no  solo  abrís  al  demonio  á  la  primera  alda* 
bada ;  pero  le  vais  á  despertar  á  veces  á  él ,  y  prc^ 
venís  con  vuestras  madrugadas  su  desvelo. 

,,  Quán  claro  es  el  engaño  de  los  que  profesan» 
do  virtud  y  perfección ,  buscan  descanso  y  regalo 
en  esta  vida^  Toda  ella  es  tiempo  de  adversidad  y 
de  milicia :  y  tal,  que  no  se  habiendo  conocido  has* 
ta  hoy  alguna  en  que  no  jubilen  los  soldados  vie** 
jos, y  tengan  sus  treguas  los  visónos; sola  esta  no 
da  lugar, ni  a  los  unos  ni  á  los  otros, á  que  sueltea 
las  armas  de  las  manos. 

„  Tienen  Jos  reyes ,  dice  la  Escritura ,  sus  tiem** 
pos  ciertos  para  hacer  jornadas.  Los  va?celes,que 
salen *en  corso  los  verano^, se  retiran  al  puerro  los 
inviernos  {  pero  la  vida  del  hombre ,  y  mucho  mas 
Ja  del  siervo  de  Dios, toda  está  dedicada  á  la  pe* 


ksu  Batalla  campal  (la  llama  Job)  y  oo  en  el  mar, 
donde  puede  desgasrar  el  tiempo » y  impedirse  por 
auchos  accMIcntes  el  combate  ;  sino  en  la  tierra , 
donde  i  qualqnieca  hora  y  ^en  qualquiera  ocasión 
se  hace  temer  d  enemigo. 

XXIV 

i,  Honró  Jesucbrlsto  en  gran  manera  los  trába- 
los ;  pero  advertid  que  no  todos  ,'sino  los  que  se 
padecen  por  A.  iQ^é  importa  sembrar  con  lágri- 
mas, si  se  siembra  en  tierra  pedregosa,  ó  no  se  siem- 
bra buena  semilla?  Sembrastes  viento  ¿qué  pensa» 
bades  coger  sino  torbellino?  ¿Qué  e^ra  el  vano 
qué  le  ha  de  dar  Dios  por  sus  limosnas ;  habiendo- 
m  pagado  él  anticipadamente»  y  de  su  mano?  Ma- 
la semilla  sembraste ;  confusbn  y  vergüenza  co- 
geréis. 

,,  Cada  tierra  lleva  su  fruto :  la  cuesta  es  bue^ 
na  para  plantar  viñas :  el  arenal  para  pinares :  las 
encinas  se  <:rian  en  los  montes :  y  el  pan  nace  en  la 
tierra  gruesa.  ¿De  qué  sirve  sembrar  trabaxos  y 
dolores ,  si  se  siembran  en  la  carne  mortal  ?  Que  de 
ahí  no  se  puede  esperar  sino  corrupción ,  como  de 
heredad  corruptible.  Sembradíos  en  el  espiritu^que 
es  inmortal ;  y  responderáos  con  vida  eterna. 

y,  ¿Qué  de  martirios  no  pasa  un  ambicioso  por 
conseguir  una  honra  vana?  £n  mas  formas  se  mu- 
da que  Proteo.  A  todos  desea  agradar ,  aunque  sea 
perdiendo  de  su  derecho  como  vimos  en  un  Absa^ 
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lón/^úe  el  día  que  deseo  alzarse  coa  el  reyno,  abra-» 
taba  á  los  acey teros  /que  llegaban  á  palacio  con  ne* 
gocios.  Y  aun, si  lo  ponderáis  bien, hallaréis  que 
es  ésa  el  natural  de  la  ambición ,  y  que  de  ahí  toms 
la  derivación  de  su  etimología.  Llaman  los  poetas 
ambiciosa  á  la  yedra ,  por  la  tenacidad  con  que  abra* 
za  las  plantas  de  que  se  pretende  valer, 

„  ¿De  qué  prestan  tantos  trabaxos ,si  no  se  pa- 
decen por  Dios?  Mal  empleada  va  la  honra  ,que 
no  se  pbne  a  cuenta  suya.  Solo  él  es  por.  quien  se 
peligra  cuerdamente;  porque  él  solo  sabe  pagar  con 
ventaja. 

XXV 

I,  Tienen  sus  grados  las  virtijides ,  y  súbese  muy 
bien  de  uno  en  otro  :  bien  se  camina  por  la  libera- 
lidad para  la  magnificencia ,  y  para  la  castidad  pos 
Jos  pasos  del  recato.  Nadie, por  acabado  que  sea, 
adquirió  la  perfección,  ni  ganó  la  cumbre  de  la  vir- 
tud en  un  hora  :  porque, si  con  ser  las  materias  de 
los  vicios  tan  gratas  á  la  inclinación  de  nuestra  ¿ar- 
ne^que  dixo  bien  Juvenal,  que  se  va  en  ellas  cue$^ 
ta  abaxo  ^  ninguno  llegó  en  ellas  en  un  punto  á  lo 
profundó  de  sus  heces, "y  en  la  parábola  de  las  vír- 
genes leernos ,  que  comenzaron  todas  á  dormitar  an# 
tes  que  se  quedasen  dormidas ;  coi^  esto  se  da  á  en« 
tender, que  raras  veces  comienza  de  golpe  nuestra 
pexdicioQ. 
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<  ^  XXVI 

:  ,y  Todos  los  bienes  que  pasaron  por  sus  males « 
incoen  á  ser  de  mayor  gusto  quando  Ueg^M^^ ;  y  re^ 
compensan  en  las  ventajas  del  gozo  las  pesadumbres 
de  la  dilación  que  se  padeció  en  contrario  estado. 
Suave  cosa  es  la  paz » sin  duda  ípero  nunca  lo  pa« 
rece  tanto  ^  como  quando  la  precedía  sangrienta 
guerra.  Amable  por  extremo  es  la  salud  ;  y  mucho 
Qia$#  quando  se  sigue  tras  descon£ada  enfermedad. 
Pe  muchas  maneras  ^e  alegra  <:on  la  bonan:^  el  na- 
vegante ;  más  ninguna  levanta  la  alegría  al  punto 
^ue  la  tormentará  quien  sucede. 

XXVII 

^,  La  paciencia  obra  probanza :  esto  es,  de  la  pa* 
ciencia  queda  un  hombre  probado  para  c(hi  Dios. 
¿Quede  virtudes  vemos  en  el  mundo ^conseivadas 
i  poca  costal 

XXVIIl 

„  Pocas  veces  se  ve  en  el  munda,que  los  hom-* 
bres  olviden  sus  causas  por  las  agenas  :  el  que  mas 
amistad  sabe  hacer,  acude  á  los  negocios  de  sus  ami- 
gos después  de  haber  cumplido  con  los  propios^di* 
Xo  Horacio  en  cabeza  de  Damasippo,  hombre  (como 
afirma  Cicerón)  perdulario ,  y  que  habia  consumi- 
do su  hacienda  en  tomar  cambios  impertinentes. 

,1  Pero  el  zelo  de  la  caridad  se  pone  en  el  lu- 
gar postrero;  y  con  riesgos  evidentes  suyos  solicí- 
talas causas^de  Dios  y  de  los  próximos,  Hiciéron- 
TOM*  IV.  .  u 
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me  viñadera  (dixo  la  Esposa)  ;  y  asistí  coii  tan» 
cuidado  á  la  guarda  de  heredades  agenas ,  que  me 
olvidé  de  la  •mia.  Daba  cierto  consejo  uñ  viejo  á 
otro  (cnTerencío)  que  no  «e  lo  recibía  bien  :  tia 
desocupado  te  tienen  tus  cosas^dice  ¿1  uno^  que  cui' 
das  de  las  agenas  que  no  te  atañen?  Soy  hombre , 
responde  el  otro  ^  y  nada  que  toque  á  hombres  me 
es  ageno  :  sentenciará  que  todo  el  teatro  hizo  ge* 
neral  aplauso.  Tan  natural  es  como  todo  esto  el  de- 
recho de  la  proximidad  9  y  tan  debido  el  cuidado 
de  que  á  nuestro  hermano  le  vaya  bien. 

XXIX 

„  Por  gran  milagro  tuvo  la  Escritura ,  que  se 
hubiesen  juntado  hombres  ruines  para  hacer  guer- 
ra ai  cielo  con  el  edificio  de  aquella  torre  soberbia 
que  levantaron  -en  Babilonia  ;  notando  como  cosa 
prodigiosa,  que  gente  pecadora  hubiese  estado  con- 
corde por  algún  tiempo,  Pero  poco  les  duró,  que 
luego  comenzaron  á  no  entenderse, y  se  hubieroa 
de  dividir  mal  su  grado. 

„  Es  una  imagen  de  paz, y  una  sombra  vana 
de  concordia, la  que  se  halla  entre  gente  viciosa; 
como  la  justicia  que  halló  Tulio  entre  Iq$  ladrones- 
IJQ  se  podrían  conservar  estos  (dice)  si  no  tubiesen 
una  imitación  obscura  de  justicia  :  porque  si  el  ár^ 
chípiráta  no  repartiese  los  despojos  del  robo  con 
igualdad, luego  le  desampararían  los  cosarios;  y  si 
se  quisiese  alzar  con  todo  la  cabeza  de  los  ladrones^ 
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tmibitn  se  desharía  la  gabilla.  Tan  general  es  la 
necesidad  de  esta  virtad  ;  que  ^  aun  los  que  profe-^ 
san  agraviarla  9  han  menester  valerse  de  ella  para 

XXX 

91  Hay  hombres  que  no  se  contentan  con  dczár 
i  Dios ,  si  no  levantan  bandera  contra  él ;  y  entien- 
den que  e^tán  de  valde  fuera  de  su  casa, si  no  tiran 
gages  en  la  de  su  enemigo. 

XXXI 

99  i  Qtt4°^^^  comen  á  una  mesa, que  no  comen 
juntos!  Los  hermanos  desavenidos , el  marido  y  la 
muger  discordes ,  á  una  mesa  comen  ;  y  cada  uno 
va  de  por  sí.  Quien  está  tncontrado  con  su  próxi- 
mo, y  tiene  ánimo  de  hacer  malj  no  vive  con  4U 
aunque,  moren  en  una  casa. 

,,  Consejo  es  del  Sabio  escusar  el  convite  del 
enemigo  :  y  la  razón  es <» porque  comerás  con  él, y 
no  estará  contigo.  Por  lo  qual  Jesuchrísto  en  su 
postrera  noche  y  cena, solas  las  manos  del  traydor 
parece  que  halló  en  la  mesa  consigo  ;  que  el  alma 
ya  la  contaba  fuera  de  allí.  Tal  era  la  prisa  que  le 
daba  su  codicia ,  para  entregarse  en  la  sangre  del  in« 
aocentisimo  cordero ,  y  ponérselo  al  pueblo  homi* 
cida  en  las  manos.  Todas  la$  naciones  tubieroa  las 
Qiesas  por  sagradas  ;  y  por  infame ,  y  de  todas  ma- 
seras condenada,  la  traycion  que  se  armaba  en  ellas. 

Iniir  sacra  mnséf  di](o  CorneJio  Tácito, para  eo« 

Ha 
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carecer  Ta  crueldad  y  alevosía  de  Nerón  en  la  mu** 
cite  de  Británico. 

xxxxt 

„  No  se  pnede  negar  que  toca  muy  de  lleno 
en  lleno  á  la  grandeza  de  Dios, cuidar  de  que  le 
cumpla  el  hombie  la  palabra  ;  y  sin  duda  es  gran 
temeridad  en  él  no  considerar  á  quien  la  dio,  y  que 
tiene  fuerzas  para  pedírsela.  Al  que  tiene  armas  en 
mano  (dixo  .Lucano)  quien  le  niega  lo  que  le  de- 
be, lo  que  no  le  debe  le  da. 

,,  En  eso  se  echó  de  ve  r  (replica  el  Profeta  Ba- 
nich)  que  los  dioses  de  los  Caldeos  eran  dioses  de 
burla  :  porque» teniendo  qual  la  hacha, y  qual  la 
espada  para  desagraviarse,  y  todos  cetro  como  re« 
yes  para  hacer  justicia ;  ni  castigan  al  que  les  ofen- 
de, ni  cuidan  de  que  les  cumplan  los  hombres  lo 
que  en  su  servicio  votaron. 

XXXIII 

y,  Libre  es  el  votar ;  más  después  de  haber  vo^ 
tado,  no  es  libre  satisfacer  á  la  deuda  del  voto.  ¿Qué 
le  importa  al  religioso  haber  prometido  tocar  á  la 
cumbre  de  la  perfección  ;  si  después  no  guarda  ni 
aun  la  ley  ,y  le  aventaja  el  lego  que  no  ha  prome- 
tido nada? 

„  El  que  habiendo  prometido  no  guarda  la  ley, 
dice  Dios  que  no  hizo  la  voluntad  de  su  padre ;  con- 
fesando que  la  hizo, el  que  no  solo  sin  haber  pro- 
mecido,  pero  aun  sobre  haber  expresamente  dene* 
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gadé  ,ál  caba  tohfio^el  azadón ,  y  ^^  consagró  al  tra* 
baxó  déla  vi^^a.  Libres  éramos  antes  de  prometer» 
ike  Sé  Ambrosio;  y  eso  agravara  nuestras  infideli< 
dades ,  si  las  hubiere.  Ya  necesidad  forzosa  es  ha^.' 
ber  de  dar  á  Dios  lo  qiíe  votamos  ^  pero ,  como,  di- 
xo  S.  Agustín  I, dichosa  necesidad ,  que.  te  compel^v 
i  íncjararte^  ' 

XXXJV       ■    •  •       •:    .   • 

,,  Aquel  viejo  venerable  Razias, conociendo ^u#: 
trataba  Nicanor  de  su  muerte, para  hacer  suertes* 
con  ella  en  él  y  en  el  pueblo- de  Dios ;  ser  mata  coit; 
tan  gran  deto^minacioit ,  que  tomaba  sus  entraña^ 
por  la  rotura  de  las  heridas  que  el  mesmo  se  había: 
Hecho,  y  las  derramaba  entre  Iol  soldados  á  dosma* 
nos, porque  no  pensase  el  gentil  que'  le  había  de^ 
balddnar  indigna  é  injuriosan^nte.  Y  aunque  San 
Agustín  juzga  que  este  hecho  tuvo  mas  de  teme*^ 
ridad  que  de  fortaleza,  y  de  inipaciencia  que  de. 
constancia  i  con  toda  ello  alabx  el  valor ,  el  amor  de; 
stt  patria, y  el  justo  zelo  de  redimir  k  honra  de 
IHos  de  los  ultrajes  del  tirano.  Entonces  llegarán  i 
confesar  los  enemigos  de  Dios, que  no  han  sido  va- 
sas las  esperanzas  de  los  suyos;  y  aunque  ic  les  ha** 
ga  de  mal ,  tratarán  con  respeto  las  de  su  religión,  i 
,  X'xxr  , 
„  Oficio  de  enemigo  es^  recatear  aun  lo  que  se 
os  debe.  ¿Cómo  es  de  creer  qué  se  adelante  á  ofre« 
cernos  lo  que  en  ley  de  prudencia  119  se  puede  es^ 

^3 
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pcrar  do  sus  entrañas?  Miradle  á  las  manos^qüe  al- 
go debe  de-  pretender  de  vos, porque  dexado  á  su 
natural ,  el  que  mas  tarde  llega  á  confesar  lo  que  os 
concede  el  mundo, suele  ser  éU 

9»  I  Qué  de  veces  acaece ,  tener  un  hombre  un 
competidor  virtuoso ,  y  mientras  .teme  que  le  ha  de 
hacer  estorbo  su  virtud ,  no  le  veréis  abrir  la  boca 
para  alabarle!  harto  será, que  alabándole  otros  ca- 
lle ^1«  Dadme  que  se. lo  quite  la  muerte  de  delan- 
te ;  ei  mayor  pregonero  de  sus  loas ,  es  el  que  calla- 
ba antes  tanto.  ¿Qué  es  la  causa?  Que  aborrecemos 
(dice  Horacio)  la  virtud  quando  la  tememos  ;  y 
asegurado  este  miedo ,  la  deseamos. 

„  Vióse  eso  bien  á  la  clara  en  los  enemigos  del 
Señor  :  que  habiéndole  contradicho  en  vida  pode- 
rosamente ,  quando  le  vieron  espirar  abrieron  los 
ojos, y  volvian  muchos  hiriéndose  los  pechos  con 
un  virt  films  Dn  erat  iste.  \0  qué  tarde  ha  lle- 
gado ese  conocimiento, pueblo  aleve!  Quando  le 
viste  sanar  los  enfermos, resuscitar  los  muertos, 
echar  los  demonios ;  le  Uamábadcs  hcchizcro,y  en- 
demoniado ¿y  ahora  le  confesáis  pOr  hijo  de  Dios? 
Visteis  aquella  virtud  en  salvo,  y  aborrecístela ; 
quitáronosla  de  ante  los  ojos  ,  y  váisos  desalados 
tras  ella.  ¡  Qué  será  quando  llegue  aquel  desenga- 
ño tardío,  y  le  veáis  venir  en  las  nubes  del  ciclo  co- 
mo juez  universal  de  vivos  y  muertos,  rodeada  de 
claridad, vistiendo. luat, pisando  estrellas, y  os  ha*' 
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gM  2ttoyos  de  lágrimas  acordándoos  que  tal>íste  ea 
él  colgada  vuestra  vida  de  un  madero, y  ñola  acá- 
bastes  de  creer !  Entonces  le  considerarán  con  aten« 
don  los  qu&le  enclavaron, y  llorarán  amargamente 
sn  incredulidad. 

XXXTI 

M  Bs  el  mundo  para  los  que  le  siguen,  como  los 
que  se  o&ecen  á  descubrir  tesoros;  que  á  trueco  de 
sacar  veinte  reales  de  presente  y  hincHen  la  cabeza 
de  esperanzas  vanas, como  lo  salen  siempre  las  de 
Ids  que  de  ellos  se  fian. 

„  No- seamos  cumplidores  de  palabra» no  nos 
amemos  de^  boca  ni  de  lengua  ;  no  nos  amemos  pa- 
labrera^ y  engañosamente» sino  con  obras  y  con  ver- 
dad* Esa  es  la  condición  del  mundo-;  la  de  Dios  es 
muydcotrimanera, 

XXXVIl 

„  La  manera  de  dar  Dios  es  con  hidalguia  ? 
no  zahiere  la  dádiva ;  no  hace, como  dice  Séneca, 
agrio  el  beneficio  :  sábese  olvidar  del  bien  qine  ha 
hecho  ;  na  da, como  el  avariento ,^.en  rostraol  que 
recibió  de  su  mano.  No  le  mueve  vanagloria, que 
la  suya  no-  puede  ser  vana, pues  todo  lo  hace  por 
sus  fuerzas ;  como  al  hombre,  que  con  la  paciencia 
y  et  blasonar  de  su  liberalidad, borra  quante  hace 
bien. 

„  ¡  Oh ,  que  de  buenas  obras  tiene  desl^cidas  la 

%hiiz  de  haberlas  hecho !  ¡Qué  de  trabados  honro- 

ií4 
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SOS  se  han  malogriido,  por  na  saberse  olvidar  de  §í 
tos  que  los  padecieronf  Una  de  las  mas  fécias  tent^* 
dones, dice  S.  Agiistin,es  la  de  h  vanidad, porque 
se  introduce  con  ocasión  de  la  obías  de  virtud-,  í 
quien  le  es  debida  la  honra ,  que ,  como  dice  Tulitf, 
la  acompaña  como  sombra^  aunque  no  cuide  el  hom^ 
bre  de  ello. 

„  Acometió  Eleazáro  animosamente  una  grah 
bestia, que  llevaba  sobre  sí  un  castillo  de  madera', 
y  gran  numero  dfc  soldados  :  pero ,  porque  se  metió 
debaxo  para  poderle  dar  la  herida  mortal,  cayo  mu- 
erta sobre  éí ,  y  ahogóte.  Dios  os  libre  que  os  coja 
debaxo  la  buena  obra  :  es  menester  no  someteros  ^á 
ella  como  el  vano,  que  no  tiene  quando  h  hace  otro 
fin  sino  levantarse  á  mayores.  Veis  aquí  á  Eleazáré, 
que  porque  no  acometió  desde  fuera, quedó  sepul- 
tado en  su  mesma  hazaña. 

„  j  Ay  del  que  blasona  de  su  virtud, que  todo 
lo  pierde  por  su  locura!  No  hay  mas  segura  gua^« 
da  de  lo  bien  hecho,  que^saberlo  olvidar;  ni  mas  hi- 
dalga manera  de  dar,  que  z\  que  no  se  conoce,  ni  se 
ha  de  ver  otra  vez.  Porque,  si  según  S.Ambrosio, 
ser  liberal  con  quien  sabe  agradecer ,  es  efecto  de" 
avaricia ;  zaherir  hoy  á  vuestro  próximo  el  bien 
que  íe  hícktcs  ayer ,  vicio  es  sin  duda  de  ánimo  es- 
clavo de  sus  obras. 

xxxviir 
'  „Unas  veces  hace  la  JEscritura  á  Jesuchristo  cor* 


1. 
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<Iiero  inaHso ,  otras  Teon  espantoso^  unas  fe  llanta  flol: 
olorosa ,  y  otras  piedra  guijarreña ;  i  veces  le  intro* 
duce  lleno  de  dulzura  y  regalo ,  y  á  veces  de  aspe- 
reza y  mortificación.  Quando  le  hace  piedra ,  dicho 
se  está  qiie  es  de  temer  topar  en  él.  El  lo  dixo  por 
S.  Matheo  :  el  que  topare  en  esta  piedra  ^  quebrarf* 
tarse  há  ;  pero  sobre  quien  la  piedra  cayere ,  hará^ 
le  pedazos. 

„  EngaSo  suele  ser  del  amor  propio  el  que  veo 
padecer  á  muchos ,  que  so  color  de  que  quieren  ser 
llevados  por  blandura  y  amor, no  querrian  que  sfc 
tomase  infierno  en  la  boca.  Tanto  privan  con  núes- 
tro  corazón  los  pensamientos  apacibles.  Y  es  muy 
de  condenar ,  que  no  adviertan  las  personas  de  esta 
condición,  que  las  enfermedades  rebeldes  piden  re- 
medios mordazes.  Hasta  en  los  ungüentos  de  que 
usan  los  hombres  demasiado  regalados  y  deliciosos, 
notó  Cicerón, que  son  mas  gratos  y  de  mas  suave 
olor  los  que  tienen  el  color  muerto  y  terrestre, que 
ios  que  tiran  2  lo  encendido  del  azafrán  :  buscando 

j        aun  la  curiosidad  reprobada  cierto  línage  de  seve- 
ridad en  el  vicio, para  no  cansarse  tan  presto  de  él. 
V»  P^ra  corregir  pensamientos  dulces  de  nuestra 

■  perdición ,  el  mejor  remedio  es  un  pecho  lleno  de 
Píos ,  amargo  autor  de  toda  mortificación  y  peni- 
tencia. 

XXXIX 

„  Hay  un  cierto  .linaga  de  enemigos  de  Dios , 
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cuyas  costuipbrcs  son  tan  venenosas,  que  de  soló  to* 
caries  á  la  ropa  se  puede  el  hombre  tener  por  ap^« 
tado^paraque  vea  quanto  ha  de  huir  de  su  comu- 
nicación. 

„  Para^  enseñar  la  ley  del  Señor,  con  quáo  gran 
cuidado  nos  hemos  de  guardar  de  la  muger  del  pro- 
ximo  ;  mandó  que  |la  adultera  muriese  apedreada. 
No  quiso  que  la  ahogasen^ ni  degollasen , porque 
al  correrla  el  cuchillo  la  podrían  tocar  en  el  cabe- 
llo,  6  al  caer  ella  en  tierra  dar  el  golpe  sobre  los 
pies  del  verdugo:  á  pedradias  ordenó  que  muriese, 
que  hacen  desde  lexos  d  daño»  Tan  peligrosa  es  su 
con  versación,  que  aun  puesta  ya  en  el  tablado  pa- 
ra castigar, habéis  de  rehusar  llegaros  á  ella. 

,,  £1  mcsmo  castigo  de  las  piedras  se  mandaba 
dar  al  idólatra , quemándole  la  hacienda,  y  todo  lo 
que  tubiese  en  su^  casa, con  tan  gran  rigor  que  si 
alguno  sacaba  alguna  alhaja  del  fuego, le  apedrea* 
ban  también»  ^ 

„  ].  Ay  del  que  carga  de  las  alhajas  de  los  ene- 
migos de  Dios  ,^  que  lleva  su  perdición  en  ellas  sin 
entenderse !  ¡  Ay  del  que  heredó  las  riquezas  del 
padre  logrero,  y  del  tio  que  trató  en  mohatras  ;^ que 
se  suelen  heredar  con  ellas  sus  ruines  costumbres , 
como  se  le  pegó  la  lepra  de  Nahaman  en  b  ropa 
al  criado  de  Eliséo  I  Peligrosa  cosa  es  carg;>r  de 
gruesas  haciendas  en  poco  tiempo ;  que  raras  veces 
se  adquieren  sin  escrúpulos,  y  ninguna  se  goxan  sia 
cuidados» 
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XL 

„  Maravillosa  fué  aquella  sentencia  que  pro- 
hijo Virgilio  á  Eneas ,  quando  armado  y  á  caballo 
para  salir  al  desafio  de  Turno ,  en  que  se  habia  do 
concluir  el  pleyto  del  Reyno  Latino  ^  mandó  que 
le  truxesen  á  Ascánio  su  hijo  ,y  alzando  la  visera 
para  despedirse  de  él ,  con  ternura  y  regalos  de 
padre  le  tomó  en  brazos  ^  y  como  si  hiciera  testa- 
mento» y  no  le  hubiera  ya  de  ver  masóle  dixo :  D^- 
prfñde  hijo  la  virtud  de  míj  imítami  en  saber  llevar 
con  igualdad  qualquier  trabaxo  \  que  grangear  ha* 
cienday  comodidades  de  fortuna  ^  otros  te  lo  enseña^ 
ráfi. 

,» Esto  es  \o,  que  hablan  de  atesorar  los  padres 
para  los  hijos » buena  educación  y  crianza  t  que  de 
sus  faltas  y  menoscabos  en  esta  materia, solo  se  les 
puede  hacer  cargo  á  ellos.  San  Gregorio  Naziañze- 
no  dice  :  que  el  martirio  de  siete  hijos  que  tuvo 
£leazáro,fué  fruto  de  la  buena  crianza  con  que  ins- 
truyó su  niñez.  Porque  está  muy  puesto  en  razón, 
que  i  los  padres  se  les  atribuya  la  virtud  de  lo$  hi- 
jos ,  y  por  el  consiguiente  sus  faltas  también. 

xn 
„  Descübrense  las  sospechas  importunas  que  in- 
quietan una  conciencia  rea  y  que  se  siente  en  des* 
gracia  de  Dios, que  no  le  dan  lugar  á  atribuir  á 
causas  contingentes  las  desgracias  y  calamidades  en 
que  se  ve  :  todas  las  atribuye  á  sus  culpas, y  en 
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qualquier  trabaxo  le  parece  que  la  busca  Dios  pa- 
ra vengar  en  elta  el  delito  que  trae  sobre  sí  como 
talento  de  plomo. 

,,  Una  de  las  cosas  que  tiene  trabaxosas  la  calx» 
midad  (dixeron  Tácito  y  Séneca)^es  que  hace  á  los 
hombres  supersticiosos.  Entrambos  dixeron  bien: 
porque  una  conciencia  agravada  con  ofensas  de 
Dios  y  qualquier  trabaxo  en  que  se  vea,  piensa  que 
es  castigo.  Y  esta  no  fuera  muy  gran  superstición; 
pero  conjetúrale  también  antes  que  venga ,  y  que 
haya  causas  de  donde  pronosticarle  :  y  por  eso  la 
llamaron  entrambos  supersticiosa. 

jt  Todos  los  males, dice  Tertuliano,  los  señalo 
la  naturaleza  con  notas  de  vergüenza  ó  de  temor. 
Este  es  aquel  sonido  espantoso , que  dice  Job, qué 
suena  siempre  en  las  orejas  del  tirano ,  y  aquel  cu* 
chillo  que  á  qualquier  parte  que  vuelva  el  rostro  ^ 
le  está  amenazando  pesadamente  :  que, como  pro*- 
barón  bien  Cicerón  y  Horacio  en  el  hecho  de  Da- 
mócles,  esc  sólo  basta  para  desbaratar  c\  gusto  dd 
poder, y  turbarle  el  gozo  del  estado.  , 

„ Ninguna  noche  le  coge  en  la  cama, que  se 
prometa  que  ha  de  amanecer :  tan  sospechoso  le  ha- 
ce la  mala  conciencia.  Este  es  aquel  azote  sordo  ^ 
que  está  hiriendo  sin  cesar  el  corazón  pasmado  dd 
delinqUente  :  y  estas,  aquellas  heridas  mortales, 
que  en  el  corazón  despedazado  del  tirano  (dixo  Só- 
crates) 5e  descubrieran  y  si  no  les  hubiera  echado  el 
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cíelo  capa  de  tinieblas^  escondiendo  sus  pensamien* 
tos  á  los  ojos  de  los  hombres. 

,,  Bien  será  posible ,  que  un  hombre  que  me*» 
recela  horca , bravee  contra  el  innocente, porque 
tiene  el  favor  del  mundo  de  su  parte ;  p^ro  pensar 
gue  ha  de  poder  hacer  corazón  contra  los,  ladridos 
,de  su  conciencia  y  caso  es  imposible. 

XLII 

„  Por  cierto  crueles  ratos  deben  de  ser  los  del 
hombre  sospecl)oso;pues  para  castigar  á  un  tirano, 
los  escoge  Dios  como  medios  eficaces.  De  gran  paz 
debe  de  gozar  en  el  alma  el  hombre  confiado  y  sen- 
cillo ;  pesada  guerra  debe  de  traer  en  su  corazón 
el  que  da  lugar  á  sospechas. 

„  El  corazón  magnánimo  y  esparcido  es  señor 
de  sí ,  y  goza  en  paz  lo  que  tiene  ,•  el  zeloso  y  des- 
confiado siempre  anda  sobresaltado  y  sin  gusto.  Júl* 
lio  César,  topando  en  la  batalla  de  Farsália  una  car- 
ga entera  de  cartas  que  hombres  neutrales  de  Roma 
enviaban  á  Pompeyo,las  quemó  todas  sin  leer  nin- 
guna :  teniendo  por  mas  honrada  y  mas  grata  ma- 
nera de  perdón  no  saber  qué  habia  sido  1^  injuria. 
Hecho ,  verdaderamente  digno  de  la  grandeza  de 
César, y  muy  conforme  á  su  gran  discreción : no 
dar  lugar  á  que  le  inquietasen  sospechas^ en  per- 
juicio del  buen  crédito  de  los  hombres  principales 
de  Roma. 
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XLIII 

,1  ¿Cómo  no  había  David  de  juzgar  por  mí$e^ 
rabie  i  Babilonia;  si  por  señora  y  poderosa  que  es- 
té, es  esclava  de  su  poder  y  idólatra  de  su  grande^ 
za?  Entre  tanto  que  se  enseñorean  del  mundo ,  se 
apodera  de  ellos  su  codicia ,  y  primeto  que  manden 
á  sus  cautivos, obedecen  ellos  á  su  deseo, y  andan 
hechos  unos  siervos  viles, forzados  de  su  ambición, 
y  remeros  de  su  antojo.  Por  una  parte  mandan  al 
esclavo  como  á  alhaja  adquirida  en  la  guerra, ó 
comprada  con  su  caudal ;  y  por  otra  están  temblan» 
do  ño  se  les  muera, porque  adoran  su  hacienda  en 
él.  ¿Esto  no  es  ser  esclavos  de  su  poder, pues  ido- 
latran en  la  mesma  presa  que  hicieron  en  Jerusa- 
lém,yen  los  cautivos  que  pescaron?  ¡Qué  cosa 
tan  ordinaria  es  adorar  el  mercader  en  su  trato, el 
ministro  en  su  oficio,  y  el  mas  favorecido  en  su  pri« 
Tanza! 

XLIV 

„  Es  muy  poderosa  causa  para  mover  á  mise- 
ricordia al  corazón  del  hombre  haber  sido  misera- 
ble algún  dia.  A  cada  paso  encomienda  Dios  en  su 
Escritura  el  buen  tratamiento  de  los  estraños :  y  la 
razón, con  que  pretende  persuadir  al  pueblo  que 
se  señale  en  esta  obra  de  piedad, es  el  exemplo  dé 
lo  que  ellos  padecieron  en  tierras  agenas. 

„  El  apóstol  S.  Pablo  dice  del  pontífice  :  que 
verse  rodeado  de  enfermedad  y  flaqueza,  le  ha  de 
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bacer  compasivo  de  los  enfermos  y  flacos.  Había 
platicado  ^1  en  sü  persona  esta  experiencia  :  que, 
como  sobre  enemigo  de  la  cruz  de  Clvisto  subió 
á  la  dignidad  del  apostolado, se  condolió  grande • 
mente  de  los  que  via  enfermos.  iQuién  enferma ^ 
dice  ^qw  yo  no  enferme  con  él  ¿  Quién  se  escanda^ 
Uta  ^  que  no  me  abrase  yo  de  pena  ?  Pues ,  quien  tan 
gallardas  experiencias  dexaba  hechas  en  sí ,  de  lo 
mucho  que  vale  para  hacer  compasivo  nuestro  co- 
razón haberse  vistp  necesitado  de  quien  se  le  com- 
padezca  ¿qué  maravilla  que  haya  salido  tan  graa 
maestro  de  esta  doctrina?  ]0  gran  apóstol!  decha- 
do de  los  pastores  y  principes  df  la  iglesia!  ¿qué 
provechos  no  haria  en  vuestras  ovejas  ese  desvelo^ 
qué  peligros  no  atajaria  esta  solicitud? 

,,  Dice  Jacob  á  su  suegro  Labán, acordándole 
la  buena  cuenta  que  habia  dado  de  sí ,  después  qud 
estaba  en  su  casa :  el  sueno  huia  de  mi  según  la  ruin 
acogida  que  le  haeian  mis  ojos :  elyelo  del  invierno 
y  las  siestas  del  verano  me  tratan  curtida  y  tosta- 
da la  piel  f  y  sobre  iste  cuidado  no  te  mostré  jamás 
vellón  de  oveja  que  me  hubiese  despedazado  el  lobo. 
Mirad  á  la  declaración  que  hace  el  cielo  en  favor 
de  las  ovejas  de  Jacob  ;  y  veréis, que  con  aquella 
filosofia  que  le  enseñó  la  sabiduría  celestial ,  maes- 
tra de  todas  las  artes,  de  las  vasas  descortezadas  que 
las  ponian  en  las  canales  donde  ívan  á  beber ,  siem- 
pre salían  mejoradas  las  que  le  tocaban  á  Jacob,  res» 
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pecro  <le  las  que  le  j>ertenec¡an  i  %vl  suegro  eayi« 
dioso  de  la  buena  d  cha  del  yerno.  Asi  que,  el  pon- 
tífice ,  según  la  doctrina  de  S.  Pablo ,  quanto  en  ma- 
yores trabaxos  se  hubiera  visto,  mejor  se  compadé^ 
cera  de  los  fieles. 

,,  Hace  incomparables  ventajas  la  misericordia 
de ^ Dios  á  la  del  hombre, pues  lleva  él  sus  cno\o% 
tan  al  cabo  ;  que  aun  acabada  la  venganza  y  deshe- 
cho el  enemigo,  se  está  saboreando  en  las  memorias 
de  su  daño ...  La  magestad  de  nuestro  Dios  cami- 
na con  pasos  tan  contrarios ,  que  desde  el  principia 
de  Ja  ira  se  acuerda  de  la  misericordia.  Efecto  es 
sin  duda  de  la  piedad  inmensa  de  aquel  Señor ,  de 
quien  está  escrito  :  quando  te  enojares  ^no perderás 
4e  vista  tu  misericordia.  Indicio  es  evidente  de  la 
tranquilidad  con  que  Dios  juzga  j  que  es  tan  graa- 
d€,que  no  le  saca  de  sí  el  enojo, ni  le  ciega  la  in- 
dignación :  efectos  que  los  hace  la  ira  en  el  hombre 
á  cada  paso. 

„  La  raíz  de  esta  desigualdad  es,á  mi  parecer^ 
la  gran  diferencia  que  hay  en  el  fin  de  los  castigos 
de  Dios  y  de  los  hombres.  Entre  venganza  y  cor- 
rección ,  dixo  Aristóteles ,  hay  grande  diferencia  ; 
porque  la  venganza  redunda  en  beneficio  del  qu€ 
)a  toma  de  otro^  y  la  corrección  al  revés  • . .  De  ahí 
procede  también  que  los  trabaxos  que  nos  vienen 
por  manos  de  hombres  sean  tan  intolerables  :  qucí 
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asmo  son  .efectos  de  corazones  apasionados ,  y  aten- 
tes  á  la  venganza  y  no  á  la  enmienda ,  no  saben  po« 
ser  tasa  á  la  ira « . « 

,,  {Oh !  si  supiésemos  templar  nuestros  enojos, 
y  apiadarnos  desde  los  principios  del  que  los  ha  do 
padecer  1  &uena  doctrina  para  jueces ,  que  en  medio 
del  tormento  del  ladrón ,  y  de  la  sangre  del  homici- 
da,  se  han  de  corregir  con  la  consideración  piado* 
sa  de  que  son  hombres  y  flacos  como  los  mesmos 
cuyos  delitos  juzgan ;  y  aun  quando  pidiere  la  jus- 
ticia que  se  derrame  la  sangre  del  malhechor, han 
de  tener  sosegado  y  pacífico  el  ánimo,  sin  encarni* 
zarse  en  la  presa* 

XtVI 

„  Dios  os  libre  de  enojos  llevados  al  cabo.  La 
diutnrnidad  es  una  de  las  circunstancias  que  mas 
agravan  el  aborrecimiento,  porque  hace  mas  dificul- 
tosa la  reconciliación .  •  •  No  hace  tanta  instancia  el 
apóstol  San  Pablo  en  afear  al  hombre  christiano  la 
ira,  como  la  perseverancia  en  ella.  N9  st  os  ponga 
il  solf  dice ,/  os  halU  con  vuestro  enojo :  que  este  tér- 
mino señaló  á  la  cólera,  condescendiendo  con  nues- 
tra imbecilidad. 

I,  Parece  que  puso  el  apóstol  los  ojos  en  el  he- 
cho de  Abnér,  el  qual  acabando  de  traspasar  con  una 
lanza  á  Asael  que  le  iva  siguiendo  ciego  de  pasión, 
sin  detenerse  por  mas  que  Abnér  le  avisaba  de  su 
peligro ;  vio  que  Joab  y  Abisay ,  hermanos  del  mu- 
TOJÍl.  ir»  N 
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cito,  tomaron  al  punto  la  causa  por  sujra,  hasta  que 
siguiendo  la  venganza  de  la  muerte  de  su  herma^ 
no^se  les  puso  el  sol  antes  de  desistir  de  la  empre- 
sa. Y  viendo  Abnér ,  que  aun  sobre  la  puesta  del 
sol  llevaban  adelante  su  porfia  ,y  que  pasaba  la  rap 
ya  su  enojo ,  se  volvió  á  Joab,y  le  dixo:  ¿Es  posi- 
ble que  el  hecho  de  tu  hermano  Asael  y  su  muer- 
te desgraciada,  no  te  lia  dado  i  conocer  que  es  pe- 
ligrosa cosa  lidiar  con  un  enemigo  que  no  tiene  de 
su  parte  mas  que  la  desesperación?  ¿hasta  quando 
piensas  perseguirme?  Palabras  fueron  estas  tan  efi* 
caces  en  el  corazón  de  Joab^qüe  al  punto  mandó 
tocar  á  recoger  la  gente. 

9,  Por  cierto  el  que  coge  la  noche  con  Iz  ira  en 
pié  y  el  corazón  inquieto  como  quando  se  sintió 
maltratar  de  la  injuria ,  mucho  se  debe  temer»  Y  si 
de  haber  pasado  dia  entero  sobre  nuestro  enojo  se 
pueden  temer  grandes  inconvenientes  ¿qué  sera 
'(dice  S.  Gerónimo}  de  los  que  le  dexan  envejecer 
tantos  anos? 

xtvii 

,,  Tanto  saca  al  hombre  de  si  y  tan  incapaz  le 
hace  de  razón  la  ira  ;  que  quando  de  ella  no  se  si- 
guieran otros  inconvenientes  muy  pesados » habia- 
.mos  de  andar  siempre  con  gran  cuidado  de  no  la 
<  dexar  ganar  tierra  en  nuestro  corazón ,  por  no  dar 
muestras  en  el  semblante  de  la  poca  razón  que  vivt 
en  el  alma  al  tiempo  que  se  apodera  de  ella. 
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9,  Afeó  mucho  S.  Gregorio  Naziaozeno  la  íii- 
decencia  con  que  Juliano  Apóstata  se  enojaba  con 
sus  criados  :  que  era  tan  grande ,  que  le  pudo  traer 
el  exemplo  de  la  otra  diosa, que  tañendo  una  vez 
la  flauta  sobre  un  estanque,  como  vio  que  le  encen- 
día demasiado  el  rostro,  y  le  sacaba  afuera  los  car- 
rillos con  notable  fealdad ,  determinó  por  no  verse 
asi ,  de  quebrar  el  instrumento  :  dando  a  entender 
con  esta  fábula  al  emperador,  que  si  quando  le  co* 
menzaba  la  cólera  á  descomponer  llegara  á  mirar- 
se al  espejo,  él  mismo  se  ofendiera  de  las  suertes 
que  hacía  en  sus  semblantes  el  enojo, y  tubiera  por 
muy  agena  de  su  grandeza  la  pasión  que  le  obliga- 
ba á  dar  tan  baxas  muestras  de  sí.  Olvidóse  Platón 
de  castigar  un  esclavo ,  luego  que  echó  de  ver  la 
indignidad  de  su  cólera.;  porque  había  hallado, di^ 
ce  ingeniosamente  Séneca ,  quien  lo  mereciese  me^ 
jor. 

„  Tan  parecidos  vicios  son  el  de  la  ira  y  la  em- 
briaguez, que  se  enmiendan  con  un  contrario,  y  una 
sola  virtud  los  refrena  á  entrambos  :  poniendo  em 
razón  al  corazón  del  hombre,  á  quien  entrambos  sa-* 
can  de  sí.  No  ha  de  ser  el  obispo  (dice  el  apóstol} 
bebedor  ni  feridor ,  sino  modesto.  Donde  es  mucho 
de  advertir, <^ue  hablando  de  los  demás  vicios  con 
palabras  sueltas,  y  sin  acordarse  de  las  virtudes  con- 
trarias ;  á  sola  la  destemplanza  y  la  ira  contrapuso 

luego  él  freno  de  la  modestia :  porque  con  una  so- 

Ha 


lg6  TIATKO  HISTÓRICO' CRITICO 

U  virtud  se  derriban  dos  vicios  capitales.  •  . 

,f  Nunca  hace  el  mar  alarde  de  las  heces  asque« 
losas  que  encierra  en  sus  senos ,  sino  quando  se  em^ 
bravece :  entonces  es  quando  suele  arrojar  á  la  pla- 
ya las  materias  feas  y  sucias  que  escondia  dentro  de 
sí.  írO  mismo  le  sucede  ai  corazón  del  hombre  eno<» 
jado,  que  quando  le  hace  herbir  la  ira,  envía  al  ros* 
tro  mil  demostraciones  de  la  pasión  abominable  que 
le  inquieta.  De  suerte  que  podríamos  acomodar  lo 
que  dixo  S.  Judas  en  su  canónica, que  son  las  olas 
del  mar  airado  que  envía  en  la  resaca  la  confusión. 

XLVIII 

„  Si  el  poder  desacompañado  de  razón,  es  ley  de 
injusticia  y  crueldad  ;  el  que  se  gobernare  por  ra- 
zón ,^erá  ley  de  piedad  y  clemencia.  ¿Qué  puede 
intentar  un  hombre  necio  y  poderoso, qu«  no  sea 
perdición  de  otros  y  suya?  De  Nemroth,  edificador 
de  Babilonia,  dice  el  libro  del  Génesis:  cazador  de 
fuerzas  contra  Dios.  Bien  se  le  lucieron  ,  pues  por 
falta  de  discreción  se  atrevió  á  amenazar  al  cielo 
con  el  edificio  de  la  torre. 

„  Los  gigantes  que  tuvo  el  mundo  en  sus  prin- 
cipios,  primeros  opresores  de  la  libertad  humana, 
aunque  sobrados  en  fuerzas, se  perdieron , como  di- 
ce el  Profeta  Baruch,por  falta  de  sabiduría.  La  va* 
lentía,  desacompañada  de  consejo,  viene  á  tierra  (di- 
ce Horacio)  por  su  mesmo  peso. 

„  Respondió  muy  satisfecho  Roboám  á  los  vie- 
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jos  que  le  pedían  que  aliviase  los  tributos  :  ^  el 
dedo  menor  de  su  mano  era  mas-grueso  que  la  espal- 
da de  su  padre :  danda  á  entender  que  había  de  ser 
mas  duro  su  imperio  que  el  de  Salomón.  Jactancio- 
sa  palabra, por  cierto ,  y  indigna  de  la  mansedum* 
bre  real.  No  hay  mayor  fuerza  en  las  fepüblicaSr 
que  la  providencia  y  consejo. 

XLIX 

yy  Necesarísima  cosa  es  corregir  la  alegría  falsa 
del  mundo, que  suele  estragar  al  pecador » con  la 
memoria  triste  del  destierro  en  que  vive:  en  quieni 
por  la  mayor  parteólos  gozos  aparentes  que  le  ro« 
ban  el  alma, suelen  ser  (como  dixo  Séneca^  víspe- 
ras de  mortales  pesadumbres.  ¿Qué  contento  podia 
tener  el  pueblo  de  Dios  en  Babilonia ,  que  no  fue- 
se vano  y  sin  fundamento ,  y  de  que  no>  quedare 
avergonzado  quando  volviese  los  ojos  á  los  hierros 
y  cadenas  en  que  lo  gozó  ?  ¿  Qué  alegria  la  de  ua 
hombre  enemigo  de  Dios,  que  no  le  est^  mejor  zo- 
zobrarla con  la  consideracbn  del  estado  infeliz  que 
tiene  > 

,^  Muéstrase  Dios  enojado  de  proposito  con 
quien  se  alegra  de  cosas  menudas ;  y  por  el  mesmo 
caso  se  resuelve  á  quitárselas  de  ante  los  o^os^para 
enseñarle  que  en  solo  él  se  puede  gozar  el  hombre 
con  seguridad. 

9,  Hay  hombres  que  se  gozan  de  nada  dice 
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Amos.  Palabras  son  estas  de  enojo  contra  los  tales, 
y  verdaderamente  le  merecen.  Gózase  uno  (dic« 
Séneca^  con  el  buen  suceso  del  pleyto  ^el  otro  con 
el  banquete, y  el  otro  con  entregarse  á  un  antojo 
carnal  sin  rienda.  Después  que  se  les  acabó  el  con- 
tento, y  despiertan  todos  de  su  embriaguez;  levan- 
tan la  Voz, y  entonan  aquel  verso  de  Virgilio, so- 
bre el  qual  añade  Séneca  con  grande  ingenio  :  to^ 
das  las  noches  del  hombre  vicioso  se  pasan  entre  go- 
zos fingidos  como  si  fuese  la  postrera.  Tan  livianas 
son  las  causas  del  placer  en  este  estado  * .  • 

ti 

„  Irse  un  hombre  á  la  mano  al  principio  del 
placer ,  es  un  acto  de  grande  fortaleza  :  no  todos 
pueden  contrastar  la  violencia  del  alegría, que  es 
muy  arrebatada  en  los  principios.  Si  esperan  al  fin 
del  contentó, quando  ya  viene  á  entrar  el  dolor  por 
sus  cabales ,  no  hicieran  en  eso  tanto ;  pero  i  la  en- 
trada del  go2o,quaíido  va  el  alma  siguiendo  á. to- 
da rienda  el  delcyte  del  sentido, esa  es  fortaleza 
mayor  que  toda  exageración, 

„  Tal  suele  ser  el  gusto  que  un  hombre  tiene 
de  Dios,  que  entre  los  mayores  empellones  del  mun- 
do le  parece  suave  cosa  mortificar  el  deseo, y  ha- 
lla contento  en  domar  la  inclinación  rebelde  de  la 
carne, borrando  con  pensamientos  amargos  las  me- 
morias dulces  de  la  sensualidad.  No  se  echa  bien 
de  ver  este  gusto  por  la  grande  amargura  que  si* 
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ente  el  corazón  del  hgmbre  en  la  mortificación  de 
su  carne  ;  pero  sin  duda  le  hay. 

,» Los  epicúreos ,  que  pusieron  la  bienaventu- 
ranza en  el  regalo ,  tubieron  necesidad  para  hacer  ^ 
la  fortaleza  virtud,  de  obviar  á  los  dolores  del  cuer- 
po con  la  memoria  de  los  deleytes  pasados  del  al- 
ma; y  esto,  no  en  cualesquiera  tormentos ,  que  pa^ 
ra  los  que  llegaban  á  ser  mortales,.)uzgaban  por  li« 
viano  este  remedio.  No  pesaron  bien  el  valor  de  la 
fortaleza,  que  (según  doctrina  de  Aristóteles}  entr^ 
tormentos  mortales  tiene  sus  gozos  presentes, como 
todas  las  demás  virtudes;aunque  por  ocurrir  á  una 
los  dolores  del  cuerpo,  no  se  perciben  bien.  Y  para 
probanza  de  que  los.  tiene,  baste  ver  en  S.Lorenzo, 
en  quien  prevalecieron  contra  las  ascuas  que  atiza; 
ban  los  ministros ,. que  las< motejaron  de  perezosas. 

rir 

„  Focas  cosas  hacen  al  hombre  mas  desagrade- 
cido  que  la  próspera  fortuna :  y  el  que  después  de 
haber  llegado  á  grandes  lugares  no  pierde  la  me- 
moria de  quien  le  supo  obligar  en  los  pequeños^  ha- 
ce sin  duda  mas  de  lo  que  parece. 

,,.  Discretamente  dixo  Séneca,  aunque  á  otro 
fxopéúto  XI  es  fQsibh  qtée^fara  mostrarte  agrá- 
decido^ ha  de  ser  necesario  que  tengas  enojados  ¡os 
dioses  ?  Dando  á  entender ,  que  en  tanto  que  los 
hombres  tienen  prósperos  sucesos  en  sus  cosas,  vi- 
ven olvidadisimos  ^de  sus  bienhechores  ;  y  que  es 

IÍ4 
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menester  caer  del  estado  dichoso  jpara^pe  les  bagt 
agradecidos  la  necesidad. 

I,  La  abundancia  y  et  olvido  son  hennanos  na* 
cidbs  de  un  vientre .  • .  f  O  intratable  corazón  el  del 
ingrato  í  ¡O  monstruo  entre  todos  los  afectos  del  at- 
ma,el  d'esagradecimiento !  Ninguna  república  (di- 
ce Séneca}  hizo  ley  contra  los  desagradecidos  ,  por- 
que pareció  coiá  sobrada  que  se  entremetiesen  las 
leyes  donde  la  naturaleza  habia  tomado  la  mano  : 
dando  á  entender^  que  «I  dia  que  el  hombre  recibe 
una  buena  obra, naturalmente  se  siente  encender 
en  el  amor  del  bienhechor. 

yj  No  halla  palabras  S.  Agustín  para  reprehen- 
der á  los  romanos  :  que  en  la  irrupción  de  los  go- 
dos i  tubieroff  necesidad  de  fingirse  christianos  para»- 
que  les  perdonasen;  y  después  blasfemaban  de  Chris^ 
to,  á  sombra  de  cuya  religión  habian  conservado  las 
Vidias.  No  consideró  este  gran  Doctor,  que  no  podia 
ser  consejo  del  Espíritu  Santo ,  que  hiciésemos  bien 
al  enemigo  ponienda  los  ojos  en  el  castiga  de  su  in- 
gratitud. ,  .Muy  difercHte  sentido  es  sin  duda  el 
de  Salomón  :  haz  bien  á  tu  enemigo ,  y  socórrele 
en  su  necesidad  ,  que  luego  abrirá  los  ojos, y  reco- 
nocerá la  obligación  en  que  le  pusiste ,^y  quán  cf- 
rado  iva  en  aborrecerte  . . . 

„  ¡Terrible  caso  es^que  ío  que  basta  para  amansar 
al  enemigo,  no  baste  para  grangear  al  indiferente  í 
y  que  las  diligencias  con  que  se  conquista  al  ofen- 


BX  LA  ULOQJSfWQlA  XWAftotA,  lOl 

¿<}o,  no  sean  poderosas  para  obligar  al  nentralt  Qaó 
hay  hombres, que  habiendo  recibido' toda  la  vidia:^ 
Bo  hadaréis  en  ellos  nada  á  la  hora  que  los  habéis 
menester  :  no  habiendo  materia  en  qne  mas  desca- 
bra el  hombre  fa  hidalguía  de  su  natural ,  que  en  la 
memoria  de  las  buenas  obras  que  otro  le  bá^  hechor 
,,  La  mejor,  tierra  es  la  mas  temprana ,  porque 
se  muestra  agradedda  al  trabaxo  dei  labrador,  para 
cuyo  beneficio  recibe  los  favores  del  cielo.  ¿Veréis, 
como  de  mano  en  mano  se  va  guiando  la  conserva- 
ción de!  mundo  por  medio  del  agradecimiento  ;  la 
nube, pronta  en  agradecer  á  la  tierra  el  humor  coa 
que  la  enriqueció  :  la  tierra ,  puntual  en  agradecer 
al  labrador  la^  azadonadas  y  sudor  que  le  costó  el 
cultivarla.  Soto  el  hombre  tarda  en  agradecer  i 
Dios  lo  uno  y  lo  otro :  y  no  considera  que  pedia  la 
ofrenda  de  las  primicias  tan  temprana  que  aun  ha- 
bían de  estar  verdes  las  espigas.  Que  hasta  al  otro 
poeta  le  pareció, que  no  cumplia  con  las  prome* 
sas  del  naufragio ;  si  no  colgaba  la  ropa  que  sacó 
del  navio )  en  el  templo  de  Neptuno,  antes  que  se 
secase. 

LV^ 

yf  Llamó  San  Bernardo  al  amor  de  Dios,  tirano 
de  todos  los  demás  afectos  del  alma ;  y  S.  Gregorio 
Nazianzeno  /  tirano  dulce  y  apacible  ,  porque  el 
amor  de  Dios  crece  en  todos  los  demás  afectos ,  y 
embebe  sm  ventajas  en  sí.  Ningún  afecto  de  núes- 
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tro  corazón  se  mejora  para  con  Dios,  que  no  se  me« 
jore  el  amor  á  su  mesmo  paso ;  y  en  eso  puso  San 
Bernai^do  la  tiranía.  Si  yo  soy  señor  ^dixo  Mala- 
chias  I  ¿  qué  es  del  temor  que  me  habéis  de  pagar 
como  tributo  de  mi  señorio?  Y  si  padre  ¿qué  es  de 
la  honra  que  me  debéis  ¿las  canas  paternales ?  En 
entrambas  cláusulas  pidió  amor  ;  porque  el  temor 
sin  amor  fuera  temor  de  eclavos>y  la  honra  sin 
amor  fuera  adulación  y  lisonja  • .  • 

„Pues  i  qué  quiere  ser,  que  siendo  tan  estendida 
la  jurisdicción  de  este  afecto, que  qualquiera  mov¡« 
miento  piadoso  que  se  despierte  en-  nuestra  alma  » 
.  le  va  él  esperando  para  convertirle  en  sí  ,y  engran* 
decer  su  estado  con  las  medras  de  todas  las  virtudes; 
con  tan  gran  cuidado  eludimos  la  fuerza  de  tirano 
tan  dulce  y  poderoso,  quitándole  de  delante  todas 
las  ocasioníes  en  que  se  puede  mejorar  ?  y  olvidan- 
do de  golpe  todo  exercicio  de  virtud ,  sin  ganar  un 
dedo  de  tierra  en  ninguna  de  las  materias  loables 
y  virtuosas  en  que  se  deben  exercitar  los  christia- 
nos? 

LVI 

„  Como  el  fuego  que  se  hace  al  pié  de  un  pi- 
no, á  qualquier  vientccillo  que  se  levante  emprende 
en  el  tronco  y  sube  á  la  copa,  y  de  allí  se  va  esten- 
diendo la  llama  hasta  tocar  en  los  que  están  mas 
cerca ,  y  de  uno  en  otro  se  arde  todo  el  monte  sin 
volver  atrás ;  de  esta  manera  (dice  Isaías)  crecen 
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en  los  hombres  los  ruines  siniestros  y  se  adelantan 
las  malas  costumbres.  A  la  mañana  amigo  de  ver 
jugar ,  y  á  la  tarde  tahúr  de  lo  que  no  tiene  :  hoy 
deseoso  del  rato  de  la  conversación /y  mañana  per* 
dído  á  x'emate. 

„  Dos  géneros  de  sangre  considero  el  profeta 
Oseas :  sangre  de  adúlteros, y  sangre  de  homicidas. 
Y  es  tan  ordinario  (dice)  pasar  de  una  sangre  i 
otra ;  que  en  creciendo  mucho  la  avenida  de  la  pri- 
mera, llega  á  tocar  en  la  segunda  sangre, y  se  mez* 
cía  con  ella.  Por  eso  le  vedó  Dios  á  David  edificar 
templo,  porque  era  hombre  sanguinario  • .  . 

9fAy\  de  los  que  edificáis  con  adulterios  y  Ho* 
micidios  el  alcázar  de  Síóh^Axtlq  Michéas!  ¿Pen- 
sáis conservar  vuestro  imperio, añadiendo  un  vicio 
á  otro  y  y  una  crueldad  á  otra?  ¿teñidos,  no  en  un 
género  de  sangre,  sino  en  muchos  ?  ¿hoy  adúlteros, 
mañana  homicidas?  ¿hoy  logreros,  mañana  simonía* 
eos, que  esa  es  vuestra  profesión?  Pues^no  osquie** 
ro  enviar  á  otra  escuela  paraquc  deprendáis  á  aven* 
tajaros  en  el  servicio  de  Dios, sino  á  la  mesma  en 
que  se  profesa  ofenderle ;  y  en  aquella  presteza  con 
que  se  consumen  los  hombres  en  cl  vicio, quiero 
que  toméis  motivo  para  avergonzaros  de  medrar 
vos  tan  poco  en  la  virtud.  Que  si  los  que  tan  mal 
empleados  van, se  esmeran  tanto  en  servir  á  tan 
ruin  señor, que  tiene  por  caso  de  menos  valer  an- 
dar  con  floxedad,y  no  crecer  mucho  en  su  trato  , 
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en  tanto  que  á  veces  quieren  igualar  con  jactancias 
fingidas  losv heclbos  torpes  y  verdaderos  de  otros, 
por  no  confesar  que  se  la  ganaron,  esperando  en  pre- 
mio de  su  desvelo  una  eterna  confusión,. que  se  ha 
ido  aumentando  al  mismo  paso  á  que  ellos  fueron 
esforzando  su  desvergüenza  ;  los  que  servimos  á 
Plos^en  quien  tan  bien  se  emplea  qualquier  cuida- 
do ¿  cómo  no  nos  avergonzamos  de  tan  grande  fio- 
xedad ,  y  tibieza  tan  conocida  ?  Necesario  es  hacer 
punto  de  honra  de  adelantarnos  en  la  virtud,  sí  pre« 
tendemos  gozar  de  los  regalos  qi^e  gozan  los  per- 
fectos de  su  casa. 

rrii 
yy  Terrible  cosa  es ,  y  para  quebrantar  el  cora* 
zon  y  erizar  el  cabello  de  congoja^caer  en  las  ma- 
nos de  Dios  vivo  :  que  quanto  fueron  de  blandas 
las  de  Dios  muerto, heridas  y  clavadas  en  la  cruz 
para  no  poder  dar  golpe  que  lastimase ;  tanto  serán 
de  duras  y  pesadas  las  qon  que  castigará  á  los  que 
sobre  tantas  pruebas  de  amor  se  atrevieren  á  qui- 
tarle la  honra 

LVIII 
,^  Aquel  proponer  de  los  hijos  de  Dios,  cautivos 
en  Babilonia, 2»^  no  olvidaran  d  Jerusalém ^  tzsx 
afectuoso  y  tantas  veces  repetido  por  diferentes  pa- 
labras ;  indicio  claro  es  del  apercebimiento  y  cau- 
tela con  que  salen  de  la  tentación  del  caldeo :  armas 
tan  poderosas  para  el  siervo  de  Dios ,  y  tan  precisa- 
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mente  necesarias ,  que  en  ellas  solas  pueck  fiar  para 
los  días  de  mayor  trabado. 

„  El  corazón  apercebido  para  los  males ,  mucho 
mejor  los  puede  evitar  antes  que  lleguen,  y  vencer 
después  que  llegaren  ...  No  hay  peligro ,  por  pe- 
queño que  sea ,  que  á  un  hombre  desapcrcebido  no 
le  parezca  incomparablemente  mayor. 

„Unas  veces  nos  halla  la  tribulación ,  y  otras 
la  hallamos  nosotros  a  ella.  Hay  gran  diferencia  en 
ir  el  hombre  á  buscar  el  trabaxo ,  apercebido  para 
hacerle  rostro  ;  ó  venir  el  trabaxo  á  buscarle  á  él , 
y  hallarle  mano  sobre  mano  :  que  en  el  primer  ca- 
so lleva  el  hombre  de  su  parte  la  cuesta  y  las  pie- 
dras ;  y  en  el  segundo  las  lleva  la  tribulación. 

,,Por  eso, blasón  de  Dios  es  ser  nuestro  ampa- 
ro el  dia  que  nos  halló  mucho  la  necesidad, como 
dice  el  profeta  en  el  salmo  xlv  :  quiere  decir,  quan- 
to  fué  mayor  nuestro  desapercebimiento,  mayor  so- 
corro del  cielo  hubimos  menester  para  salir  bien 
del  trabaxo. 

LIX, 

„  Decidle  al  hombre  carnal ,  que  en  el  recogi- 
miento hay  buenos  ratos ,  y  que  se  goza  en  él  paz 
de  conciencia  y  quietud  de  espiritu  ;  y  reiráse  de 
vos.  Prometedlc  al  ambicioso  honra  en  el  olvido  de 
sí  mesmo,  y  escupiros  ha  en  el  rostro.  Persuadidle 
al  avariento  que  hacer  limosna  es  dar  á  logro  ;  y 
dirá  que  sois  un  charlatán. 
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„  Sucederá  por  ventura  que  todos  tres  muden 
de  trato ,  en  confianza  de  que  en  servicio  de  Dios 
han  de  hallar  algo  de  lo  que  en.esotras  materias  in- 
teresaban de  gusto.  Prometióse  el  codicioso  descan- 
so en  la  casa  de  Dios ,  pareciéndoJe  que  no  le  había 
de  faltar  nada  en  ella  :  que  es  el  blanco  en  que  en- 
caraba su  codicia.  El  ambicioso  creyó  spr  honrado 
por  el  camino  de  tener  la  honra  en  poco ;  y  el  des^ 
honesto  pensó  restaurar  con  los  ratos  dulces  del 
amor  de  Dios  los  á  que  dio  de  man^o  en  el  lascivo. 

„  Yo  os  digo  de  verdad, que  por  muy  á  gusto 
de  todos  tres  que  Dios  se  guise, no  los  acabe  de  te- 
ner contentos  :  porque ,  por  grandes  que  sean  los 
regalos  con  que  ios  ha  de  granjear  paraque  olviden 
«1  mundo, y  por  mucho  que  se  parezcan  á  los  que 
ellos  dexarofi  en  él; como  no  los  gustan  en  aquella 
materia  tosca  «n  que  hallaban  satisfacción  sus  senti- 
dos, los  vienen  á  perder  de  vista  :  sin  percibir^ que 
objetos  tan  delicados  no  son.  para  guatos  tan  groseros. 

LX 

„  Piensa  el  hombre  que  todo  lo  que  se  prome- 
te de  deleyt^'jlo  ha  de  hallar  como  lo  trazfS  en  la 
vida  ancha,  del  vicio  ;  y  no  ha  dado  quatro  pasos, 
quando  ech^  de  ver  los  cansancios,  la^  cQstas,los  pe- 
ligros. ¡Qué  grandes  y  ciertas  son  las  pensiones! 
I  Qué  pocos  y  mal  cobrados  los  frutos ! 

„  £$  estilo  ordinario  de  nuestro  enemigo, que 
quando  os  tiene  engañado  con  promesas  de  bienes 
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delcytabks,os  aiyidia  los  ratos  de  placer  que  go- 
záis con  ellos^y  le  pesa  de  comprar  cara  vuestra  al« 
ma»  Tanto  como  esto  recatea  el  demonio  los  bienes 
del  sentido,  y  el  deleyte  con  que  os  ha  de  comprar; 
que  va  haciendo  posturas  muy  baxas ,  y  pujas  muy  - 
cortas ,  porque  os  rematéis  en  menos,  Y  sobre  tan 
breves  pasatiempos ,  os  carga  intolerables  azares. 

LXI 

,y  Nadie  hace  mayores  hazañerías  que  el  que 
quiere  que  el  mundo  le  celebre»  Nadie  pretende 
dar  mayores  muestras  de  limosnero» que  el  que  de- 
sea ser  tenido  por  santo.  ¿Qué  es  la  causa?  £s  sor- 
do el  mundo  á  lo  bueno,  y  es  menester  alzar  la  voz. 
No  ve  todo  lo  que  se  hace  por  él :  es  necesario  de- 
círselo claro.  £1  que  mas  descuidadamente  vive  en 
apariencias»  su  ele  ser  el  que  mas  de  corazón  ama  la 
virtud. 

„  Veréis  al  otro  hombre  virtuoso  de  oorazon» 
que  se  rie  á  su  tiempa,  y  que  ayuna  encubriéndo- 
lo aun  á  sus  criados, que  da  limosna  de  su  mano  á 
la  del  pobre  ;  y  al  otro  hipócrita ,  que  para  darla 
toca  con  la  trompeta  á  ¡untar  la  gente,  que  anda  ca« 
bizbaxo,y  no  le  verán  reir  en  toda  la  vida.  Ah! 
desventurado ,  que  lloras  por  tu  alquiler  como  la 
plañidera, y  te. pagas  aníes  de  tiempo!  La  limosna 
en  que  se  pretende  publicidad,  es  limosna  de  ene- 
migo. No  haces  obra  vez  ninguna  con  ese  fin, que 
no  levantes  bandera  contra  Dios,  y  le  hagas  guerra 
con  su  hacienda. 
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LXII 

,» ¿  De  qué  os  sirve  apuntar  contra  la  torpeza » 
si  hacéis  el  tiro  en  la  humildad?  ó  de  qué  os  pres- 
ta amagar  á  k  ambición » si  dais  el  golpe  en  el  re- 
cato? Hay  hombres  f  que  venciendo  los  incentivos 
de  la  sensualidad  ydexan  descubierto  por  otra  parte 
el  lado  al  enemigo  ;  y  quedan  soberbios  de  lo  he- 
cho, como  si  no  hubiera  sido  Dios  la  causa  de  su 
victoria.  Otros  acocean  los  deseos  ambiciosos ;  pero 
de  ahí  toman  ocasión  para  ser  poco  recatados,  como 
gentes  que  no  esperan  d^  los  reyes.  Quédase  rien- 
do el  demonio  de  verlos  errar  tan  neciamente. 

,,  Por  escusar  este  inconveniente  (dice  el  após- 
tol) procuro  no  tirar  golpe  en  vano  como  el  que 
combate  a  dega$,y  todos  los  da  en  el  ayre.  Porque 
sé  que  mi  enemigo  es  invisible ,  y  que  si  le  tiro  he 
de  dar  en  el  ayre  como  los  combatientes  de  los  jue- 
gos de  Roma;  todos  los  tiros  hago  en  esta  carne  ene- 
miga :  y  asi  no  puedo ,  aunque  quiera ,  errar  el  gol- 
pe. 

LXIIÍ 

yy  Es  la  carne  y  sangre  tan  interesal, que  no  re- 
conoce al  bienhechor  si  no  tiene  el  cuchillo  á  la  gar- 
ganta ¿  y  en  afioxando  la  ocasión  que  apretaba  los 
cordeles ,  no  hay  cosa  mas  cierta  que  el  olvidar  al 
que  nos  socorrió* 

9»  Solo  el  templo  del  agradecimiento  estaba  den- 
tro de  Athenas;  porque  á  los  de  los  otros  dioses  He- 
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vaba  la  nece$i4ad ,  que  no  repara  en  el  trecho  del 
camino;  y  á  aquel  acudía  el  hambre  después  de  rcr 
cibido  el  beneficio  y  quando  suelen  pesar  los  pies.  Y 
porque  no  tomase  achaque  la  pereza  para  ser  des- 
agradecida,  acortaron  los  athenienses  la  jornada,  y 
quisieron  tener  á  mano  las  aras  en  que  se  había  de 
dar  gracias  á  Dios  de  las  mercedes  que  les  había 
hecho. 

,1  Puesto  está  en  razón ,  que  el  que  fué  fiel  ea 
la  adversidad ,  vaya  á  la  parte  del  gozo  ;  y  que 
quien  no  desamparo  al  añigido, mejore  también  es- 
tado. Jesuc4iristo  nuestro  Señor,  que  es  la  regla  coa 
que  hemos  de  medir  nuestras  acciones»  consagró  con 
su  exemplo  esta  doctrina  :  á  los  que  padecieron 
afrentas  con  él,  hizo  compañeros  de  sus  honras:  á  los 
que  le  siguieron  reo, escogió  para  jueces  del  mun^ 
do :  y  con  los  que  se  hallaron  i  su  lado  y  en  pié  de 
tribunal  en  tribunal, ladeó  él  la  silla  de  su  trono. 

„  Tácitamente  reprehendió  el  Espíritu  Santo 
en  el  Génesis  el  olvido  del  copero  de  Faraón ,  quí 
habiéndose  visto  con  Joseph  en  unas  mesmas  pri« 
siones^y  debiendo  acordarse  de  él  en  albricias  de  la 
interpretación  del  sueño  ;  después  que  se  vio  en  «1. 
lugareño  mostró  haberle  conocido.  De  otra  mane* 
ra  se  hubo  nuestro  Dios  con  el  ladrón  que  tuvo  en 
la  cruz  á  su  lado  ;  que  pidiéndole  que  se  acordase 
de  hacerle  merced  quando  se  viese  en  su  rey  no ,  le 
acortó  el  plazo  del  deseo, respondiendo  anticipad^vr 
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mente  i  su  esperanza  con  un  ^odie  me€um  iris  in 
faradjso.  Tu  me  pides  para  el  tiempo  ^e  mi  pros- 
peridad;  y  yo  miro  tanto^n  que  me  ihas  sido  com- 
pañero «n  mi  -aflicción ,  que  desde  hoy  <^^ro  quC 
comienzesi  serlo  también  ^el  descanso» 

XXI'V 

„  Tienen  esta  condición  3os  trabaxos  :  que  la 
diutumidad  les  desjarreta  los  abrios, y  el  sufrimien- 
to hacc<:alIos,paraque  no  se  sienta  «el  dolor.  Escla- 
vos hay  hoy  en  Argel,  tan  hallados  en  aquella  vida, 
que  no  han  querido  rescatarse  ;  y  forzados  «n  las 
galeras ,  que  cumplido sn  término,  se  vuelven  á  ju- 
gar á  precios  muy  baxos. 

„  El  paxarillojque  quando  le  encerraron  en  la 
jaula  no  quería  cantar  ni  comer  de  tristeza; viene 
por  tiempo  i  -halarse  tan  bien ,  que  abriéndole  la 
puerta  no  quiere  irse-  El  buey ,  qu«  quando  le  do- 
maban  ponia  los  bramidos  en  el  cielo,y  quebraba  el 
yugo  y  las  4:oyuudas;llega  con  la  costumbre  á  pun- 
to ,  que  el  dia  de  fiesta,  quando  no  Jia  de  trabaxar 
el  labrador vsc^ak  él 4  la  puerta  falsa  de  la  casa, y 
baxa  la  cerviz -esperando  que  se  lonchen.  El  solda- 
do visoño  se  halla  los  primeros  dias  tnuy  cmbara- 
Mdo  con  lasarmas^porque  le  falta  el  mo  de  traer- 
las; y  después  que  ha  estado  veinte  años  en  la  guer- 
ra, no  se  las  quita  de  dia  ni  de  noche,  y  viene  á  sen- 
tir tan  poco  ti  peso, que  en  la  milicia  romana  no  se 
usaba  decir  Ihvo  las  ^riw^Xí  porque  no  las  contaban 
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entre  las  cosas  onerosas  ínas  que  los  brazp%d  los, 
hombros ,  pues  las  llamaban  miembros  M  soldado. 

„  Virgilio  discretamente  dixo  :  toda  adversi* 
dad  se  vence  süfrUndo.  Porque  ^  ó  se  alcanza  con  el 
sufrimiento  á  ver  el  fin  del  trabaxo  ,  ó  por  lo  me* 
nos, el  mal  ya  conocido  embota  en  U  paciencia  los 
aceros,  y  viene  á  llevarse  mejor.  ¿Qué  trabaxo, por 
grande  que  sea ,  causará  pavor  á  quien  vivió  traba- 
jado toda  lá  vida?  Nb  hay  adversidad  (dixo  Eneas} 
que  me  espante, porque  ha  muchos  dias  que  las 
tengo  vista  la  cara,  Y  el  santo  Job  dice  otro  tanto 
de  su  calamidad,         • 

„  Podemos  considerar  aquí  el  peligro  que  tie- 
ne detenerse  los  hombres  en  el  estado  del  vicio,  y 
hacer  callos  en  él :  porque ,  si  la  costumbre  es  tan 
poderosa ,  que  hace  dulces  las  ocupaciones  desabrí* 
das, y  obliga  á  veces  á  que  se  olviden  con  sentimi- 
ento ;  siendo  las  materias  en  que  tratan  los  hom*- 
bres  viciosos  tan  sabrosas  al  gusto  de  la  carne  ¿quién 
duda  que ,  sobreviniendo  una  larga  continuación , 
trabarán  de  ellos  de  manera, que  les  sea  morir  sol- 
tarlas de  las  manos? 

ixv 

„  Los  apóstoles  y  varones  evangélicos  se  llaman 

sal ;  porque  han  de  dar  sabor  á  las  doctrinas  de  la 

verdad ,  desabridas  al  gusto  de  la  carne  flaca  ;  tra« 

tarlas  con  agudeza  y  discreción ;  y  sobre  todo,des« 

portar  en  los  que  las  oyen  la  sed  de  las  aguas  vi- 

02 
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Tas  i  y  fuente  ^pcresne  de  da  gracia* 

XXIII, 

P'SNSAiífSHTOSytnáximaSiy  reflexiones  morales  y 
políticas  sacadas  del  libro  intitulado  :  ítGoberna^' 
dor  Christiano. 


,,  La  seguridad  del  mando  pide  obediencia  en 
el  subdito,  y  confianza  en  el  superior.  Si  el  rector 
de  la  muchedumbre  viviese  con  perpetuo  cuidado 
de  como  se  reciben  sus  órdenes,  no  podria  guiar  al 
pueblo  ni  encaminarle  á  sus  fines;  y  sería  mas  guar* 
da  de  forzados, de  quienes  no  se  puede  fiar  á  vueU 
ta  de  cabeza, que  goberaadpr  de  libresco  padre  de 
hijos, como  io  deben  ser  el  principe  y  ministros 
christianos. 

II 

,,  La  experiencia  me  ha  enseñado  (dixo  Tibe^^ 
rio)  quán  ardua  empresa  y  incierta  provincia  toma 
sobre  sí ,  quien  se  encarga  de  regir  a  muchos.  Por- 
que, á  un  mismo  tiempo  pide  una  cosa  el  cobarde, 
y  la  contraria  el  atrevido  ;  echa  por  este  camino  el 
triste, y  por  aquel  el  alegre  :  aqui  da  en  las  nari- 
ces la  insolencia  del  rico ,  y  allí  rompe  las  ^cntrañas 
el  desconsuelo  del  pobre,  ¿Qué  hará  el  rector  de 
esta  comunidad,  viendo  brotar  por  horas  nuevas  ca» 
bezas  á  esta  hydra  ?  i  Con  qué  satisfará  á  tan  dife- 
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ü&tcs  necesidades?  ¿  Qué  medicina  aplicará  ¿  tan 
encontrados  accidentes ,  en  especial  siendo  deudor 
de  necios  y  discretos» como  dizo  S.  Pablo?  Si  echa 
por  el  rigor , debilita  al  flaco  ;  si  por  lia  blandura» 
esfuerza  al  sobcrvio.  Odiosa  voz  fué-aqiiella  :  <#- 
mdnmejy  aborrézcanme  \  y  lánguida  la  otra  t  nom$ 
timan, como  me  amen, 

111 

,,  Es  muy  dificultoso  tener  moderación  en  la 
prosperidad  ;  y  los  hombres  enseñados  á  desigual 
fortuna ,  suelen  entregarse  sin  fiador  en  lo  dulce  del 
imperio ,  olvidados  totalmente  del  dia  de  marrana. 
Por  donde  dixo  Salomón :  que  no  se  hiza  el  regalo 
para  el  necio  ^  ni  para  el  siervo  mandar  á  los  princi- 
pes. Porque  el  necio  entra  en  el  regalo, sin  adver- 
tir que  se  ha  de  acabar  ;  y  el  hombro  vil  en  el  po- 
der,como  si  hubiera  de  ser  eterno. 

„  La  grandeza  y  esparcimiento  de  ánimo^y  el 
corazón  desahogado  en  la  adversa  fortuna,  que  tan« 
to  se  desea  en  el  que  ha  de  gobernar ,  menos  se  ha- 
llará en  el  hombre  baxo ;  que  siendo  mas  exorbitan* 
te  en  el  imperio ,  será  mas  vil  en  la  adversidad.  Co- 
mo sucedió  á  Adonidesec ,  hombre  tirano  é  insu- 
frible >  y  tan  insolente  en  la  prosperidad ,  que  tenia 
setenta  reyes  dcbaxo  de  su  mesa, que  cortadas  las 
yemas  de  los  dedos  de  pies  y  manos  ,comian  como 
lebreles  de  las  migajas  que  de  ella  se  caían.  Y  vien- 
do venir  contra  sí  á  Judas,  general  del  pueblo  de 

03 
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Dios ;  ácsampafó  el  campo , y  fué  preso, y  tratado 
toñforme  á  la  ley  que  él  había  hecho  para  sus  pri« 
sioncfói :  y  apenas  vio  el  tiempo  contrario ,  quando 
se  murro  ;  sin  tener  ánimo  para  sufrir ,  ni  por  bre- 
ve cspácid  i  el  estado  en  que  habia  tenido  largos 
años  4'  tan  -gran  numero  de  reyes  • 

.  „  Todo  se  confirma  con  el  cxemplo  de  Roma* 
no  Hispon  j  hombre  vil  y  no  conocido ,  que  habiea* 
dó  ganado  la  gracia  de  Tiberio  César ,  y  apodcrá- 
dose  de  la  monarquía  mediante  la  privanza  ^  inten- 
tó descomponer  todos  los  hombres  principales  de 
Roma,  ai  pfihcipio  coA  disimulación , y  después 
desvérgonasadamcntc :  de  que  se  siguió, iio  solo  la 
perdicibn^de  muchos^ y. después  la  suya  también; 
sino  el  desengañó  del  pueblo, que  eCihó  de  ver  en 
estc'excmplOiqüe  los  que  el  favor  levantó  de  pe-' 
queños  á  grafídés^  yde  olvidados  hizo  conocidos  de 
golpe ,  habiendo  sido  cuchillo  de  los  hombres  bien 
líácidos ,  lo  víéhenr  á  ser  de  sí  mesmos* 

„  Será  menos  insólente  el  gobierho  de  quien  na- 
ció para  mandar,  y  lo  comenzó  desde  la  cuna;  pues, 
camo  advierte  Salomón  en  sus  proverbios,  no  hay 
quien  mas  trastorne  el  mundo  ni  saque  las  cosas  de 
su  asiento, que  el  esclavo  hecho  señor% 
■"■'  '  '^''  "  ^V• 
„En'loípríncipeses  mucho  mas  necesaria  la 
lectura  delaá  historias  que  en  los  hombres  particu- 
lares :  porque  los  iü^ladóret  suelen  ocultarles  les 
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¿isenganos-  de  las  cosas;  y  los  que  no  lo  son^no  osaa 
tentar  et  nesga  de  descubrirlos» 

„  El  buen  gobernador» na  tanto  ha  menester 
cuerpo  robusto,  y  de  gallarda  disposición  ^quanto 
•  experiencia  y  sabiduría ,  modestia  yr.  autor idad,  Axf 
tes  le  podría^  dañar  el  demasiado^  vigor delcuerpo, 
deque  suelen: nacer  íra¿ antojos,  liviandades,  y  otros 
defcctas  indecentes  y^  poderosos  para  turbar  la  scr 
renidad  de  ánrnio  que  ha  menester  el  qtie  ha  de  ser 
contraste  de-  la  ¿usticia¿ 

VI. 

,y  A  gran  peligro  está  de  echar  i  perder  la  re* 
pública  el  que  se  crió. en  pensamientos  desvanecí- 
dos,  y  pierna  de  sí  altivamente,  y  sobre  lo  que  juz- 
gan todos.  Porque, dexándose  llevar  devanidades^ 
atribuirle!:  descuida  ¿desobediencia,  y  la  negligen- 
cia  4  traycibu :  nunca  le  acabará  de  parecer  que  le 
da  el  subdito  lo  que  le  debe,  ni  le  agradecerá  al  que 
le  sírviercvni  se^  enojara  con  medida  con  quien  le 
disgustare. 

„  El  lugar  alto  ya  tiene  íe  suya  harta  viento; 
y  Si  este  se  ayuda  del  de  la  persona ,  todo  será  des- 
vanecimienta  é  hinchazón»  Quando  eras  pequeño 
en  rus  o[os,dixaSamuél  á  Saul,te  hizdDios  cabe- 
2a  de  tu  puebla:  porque  pxetendia  que  subido  al 
trono^no  te  perdieses  de  vista  en  el  primer  estado. 
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VII 

,9  Pensamiento  es  digno  de  reyes ,  honrar  las 
afrentas  de  Dios, y  reverenciar  piadosamente  su 
cruz, como  hicieron  Heráclió  y  Constantino ;  para* 
^ue  quede  mas  condenado  el  desprecio  que  hicie« 
ron  di5  su  humildad  los  enemigos  de  su  gloria,  vien* 
do  que  la  señal  del  madero  que  escogieron  para  in- 
famarle /quitándole  la  vida  en  él  como  en  suplicio 
de  ladrones ,  se  ha  venido  4  levantar  sobre  la  fren- 
te de  los  reyes. 

VIII 

„  La  honestidad  es  virtud  de  gran  loa  en  los  re- 
yes ,  y  esmalte  que  tiene  en  ellos  mas  glorioso-  asi- 
ento  que  en  las  personas  privadas :  porque  tenien- 
do todos  puestos  los  ojos  en  sus  acciones ,  como  en 
un  oráculo  ;  aquellas  señaladamente  deben  serles 
mas  agenas,  en  que  el  pueblo  se  j^romete  mas  apa» 
rejada  la  escusa ,  y  mas  fácil  el  perdón. 

,,  El  rey  liviano  enseña  á  pecar  al  pueblo  con 
esperanzas  de  alcanzar  perdón  mas  fácilmente.  Y 
$u  exemplo  en  materias  pegajosas, es  argumento 
tan  eficaz  en  los  ojos  de  la  gente  común ,  que  no 
hay  con  que  hacer  balanza  contra  él.  Nunca  se  aca- 
ba de  afear  el  adulterio  de  David ,  por  ser  escanda* 
lo  de  rey ,  cuya  obligación  era  mayor  de  atajar  se- 
mejantes desórdenes.  Porque  ¿cómo  hará  leyes  con- 
tra el  deshonesto, el  que  es  culpado  en  el  mismo 
proceder?  ó  ¿cómo  dará  barreno  con  seguridad  al 
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karco, quien  ha  de  perecer  si  él  perece? 

IX 

,^  ¿  De  qué  sirvió  la  muerte  de  Nerón  al  pue-^ 
blo  romano  y  sino  de  dar  entrada  á  Othon  y  a  Vitc- 
Iio, iguales  pestes  de  la  república ;  y  de  quienes  se 
oyeran  mayores  estragos  ,^si  no  los  atajara  la  breve- 
dad del  imperio?  Lloró  con  entrambos  ojos  el  rey- 
no  de  Francia  la  de  Enrico  Hi,que  so  color  de 
restaurar  la  libertad  pública  mató  un  frayle  de  una 
puñalada  :  porque  se  siguieron  de  ella  las  guerras 
civiles ,  que  la  molestaron  hasta  la  reconciliación 
de  Enrico  iv,que  murió  también  i  manos  de  un 
plebeyo.  Casos  verdaderamente  atroces,  y  siglo  san- 
griento en  la  paz  y  no  solo  sangriento  en  la  guer- 
ra. 

„  En  veinte  años  ha  visto  Francia  dos  princi* 
pes  muertos  á  hierro  :  inhumanidad  no  oida  entre 
christianoSy  y  contra  quien  siempre  se  armarán  las 
plumas  de  nuestros  historiadores  ;  quando  aun  las 
de  Roma  tinen  de  lágrimas  el  papel,  por  haber  vis- 
to quatro  en  veinte  y  ocho,  con  ser  el  primero  Ne- 
rón ,  y  el  postrero  Domiciano  :  causas  tan  podero- 
sas de  consuelo. 

X 

„  Si  el  pueblo  teme  al  tirano, también  el  tira- 
no teme  al  pueblo.  Siempre  traen  la  muerte  al  ojo, 
como  decía  Elifáz^  y  en  los  oídos  les  está  zumban- 
de  un  sonido  triste  de  amenazas }  de  noche  les  mo- 
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lestan  sueños  importunos  ^  y  no  esperan  que  les  ha 
de  amanecer  según  ven  el  cuchilla  cerca. 

„  Por  gran  milagro  se  cuenta  de  Nerón  que  no 
soñó  en  toda  su  vida ;  y  al  cabo  le  oUigaron  á  so- 
ñar las  armas  de  Julio  Víndice  :  tan  ma!  se  puede 
resistir  al  testimonia  de  la  conciencia.  Y  sin  embar^ 
go  de  estos  temores,  vemos  que  todos  han  continua^ 
do  sus  tiranías; ora  empeñados, como  dice  Séneca , 
en  defender  unas  cruddades  con  otras  i  ora  entre* 
tenidos  dulcemente  del  gusto  de  lograr  sus  anto- 
jos :  hechizos  ordinarios  de  las  grandes  potestades. 

XI 

,9  El  oficio  del  regir  pide  estudio  y  experiencia» 
y  no  es  acertado  consejo  poner  de  golpe  á  los  hom** 
bres  no  exercitados  en  los  cargos  mayores . . » De* 
zemos  aparte  el  daño  que  se  hace  al  proveido  en 
ponerle  en  la  cumbre  del  primer  rebenton,  porq  ue 
le  obligan  á  vivir  descontento  toda  la  vida». cerran- 
do la  puetta  á  la  esperanza,  y  na  se  la  cerrando  al 
deseo.  £1  corazón  del  hombre  rtuncasupa  estar  con* 
tentó  con  lo  que  tiene  ;  y  medrando  por  sus  pasos 
contados,. va  entendiendo  dulcemente  esta  condi- 
ción con  la  esperanza  continua  de  trocar  puestos  y 
mej.orar  de  lugares:  que  si  desde  el  principio  le  die- 
ran el  supremo^no  le  dexáran  que  esperar.  Piorr  otra 
parte,no  cansar"  la  que  se  posee, y  contentarse  los 
deseos  humanos  con  cosa  cierta  por  grande  y  le- 
vantada que  se  finja, es  imposible. 
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,,  La  ínvídía  que  causan  en  el  pueblo  las  feli' 
cidades  repentinas  e&  muy  averiguada ;  Cornelio 
Tácito  lo  dizo  ingeniosamente»  Y  quao  duro  sue- 
le ser  el  -gobierno  del  que  pasa  de  un  extremo  ¿ 
otro,tiénelo  advertido  Salomón»  que  dice :  que  no 
hay  dos  cosas  que  mas  turben  la  tierra  y  menos 
pnedan  sufrirse, que  el  esclavo  hecho  señor, y  la 
criada  heredera  de  su  señora  ;  porque  no  la  hay 
que  mas  apoque  ni  estreche  el  ánimo, que  haber 
tirido  en  estado  humilde. 

99  Quando  á  este* le  sucede  un  gran  trueco, los 
pensamientos, hechos  á  la  primera  cortedad , deseo* 
nocen  la  grandeza ,  y  no  saben  traer  las  riendas  de 
mayor  fortuna;  ó  si  ya  quieren  desmentir  esta  pre« 
snncion,  yerran  el  medio, y  dan  en  otro  extremo  de 
insolencia, con  que  la  sospecha  de  los  subditos  que- 
da burlada  á  gran  costa  de  su  sosiego. 

„  Cosa  ordinaria  es ,  que  en  el  trato  de  la  vida 
humana ,  y  mucho  mas  en  el  gobierno  de  reynos  y 
provincias,  se  suelen  encontrar  lo  útil  con  lo  hones« 
to :  y  este  encuentro  es  tan  pesado ,  y  ocasión  de 
tantos  desórdenes  j  que  por  solo  él  está  hoy  en  tier- 
ra la  virtud  en  todas  las  profesiones  y  estados. 
xiir 

,,  Dura  casa  es,  no  se  puede  negar,  poderlo  to- 
do, y  amarga  ley  para  la  carne  aventurar  la  vida 
por  no  desamparar  la  verdad ;  pero,  como  dixo  Se- 
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neca^Ias  obras  héroycas  de  virtud  no  han  de  11c- 
Tar  menos  los  ojos  porque  las  trate  el  mundo»  con 
mayor  esperanza.  No  se  acaba  todo  con  el  cuerpo; 
esperamos  después  de  lar  muerte  otra  vida. 

XIV 

„  Al  hombre  inconsiderado  todo  le  es  materia 
de  risa  Por  un  zapato  que  á  Paulo  Emilio  le  apre- 
tó en  el  pié ,  quiere  Bodino  que  todas  las  repúbli- 
cas vivan  descalzas  (que  este  nombre  se  dio  otro 
tiempo  á  los  repudiadores)  ;  y  á  sombra  de  un  do- 
nayre ,  pretende  introducir  mil  injusticias ...  El 
profeta  Malachks  reprehende  á  los  hebreos  de  que 
repudiaban  sus  mugeres  por  casarse  con  otras  mas 
hermosas ;  y  dice, que  las  láf rimas  de  las  repudia- 
das vendaban  los  ojos  á  Dios  para  no  ver  los  sacri' 
íicios  de  Tos  repudiadores:  tanto  se  ofendia  del  agra- 
vio .. . 

„  Sería  negar,  no  solo  la  costumbre,  pero  la  na- 
turaleza ,  no  conocer  que  las  mugeres  virtuosas  si- 
empre hicieron  pundhonor  de  no  borrar  las  lágri- 
mas de  k  viudez  con  las  galas  del  segundo  matri- 
monio. De  Artemisia  se  dice  ,  que  traía  consigo  las 
cenizas  de  Máusolo,y  se  las  iva  bebiendo  poco  i 
poco ,  por  incorporar  en  sí  los  huesos  que  la  hicie- 
ron dulce  compañia  viviendo  en  carne.  Y  por  jnas 
que  Virgilio  tomo  4  destajo  infamar  la  honestidad 
de  Dido;  ao  pudo  negar  que  tenia  un  templo  consa- 
grado^ á  la  memoria  de  Sichép, coronado  de  gran- 
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des  verduras  -ratretexídas  con  vellones  de  nieve  ^ 
donde  venía  á  descansar  con  la  memoria  de  su  an^ 
tigtto  compañero. 

XV 

^t  De  todas  las  autoridades  que  se  conocen  entre 
los  hombres  y  ninguna  es  dada  inmediatamente  de 
la  naturaleza ,  sino  la  de  los  padres  sobre  sus  hijos : 
porque  el  principe  manda,  á  sus  subditos,  el  magis- 
trado á  los  ciudadanos ,  el  maestro  á  los  discipulos, 
el  capitán  i  los  soldados^el  señor  á  los  esclavos,  to- 
dos  por  costumbre,  ó  derecho  humano  ó  de  las  gen- 
tes. Solo  el  padre  manda  al  hijo  por  derecho  natu- 
ral, como  verdadera  imagen  del  inmenso  Dioí,prin« 
cipe  supremo, y  padre  universal  de  todas  las  cosas. 

XVI 

j,  No  es  la  menor  parte  de  gloria  en  un  prin- 
cipe, verse  suceder  de  quien  con  iguales  hombros 
pueda  llevar  el  peso  de  la  república  . . .  Porque , 
fuera  de  toda  duda, es  hazaña  mayor  que  grande 
saber  dar  á  un  reyno  buen  rey ;  y  haber  criado  des- 
de la  cuna  en  virtud  al  que  ha  de  quitar  y  poner 
leyes ,  merece  loa  y  agradecimiento  de  los  que  se 
han  de  gobernar  por  ellas ;  en  tanto  grado, que  ea 
pocas  cosas  (y  por  ventura  en  ninguna)  muestra 
el  principe  igualmente  el  amor  que  tiene  a  sus  es« 
tados ,  como  en  cuidar  de  la  crianza  y  costumbres 
del  que  les  ha  de  dar  por  señor. 

,,  A  que  se  llega  otra  razón  ^  no  menos  eficaz : 
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y  nace  de  la  reputación  que  los  hechos  del  nuevo 
rey  grangean  á  los  huesos  del  difunto  ^  y  de  la  san- 
ta  paz  que  la  memoria  de  todos  Jes  causan  quando 
le  ven  encaminar  á  los  mismos  fines  que  él  preten* 
dio  con  tanta  igualdad, que  no  se  echa  de  ver  la 
mudanza  en  mas  que  en  ser  diferentes  las  puertas 
á  que  llaman  los  vasallos ,  y  otras  las  manos  en  que  • 
ven  librado  su  consuelo, 

•       XVII 

,,  Mayor  será  el  amparo  que  tegan  los  pueblos 
en  el  principe  christiano ,  que  en  el  infiel.  Porque, 
esperando  aquel  el  premio  de  su  administración  en 
la  otra  vida ;  de  necesidad  se  ha  de  mostrar  mas  pa* 
dre  que  señor  en  esta ;  y  sus  vasallos  han  de  vivir 
á  sombra  de  su  grandeza ,  como  detrás  de  altos  tor- 
reones :  piedad  agena  de  gobernadores  gentiles,  que 
librándolo  todo  aqui ,  atienden  menos  á  defender 
que  á  desollar  el  ganado, 

,,  Asi  leemos,  que  faltando  al  pueblo  de  Dios 
aquel  santo  rey  Josías ,  debaxo  de  cuya  protección 
se  liabia  prometido  seguridad  entre  las  gentes ;  hi- 
20  tan  desconsoladas  endechas, que  le  pareció  que 
le  habian  arrancado  el  aliento  de  la  boca,  y  el  espí- 
ritu de  las  carnes.  Quitado ,  pues ,  aquel  gran  fre- 
no, los  enemigos  de  la  patria  con  guerra,  la  gente 
facinerosa  con  sediciones  la  turbarán  y  traerán  en 
perpetuos  sobresaltos :  como  se  e^cperimentó  en  la 
muerte  de  Judas  Macabéo ,  que  sirvió  de  i:eclam« 
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á  todos  los  malhechores, paraquc  se  juntasen, pen* 
sando  acabar  con  lá  gente  escogida  de  Dios; y  de 
que Bachides, enemigo  déla  nación , cobrase  mas 
orguUosas  confianzas, con  gran  turbación  y  descon- 
suelo de  los  buenos  y  virtuosos  ciudadanos. 

XVIII 

„  Siempre  los  magistrados  infieles ,  fiados  en  la 
potencia, tratan  al  pueblo  sin  piedad ;  y  sin  embar« 
go  quieren  ser  lisonjeados  con  título  de  bienhecho* 
res, que  es  la  mayor  tiranía *de  todas . «  • 

„  Quanto  mas  baxa  es  la  adulación  que  procu- 
ran, tanto  mayor  es  el  aborrecimiento  que  grangean: 
porque  es  natural  cosa  aborrecer  al  que  lisonjea* 
mos,como  á  quien  oprime  por  potencia  nuestra  li- 
bertad, y  nos  obliga  á  hablar  contra  lo  que  senti- 
mos. 

XIX 

,,  Quien  volviere  los  t>jos  á  lo  mucho  que  obró 
el  pueblo  de  Dios  en  la  vida  de  su  gran  gobernador 
y  profeta  Moysén, y  le  viere  sin  pensar  muerto  en 
la  cumbre  de  un  monte, al  tiempo  que  mayor  ne- 
cesidad tenia  del ,  y  quando  mas  era  menester  su 
determinación  y  grande  esfuerzo  ;  necesariamente 
temerá  el  fin  de  la  jornada,  y  juzgará  por  miserable 
y  mil  veces  desgraciada  aquella  gente, á  quien  solo 
habia  servido  la  valentía  del  gran  ministro  de  po- 
nerla á  vista  del  peligro, y  dexarla  al  enemigo  en 
las  manos. 
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,y  Más  en  esa  mesma  ocasiún  levantó  Dios  con 
igual  lozanía  el  brazo  de  Josué,  y  le  prometió  que 
coBcluiria  el  viage  felicisimainente ;  sin  que  se  sin* 
tiese  en  nada  la  falta  del  principe  difunto.  Porque 
echen  de  ver  los  reyes  chrlstianos^que  sus  reynos 
dependen  de  un  gobierno  inmortal ,  y  de  una  astu- 
cia superior,  que  no  se  acaba  con  sus  vidas,  y  sepan 
reconocer  en  sus  acciones  á  guien  tienen  por  autor 
de  sus  conquistas ;  y  los  pueblos  miserables ,  desti- 
tuidos del  consuelo  y' abrigo  de  sus  principes ,  en- 
tiendan que  quando  mas  cerradas  vieren  las  puer- 
tas al  remedio,  se  las  abrirá  Dios,  que  trae  las  llaves 
de  la  vida  y  la  muerte  en  sus  manos. 

XX 

„  Siendo  inmortal  el  brazo  de  Diüs,  justamen- 
te esperan  los  reynos  igual  protección  en  todos  es« 
tados :  y  viene  á  importar  poco,  que  el  gobierno 
temporal  esté  en  unas  manos  ó  en  otras, si  la  asis- 
tencia del  Eterno  es  la  misma  con  este  y  con  aquel. 
De  que  deben  inferir  los  buenos  principes ,  que  se 
han  de  hacer  menos  parte  en  la  conservación  de  sus 
estados ,  de  la  que  les  hacen  los  que ,  pretendiéndo- 
les grangear  para  sus  medras  ^  los  desvanecen  con 
lisonjasy  encarecimientos;  teniendo  por  baxezalos 
títulos  antiguos  de  pastores  del  pueblo, y  padres 
de  la  patria ,  llamándoles  ya  ángeles, ya  dioses, ya 
elecciones  venidas  del  cielo,  con  que  estragan  la  loa 
de  la  virtud, y  la  enflaquecen  el  crédito. 
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XXI 

„  Traerá  el  principe  christiano  i  la  memoria 
los  reyes  antiguos  que  son  celebrados  en  las  histo« 
rías  humanas  y  divinas  ^  ya  de  valerosos,  ya  de  san- 
tos,  ya  de  grandes  soldados,  ya  de  zelosos  de  admí* 
DfStrar  justicia  :  que  fué  el  medio  de  qiie  se  valió 
Nesior  con  Achiles  y  Agamemnon,  alegándoles  he« 
cfaos  de  príncipes  tenidos  generalmente  por  mejo- 
res que  ellos.  Surque,  como  dice  S.  Gregorio » los 
soberbios  no  suelen  advertir  en  los  que  valen  ñus, 
por  no  desragauarse;siap  en  los  que  son  menos,  pa« 
ra  engreírse. 

XXII 

,,  Muchas  veces  el  príncipe  justo  disimula  los 
delitos  de  los  malos,  no  porque  consienta  en  su  ini- 
quidad;  sino  por  esperar  á  la  corrección  tiempo  le« 
gítimo,y  ocasión  oportuna  para  la  enmiéndalo  pa* 
ra  el  m^stigo.  Y  Roboám  se  perdió  por  quererse 
mostrar  severo  antes  de.  tiempo, y  echar  mano  del 
rigor  primero  que  del  halago.  Y  no  es  maravilla 
que  quien  con  tan  diferente  principio  entró  á  rey« 
fiar ,  tubiese  tan  otro  suceso. 

„  Suelen  lot  principes  con  la  ancianidad  del  im« 
perio  ser  mas  resueltos  en  lo  que  desean,  como  di- 
20  Tácito.  Pero  en  el  principio  del  gobierno  sería 
gran  temeridad  no  entrar  tentando.  La  naturaleza 
eria  las  cosas  humildes  en  sus  principios  \  y  no  hay 
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criatura  tan  insoIente,que  no  guarde  el  respeto  á 
sus  edades. 

„  No  es  justo  que  tenga  el  temor  la  primera 
parte  en  el  gobierno ;  y  vendríala  á  tener , sí  el  ri- 
gor no  cediese  en  los  primeros  dias  al  agrado. 

XXIII 

„  Una  de  las  partes  principales  del  gobierno  es 
saber  permitir  :  que  pierde  tiempo, y  trabaxa  en 
vano  y  el  que  se  promete  no  dexar  nada  por  reme- 
diar • .  .  £s  engaño  pensar  que  en  Mfandes  cuerpos 
se  han  de  atajar  todos  los  achaques.  Muchos  se  li- 
bran de  la  pena  de  la  ley,  pero' ninguno  del  miedo, 
decia  Séneca  :  claro  argumento  de  que  es  mas  que 
de  hombres  desquitarlo  todo. 

„  El  gobernador  christiana  se  debe  parecer  al 
buen  padre  de  familias,^ que 'lío. ha  de  ser  curioso 
invcstigador*de  lo  que  hacen  los^riados, y  mucho 
menos  preciarse  de  sobrestante  importuno  de  sus 
obra&i  como  hacía  el  marido  de  Judith,<que  vino 
á  morir  á  manos  db  su  cuidado j  antes  ha  <ie  irolver 
la  cabcza-deiñdustriaparaque  respiren,  y  aun  au- 
sentarse á  Vatos  paraque  par^n  en  la  labor . , . 

„  No  se  dará  el  buen  gobernador  por  entendi- 
do de  todos  los  desójsdenes  que  llegare  á  averiguar: 
porque  sé  pierde  reputación  en  no  los  remediar , 
advirtíéndolos.  Hay  algunos  vicios  (como  dixo  Ti- 
berio) mas  poderosos  que  las  fuerzas  de  los  princi- 
pes ;  y  querérseles  oponer  de  firme,  no  serviría  sino 
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de  descubrir  la  cortedad  del  poder. 

XXIV 

,,  Se  engañan  torpemeate  los  reynos  que  no  po- 
nen el  primer  estudio  en  grangear  á  Dios,  fiados  de 
h  grandeza  de  su  poder ,  copia  de  riquezas ,  y  so* 
bra  de  amigos ,  de  que  se  prometen  seguridad  en 
el  estado  temporal. 

ff  Para  confusión  suya  basta  el  desengaño  de  la 
república  de  Tiro^truya  soberbia  de  edificios ,  costa 
de  trages » bizarría  de  galas ,  abundancia  de  merca- 
durias , riqueza  de  ferias, sabiduría  de  consejeros^ 
destreza  de  gobernadores,  valentía  de  soldados,  pre« 
vención  de  armas, concurso  de  amigos , cuenta  el 
profeta  Ezechiel  muy  por  extenso.  Y  porque  no 
cuidó  de  reconocer  í  Dios  por  autor  de  todas  sui 
medras,  se  volvió  en  humo  y  ceniza  aquella  gloria, 
sin  que  quedase  memoria  de  ella,  sino  para  acordar 
á  los  hombres  el  fin  de  los  desvanecimientes  mun- 
danos ,  y  enseñarles  á  creer  que  no  hay  estado  tan 
seguro ,  que  no  peligre  despreciando  la  virtud. 

XXV 

„  La  sombra  de  tos  principes  ha  de  ser  arca  de 
refugio  en  que  se  amparen  los  miserables  (subdi- 
tos del  confederado  prófugos)  }  y  negar  este  abri» 
go  á  los  afligidos  seria  inducirles  4  desesperación ; 
y  no  podria  un  rey ,  sin  gran  quiebra  de  su  repu- 
tación,  volver  al  agua  al  que  echo  í  sus  puertas  el 
naufragio.  Cortarle  la  cabeza  habiéndose  ido  á  fa^ 
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vorcccrsc  de  él, siria  la  fiereza  dcPtolomco,qüc,sc 
la  cortó  á  Ponipeyo  por  lisonjear  á  Julio  César. 
Entregarle  á  su  señor  natural ,  que  se  la  h^  de  qui- 
tar luego ;  no  se  podría  hacer ,  sin  faltar  á  la  fé  que 
%c  debe  al  que  hizo  confianza  de  su  vida.  Echarle 
de  su  tierra , pareceria  inhumanidad, agena  de  la 
grandeza  de  un  rey,  de  cuya  presencia  nadie  ha  de 
salir  desconsolado. 

„  La  naturaleza  fundó  los  altos  montes  para  es* 
condrijo  de  miserables  ,que  llevan  jugada  la  vida, 
y  huyendo  xle  toda  la  justicia  de  la  tierra ,  se  gua* 
recen  entre  sus  peñascos.  Finalmente  ^  algún  lugar 
¿agrado  ha  de  quedar  adonde  puedan  estos  volver 
los  ojos, y  algún  altar  de  que  se  puedan  asir, como 
hacía  Joab  para  declinar  la  ira  :  porque ,  si  donde 
quiera  que  acudieren,  han  de  hallar  las  puntas  agu^ 
das ,  vendrán  á  caer  en  el  despecho  de  Cájfn ,  que 
aun  en  el  primer  parricidio  le  pareció  á  Dios  digno 
de  remedio. 

XXVI 

„  De  Hércules  y  Theseo  (dice  Tülio)  que  no 
domaran  los  monstruos  que  domaron, si  se  dexáran 
llevar  ¿d  enojo, y  no  le  hicieran  estar  i  raya  con 
la  consideración  ;  porque  la  valentía  enojada  llega 
i  ser  rabiosa ,  y  la  ira  de  suyo  es  madre  de  la  li  vi « 
andad  ;  y  no  es  fortaleza  la  que  no  tiene  tiento  ni 
entra  en  campo  socorrida  de  la  razón. 


XXVXI 

„  Aquella  república  se  debe  tener  por  dichosa 
en  que  d  rey  es  obediente  á  la  ley  de  Dios,  los  ma- 
gistrados al  rey, los  particulai'es  i  entrambos, loí 
hijos  á  los  padres  Jos  esclavos  a  los  señores :  y  es« 
trechados  todos  entre  si  con  vínculo  de  buena  amis* 
tad, gozan  de  la  dalzura  de  la  paz  y  tranquilidad 
de  espíritu ,  sin  temores  ni  sobresaltos.  Por  donde 
es  tan  alabado  en  la  Escritura  d  estado  del  pueblo 
hebreo  en  tiempo  de  Salomón, en  que  cada  uno  se 
salla  con  fiadamente  á  tomar  el  sol  debaxo  de  su  vi- 
ña y  de  su  higuera. 

XXVIIX 

f.  La  frontera  de  la  república  bien  ordenada  es 
la  justicia, como  dixo  Pompcyo  al  Rey  de  los  par- 
thos ;  y  no  la  punta  de  la  lanza ,  como  decia  el  Rey 
Agesiláó.  Si  sé  desea  por  engrandecer  el  estado,.  vi¿- 
nese  ¿  caer  en  las  manos  de  la  codicia  :  hidropesía 
insaciable ,  en  que  quanto  nías  se  bebe ,  mas  se  en- 
cieodc  la.  sed.  Como  sucedió  á  Roma, que  imp^ 
ciento  de  ver  señorío  en  otras  manos ,  llegó  á  invi- 
diarlo  aun  en  las  suyas  ;  y  no  pudiendo  sufrir  i 
dtros  con  imperio,  después  de  habérselo  quitado  á 
África  y  Grecia  y  á  otras  provincias, no  se  pudo 
sufrir  á  sí  mesma,  y  su  grandeza  la  hizo  rebentar. 
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I 
XXIX 

yy  No  hay  medio  mas  seguro  para  contener  un 
pueblo  en  los  términos  del  honor  y  de  la  modestia, 
que  el  temor  de  un  enemigo  guerrero.  Nunca  los 
romanos  fueron  mas  valerosos ,  ni  los  subditos  mas 
obedientes  á  los  magistrados, ni  los  magistrados  á 
las  leyes;  que  quando  Pirrho  en  un  tiempo,  y  Aní* 
bal  en  otro ,  llegaron  á  las  puertas  de  Roma.  Des- 
pués que  Pcrsco  y  'Antíoco  fueron  vencidos,  y  los 
romanos  quedaron  sin  enemigo  poderoso  ;  comen* 
zaron  á  crecer  los  vicios ,  y  el  pueblo  se  deslizó  en 
deley tes  y  superfluidades ,  que  estragaran  las  bue- 
nas costumbres, y  escurccicron  el  resplandor  de  la 
virtud  antigua. 

XXX 

„  Estando  toda  la  ciudad  de  Ninive  conmovida 
á  grandes  significaciones  de  dolor  por  la  brevedad 
de  su  fin ,  que  les  habia  denunciada  el  profeta  Jo« 
nás  para  de  allí  á  quarenta  dias,solo  el  Rey  lo  ig- 
noraba/hasta  que  fueron  tantos  los  clamores  del 
pueblo, que  no  se  le  pudo  encubrir  mas. 

„  Es  grande  el  cuidado  de  la  adulación  en  que 
la  verdad  no  gane  la  puerta.  Y  los  que  viven  de 
sazonar  el  gusto  á  los  reyes ,  qucrrian  que  todos  se 
conformasen  con  su  Ienguage,como  hacía  el  criado 
del  Rey  Acab,  que  persuadia  á  Michéas,que  no  zo* 
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zohrise  al  Rey  el  contentaron  que  le  tenía  la  lison- 
ja de  los  profetas  falsos^  y  que  le  dixese  otro  tanto 
como  ellos  le  habían,  dicho  :x:omo  si  la. voluntad  tu« 
bieseal  entendimiento  debaxo  de  llavero  la  ver- 
dad  fuera  la  regla  de  Lesbos  ,quej, como  dice  Aris- 
tóteles.se  doblaba.hasta  quadrar  con  la  piedra  que 
labraba  el  oficial. 
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EZ  JP.  MARTIíT  DE  KOA. 

i^UE  la  nobilísima  ciudad  de  Córdoba  patria  del 
P.Martin  de  Roa,  donde  tomó  el  hábito  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús ,  y  en  su  mismo  colegio  fué  cátedra* 
tico  de  rhetórica ,  y  de  teología.  Después  de  haber 
desempeñado  en  varios  colegios  de  su  Orden  el  em« 
pleo  de  rector; fué  últimamente  promovido  á  pro* 
vincial  de  Andalucía ,  y  procurador  general  de  su 
inisma  provincia  en  la  corte  de  Koma.  Restituido 
á  España ,  terminó  sus  dias  en  el  año  1637  retira- 
do  á  su  colegio  de  Montilla  en  el  obispado  de  Cór^' 
doba.  La  reputación  y  gran  renombre  que  habia  ad« 
quirido  en  vida ,  por  su  vasta  erudición ,  variedad 
de  estudios  y  aventajada  eloqüencia,se  ha  después 
de  su  muerte  perpetuamente  conservado  en  sus  es* 
critos,que  habian  visto  la  publica  luz  succesiva- 
mente. 

Las  obras  en  prosa  vulgar  que  escribió,  y  debe^* 
mos  mirar  como  testimonios  de  la  pureza, hermo^ 
sura, y  elegancia  de  la  buena  elocución  castellana» 
son  :  El  Estado  de  los  bienaventurados  en  el  cielo , 
de  los  niños  en  el  limbo  &c, impresa  en  Sevilla  fn 
8.^  en  1624  =  Ecija  y  sus  Sanths^su  antigüedad 
eclesiástica  y  secular  en  4.^  ,  impresión  también  de 
Sevilla  de  i62g.^Viday  maravillosas  virtudes  df 
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D(»íd  Sancha  Carrilh  tn  fo}«  impresioü  &t  Sevilha 
de  161 5,  en  cuya  obra  anda  unida  la  Vidayhi^lm 
dfi  Doña  Ana  Ponct  de  León  Duquesa  de  Feria; 

De  esta  ultima  obra  solamente  he  escogido  al- 
gunos fragmentos  y  rasgos  eloqüentes^por  conside- 
rarla la  mas  excelente  composición  del  P.  Roa ,  así 
con  respecto  ¿  la  buena  casta  y  lustre  de  la  dicción» 
como  á  la  limpieza  y  cultura  de  la  frase  castellana^ 
sin  qiie  por  esto  pretenda  yo  juzgarla  esenta  de  al- 
gunos defectos  que  anunciaban  ya  la  próxima  ¿po- 
ca de  la  corrupción  del  buen  gusto. 

No  hay, absolutamente  hablando » igualdad  de 
estilo  en  toda  la  obra  «aunque  la  hay  en  su  mane^ 
ra  y  lenguage.  Sírvese  á  las  veces  de  número  ora- 
torio y  de  todos  los  arreos  de  la  amplificación;  mis 
luego  se  recoge  á  una  concisión  extraordinaria  cor- 
tada con  sentencias  que  obscurecen  el  sentido  de  las 
frases.  En  algunas  partes  se  excede  en  el  uso  délas 
metáforas ,  y  en  los  ámbitos  de  las  alegorías  ;  pero 
se  le  debe  perdonar  este  abuso ,  por  la  grandeza  y 
belleza  de  las  imágenes.  En  otras  juega  con  ]o  equí- 
voco de  Jas  palabras ,  y  gracia  de  las  paranomásias^ 
más  no  fastidian^  como  en  otros  escritores^  la  repeti- 
ción ni  et  sonsonete  de  las  voces.  Tampoco  se  olvi- 
da del  saborete  pueril  de  los  antítesis  ,.por  los  que 
se  comían  los  dedos,  no  los  niños, sino  los  hombres 
mas  graves^ y  los  escritores  mas  serios  de  los  reyna«! 
dos. siguientes:  como, por  cxem|>lo, aquello  tan co* 
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miin  y  trivial  dt:]o presente  y  \o  futuro^ Se nateir 
y  morir  f  de  causayefecto^át  sol  y  tinieblas^dcprin. 
eipiosyjinesydt  oro  y  hierro^  dei  bronce  y  cera^dt  /íi- 
¿es y  sombras^Süc. 

Se  descubre  en  los  parageidande qtieria  ser  flo^ 
rido  brillante  y  culto, el  gusto  de  los  imitadores 
de  Séneca ,  cuyo  exempla  empezaba  ya  entonces  á 
ganar  la  juventud^ansiosa  de  decir  grandes  cosas 
con  pequeñas  y  aguda$;frases..  Y  si  bien  se  traslu* 
ce  algún  esmero  en  ellas,  siempre  agradan  por  el 
buen  aspecto  (juc  les.da  su  elegante  y  puro  lengua- 

ge- 

Sin  embargo  famas  mezcla  lo  sublime  con  lo  ba- 

xo  ,y  lo  noble  con  lo*  vulgar.  Su  estilo  por  lo  ge* 
neral  es  mágestuosd  y  nervioso^,  enriquecido  casi 
siempre  de  términos  propios  y  escogidos ,  de  una 
expresión  elevada  y  grave, llena: de* pensamientos 
sólidos  y  exquisítos,expresadb&  con  una  noble  pre* 
cisión  ;  cálidad.poco  conocida^  en  este  linage  de  es- 
critos devotos  ,1a.  qual  debian  haber  imitado  todos 
los  que  conss^rapon  su  pluma  á  la  historia  de  los 
santos,y  álavida  de  los  siervos  de  Dios ,  escritas 
comunmtnte  sin  este  tino,  moderación,  y  dignidad. 
A  pesar  de  los  defectos  de.  aquella  edad, y  de 
los  vicios  de  los  modelos  que:  se  escsogian;  es  cierto 
que  el  P.  Roa  ,.q^uanpda  se  socorría  del  caudal  pro- 
pio de  su  ingenio,  y  no  buscaba  auxilios  prestados, 
no  cedió  ventaja  á  autor  alguno  de  su  tiempo:  pues 
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lo  bueno  que  hay  en  sus  escritos  ninguno  hasta 
hoy  lo  ha  dicho  mejor.  Su  locución  es  limpia  y 
tersa, sin  los  resabios  ni  afectación  de  rancia }  antes 
conserva  un  sabor  fresca  y  reciente  ^  que  apenas  se 
encuentra  en  otro  libro  de  tanta  antigüedad.  Por 
manera^  que  en  lo  que  se  llama  lenguage  castella- 
no» era  maestro  consumado.  Y  si  por  la  colocación 
y  simetría ,  digámoslo  asi ,  de  algunas  cláusulas ,  se 
descubre  algún  estadio  en  la  oración ;  también  po- 
demos decir,  que  la  delicadeza  de  algunos  pensami-  t 
entos,y  la  feííz  elección  de  las  voces  hacen  poco 
perceptible  este  artificio. 

I. 

£n  la  dedicatoria  de  la  vida  de  Doña  Sancha  Car- 
rillo al  Marqués  de  Guadalcázar ,  virey  y  capitán 
general  de  las  provincias  de  Nueva  España ,  le  di** 
ce  el  autor  lo  siguiente. 


„  Hemos,  escrito  hasta  aqui  las  vidas  de  los  va- 
rones insignes  de  Cordobana  quien  la  sangre  der- 
ramada por  Christo  dio  calidad  y  nombre  de  már- 
tires ,  y  la  antigüedad  y  consentimiento  de  la  igle- 
sia romana,  universal  y  única  maestra  de  la  verdad, 
añadió  autoridad  y  veneración  :  de  aqui  adelante 
las  de  algunas  ilustres  hembras  dignas  de  la  luz  de 
la  historia ,  pues  lo  son  del  número  de  los  que  ilus- 
traron su  patria  con  los  grandes  merecimientos  de 
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SU  santa  vida  y  heroycas  obras:  acuerdo»  si  bien 
acertado ,  mas  provechoso, 

„  Veremos  que,  ni  está  hoy  menos  poderosa  la 
mano  del  Señor ,  ni  menos  liberal  su  misericordia » 
para  sacar  de  las  piedras  de  nuestros  corazones  hi- 
jos de  Abrahám  en  la  fé,  probada  en  milagrosos  he- 
jchos .  • .  No  aspiramos  á  la  grandeza  de  lo  que  con 
admiración  respetamos :  porque  suspiramos  por  lo 
que^ miran  los  ojos, y  vase  tras  ellos  el  corazón.  Lo 
que  ellos  no  alcanzan ,  no  sigue  el  otro :  quedámo* 
nos  en  las  baxezas  de  lo  que  vemos,  atentos  á  núes- 
tra  poquedad,  sin  correr  al  alcance  de  lo  que  cree^ 
mos.  No  hieren  los  lados  de  nuestros  deseos  exem* 
píos  pasados^  aunque  domésticos  y  crecidos  de  mar- 
ca ;  porque  nos  parecen  mayores  de  nuestro  talle» 
y  miranios  á  sus  autores  como  á  gigantes  :  estatu- 
ra que  no  cabrá  en  nuestros  cuerpos.  Triunfanios 
con  que ,  ni  hace  á  los  niños  el  calzado  de  Hércu* 
les  ;  ni  á  David,  aunque  tan  animoso ,  las  armas  de 
Saúl : como, si  el  dedo  de  Dios,  que  á  nuestros  ma- 
yores hizo  grandes, no  pudiera^  crecer  nuestra  pe^- 
quenez,  ó  tubieramos  nosotros  presas  las  manos  pa- 
ra no  cruxir  la  honda ,  y  quitar  la  espada,  al  gigan- 
te,  y  aun  la  cabeza.  ¿  Quién  verá  el  esfuerzo,  no  di- 
go de  hombres  sino  de  hembras, no  de  mugeres  si*- 
no  de  niñas, con  que  triunfaron,  de  sí  primero, y 
después  del  mundo  y  del  demonio,  que  no  se  aver- 
güenze de  su  cobardía  ?  y  vestido  de  generoso  co« 
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i«gc,como  caballero  de  Christo,con  la  espada  de 
sn  palabra  y  escudo  de  la  fe ,  pelee  sus  batallas  ,7 
baga  guerra  á  sus  dema^s,  hasta  vencerse  y  coro» 
Darse  en  su  compañía  ? 

p^  I  Quién  conociólo  quien  oyó  de  Doña  San* 
cha  Carrillo 9 doncella  mas  celestial  que  humana» 
aquella  de  la  fama  de  los  siglos  vecinos  al  nuestro^ 
la  flor  de  la  nobleza  y  hermosura  de  Andalucía  ,el 
lustre  y  honra  de  la  nobilísima  casa  de  Córdoba 
y  Guadalcázar, espejo  clarisimo  de  toda  vii^tud  y 
santidad ;  que  si  vuelva  á  ella  los  ojos  ¿  no  sienta  al- 
borozarjsele  el  ánimo?  y  asegurado  de  ló  mucho 
que  puede  y  obra  la  divina  gracia  en  la  flaquezn 
humana  ¿no  se  prometa  de  ella  grandes  empresas, 
y  se  disponga  para  seguirla^? .  • . 

„  Vuelvo  á  V.  E.  lo  que  recibí  de  su  casa,  no 
mejorado  (que  no  pudo  igualar  el  caudal  de  la  mia 
al  sugeto  que  se  propuso)  sdno  .dispuesto  ^par^que 
de  mejor  pluma  reciba  el  lustre  que  no  pudieron 
darle  mis  manos»  No  por  eso  pequeño ,  porque  yo 
no.pude  engrandecerlo  ;  que  su  grandeza  en  el  ta« 
maño  está  de  las  obras  de  esta  señora « no  en  el  de 
las  palabras  de  nadie :  que  quando  mas  se  alarguen, 
so  encarecerán  lo  que  por  sí  es  tan  precioso  ( ni  da« 
rán  i  olor ,  que  no  sea  menos  que  la  luz  de  su  exce- 
lente vida.  Esta  suplico  a  V.  E*  tenga  por  espejo 
de  la  suya :  y  como  ha  comenzado  á  merecer  por  su 
plBisona^y  acrecentar  su  casa  coa  nuevos  títulos;  asi 
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también  prosiga. en  dar  á  conocer  los  méritos  coa 
que  los  ganó  en  sus  hechos.  No  porque  sufra  el  es- 
tado de  V!E«  la  estrecha  imitación  de  vida  tan  retí* 
rada ,  sino  porque  en  ella  hallará  exemplo  de  la  no- 
bleza christiañai  y  del  valor  que  pide  el  cumplinii- 
ento  de  sus  obligaciones  :  que  como  del  sol  cada 
uno  toma  la  luz  según  el  grado  de  su  vista  y  la  ca- 
pacidad del  lugar  donde  la  recibe ;  así  dé  la  imita- 
ción de  los  santos  debemos  valernbs ,  según  el  esta* 
do  de  vida  y  oficio  que  profesamos  • .  • 

II. 

£n  el  capítulo  i.^^de  la  vida  de  Doña  Sancha  des* 
cribe  el  autor  las  calidades  y  circi^nstancías  del  na^ 
cimiento  y  niñez  de  esta  insigne  y  virtuosa  señora. 

•  „  Nació  Doña  Sancha  Carrillo  de  ta  antigua  y 
íiobilisma  casa  de  Córdoba . . .  nobleza  bien  conoci- 
da de  todos  en  España.  Y  qu ando  le  faltara  este 
lustre  y  heredado  y  hecho  mayor  con  personas  y 
edades,  sola  esta  señora  bastara  á  darlo  á  su  linage$ 
más  juntáronse  en  ella  la  gloria  de  sus  antepasados 
y  el  rdspkndor  de  sus  costumbres.  Tanto  es  de  ma- 
yor estima ,  quaiito  es  nías  agradable  la  luz  presen- 
te que  la  pasada.  Traxo  consigo  el  abono  de  su  bue- 
tia  satigre  :  nació  con  ella  su  alabanza  :  un  mismo 
principio  tuvo  del  nacer  y  del  merecer  con  el  mun^ 
4o ;  no  por  siy$ino  por  los  suyos  •  • .  £sca  santa  doa« 
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eefla^si  bien  resplandecía  con  el  lustre  de  sns  ma- 
yores ;  representábalos  mejor  con  la  hermosura  de 
sm  virtudes :  antigua  herencia  de  esta  casa,  el  exem- 
pío  de  christiandad  •  • .  Mas,deicadoi  parte  lo  que 
tenia  común  con  los  suyos ;  sobróle  mucho  de  que 
ser  alabada  en  lo  que  tuvo  propio  de  sus  ventajas. 

„  Enriquecióla  nuestro  Señor  de  todos  los  bie- 
nes que  reparte  la  naturaleza, y  apetecen  y  admi- 
ran los  hombres :  paraque  tubiese  mucho  que  darle 
quando  éi  lo  pidiese ,  y  pudiese  hacerlo  precioso 
menospreciándolo.  £ra  grande  su  liermosu'ra ,  rara 
por  todo'extremo  :  gentileza  y  talle  de  los  mas  en- 
vidiados i  rara  su  discreción  ;  su  donayre  y  su  agra- 
do,  mu  y  fuera  y  sobre  todo  lo  que  se  conoda  por 
voto  de  todos  :  semblante  alegre, mirar  ¿uave,ha<> 
blar  dulce  ^gallardo  brio :  tan  honesto  todo  como 
agradable^  Y  hallábase  junto  en  ella  lo  que  se  loa- 
ba esparcido  «n  muchas :  era  entre  todas,  lo  que  la 
primavera  entre  las  demás  partes  del  año.  Todas  es* 
tas  prendas  tan  conodd;»  eran ,  que  ni.4^^^  ^^  U' 
sonja  de  celebrarlas,  ni  de  estimarlas  su- vanidad.  £$ 
esta  sombra  de  la  hermosura  como  la  demasía  de 
las  riquezas. 

y,  Crióse  con  este  brio;  si  bien  honesta ; aleota* 
da  :  llena  de  pensamientos  de  grandeza ,  iguales  a 
sus  prendas.  Desperrátjalos.no  menos  el  aplauso 
comunique  las  esperanzas  y  deseos  de  los  suyos: 
encaminados^  y  encaminándola  todos»  i  pcetensiones 
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de  estima,  de  interés  y  privanza.  Llevábase  los  ojos 
de  todos  y  y  de  aquellos  mas  que  podían  apetecerla 
para  honra  de  su  casa  en  la  sucesión  de  herederos,  y 
para  consuelo  de  la  vida  conyugal  en  tal  compañía* 

III. 

En  el  capítulo  segundo  del  primer  libro ,  en  que 
refiere  la  maravillosa  conversión  de  Doña  Sancha 
por  medio  de  la  eficacia  y  zelo  del  V.  M.  Juan  de 
Avila,  pone  en  boca  de  aquel  apostólico  varón  este 
razonamiento  dirigido  á  su  penitenta ,  que  se  le  ha« 
bia  presentado  con  gran  pompa  y  muchas  galas. 


'  ,^  Mucho  me  lastima ,  señora ,  ver  tan  malogra* 
das  las  buenas  prendas  que  nuestro  Señor  puso  en 
vm.  Si  conoce  su  calidad ,  la  nobleza  de  su  sangre  , 
si  el  lustre  de  su  casa ,  si  se  ha  pagado  de.  su  her-. 
mosurayde  su  entendimiento ., de  su  discreción  ¿de 
quién  fia  tantas  grandezas?  quéexemplo  hace  da 
tantas  ventajase  á  quién  sirve  con  ella^  ¿Y  cabe  en 
su  seso  aventurarse  y  aventurarlas  tan  sin  consejo  ? 
Al  mundo  hace  dueño  de  lo  que  debiera  ser  esclavo; 
y  pone  sobre  su  cabeza  a  quien  le  respetara  si  le  pu- 
siera  debaxo  de  sus  píes. , .  Engañador  es,  fingir  sa« 
be ;  cumplir  no  sabe,  ni  aun  durar  en  el  fingímLen* 
to.  No  escuche  sus  lisonjas,  que  para  aborrecerlas 
el  nombre  les  basta, condenado  de  quantos  las  gus* 
taron  y  las  conocen :  que  í  unos  despeñaron  en  su 
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perdición ,  y  á  otros  tienen  en  peligro  della.  No 
crea  vm.  á  su  hermosura,  no  al  brio  de  su  juventud» 
Flores  son :  ó  caen  con  el  dia^ó  el  tiempo  las  coge, 
ó  las  marchita  la  enfermedad ...  La  vida ,  dudoso 
bien  es  y  fugitivo :  rocío  que  en  breve  se  seca :  ma« 
rea, que  si  un  poco  recrea ,  poco  dura.  Pues  ya  las 
esperanzas  ¿que  largas?  qué  inciertas?  qué  vanas? 
Y  quando  llegaren  í  colmo  ¿qué  hartura,  ó  qué  sa- 
tisfacción podrán  dar  cosas  que  acaban  primero  que 
nosotros, ó  con  nosotros?  O!  vanidades, que  tan  pe- 
ligrosamente lisonjeáis  á  los  miserables  I  .  •  •  No  la 
engañen  aquel  lustre  de  la  corte ,  ni  aquel  resplan- 
dor y  grandezas  que  acompañan  á  los  poderosos ; 
que  no  por  eso  son  ellos  mas  bienaventurados  y  di- 
chosos que  sanos  aquellos  cuya  fiebre  y  gota  des* 
cansa  en  lecho  de  marfil  ó  de  plata,<:ubierto  de  te- 
las ó  grana.  Quando  en  las  comedias  vemos  al  vi- 
llano representando  persona  de  rey ,  vestido  de  seda 
y  oro ;  vérnoslo ,  pero  no  le  envidiamos ,  porque  sa- 
bemos la  pobreza  que  está  debaxo  la  hermosura  do 
aquel  vestido.  Lo  mismo  piense  de  los  que  admira 
el  mundo  por  sus  grandezas ;  en  cuyos  pechos^,si 
pudiesen  abrirse,  podrian  verse  los  tormentos  y  car- 
niceria  que  los  escarpia.  Porque  ,  como  el  azote  al 
cuerpo;  asi  la  crueldad, los  antojos, sus  codicias, 
sus  pretensiones  les  despedazan  el  ánim6.  Ríen  ellos 
muchas  veces, más  i^o  de  veras  ;  gózanse,más  de 
falso :  no  mas  cierto  que  los  condenados  á  muerte^ 
TOJf.  IV.  a 
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presos  en  la  carecí  ^pí^ns»  jugando  eaganáriei y 
Dunca  se  engañan*  Tienen  sellada  en  el  corazón 
aquel  temor  de  la  -mueres ,  y  no  se  les^  cae  de  los 
ojos  la  imagen  della « « , 

IV. 

JbiN  el  capítulo  VI  se  habda  de  cómo  consagró  i 
Dios  su  virginidad  esta  ilustre  ^sierra  suya^y  de  los 
medios  de  momficacion  y  penítcnda  que  escogió 
para  conservarla. 


II  Para  obUgir  í  nuestrp  Señor  con  lo  que  mas 
salua  que  k  agradaba;  hÍ2ole  promesa  de  no  admi- 
tir otro  niiTgtio4(^>oso  en  la  tierra^ ni  servir  á  otro 
señor,  ni  llamar  i  otra  psire,  sino  soio  á  su  Mages- 
tad.  Consagróse  luego  a>n  voto  de,  perpetua  vir- 
ginidad :  y  guardóla  en  cuerpo  y  ^n  alma^on  pu- 
reza de  ángel.  Alanzaba  de  sí  todas  las  imperfeccio- 
nes con  la  misma  fueraa  que  babia  dexado  las  oca- 
siones del  mundo.  Na  como  otras^  que  poniendo  to- 
do el  caudal  de  su  virtud  €ñ  la  honestidad ,  poco  ó 
nada  se  les  da  de  las  demás  cosas ;  acropellan  cob« 
fiadanKente  ios  mandamientos  de  Dios,cionceatas  de 
guardar  solo  este  consejo  >  y  déxanse  llevar  de  ma^ 
ellos  antojo»,  y  quieren  per  descuentx)  la  castidad « 
como  M  no  estubiercr»  calificadas  por  falcas  de  seso, 
y  despedidas  de  las  bodas^  las  que,  descuidadas  con 
tenet  lámparas  ei^  su  easa^,  ninguo  caso  hícíeroo  do 
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prevenirlas  de  olio  y  lumbre  para  salir  á  recibir  al 
esposo, 

,)  Esta  santa  doncella ,  como  antes  de  ofrecerse 
i  Dios, estudió  en  la  Vida  seglar  por  ser  la  prime- 
ra de  su  tiempo  y  ciudad  en  trage  y  aderezos  de 
su  persona  i  asi  también ,  comenzando  la  vida  espi* 
ritnal ,  trocados  los  dés¿oS  trocó  también  las  obras , 
y  trabáxó  por  extremarse  en  ios  atavios  del  alma, 
^izo  preciosa  su  virtud  con  la  santidad  de  sus  ccto- 
tumbres^y  procuró  igualarlas  todas  coil  la  gran- 
deza dé  su  propósito.  Aspiró  en  todo  á  la  perfec- 
ción con  el  ardor  que  conservó  siempre  entero  de 
su  conversión  :  y  para  alcanzarla  <  tomó  el  camino 
real  de  la  mortificación » y  corrióle  con  desuedo 
mas  que  de  varón  y  muy  fuerte. 

,^  Trató  luego  de  quebrantar  el  brio  de  su  coi- 
erpo ,  y  sujetar  la  rebeldía  de  sti  carne  $  tanto  con 
mayor  resistencia ,  quanto  vía  ser  mas  poderoso  el 
enemigo  y  mas  difícil  el  vencimiento.  No  es  tan 
peligrosa  la  guerra  que  nos  hace  la  avaricia,  ni  tan 
poderosa  la  batería  de  la  ira ,  no  nos  desvanece  tan- 
to la  soberbia,  ni  nos  hincha  tanto  la  vanagloria,  co- 
mo halaga  el  deleytesy  tanto  nos  lleva  tras  sí,  que 
mas  le  servimos  qué  le  gozamoSé  Estas  son  las  pri- 
meras y  mas  fuertes  aritias  que  el  dehionio  jue- 
ga contra  la  juventud  t  mas  dañosas ,  como  menos 
aborrecidas.  Salen  de  nuestra  aljava , y  hieren  li- 
sonjeando el  sentido ,  haciéndonos  agradable  nues- 
tra propia  muerte.  ^% 
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»,  De  los  demás  vicios  fácilmente  nos  defende- 
mos :  de  ninguno  somos  ofendidos  tan  presto  como 
destje.  Jamás  se  satisface, siempre  tiene  hambre  dé 
sí  mismo :  su  deseo  lleno  está  de  congoxas ,  su  har- 
tura de  dolor.  Los  demás  enemigos ,  mas  gallarda-* 
mente  y  con  menos  pérdida,  los  sujetamos ;  este  so- 
lo con  menos  trabaxo  nos  vence.  Traydor  es  á  su 
propio  dueño  j  ladrón  de  casa  :  dentro  vive  de  no- 
sotros mismos ,  jamás  de  nosotros  se  aparta.  Don- 
de quiera  que  vamos, nos  sigue:  en  los  yermos  mas 
desiertos,  en  las  soledades  mas  calladas,  en  las  mon- 
tañas mas  ásperas ,  entre  breñas  y  riscos ,  durmien- 
do y  velando, siempre  está  en  asechanza , siempre 
nos  hace  guerra ;  y  si  no  estamos  muy  en  los  estri- 
bos, muy  presto  nos  derriba ;  y  teniéndonos  deba* 
xo  su  lanza, hace  en  nosotros  carnicería.  Milagrosa 
fué  la  constancia  con  que  á  este  enemigo  hizo,  ros- 
tro la  casta  doncella:  milagroso  el  brio,  con  que  su- 
jetó el  de  su  carne, con  que  apagó  el  ardor  juve- 
nil ,  y  quebranto  el  orgullo  de  su  mocedad. 

,,  Valióse  primeramente  de  la  abstinencia  (mu« 
erte  del  vicio  sensual )  afligiendo  con  extraordina- 
rios ayunos  el  cuerpo,  de  suyo  flaco  y  delicado;  pa* 
raque  oprimido  él,  levantase  cabeza  el  alma»  y  pu- 
siese  debaxo  los  pies  los  enemigos  de  su  limpieza.  •  • 
Eran  sus  manjares, no  solo  templados  y  pobres, si- 
no groseros  y  viles  :  templanza  tanto  mas  admira- 
bie  en  ella ,  quanco  tenia  mas  á  mano  los  regalos  de 
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cas»  ¿c^  sus  padres  doade  moraba.  Apetecen  otros 
le  que  ni  ven ,  ni  tienen ,  ni  aun  esperan  tener  :  y 
lácense  presentes  con  la  imaginación  en  las  mesas 
reales  y  banquetes  de  los  principes,  hartando  el  pen- 
samiento si  no  la  hambre  ;  y  lo  que  con  el  cuerpo 
no  pueden ,  siguen  con  el  afecto.  Huía  esta  sierva 
de  Dios  de  lo  que  tenia  i  su  mano  y  á  su  volun- 
tad :  y  paraque  y  ni  aun  el  apetito  se  le  fuese  tras  el 
regalo,  estragábalo  con  la  mortificación  dt  cada  dia» 
y  forzábalo  á  contentarse  con  lo  que  aun  no  se  sa- 
tisfaciera la  necesidad  del  mendigo  mas  pobre* 

„  Karó  ezemplo  de  nuestro  siglo  ;  y  no  sobre- 
pujado de  muchos  de  los  pasados.  Tubieron  de  es- 
tos muchos  y  muy  iíustres  los  yermos  de  aquellas 
edades  primeras, quando  deshechos  los  cuerpos  con 
el  rigor  de  la  penitencia  ^  vivian  sus  dueños  mas  co- 
mo ángeles  que  como  hombres.  Pero ,  aventajados 
en  hallarse  fuera  de  la  ocasión;  si  bien  al  principio, 
vencedores  de  las  cosas  quando  las  dexaron^  después 
triunfadores  de  los  deseos.  Superior,  empero,  esta  es- 
posa de  Christo,  en  estar  siempre  en  medio  del  fue,- 
go  sin  quemarse, en  ocasión  sin  rendirse  á  su  fuer* 
za,y  entre  los  regalos  sin  tocarlos  ni. apetecerlos. 

V. 

JriABLANDOSE  en  el  capítulo  vii  de  ía^  rigurosa 
penitencia  y  guarda  de  sentidos  de  esta  austerisima 
doncella; después  de  referir  los  varios  modos  de  ri- 

^3 
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gor  con  que  marctücaba  su  cuerpo ;  ya  en  la  4urc* 
za  de  su  cama» ya  eu  la  asperead  de  los  cilicio^, ya 
en  la  cruddad  de  las  disciplinas ;  dice  el  autQr : 


H  Es  el  cuerpo  enemigo  disimulado  :  h^ceiios 
mil  trayciones  vendiéndonos  á  las  enfermedades  y 
males  del  alma.  Si  tiene  salud ,  hicenos  guerra  i  si 
le  falta,  aflígenos  con  tristeza.  Si  le  tratamos  coa  ri- 
gor como  á  esclavo,  desihay a, pierde  las  fuerzas, 
y  perdemos  quien  nos  ayude  ea  las  empresas  de  la 
virtud;  si  como  á  compañero , cobra  alas  y  brío, y 
no  hay  quien  nos  defienda  de  su,  tiranía.  Tratábalo 
esta  virgen, no  como  si  viviera  para  él, sino  como 
quien  no  podía  vivir  sin  él .  ^ . 

n  Si  bien  trabaxaha  en  domar  su  carne ,  mucho 
mas  velaba  sokre  la  guarda  del  corazón,  £s  él  bu* 
Hicioso  y  andariego  de  condición ,  y  sobre  todo  an- 
tojadizo :  y  la  que  i  esto  sigue,  despeñado  en  sus 
gustos.  Vásenos  de  casa  ,  quando  menos  le  damos 
puerta  y  mas  querríamos  tenerle  en  ella*  Hallá- 
rnosle ,  quando  menos  pensamos ,  azotando  calles,  en 
paseos  de  plaza ,  y  conversaciones  perdidas ;  ya  en 
el  teatro, mezclado  en  lascivos  bayles  y  feas  repre« 
sentaciones ;  ya  por  Jas  casas  de  los  vecinos, entre* 
tenido  en  vidas  agenas ,  hartando  curioso  los  ojos 
de  vistas  vedadas ,  y  cargando  tas  orejas  de  noyelas 
y  cuentos  escusados :  materia  de  vanos  y  aun  daño* 
sos  discursos  y  parlerías*  Y  quando  vuelve  á  casa. 
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viene  tan  estragado,  que  no  hay  tomar  gusto  en  co- 
sa de  provecho :  tan  derramado,  que  todo  es  cedi- 
das y  apetitos  de  lo  que  vio  y  oyó  j  todo  arreme- 
tidas á  seguirlo ,  todo  prisas  por  alcanzarlo.  Y  co- 
mo la  falta  dcUo  le  da  molestia ,  la  posesión  hastío; 
y  siempre  anda  emlo  que  no  puede  hallar ,  buscan- 
do sosiego  sin  sosegar  en  nada  ,  inquieto  y  solícito 
en  su  propio  daño. 

„  El  cuidado  de  esta  virgen  este  era  :  guardar 
5U  corazón ,  aprisionarle  dentro  en  si;i  pecho  con  las 
leyes  di vinas^ cerrarle  las  puertas  y  ventanas  de  sus 
sentidos  (caminos  reales  y  pasageros  de  los  vicios), 
para  estorbarle  las  correrías  á  las  cosas  de  fuera ; 
y  quitarle  que  no  diese  ni  recibiese  recaudos  veda- 
dos. Huía  de  ocupar  los  ojos  en  lo  que  ellos  mas 
desean» de  hermosura  y  variedad,  y  sobre  todo, de 
ver  y  de  ser  vista :  fragua  de  locas  aficiones  y  pen- 
samientos dc:fuego,en  que  se  abrasa  principalmen- 
te la  juventud  mal  advertida, recibiendo  por  los 
ojos  Jas  saetas  y  rayos  que  penetran  hasta  Jas  al- 
mas. 

,,  Son  los  ojos, intérpretes  del  ¡corazón  ;  y  tan 
dueños  de  él, que  en  las  sagradas  letras  lo  mismo 
es  agradarse  ellos  que  querer  él.  Son  lenguas  mas 
bien  habladas,  sin  tener  voz  ,que  Jas  que  la  tienen 
y  hablan:  menos  engañosas  aquellas  que  estas.  Fin- 
ge la  boca  lo  que  no  hay  en  el  corazón,  disimulan - 
se  con  ias  palabras  Ips  pensamientos  ;  y  salen  tan 
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Otros  de  lo  que  allá  son ,  que  abrazamos  por  amigos 
á  los  traedores» y  fiamos  nuestra,  vida  de  nuestra 
muerte.  Los  ojos, si  bien  mirárnosla  pesar  de  sa 
dueño  confiesan  la  verdad  ;  y  sacándole  las  colores 
al  rostro  chacen  señas  de  latraycion.  Son  ventanas 
del  alma  ^por  donde  se  derrama  ella  en  las  cosas  yi« 
sibles^y  por  donde  ellas  saltean  su  tesoro ,  y  se  apo- 
deran de  la  torre  de  su  homenage .  • .  Teníalos  la 
sierva  de  Pios  en  su  retiramicato;  ó  bien  cerrados, 
porque  no  hiciesen  estorbo  á  la  ocupación  del  alma, 
siempre  entretenida  con  Dios ;  ó  bien  levantados 
al  cielo,  fixosen  aquel  Señor ,  que  andaba  en  sus 
pasos, y  le  sacaba  el  pié  de  los  lazos  que  le  arma- 
baa  sus  enemigos.  Traíalos  fuera  de  casa,  tan  com* 
puestos  y  humildes ;  que  mostraba  bien  la  senci- 
llez y  pureza  del  alma ,  y  xomponian  á  los  ^ue  U 
miraban  • « • 

Jb-N  et  capítulo  3.®  del  libro  11 ,  donde  trata  de  la 
maravillosa  humildad  de  esta  candida  virgen ;  des* 
pues  de  haber  referido  los  favores  celestiales  que 
recibió  de  Dios ,  y  quán  poco  la  ensoberbecida,  di* 
ce  el  autor: 


,.  Todos  estos  favores ,  aunque  tan  aventajados, 
no  hicieron  mella  en  el  fundamento  de  su  humil- 
dad :  quanto  mas  eran  y  mayores  los  que  recibía, 


tanto  ma$  se  fuiK]'ab;ren  ella.  Porque, si  bien  rcco* 
nocía  las  riquezas  de  Dios  en  su  alma, y  las  esti- 
maba como  dádiva  suya  ;  no  paraba  en  lo  que  te- 
nia ,  pasaba  á  conocer  la  piadosa  mana  de  quien  le 
venia ;  y  teníase , no  por  señora,  sino  por  deposita* 
ría  de  sus  tesoros.  Bien  al  contrario  de  las  cornejas 
de  los  soberbios ,  que  no  mirando ,  como  debieran  , 
SDS  plumas  como  agenas  ;  entonces  son  escirnio  de 
todos, guando  las  despojan  sus  dueños.  Retira  Dios 
su  espiritu  del  hinchado,. porque  no  puede  reposar 
sino  en  el  humilde . .  • 

'  „  No  tenia  esta  virgen  cosa  mas  estimada  que 
h  humildad ,  ni  que  mas  amase.  Teníala  por  guar- 
da de  las  demás  virtudes :  y  decía,  que  esto  nos  ha- 
cía sobre  manera  agradables  delante  de  Dios  y  de 
los  hombres ,  ser  grandes  en  merecimientos  y  per* 
feccion  de  vida, y  en  nuestra  opinión  pequeños  y 
baxos.  Era  su  humildad  muy  de  corazón ;  no  fingi- 
da con  ademanes  de  cuerpo  y  voz ,  contrahechos  á 
posta  para  mostrarla.  Aquella  es  la  virtud ,  estotra 
la  sombra  j  aquella  la  verdad,  y  estotra  la  aparien- 
cia dcüa:  tanto  mas^  fea^  y  aborrecible, quanto  mas 
nos  vendería  que  no  tiene;  Bien  asi  como  aquellos,- 
que  convidados  con  los  oficios  y  lugares  honrados» 
porfían j  no  por  dexarlo^sino  por  ser  rogados:  que- 
riendo, como  logreros,  doblar  el  caudal  de  la  hon- 
ra, por  tenerla  y  por  querer  dcxarh.  Fingen  huir 
lo  que  mas  siguen.:  y  desdeñan  lo  que  mas  desean 
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a$ír.  Yii,  vcnciiiadc  su  fingícja  importunidad,  mí« 
ras  la  mano ,  y  no  ks  dcws  por  foeria  en  las  sqy;» 
la  honra  que  sencillamente  les  ofrecías ;  cárcprncn* 
$c  de  haberla  alargado, dan  quexas, publican  agra- 
vios; y  asi  se  querellan  de  lo  que  fingidamente  dc- 
xarón  jcomo  si  se  lo  robáran^Vicio  doblen  tanto  mas 
abominable, quanto  mas  se  viste  de  color  de  virtud, 
y  mas  quiere  ser  adorado  por  ella. 

„  Estudiaba  como  hurtarse  á  las  ocasiones  de 
vanidad ;  y  ofendíale  tanto  el  ayre  de  la  vanagloria, 
que  no  contenta  con  cerrar  las  ventanas  de  Tos  sen* 
tidos  I  cerraba  también  Us  puertas  de  su  aposento» 
sin  admitir  visita  ni  conversación ,  por  hurtarse  to- 
talmenfe  á  las  lisonjas :  sabrosa  ponzoña  de  las  aU 
mas  y  personas  espií^ituales^i  quién  mas  fácil  y  mas 
poUgrosamcuQte  derrib^i^^stas  con  su  blandura^que 
mayores  vicios  c^n  su  fuerza.  Tan  recatada  era, y 
tanto  huí^  sus^  alcanzas  y  la  opinión  de  los  hom- 
bresique  por  no  gaparja,  no  dudaba  perder  muchoi 
buenos  ratos  con  I>  ios.  Porque,  siendo  regalada  del 
muchas  veces,  coa  visitas  interiores  en  la  oración,  tan 
alumente  que  se  alexaba  de  lo%  sentidos ,.y  queda- 
ba suspensa  y  fuera  de  sí ;  quándo  se  hallaba  en  lu- 
gares públicos,  apartaba  la  atención  de  las  cosas  que 
podian  señalarla  entre  las  demás ;  y  resistia  á  los 
sentimientos  del  cielo^  taa  fuertemente,  que  le  que- 
daban quebrantados  los  huesos»  Y  decía  que  dexa* 
ba  á  Dios  por  Dios ;  esto  es,  de  gozar  sus  favores, 
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por  no  jar  escíndalo  a  neta  ¿9  tu  persona  i  h%  pe- 
queños » Q  recibir  loa  ik  1«a  May  we^s  y  mas  enten- 
didos en  semejantes  fa^re9«  Otros  t  asi  buscan  las 
alabanzas^ coma  si  so  les  dobkran  ítán  cÍQgos  »que 
aun  mirándose  j no  ven  :  tan  vanos, que  aun  vién* 
dose,  mas  creen  de  sí  i  los  otros  que  i  sí  mismos. 

,,  Sn  trato  con  iguales  y  menares,  siempre  fué 
como  de  inferior  á  todos ;  i  nadie  pesado  ni  moles^ 
to ,  intes  tan  agradable  como  httmilde » tan  discre* 
to  ctuno  espiritual^  y  con  tan  buena  gracia  y  donay^ 
renque  daba  gusto  y  precio  i  lo  quo  decía.  No  se 
vio  jamás  cosa  mas  alegre  que  su  gravedad» ni  mas 
grave  que  su  ^logiía.  Hacíalo  la  s^anta^nQ  ma^.  por 
la  dulzura  de  su  cóndicioii  natural» y  por  QxefciciQ 
de  caridad  y  humildad  con  kA  próiiwQs^fue  por 
abrir  puerta  á  h  comunicación  de  las  co^aa  del  cie^ 
k) « • .  Dó  la  nobleza  de  w  Hnage  jamás  hizo  memo^ 
ria^ni  la  toma  en  la  jMca  >  peor^ue  la  religión  chris- 
tiana  no  acepta  perspnaft,  ai  mira  las  condiciones  de 
los  hombres ,  sino  las  almas  i  y  si  hace  dUerwcia  dé. 
esclavos  y  libres^ de  villanos  y  pablen,  por  sus  obras 
los  juzga  y  por  sus  costumbres..  Dolías/^  mucho 
de  aquellos,  que  naciendo  de  padres  ilustres,  vivian 
en  tinieblas,  oscuros  en  sus  vicios ;  y  dexando  la  luz 
del  buen  ejemplo  de  sus  n^ayores^s^  quedan  solos, 
y  se  ahogan  en  el  humo  de  su  vanidad.  Tanto  mas 
de  doler ,  quanto  mas  pedieran  lucir  y  aprovechar 
al  mundo,  si  ^esusc iteren  el  resplandor  de  su  lina- 
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ge  y  y  la  sustentaren  con  etde  sus  virtudes.  ..^ 

^  Temía  grandemente  no  se  le  entrase  al  cora- 
zón alguna  oculta  vanidad,  que  escurecíesc  el  cono- 
cimiento propio:  culpa  tan  enojosa  á  Dios^quc  por 
eiU, aunque  tan  piadoso  padre  para  con  sus  hijos, 
los  echa  de  casa  quando  no  se  conocen  pensando  ser 
algo  y  estribando  en  sus  fuerzas.  Y  somos  tan  va- 
nos los  hombres ,  que  nos  engreimos  no  de  lo  que 
somos,  sino  de  lo  que  pensamos  ser  ;  como  si  fui- 
ramos  lo  que  aun  sabemos  de  cierto  que  no  poSe- 
mos  ser.  Herencia  del  padre  de  las  tinieblas  y  de 
sus  potentados, que  atribuían  i  sí  lo  que  era  pro- 
pio de  Dios  :  ser ,  principio ,  arrimo ,  y  descanso  de 
toda  cria^^ura.  No  porque  ellos  entendiesen:  que  lo 
podian  ser,  pues  se  conocían  por  criaturas;  sino  por- 
que se  ufanaban  en  ello  como  si  lo  fueran.  Asi  los 
soberbios ,  aunque  conocen  y  dicen  que  de  Dios  tie- 
nen y  esperan  todo  su  bien ;  de  tal  manera ,  con  ta> 
do  eso ,  se  gozan  en  sí  mismos ,  como  si  de  sí  lo  tu- 
biesen<  Confiesan  con  el  entendimiento  que  la  glo^ 
ría  se  debe  a  Dios  ;  y  robánsela  con  la  voluntad^ 
tratándola  como  suya  «• » 

VII. 

JlLn  el  capítulo  2.®  del  libro- ir  de  Xz  vida  ¿e  esta- 
sierva  de  Dios,  ponderando  el  entrañable  descoque 
tenia  de  pa  decer  por  Christo^se  explica  enérgica  y 
valientemente  el  autor  de  esta  manera : 
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„  Con  este  consejo  andaba  Dona  Sancha  tan 
alentada  y  fervorosa  en  lo$  empleos  de  la  virtud; 
que  no  satisfecha  con  hacer  lo  que  podia ,  se  alarga- 
ba  á  desear  aun  lo  que  no  podía.  Y  como  el  caballo 
generoso  y  arriscado  entre  las  asperezas  de  les  mon- 
tes y  quiebras  de  los  valles ,  detenido  con  el  freno, 
bien  muestra  en  el  fuego  de  la  respiración  y  en  la 
gallardía  del  hollarse, que  le  falta  no  el  brío  sino 
el  campo  para  la  carrera ;  asi  ella, entre  la  falta  de 
salud  y  sobra  de  enfermedades ,  bien  daba  á  cono- 
cer que  le  sobraban ,  sino  las  fuerzas  y  entereza  del 
cuerpo,  á  lo  menos  el  ardor  y  aliento  del  ánimo  pa* 
rá  las  empresas  de  la  penitencia  y  mortificación  de 
sí  misma. 

„  Decia  algunas  veces  á  una  persona  espiritual 
con  quien  solía  comunicar  :  „  Señor,  parece  que  me 
j,  aflijo  en  pensar  que, muerta  yo, este  cuerpo  de 
,,  tierra  que  traygo  a  cuestas, ha  de  estar  en  el  se- 
j,  pulcro  ocioso,  que  ni  pasará  trabaxos,ni  harápe« 
I,  nitencia,ni  se  desvelará  de  noche  ,ni  esta  lengua 
I,  publicará  las  misericordias  y  bondad  de  Dios;  án- 
j,  tes  todo  estará  baldío.  Pero  consuélame  al  iini 
„  que  habrá  dia,quando  mi  alma  le  tomará  para 
f,  siempre, sin  cesar  de  servir  y  loar  á  Dios.  Y  plu- 
,» guiese  á  su  Magestad,  que  después  de  muerta  pu- 
„  diese  salir  por  las  plazas  á  predicar  á  los  hombres 
11  su  descuido  y  engaño^'.  Confusión  verdadera^ 
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mente  y  dolor  de  aquellos ,  que  pasando  la  edad  en 
ocio  y  regalo ,  tan  de  valde  están  en  la  vida ,  como 
las  nik$  Tiles  sabandijas  y  mas  desaprovechadas  bés« 
tías  d*  la  tierra ... 

VIH. 

Ek  el  prólogo  de  la  vida  y  hechos  de  Doña  Ana 
Ponce  de  León  Condesa  de  Feria, que  murió  mon- 
ja en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Montilla,pon* 
dera  el  autor  la  fuerza  que  tiene  el  buen  exemplo 
de  la  santa  vida  y  acciones  de  virtud  de  personas 
ilustres :  y  de  esta  suerte  empieza. 


„  Fué  tiempo  y  quañdo  la  lu2  y  hermosura  de 
las  virtudes  agena^  se  tuvo  por  caudal  pata  aumen- 
tar hs  propias,  y  el  escribir  las  vidas  de  los  v;írones 
excelentes ,  ínayormeftte  de  aquellos  que  por  sil  es- 
tado y  nobíe2á  ¿stán  ínás  á  la  vista ,  y  and^ñ  mas 
en  boca  de  todos ,  tenia  fuerza  d*  engendrar  respe- 
tos hoÚfad6á,y  adelantar  ¿  quien  se. ocupaba  en 
hacef  cósái  dignas  de  conservarse  eñ  la  tííemoriade 
los  ^iVCís,y  de  escribirse  eñ  tas  historias  dé  los  mu- 
ertos :  pofqüe,¿óñvidados  deí  lustré  y  resplandor 
de  las  búélías  obras,  fácilmente  Saliaá  de  su  paso  lo^ 
perezosos ,  y  eaíñiñabáñ  aí  dé  aquéllos  á  qüíeñ  de- 
seaban ó  debían  parecer, cómo  estrellas  al  movi- 
úáttítb  del  sol. 

>  Poi*  esto  diee  el  Sabio :  que  lucirán  cómo  el 
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sdl  k»  juntos,  y  cón  los  rtyw  jr  cxcmp!os  de  iu%  vir* 
tilde*  prenderán  cu  las  almas  y  Corazones  genero- 
sos» como  tñ  caftas  secas,  vivo  fuego  de  amot  divi- 
no. Y  |K>r  esto  Atalarico  tuvo  por  mejor  escoger 
nobles  que  hacellos :  porque  los  unos ,  amonestados 
por  los  hechos  de  sus  pasados ,  tienen  á  los  ojos  la 
guia  de  sus  camino^ ;  y  estotros  no  tienen  otro  exem* 
pío  sino  lo  que  ellos  hicieren  .  # .  Porque ,  como  di« 
zo  Cayo  Mario  á  los  romanos :  hs  antepasados  de- 
taran  d sus  des^endunta  lo  qtte fudUrtm^  casas ^ri^ 
^zas ,  honras ,  blasones ,  é  Üustre  memoria  de  sí : 
ii  valor  y  la  tnriud^td  la  dexaron^  ni  pudieron.  So* 
la  esta  es  la  que  ni  se  da ,  ni  se  recibe  de  los  hom^ 
bres  :  hija  es  del  propio  f  rabaxo ,  y  don  altísimo  de 
Dios,  comunicada  por  Jesuchrísto.  Y  allí  nace  don- 
de cada  uno  con  el  divino  favor  la  siembra  y  la  cul- 
tiva ;  no  brota  ella  de  su  gana ,  como  la  mala  yer^ 
ba.  Puede  aprenderse  por  la  imitación,  como  lo  sin- 
tió aquel  gran  capitán  de  los  troyanos,que  instru- 
yendo á  Jiik>  su  hijo  en  la  gloria  de  sus  mayores : 
De  mí  (le  dice)  quiero  que  aprendas  el  i^alor  y  el 
tfahaxiñla  dkha  j  fortuna^  de  hs  otros.  Asi  se  usa- 
i>a  en  el  buen  tiempo  r  y  quien  la  paga  de  stis  me« 
recimieiltos  no  alcanzaba  de  la  pluma  del  historia- 
^r, ó  de  la  fama , cuy 6  es  el  pubificallos ;  contentá- 
base de  ver  promiado  str  valo^  en  stis  semejantes : 
qae  el  premio^  de  la  virttrd  es ,, rio  de  la  persona. 
II  Después  que  la  ambición  tomó  la  mano  y  el 
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lugar  ¿  la  virtud  i  sucedieron  i  los  hechos  ilustres 
feas  pretensiones,  favores  á  méritos,  invidia  a  la  imi^ 
tack>n«  No  gustan  de  ver  el  esfuerzo  de  sus  iguales 
los  que  temen  no  se  descubra  i  par  del  su  cobar- 
día ;  y  en  vez  de  desenterrar  hazañas  sepultadas  en 
olvido,  entierran  las  que  tienen  vida  en  la  memoria^ 
por  no  hallarse  obligados  á  imitarlas.  Vicio  común 
de  los  que  pagados  de  sí  y  de  sus  cosas^  igualmente 
huyen  de  ver  sus  manchas  y  la  hermosura  agena. .. 
Quería  Sócrates  que  los  hombres  pusiesen  los  ojos 
en  la  vida  y  hechos  de  varones  señalados ,  á  quien 
él  y  S.  Basilio  llaman  espejos  de  la  república  :  pa- 
raque  viéndolos  se  viesen, ó  bien  como  semejantes 
en  las  virtudes,  ó  bien  como  desemejantes  en  los  vi- 
cios. Remedio  fácil  y  eficaz  para  el  rompimiento  de 
las  costumbres,  introducido  en  el  mundo  por  el  Es- 
píritu Santo,  autor  de  la  filosofía  christiana:el  qual 
dexó  muchos  y  muy  vivos  retratos  á  los  siglos  ve- 
nideros de  aquellos  ilustres  varones  y  santos  patri* 
arcas,  hechos  á  la  medida  de  su  voluntad  para  re- 
gla de  la  nuestra.  Uso ,  no  menos  solemne  que  uni- 
versal en  todas  naciones ,  reparo  de  comunes  daños, 
medicina  de  llagas  públicas,  aliento  de  corazones  cal* 
dos,  cuchillo  de  la  pereza ,  y  consejero  de  la  virtud: 
celebrado  de  los  historiadores  en  sus  escritos ,  repe- 
tido de  los  santos  en  sus  consejos ,  reveren^ciado  de 
los  sens^ores  en  la  paz  i  de  los  capitanes  en  la  gucr» 
ra. 
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,,  Uiio  de  estos  espejos  saco  hoy  á  vistas  del  mun* 
do ,  la  vida  y  hechos  de  Doña  Ana  Ponce  de  Leoa 
Condesa  de  Feria  •  •  •  Verán  en  sus  primeros  años 
una  purisima  doncella :  después  de  una  diligente  y 
concertada  madre, de  familias, una  honestisima  viu* 
da  y  y  últimamente  una  muy  observante  y  csbal  re- 
ligiosa. Paso  por  todos  estos  grados  ^  como  si  en  ca- 
da uno  dellos  hubiera  de  quedarse  :  exercitó  todos 
estos  oficios  9  como  si  para  cada  uno  de  ellos  hubie- 
ra solo  nacido :  y  vivió  en  todos, como  si  para  cada 
uno  dellos  hubiera  de  morir/ ^ 

IX. 

En  el  capítulo  vi  habla  de  la  vida  y  hechos  dq 
Don  Pedro  Fernandez  de  Córdoba ,  Marqués  de 
Priego  y  Conde  de  Feria, su  marido.:  y  con  morir 
To  de  la  muerte  de  este  insigne  caballero ,  hácele  el 
siguiente  elogio. 


,,  Fenecieron  con  la  vida  del  Conde  muchas  es- 
pcran2as,y  faltó  con  su  muerte  uno  de  los  ii|ic¡o- 
res  y  mas  excelentes  caballeros  que  en  España  se 
conocieron  en  nuestro  tiempo  y  en  los  pasados  :  al 
fin  toda  la  grandeza  del  mundo  ^  y  los  dueños  della, 
piguetes  son  del  tiempo  y  de  la  fortuna .  •  •  Vivió 
el  Conde  D.  Pedro  pocos  años,  aunque  bien  logra* 
dos :  y  fué  lo  que  en  ellos  hizo,  ocupación  para  los 
que  fueron  menos  que  él  de  largos  tiempos.  Y  si  es 
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verdad  lo  que  dixo  Atalaríco ,  que  hace  número  de 
meiitos  la  aprobación  del  principe ,  y  que  con  ra* 
zon  entenderá  el  ciudadano  que  se  ha  tenido  bue<* 
na  opinión  de  su  persona  si  ha  hallado  cabida  coa 
el  que  reyna ;  bastantemente  habrá  el  Conde  acre* 
ditado  sus  costumbres , su  valor» y  chnstiandad, 
pues  alcanzó  la  gracia  y  amor  del  Emperador  Car* 
los  Quinto-,  honra  de  nuestra  nación  y  terror  de  las 
enemigas.  Porque  no  solamente  él  üoíé  grande  ver^ 
daderamente, y  glorioso  por  «u  persona  y  hechos; 
sino  acrescentó  también  la  gloria  de  sti  imperio  con 
el  lustre  de  aquellos  de  quien  se  servia  :  admitien* 
4o  á  su  privanza  personas  que  ^on  sus  obras  daban 
¿bono  de  su  elección.  Y  tenián  la  llave  de  su  gra- 
dadla virtud  y  los  merecimientos  de  cada  uno  ;  no 
ruegos  4ii  pretensiones.  Y  sus  mercedes  eran  testí* 
monio  de  los  méritos  de  sus  vasallos  :  de  manera » 
que  ninguno  podia  preguntar  ¿porqué  el  Empera* 
dor  hizo  merced  á  fulano?  Y  pudiera  con  razón  pre* 
guntar^si  se  tardira  en  hacérsela  ¿porqué  antes  no 
se  la  hubiese  hecho? 

,,  Escogió  al  Conde, no  por  capitán  de  su  exér- 
cito, sino  por  compañero  de  sus  hazañas, sirvién^ 
dose  del  en  las  guerras  de  Flandes  y  de  Alema* 
toia.  Y  valióse  de  ses  armas  én  las  batallas ,  y  en  las 
deliberaciones  de  su  consejo :  porque  en  las  unas  era 
valiente,  y  acertado  en  lo  otro.  Ventaja  rara,  y  mez- 
cla bien  dificultosa }  porque  hay  fácil  paso  de  la 
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prudencia  al  temor  ,7  á  la  temeridad  de  la  osadía : 
vicios  igualmente  dañosos  en  la  guerra, donde, co« 
mo  dixo  Lámaco ,  no  puede  errarse  de  veces . ,  • 
Gastó  lo  mejor  de  su  edad  en  servicio  del  Empera- 
dor :  y  tuvo  él  tanta  estima  de  su  persona ,  quo 
siempre  se  ayudó  del  en  trances  desafuciados. 

,,  Envióle  al  cerco  de  Dura  en  Alemania ,  don- 
de él  juntamente  dio  muestra  de  su  valentía  y  cle- 
mencia :  porque  habiendo  sido  el  asedio  de  muchos 
meses,  largo ,  pesado,  y  costoso ;  él  lo  apretó  en  po* 
CCS  días  de  manera ,  que  entró  el  lugar  por  fuerza 
de  armas*  Y  habiéndose  echado  antes  un  vando  por 
orden  del  Emperador, que  pasasen  á  cuchillo  todos 
los  enemigos  de  qualquier  estado  y  condición  que 
fuesen , hombres  y  mugeres ;  el  Conde  mandó  pre« 
gonar  el  dia  del  ultimo  asalto  otro  contra  vando : 
que  ningún  soldado  fuese  osado  hacer  agravio  a  las 
mugeres  y  niños  ,só  pena  de  la  vida,  y  asi  lo  cum- 
-plieron.  Acordándose  después  el  Emperador  del  ri- 
gor de  su  vando, y  entendiendo,  como  dixo  César 
al  senado  romano ,  que  lo  que  en  otros  se  dice  eno- 
jo, en  los  gobernadores  se  llamó  soberbia, y  que  no 
es  otra  cosa  severidad  á  veces  sino  cruel  verdad ; 
dixo  que  habia  echado  un  borrón  a  su  fama.  Y  di- 
ciéndole  uno  de  ios  presentes ,  que  por  contra-van- 
do  del  Conde  las  mugeres  y  niños  se  habian  reco* 
.  gido  i  ciertas  iglesias ,  y  allí  se  habian  salvado ;  ala- 
bó mucho  la  prudencia  del  Conde,  que  habia  teni* 


26o  '  TSATRO  HISTOHIGO-CmiTlCO 

do  mas  respeto  ala  piedad  y  clemencia, tan  propia 
de  S.  M. ,  que  á  la  ira  de  sií  pregón :  en  lo  qual  no 
había  salido  dé  su  obediencia ,  pues  había  hecho  an- 
tes su  voluntad  que  su  mandamiento/' 

£n  el  capítulo  yii  se  pondera  la  modestia  del  Con  • 
de  en  la  privanza ,  su  cortesanía  y  liberalidad ,  y  ad- 
mirable exemplo  de  su  honestidad^ de  que  hace  el 
autor  un  digno  elogio. 

„  No  le  ensoberbeció  ni  le  hizo  odioso  í  los  de- 
más la  privanza,  como  á  los  que  se  alzan  con  la  gra- 
cia del  principe  :  hacienda  común  de  todos  los  va- 
sallos, á  que  tienen  mayor  derecho  los  que  mas  sin 
interés  le  sirven,  y  son  á  veces  los  mas  fieles  y  me- 
nos premiados.  Sucede  así  que  los  reyes  no  aman 
tanto  aquellos  de  quien  han  recibido  grandes  servi- 
cios, como  á  los  que  han  hecho  grandes  mercedes/ 
Son  estos  hechuras  de  sus  manos  ;  hacen  los  otros  á 
los  principes  con  sus  hazañas :  y  quieren  mas  Jos  pa- 
dres á  los  hijos  á  quien  dieron  ser ,  que  ellos  á  los 
padres  de  quien  lo  recibieron. 

,,  No  se  dexó  cegar  de  la  codicia  de  su  particu- 
lar interés ,  mortal  veneno  de  la  razón  y  la  verdad, 
ni  tuvo  el  ánimo  despreciador  y  soberbio, mal  co- 
mún de  nobles ;  ánt€s  juzgaba  ^1  por  urbanidad  y 
prudencia  dar  lugar  á  que  otros  participasen  de  los 
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favores  de  su  Rey  :  como  hacía  aquel  no.ble  caba- 
llero de  Roma, Scípion  Africano, el  qual  teniendo 
mucha  parte  y  mano  en  los  oficios  de  la  república; 
se  retiraba  al  campo  al  tiempo  de  repartirlos ,  por 
no  escurecer  con  su  presencia  la  gloria  de  los  meno- 
res. Asi  lo  hacía  el  Conde ,  guardando  en  esto  el 
consejo  del  Espíritu  Santo, que  nos  enseña  4 gran- 
gear  la  amistad  de  los  poderosos  con  no  afectalla  : 
que  sin  duda  se  cansan  mas  presto  que  otros  hom- 
br¿s,y  á  todos  hacen  en  la  inconstancia  la  misma  ven* 
taja  qua  en  la  fortuna^ 

,j  Quando  otros  grandes  entraban  en  la  recama* 
ra  del  Emperador  a  solicitar  sus  pretens;ones  á  tí- 
tulo de  entretenerle, quedábase  él  en  Ja  antecama- 
ra ;  hasta  que,  reparando  en  ello  un  dia  el  Empe- 
rador, salió  fuera, y  viéndole, le  dixo  :  ¿cómo  no 
entráis  dentro  con  los  demás.  Conde?  Porque  ellos^ 
respondió , tunen  que  suplicar  dV.  JM.\y  yo  aguar* 
do  que  me  mande  para  ocuparme  en  servicio  de  su 
corona.  Nueva  cosa  por  cierto ,  guardar  templanza 
y  moderación  en  la  privanza  y  amor  del  principe : 
dificultoso  negocio ,  estar  en  alto ,  y  no  tener  resa- 
bios de  cosas  altas.  Porque  los  gozos  inquietan  el 
corazón ,  y  todo  lo  que  hay  en  el  ánimo  de  liviano 
y  vacío ,  luego  se  levanta  con  el  viento  de  la  pros- 
peridad ;  y  es  menester  poner  freno  á  la  felicidad , 
para  regirse  en  ella  bien, y  para  regirla.  JMás  el 
Conde ,  aunque  tan  favorecido  de  su  Rey ,  estuvo 

3^3 
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tan  en  los  estribos,  que  ofreciéndole  el  cargo  de  ma- 
yordomo mayor  del  Principe  D.  Felipe  su  hijo;  ni 
i;iegos ,  ni  importunaciones  de  parientes ,  pudieron 
alcanzar  del  que  lo  aceptase.  Otros, asi  pretenden 
las  honras  de  la  )repOblica,como  sí  hubieran  vivido 
honradamente  ;  ó  de  tal  manera  viven, como  si  no 
hicieran  caso  dellas ,  y  juntamente  desean  los  pasa- 
tiempos de  la  ociosidad  y  los  premios  de  la  virtud. 
„  Puso  en  el  Conde  los  ojos  el  Emperador,  por- 
que le  tenia  por  hombre  de  mucho  peso  y  caudal, 
de  entendimiento  sosegado ,  y  de  mas  templado  y 
claro  ingenio  que  demasiadamente  agudo  y  fogo- 
so .. .  Por  esto  era  amado  de  los  grandes  >  y  respe* 
tado  de  los  pequeños  i  ganábalos  á  todos  su  buen 
trato, su  llaneza  y  afabilidad^  Aborrecia  los  escasos 
y  avarientos  de  cortesía :  llamábalos  ladrones  de  la 
honra ,  mas  dignos  de  castigo  que  los  de  la  hacien- 
da ,  quanto  es  de  mayor  precio  ser  honrado  que  ser 
rico.  Sabía  que  propiamente  es  honrado  el  que  hon- 
ra, como  limosnero  el  que  hace  limosna :  porqueta 
honra  es  virtud  de  costumbres,  y  como  tal  está  pri- 
meramente en  el  que  la  hace  á  otros^  y  después  par- 
ticipada en  quien  la  recibe,  Exercitó  lo  que  sabía, 
y  á  la  humanidad  propia  suya  añadió  liberalidad 
de  principe  ;  de  quien  con  ra^on  se  puede  decir  lo 
que  deTcodoríco  dixo  Casíodoro ,  jw/  solo  tenia  lo 
que  daba . . .  No  ignoraba  que  el  ser  principe  es 
ser  dadivoso  ;  y  que  es  menos  fea  cosa  ser  vencido 
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en  armas  que  en  liberalidad  :  porque  las  unas  son 
de  fortuna ,  y  esotra  de  TÍrtud. 

„  Virtudes  son- estas  de  caballero :  las  que*ahoi 
ra  diré,dc*cabaHera  christíano :  y  ¿quál  mas  insiga 
ne  que  su-^  honestidad  ?  •  .Mücfios.otros  buenos  es« 
pirirus  de- mancebos^, éntrelas  luchas  y  ardores  de 
la  carse;.como  el  fuego  en  los  leños,  ver  des,  se  aho* 
gan;3rno  dan  luz  de  virtudes  y  honestidad  de  cos« 
tumbres..  No  le  faltarou  ocasiones  al  Conde  en  las 
guerras^iitretiadónes<de  conocida  hermosura,  y  con 
libertad'dé^senbr  en  sus  estados  ;  más  persuadióse, 
y  tuvo- por  igual  honra  aguardar  continencia  con 
lasmugeres  que  fortaleza  con  los  varones.  Dícese 
del  por  cosa  ciértx^^,^ que.  vina  á.cefóbrar  sur  bodas 
cou  ta  coronando-  castidad  t  y  conservóla:  tres>  años 
después  de  haber  recíbídaá  laLCóodcsa^r  muger, 
sin  deurse*  rendir  del  ardor  [uveníliní  de  la  her« 
fitosunr  y  vista  de  la  Condesa ,  ni  del  amor  y  deseo 
de  la  sucesfon,  tan  natural  á  W hombres, y  á  tales 
como  A  tan  necesaria  para  asegurar  dos:  estados  y 
casaitan^grandes  como  las  de  Feria  y  Friega»  Pú- 
sose él  la  ley  de  continencia  ^  que  no^  tenia  :  y  usó 
de  su  libertad  en  ceder  i  su:  derecho ,  no  etr  pedir- 
\o.  Y  el  diaque  coa  eUi»  estuvo  antes  de  partirse.i 
las  guerras  coa  el  Emperador,  que  fué  solo  uno ; 
tratóla ,  no  coma  á  muger  sina  como  á  hermana :  6 
ya  temiendo  como  cortés  caballera,  según  son  va- 
rios los  sucesos  de  la.guerra^dexarla  con  su  muer* 

K4 


„  Soldado  soys,  y  hecho  á  las  armas  ;  y  con  ellas 
al  tributo  de  la  paciencia  en  el  rigor  del  hielo  y 
el  ardor  del  estío ,  sin  buscar  regalos  ni  perdonar 
trabaxo.  Nd  os  acobarde  en  vuestra  casa  el  temor 
de  aquello ,  cuyo  desprecio  os  hizo  ser  temido  de 
vuestros  enemigos  en  campaña.  Pues » ni  aquí  es  la 
muerte  mas  poderosa ,  ni  allí  menos  terrible  :  y  la 
vida  contra  quien  ella  pelea,  mucho  mas  apetecible 
entonces  que  ahora  ^  por  la  comodidad  que  la  salud 
y  vigor  de  las  fuerzas  os  daban  para  gozar  de  los 
bienes  della  ;  de  los  quales  os  ha  privado  la  enfer* 
medad ,  dexando  en  vuestra  alma  solo  arrepentimi* 
cnto  de  los* tiempo  &' pasados^  y  en  el  cuerpo  el  d9- 
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te  sin  marido ,  y  sin  las  arras  de  su  honestidad  para 
buscar  segundo  matrimonio ;p  ya  por  ensayársela 
exciíplo  del  Cid,  á  vencer  los  enemigos  vencién-  ] 
dose  á  sí. primero, que  es  el  extremo  de  la  fortale* 
Z2  :  tanto  mas  gloriosa  en  esta  ocasión ,  quanto  ella 
es  mas  fuerte  ,el  enemigo  mas  poderoso ,  y  mas  ra« 
ra  la  victoria." 

XI.  • 

Jttií  el  capítulo  IV  del  libro  11 ,  habla  de  cómo  ani- 
mó la  Condesa  al  Conde  para  el  momento  de  la 
muerte: y  para  suavizar  la  impresión  de  este  peli* 
groso  trance, pone  el  autor  én  boca  de  la  añigidá 
esposa  estas  cuerdas  y  bien  pensadas  razones: 
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lor  de  los  males  presentes.  ¿Pareceres  ha  que  han 
sido  menotes  los  encueatros  de  otros?  También  lo 
serán  los  galardones ;  pues  los  trabaxós  bien  sufrid' 
dos  son  el  precio  con  que  se  alcanzan  de  Dios 
grandes  mercedes  ;  y  no  es  la  menor  dellas  poner 
al  hombre  en  ocasión  apretada  de  merecerlas.  La 
ocasión  tenéis  en  la  mano :  y  pues  la  tribulación  de 
tan  larga  y  tan  pesada  enfermedad  os  presenta  ba- 
talla ,  haced  como  caballero  chrisiiano ;  y  puesto  en 
medio  del  peligro ,  aseguraos  con  el  escudo  de  la 
fé,que  bastante  es , como  dixo  el  apóstol , para  re- 
batir todas  las  saetas  del  enemigo.  Mir.ad  que  el 
cielo  está  á  la  mira,  y  el  mundo  y  los  ángeles,  y  los 
hombres  á  vista  de  como  os  valéis  de  las  armas  de 
Jesuchristo ;  y  el  mismo  Señor  con  su  presencia  os 
esfuerza ,  y  huelga  mucho  de  ser  testigo  de  vues- 
tros hechos ,  porque  ha  de  ser  remunerador  de  vu- 
estra victoria.  Si  recibe  heridas  el  cuerpo, no  son 
de  muerte; sino  de  salud  para  el  alma.  Y  si  él  sien- 
te menoscabadas  las  fuerzas  y  oprimido  el  aliento 
con  el  peso  de  la  enfermedad ;  eso  mismo  es  lo  que 
todos  pierden  á  manos  de  la  vejez  ,  sin  esperanza 
de  recobrarlo ;  quando  á  pesar  nuestro ,  como  heno 
caemos, sin  haber  dado  otro  fruto  de  nuestra  vida 
que  muchos  años  mal  empleados,  y  por  flores  canas 
sin  honra.  Los  que  en  ociosidad  y  deleyte  han  vi- 
vido afrentosamente ,  forzados  de  la  necesidad  con 
deshonra  mueren  y  sin  premio  i  más  vos, Señor ^ 
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que  en  tan  honrosos  exercicios  habéis  empleado  lo 
jnejor  de  vuestra  vida>haccd  dcí  resto  dclla  agra- 
dable saccíficiaá  Díos^que  sabrá  premiarlo.  Yo  har- 
to hago  en  y^ros  padecer  y  acompañar  vuestros  do- 
lores con  el  mió  ;  que  en  parte  es  mas  fuerte ,  por 
padecerse  en- el  alma, y  ellos. en  el- cuerpo.  Si  con 
mi  vida  pudiera  rescatar  la  vuestfa> ninguno  mas 
pródigo^  de  su  hacienda  que  yo  delta  :  y  si  mi  san- 
gre pudiera  suplir  la  falta  de  vucs^as  venas, nin- 
gunas mas  liberales  en  darla.  Siento^vuestras  penas, 
y  sobre  todas  una  que  mucho  me  lastima, de  no 
poder  remediarlas  » •  • 


^E  lA  XLOQyENCIA  ESPAÑOLA.  ^6j 


J>.    JUAN    DE    }i£ARlANA. 

W  Ació  Juaa  de  Mariana  en  Talayera,  villa  insig- 
ne del  reyno  de  Toledo  en  el  año  1 5  36«  hijo  de  ile- 
gítimo matrimonia:  llamóse  su  padre  Juan  Martí- 
nez de  Marian;i,  que  después  fué  deán  y  canónigo 
de  la  iglesia  colegial  de  aquella  villa  ;  y  su  madre 
Bernardina  Rodríguez^ 

Desde  muy  temprana  edad  amaneció  en  Maria- 
na una  maravillosa  memoria  junto  con  una  perspi- 
cacia y  discernimiento  superior  á  sus  años.  Fué  en- 
viado á  la  entonces  célebre  universidad  de  Alcalá 
i  cursar  las  artes  y  teología.  Allí  bebió  el  buen 
gusto  ,eloqücncia ,  y  precisión ,  que  forman  el  prin- 
cipal carácter  de  sus  escritos ,  freqüentando  entre 
las  de  otros  sabios  la  escuela  de  Fr.  Cipriano  de 
Hucrga  catedrático  de  escritura,  monge  cistercien* 
se, y  varón  de  vastisima  erudición  en  todo  género 
de  letras ,  y  de  gran  pericia  en  las  lenguas  orienta* 
les. 

Tocado  su  corazón  de  la  vida  devota  laborio- 
sa y  mortificada  del  P.  Nadal,  y  de  otros  compañe- 
ros que  San  Ignacio  habla  enviado  á  las  provincias 
de  Castilla  para  establecer  sus  nuevas  constitucio- 
nes, abtazó  el  instituto  de  la  Compañia  de  Jesús 
quando  no  contaba  fnas  de  diez  y  siete  años  de  edad. 
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Fenecidos  los  dos  años  de  probación  en  el  novicia* 
do  de  Simancas,  Je  enviaron  sus  superiores  i  la  uni- 
versidad de  Alcalá,  donde  acabó  de  madurar  su  ro- 
busto juicio  y  fecundo  ingenio  con  la  sublime  ia- 
vestigacion  de  las  ciencias  sagradas, y  cultivo  délas 
demás  facultades- y  conocimientos  humanos. 

Los  adelantamientos  y.  buen  nombre  que  allí 
adquirió,  movieron  a  su  General  Diego  Lcynez, 
quando  trataba  de  establecer  la  enseñanza  del  gran 
colegio  romano, buscando  á  este  fin  los  mas  sobre- 
salientes maestros  y  estudiantes  entre  todas  las  na- 
ciones donde  estaba  fundada  su  congregación ,  á  es- 
coger á  Mariana  mozo  aun  de  veinte  y  quatro  años 
para  la  cátedra  de  teología,  que  leyó  por  espacio 
de  quatro  años  en,  aquella  capital ,  contando  entre 
sus  discípulos  al  célebre  Cardenal  Belarmino.  De 
allí  fué  trasladado  a  Sicilia  á  dar  principio  también 
á  los  estudios  de  la  teología  que  se  planteaban  en 
aquella  isla ,  donde  permaneció  dos  años ,  hasta  qui 
fué  enviado  a  París  con  igual  encargo  de  enseñar 
las  ciencias  sagradas.  Aquella  famosa  universidad 
le  admitió  luego  en  su  gremio,  confiriéndole  el  gra* 
do  de  doctor  teólogo,  y  el  empleo  de  profesor,  que 
cxercitó  por  mas  de  cinco  años  explicando  á  Sanco 
Thomás. 

El  temple  de  París  poco  favorable  á  su  com- 
plexión,  y  mas  que  torio  las  continúas  tareas  de  la 
cátedra  y  su  infatigable  aplicación, le  acarrearon 


DE  X/l  K.OQySNGIA  SSPAl}OLA.  269 

graves  dolencias»  de  cuyas  resultas,  cortando  la  car«- 
rera  á  sus  estudios  teológicos ,  tuvo  que  retirarse  á 
España  én  1574  fixando  su  re<fdencia  ea  la  casa 
profesare  Toledo » después  de  haber  gastado  trece 
años  en  los  payses  extrangeros  ocupado  en  la  ense<»> 
ñanza  publica. 

,,  £n  la  quietud  de  su  nuevo  doiriicílio  dedicó- 
se al  conoaimiento  de  otras  facultades  amenas ,  y  á 
la  predicación, para  cuyo  exercicio  estaba  dotado 
de  grandes  talentos ;  sin  embargo  de  las  graves  co- 
misiones de  examinador  synodal ,  consultor  del  san* 
to  oficio, y  del  arzobispo  de  Toleoo  D.  Gaspar  de 
Quiróga,que  se  sirvió  de  sus  luces  para  las  censu« 
ras  de  varios  libros  (sin  contar  la  del  ruidoso  pro^* 
ceso  contra  el  célebre  Arias  Montano) ,  para  el  ma* 
mal  de  los  Sacramentos ^^^xz  la  extensión  de  las 
actas  del  Concilio  Provincial  de  Toledo  de  1 582 ,  y 
para  disponer  el  catalogo  de  los  libros  prohibidos ,  y 
el  índice  expurgatorio  publicado  en  1 584.Tambiea 
concurrió  con  otros  sabios  españoles  á  la  edición  de 
las  obras  de  S.  Isidoro, 

Mariana  con  su  maravillosa  lectura  se  habia  in- 
ternado en  el  conocimiento  de  todo  género  de  le- 
tras ;  sin  que  por  esto  dexáse  Ja  teología  de  ser  el 
principal  asunto  dé  sus  tareas  y  atención.  Mucho 
tiempo  habia  que  meditaba  escribir  la  Historia  ge- 
neral  de  España  ;  y  entre  tanto  que  le  ocupaban 
los  continuos  encargos  de  sus  superiores ,  iva  deli* 
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neando  el  plan  de  este  grande  edificio.  Empeñóla 
á  esta  empresa  ?a  falta  que  padecía  la  nación  de  una 
obra  de  esta  naturaleza  :  y  Mariana  prometióse  un 
feliz  suceso  fiado  en  el  caudal  de  su  ingenio  y  eru- 
dición. Valióse  para  este  trabaxo  de  todo  quanto 
los  cronistas ,  historiadores ,  analistas  y  antiquarios 
habian  j^ublicado  antes  de  él  ^  así  en  latín  como  en 
romance :  de  la  suerte  que  se  aprovecha  un  arqui* 
tecto  de  los  materiales  y  ruinas  de  otros  edificios. 
Compuso  su  historia  en  latín ,  paraque  la  fama  de 
los  hechos  de  los  españoles  se  estcndíese  á  las  demis 
naciones :  y  la  imprimió  la  primera  vez  en  Toledo 
en  1592  constando  de  solos  xx  libros.  Estos  se  au- 
mentaron hasta  XXX  en  dos  posteriores  ediciones, 
siendo  la  3.*  la  de  Moguncia  de  1605  V^^  "^^^ 
completa  de  todas  las  addicioncs. 

£1  aprecio  con  que  fué  generalmente  recibida 
la  historia  latina,  las  repetidas  instancias  que  de  vi- 
rías  partes  hicieron  al  autor  ^  y  el  rezel'o  de  que  al- 
guno la  traduxese  con  poco  acierto ,  le  obligaron  á 
Verterla  en  castellano, é  imprimirla  en  Toledo  ea 
1601  :  cuyas  ediciones  hechas  en  vida  del  autor, 
cada  una  coii  nuevas  enmiendas, aumentos  y  cor- 
recciones, se  repitieron  hasta  quarta  vez, siendo  la 
última  la  del  año  1623.  Por  manera  que  en  vista 
4e  las  addiciones  y  mejorías  que  recibía  succesiva- 
mente  su  historia, se  ha  dado  sobrada  materia  á al- 
gunos críticos  para  decir  ;  que  Mariana, ó  por  re- 
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conocimiento  propio, ó  por  advertencia  en  los  avi- 
sos de  sus  amigos  y  y  censuras  de  sus  émulos  J va 
perfeccionando  su  obra  4  y  que -aprendía  y  estudia* 
bala  historia  al  paso  qne  Ja  escribia , á  costa  de  la 
verdad, y  de  la  instrucción  de  sus  lectores. 

Las  demás  obras  que  escribió  Mariana  son  =t 

I  El  famoso  tratado  De  Rege  ir  Regis  institu 
tío»^,  impreso  en  1598  :  obra  Condenada  á  Ls  Ha- 
mas  por  sediciosa  de  orden  del  Parlamento  de  Pa- 
rís á  los  once  años  después  de  su  publicación,  cuya 
doctrina  le  acarreó  no  pocos  disgustos  en  España.¿a» 

II  De  fMdjgribus  ir  mensuris ^c^xxt  publicó  en  To- 
ledo =  III  Los  siete  trabados ,  colección  impresa  en 
Colonia  en  1609  en  xltí  tomo  en  fol.  y  comprehen- 
de  los  siguientes :  i  .*^  De  la  'oenida  de  Santiago  d 
España :  2.«*  De  la  edición  de  la  Vulgata  de  los  li- 
bros sagrados  :  3.°  De  ¡os  espectáculos  ,que  tradu- 
zé  después  en  castellano  baxo  del  título  de  Maria- 
na contra  las  representaciones  al  Rey  N.  S.  memo- 
rial. 4.®  De  los  años  de  los  Árabes  cotejados  con  los 
nuestros.  ^.^  Del  diaj  año  de  la  muerte  de  Chris^ 
to.  6.®  De  la  muerte ^y  de  la  inmortalidad.  7,®  De 
la  alteración  de  la  moneda. 

Este  último  tratado, en  que  haílaron  los  políti- 
cos intenciones  sediciosas  y  subversiva^  del  buen  or- 
den y  obediencia  de  los  pueblos, ie  suscitó  un  fa- 
moso proceso  y  fuertes  sinsabores  con  privación  de 
su  libertad  I  la  ^ue  no  recobró  hasta  al  cabo  de  un 
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aíío  de  reclusión  en  S.  Francisco  de  Madrid.  £n  la» 
diligencias  de  esta  causa  se  le  encontró  entre  sus 
papeles  uno  con  este  título :  JDe  las  enfermedades 
de  la  Compañía  ^y  de  sus  remedios  ^  del  qual  se  saca 
luego  una  copia  que  después  fué  impresa  en  Bur- 
deos en  1625  ^^  ^'^  ^^^^  ^^^^  ^^  hiza odioso  y  sos- 
pechoso i  su  misma  Or<ien ,  en  la  qual  jamás  obtu- 
vo cargo  ni  oficio  alguno. 

Restituido  á  su  casa  de  Toledo ,  voIfíó  á  dcdi* 
carse  á  los  libros  ycxerciciosde  piedad.  Allí  escrí- 
♦bió  el  Epítome  de  la  biblioteca  de  Phócio  ;  la  tra- 
ducción de  algunas  homilías  de  S.  Cirylo  ,  y  de  la 
homilía  de  Eustaquio  obispo  de  Antioquia  sobre  el 
Hexdmeron.  La  principal  ocupación  de  Mariana  en 
los  últimos  años  de  su  vi<la  fué  la  obra  de  los  Es* 
solios  sobre  el  Viejo  y  Nuevo  Testamento  y(\víc  no  le 
permitieron  concluir  sus  achaques  y  abanzada  edad; 
pero  los  imprimió  sin  embargo  en  Madrid  en  1619: 
y  se  hicieron  de  ellos  al  siguiente  año  dos  reimpre- 
siones, una  en  París, y  otra  en  Amberes. 

Poco  tiempo  sobrevivió  Mariana  4  las  ultimas 
ediciones  de  sus  obras,  pues  falleció  «n  16  de  febre- 
ro de  1623  en  la.casa  profesa  de  Toledo, a  los  87 
años  cumplidos  de  su  edad.  Dexó, además  délas 
publicadas,  muchas  obras  mss.  que  aseguran  cxce* 
dian  al  doble  á  todo  lo  impreso. 

El  número  y  naturaleza  de  las  obras,  de  que  acá- 
baírnos  de  dar  puntual  noticia ,  acreditan  plenamcn- 
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te  el  extraordinario  talento  /fecundo  ingenio  ^soli« 
do  juicio,  universalidad  de  conocimientos  »é  infatí'» 
gable  aplicación  del  P.  Mariana ,  que  fué  su  domi* 
Qaote  deleyte  hasta  su  postrer  aliento.  Mas  como 
para  mi  propósito  solo  la  fíistoria  general  de  Es^ 
foña  es  el  tesoro  de  donde  puedo  extraer  algunas 
riquezas  de  eloqüencia  castellana  ;  ella  debe  darme 
toda  la.  materia  para  el  juicio  que  he  de  formar  aqui 
ic  su  verdadero  mérito.,  que  para  mí  siempre  es 
independiente  de  la  reputación  y  aplausos  comunes, 
-  Habló  de  su  méritp  ,ciñendome  al  estilo  y  ca- 
Udades  de  la  elocución  meramente  ,y  no  á  las  vir« 
t^des  del  historiador  :. eximen  que  no: entra  en  la 
jurisdicción  de  la  presente  obra.  Por  consiguiente 
yo  no  debo  graduar  aqui  el  alto  aprecio  que  algu- 
nos  han  hecl^o  de  su  historia ,  y  el  que  verdadera  y 
justamente  merece, ni  la  amarga  crítica  con  que 
Qtfos  han  intentado  deprimirla  :  suerte  inevitable 
*  de  toda  obra  que  se  levanta  sobre  las  triviales  y 
ligares.  ,    ^    . 

Tampoco  debo  exajninar^si  es  dictado  por  la 
razón  lo  que  en  otra  pártese  ha  dicho  ,es  a  saber: ' 
qu^  el. natural  agrio  de  Mariana  presentó  las  gccio* 
oes  m^nos  hooi^stas, ladeándose  siempre  á  laopini^i 
(^que  lastín^a  ;que  escribió  mal  informado ;  y  que 
<e  esmerQ  en  injuriar  el  .crédito  de  la  nación ,  y  el 
honor  de  sus  reyes;  Sea  lo  gpfc  fuere  ,  es  indisputi- 
j^lt  que  su  hi^oria  mejí[ece  la  preferencia  entre  to- 
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das  la$  que  hasta  su  tiempo  vieron  la  luz  publica; 
demás  de  qoe  sus  mismos  antagonistas  no  le  nega* 
ron  el  título  de  principe  de  los  historiadores  de  Es- 
paña, á  ninguno  comparable, y  superior  á  todos. 
De  la  misma  manera ,  no  me  introduciré  i  exami- 
nar si  son  oportunas  ó  necesarias  las  reflexionen  ^n 
que  quiso  sazonar  su  historia  >  ni  si  la  hiél  de  su 
censura  que  en  algunos  lugares  derramó  por  imi- 
tar á  Tácito,  era  hija,  según  sienten  unos,dorla  ruin 
inclinación  de  interpretar  siniestramente  las  cosas; 
ó  d&la  integridad  y  severidad  de  sus  costumbres , 
según  otros.  Por  lo  menos  ésta  ultima  opinión  pa- 
rece la  mas  inclinada  ásu  favor:  porque,  un  religio- 

I  so  qtíe  no  perdonó  ni  disimuló  los  defectos  y  abu- 
sos de  su  «misma  congregación,  sin  embargarle  el  te- 
mor de!  despotismo  de  su  General ;  á  quien  todos 
los  manejos  y  esfuerzos  de  la  Gompañia  no  pudie- 
ron torcerle  su  libre  y  firíne  sentir  en  la  farnosa  de- 
fensa de  Arias  Montano;  que  por  no  desdorar  la  dig- 
nidad de  su  carácter  con  la  lisonja  ó  el  disfraz, ó  el 
silencio, prefirió  sepultar  en  el  olvido  algunos  es- 
critos dignos  de  su  nombre  y  reputación ;  un  hom- 
bre, pues,  de  este  noble  tesón, tan  inexorable  á  eos* 
ta  de  su  crédito  y  fortuna ,  ño  es  creíble  errase  en 

la  intención  y  pureza  de  su  zelo,aün  quando  se  en- 
gañase cq;^  la  apariencia  déla  verdad^  ó  se  excedió* 
se  en  Ids  t^i^minos  dé  su  sentimiento. 

)tf  ttcho  meno^ t^á  detendrá  i  decidir  (según  las 
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razones  con  que  otro  adversario  intentó  zaherirle),^ 
era  ambición  ó  inanidad  haber  dado  el  nombre  de  his- 
toria á  sus  informes  é  indigestos  libros ,  que  él  mis* 
mo  confesó  que  eran  parto  de  un  hombre  que  ha* 
cía  profesión  de  teólogo  «y  no  de  corónista  ni  hu* 
manista  :  ni  si  es  escusa  bastante  para  acallar  á  sus 
enemigos,  disculpar  Ja  imperfección  de  su  obra  coa 
la  advertencia  que  abrazó  esta  empresa  por  pura  re* 
creación  y  pasatiempo ,  bien  que  en  otra  parte  bla« 
sena  de  los  inmensos  trabaxos  y  estudios  que  le  cos- 
taron el  apuro  y  averiguación  de  la  verdad  :  ni  si 
hizo  traycion  en  mil  partes  a  esta  verdad ,  alma  de 
toda  historia, quando  se  saboreaba  en  pintar  los  vi* 
cios  y  las  virtudes :  ni  si  dexó  las  cosas  y  sucesos  de 
la  nación  en  las  mismas  tinieblas  que  antes ;  ni  si  sus 
oraciones  y  harengas  están  henchidas  de  bastante 
borra ,  ó  si  son  afectadas  y  hurtadas  de  otros  auto* 
íes  mas  sólidos  y  sabios:  si  no  se  socorrió, como 
debia  y  podia  en  su  tiempo ,  de  todos  los  documcn* 
tos  y  auxilios,  para  enriquecer  y  cimentar  mejor  su 
obra  :  m  si  consagró  en  ella  muchas  de  las  fábulas 
y  tradiciones  vulgares, a  pesar  de  vanagloriarse  de 
que  la  limpiaba  de  las  hablillas  y  pattañas  >  siendo 
evidente  que  dexa  la  mayor  parte  de  ios  errores  y 
preocupaciones  sin  desecharlas ,  ó  por  un  efe¿lo  de 
su  propia  credulidad  ó  de  algún  respeto ,  desesti* 
mando  unas  de  su  sola  autoridad  sin  afianzarla  coa 
razones  #  y  dexando  otras  al  juicio  y  libertad  de  ios 

sa 
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lectores, ¿  quieocs  envuelve  en  nuevas  tinieblas  y 
perplexidad ,  como  si  hurtara  el  cuerpo  á  las  difi- 
cultades por  DO  salir  fiador  de  lo  que  tal  vez  su  con- 
ciencia le  aconsejaba  reprobar  ó  adoptar:  si  faltó  á  la 
puntualidad  de  la  cronología,  de  las  apocas,  y  de  las 
citas  de  autores  que  él  jamás  consultó :  por  último, 
si  es  capaz  su  historia  de  contentar  la  curiosidad  de 
los  políticos  j  filósofos, que  desean  conocer  el  ori- 
gen, aumento ,  declinación ,  y  alteraciones  del  esta^ 
do  de  España ,  las  causas  de  su  grandeza  y  decaden 
cia,la  forma  y  progreso  de  su  sistema  civil, el  es 
pirilu  de  sus  leyes  municipales  y  militares, los  va- 
rios semblantes  que  ha  tomado  la  constitución  en 
los  rey  nos  que  forman  el  cuerpo  de  esta  monarquía. 
Pero  á  todas  estas  qüestiones  respondo  yo  :  sí 
el  intento  de  Mariana  (palabras  con  que  él  satis- 
fizo a  la  censura  del  Mantuano}  no  fué  escribir  his- 
toria y  stnofoner  en  orden  j  estilo  lo  que  otros  habían 
recogido ,  como  materiales  de  la  fabrica  que  fensa* 
ba  levantar ,  sin  obligarse  d  averiguar  todos  los 
jf  articular  es  ^y  que  asi  nadie  padia  otíigarh  á  mas 
de  lo  que  él  quiso  Migarse  de  su  voluntad  ¿cómo 
podrá  alguno  tacharle  de  inexacto, poco  diligente, 
y  escaso  ?  Ya  él  mismo  confiesa  en  la  dedicatoriaal 
Rey  D.  Felipe  iii  :  que  alguna  vez  tropezó  en  al- 
gunos yerros ,  pero  fué  hollando  Jas  pisadas  de  los  que 
Uivan  delante.  Si  esta  declaración  suena  bien  en 
boca  de  un  historiador, que  habiendo  antes  conta- 
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do  con  sus  luces  y  saber»  se  ofreció  ¿  ilustrar  las  co- 
sas  de  España ;  no  me  toca  á  mí  calificarlo.  En  mi 
opinión  poseerá  Mariana  el  principado  entre  nues- 
tros historiadores  nacionales ,  y  debe  poseerlo  de 
justicia  y  de  necesidad ,  mientras  no  salga  otro  inge- 
nio mas  perspicaz  é  investigador, y  un  talento  mas 
profundo  é  ilustrado» que  derrame  una  nueva  luz 
y  riqueza  á  nuestra  historia ,  y  le  arranque  el  cetro 
de  la  mano.  Tal  qúal  la  dexó  el  autor  en  la  última 
edición,  es  la  mas  perfecta  de  quantas  poseen  los  de- 
más reynos  de  los  tiempos  modernos ;  sin  empeñar- 
nos á  poner  comparaciones  con  el  Thuano»Dávila, 
Sárpi,ni  Hume, en  quienes  hallan  algunos  mas 
filosofía  é  imparcialidad» 

Reduciendo  yo  mi  examen  á  la  parte  del  bien 
decir  de  Mariana ,  no  puedo  negar  que  es  muy  apre- 
ciable  en  su  historia  aquel  punto  y  tenor  igual  con 
,  que  se  sostiene  el  estilo, grave ^ terso, y  grandioso, 
sin  los  lunares  de  la  afectación  ni  de  los  vanos  ador- 
nos. Su  eloqüencia  en  general  no  es  eloqüencia  de 
oposiciones,  y  delicadezas  dt  palabras, ni  de  cadena- 
cias  sonoras.  Se  recoge  6  se  explaya  quando  con- 
viene, corta  ó  entretexe  según  la  ocasión  ;  por  ma- 
nera que  lo  que  se  ha  dicho  de  otro  autor  antiguo, 
se  puede  justamente  aplicar  á  nuestro  historiador , 
es  á  saber , que  el  lector  no  le  ve  venir, sino  que  le 
sigue. 

Verdad  es  que  nada  tienen  de  original  sus  lo- 

S3 
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cuciones^pcro  hay  grao  propiedad  y  fuerza  en  su 
dicción.  No  enriqueció  nuestro  idioma  con  nuevas 
imágenes  ni  con  peregrinas  metáforas  ;  pero  supo 
vestirle  con  acierto  y  singular  señorío  de  todo  el 
lustre  y  magcstad  que  le  prestaba  entonces  h  len- 
gua castellana.  Ni  en  ios  retratos  ni  en  las  descrip- 
ciones se  tropieza  con  los  hipérboles,  ni  con  las  agu- 
dezas, flores  de  una  lozana  imaginación  :  todo  está 
escrito  con  cordura ,  gravedad ,  y  templanza.  No 
por  esto  carece  su  estilo  de  cierta  valentia  y  vigor, 
bien  que  las  mas  veces  se  confunde  con  un  género 
de  dureza  y. aspereza, á  que  han  querido  algunos 
dar  nombre  de  pre  Jsion^Yo  mejor  Uaiparíalo  robus- 
tez de  carácter ,  como  la  de  qucllos  cuerpos  mem- 
brudos, señalados  mas  por  los  músculos  y  nervios 
que  por  la  gentileza  y  gallardía.  Asi  en  sus  narra- 
ciones apenas  se  gusta  ñuidez  en  la  construcción^ 
y  muy  poca  elegancia  en  las  frases. 

Sabe  sin  embargo  con  esta  especie  de  parsimo- 
nia y  sequedad  dar  á  los.  sucesos  un  ayre  de  ma- 
jestad y  grandeza ,  que  apenas  distingue  uno  desi- 
.pues  ,^  si  son  las  cosas  ó  las  palabras  las  que  apare- 
cen grandes  y  mágestuosas.  De  todas  maneras  da  á 
Ja  historia  un  punto  de  seriedad,  y  un  tona  de  ver-^ 
dad  muy  respetable ,  sin  otro  artificio  que  su  con- 
cisión,  sencillez  y  magisterio ,  propio  dfi  su  recia  y 
entera  condición.  A  la  verdad  que  en  las  narracio- 
nes hay  pedazos  de  esta  admirable  concisión  y  sen* 
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cillez ;  pero  en  otros  lugares  esta  misma  $enc¡IIez 
desdemie  á  demasiada  llaneza  ,y  la  concisión  á  des- 
aliño y  desnudez.  Mariana ,  que  no  gustaba  de  de- 
licadezas ni  conceptos  ingeniosos» no  quiere  decir 
muchas  cosas  en  pocas  palabras ;  más  también  nin*!* 
guna  de  las  suyas  es  supérflua»  No  retrata  de  una 
pincelada,  pero  corre  la  mano  con  brio>  pulso,  y  bre- 
Vedad*  No  pinta  en  pequeño  las  cosas; quiere  mas 
trazarlas  en  grandes  bosquejos,  que  acabarlas  en 
miniatura :  prudente  medio,  y  muy  ancho  y  desean* 
sado  camino  para  el  historiador  de  sucesos  remotos 
y  antiguos ,  que  no  trata  de  los  hechos  y  personat 
gcs  de  su  tiempo^ 

De  aqui  vendrá  tal  vez^que  en  las  pinturas  de 
los  caracteres  toma ,  digámoslo  asi ,  un  término  de* 
masiado  distante  y  común,  es  á  saber:  representa  mas 
bien  la  condición  general  dcY  vicio ,  que  et  estado 
particular  del  vicioso:  nos  presenta  la^  virtud  en  sen- 
tencias, más  casi  nunca  en  acción..  Los  retratos  de 
la  generosidad,  de  la  lascivia,  de  Ta  ambición ,  de  la 
crueldad, de  la  piedad^ de  la  clemencia  &c,  pare- 
cen hechos  de  prevención  para^  aplicarlos  con  algu- 
nos retoques  mas  ó  menos  á  todos  los  personages 
generosos ,  disolutos ,  ambiciosos ,  crueles  &c, 

^,  £n  las  descripciones  tiene  exactitud  y  buena 

trabazón  ;  y  en  las  harengas  y  discursos  campean 

altas  y.  nobles  ideas  con  gran  dignidad  delenguage. 

£s  lástima  que  sea  en  algunas  demasiado  prolixo^ 

S4 
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pues  enerva  á  las  veces  la  faerza,lavcipdad,y  la  va- 
lentía de  las  principales  razones ,  tan  gallárdamentó 
dichas  como  pensadas, con  otras  comunes, vagas, y 
también  supérfluas ,  que  imprimen  cierta  úníformt* 
dad  á  este  linage  de  oraciones. 

De  quando  en  qtiando  la  narración  ác  -extraor- 
dinarios sucesos,  y  la  pintura  de  raros  caractéres^nb 
carecen  de  sensatas  máxrmas  y  graves  sentencias ; 
bien  que  algunas  son  débiles  por  su  sentida  vago-y 
general ,  y  otras  inútiles  por  su  trivial  moralidad. 
£n  medio  de  aquella  natural  nobleza  que  reyna  en 
su  estilo,  no  faltan  también  expresiones  de  un  tono 
baxo  y  familiar, si  lo  hemos  de  juzgar  por  la  diso- 
nancia que  hoy  harian  en  un  escrito  serio. 

Es  muy  feliz  en  los  epítetos  quando  los  usa  so* 
los,  en  lo  que  acredita  su  acertado  juicio;  pero  .sue- 
le ser  desgraciado  quando  los  usa  acompañados  ,  en 
lo  que  prueba  su  estudio.  No  carece  de  bellas  y 
oportunas  alusiones, símiles,  é  imágenes ;  pero  cau- 
sa una  notable  uniformidad  la  freqüencia  de  sus 
alegorías  favoritas  de  borrascas ,  olas ,  baxel ,  piloto, 
gobernalle, áncora, puerto  &c, quando  quiere  pin- 
tar el  arte  del  gobierno,  los  peligros  de  las  guerras, 
y  los  efectos  de  las  discordias  civiles. 

£1  texido  de  sus  cláusulas  suele  muchas  veces 
enredarse  con  una  construcción  dura  é  ingrata  al  oi- 
do :  unas  embarazadas  de  partículas  ó  artículos  su- 
pérfluos  ó  repetidos :  y  otras  dislocadas ,  ó  mejor , 


iJésítadas  enttr^ÍTsia  consoliJaf  kis  miembros  dd 
jítTÍKÚo  ni  suavizar  los  cortes  de  las  transitioa¿sc<)ii 
amella  natutatirabazom  de  las  cópulas  conjuntivas 
ó  dí^untivas; 

'"  •  Afecta  muy  á  menudo  el  uso  de  términos  an« 
tfiqtfados-y  desusados  sin  evidente  necesidad  :  digo 
sm  necesidad^  porque  no  puedo  admitirle  por  pre- 
texto dt  este  pobre  gusto  la  razón  que  alega  en  su 
dedicatoria  :  que*  sp  le  pegaron,  de  las  crónicas  de 
que  se  servía  algunos  vocablos  antiguos, que  ha- 
t>ia  conservado' por  ser  mas  significativos ,  y  propi- 
-osvy  Vaíriar  el  leñguage.  Esta  disculpa  tendria  al- 
^guntaien  color ,  quando  hubiera  usado  solo  de  cs- 
'tos  archáismos  en  las  relaciones  y  cuentos  que  ex* 
'trae  ó  copia  de  los  antiguos  cronistas ,  con  el  fin  de 
•conservar  el  sabor  de  la  sencilla  ancianidad  á  las  dis- 
tantes y  venerables  fuentes  donde  bebió  las  noticia^ 
Pero  hallamos  que  usa  de  los  mismos  vocablos  ea 
sus  reñ exiones, en  sus  sentencias, en  sus  descripción' 
bes,'^  sus  retratos ,  hijos  legítimos  é  inmediatos  de 
su  pluma ;  y  en  las  oraciones  y  harengas,  que  si  to- 
das no  eran  enteramente  de  nueva  fábrica  en  lq$ 
pensamientos, lo- eran  por  lo  menos  en  el  lenguage« 
Gomo  trato  aqui  de  un  escritor  tan  respetable 
como  Mariana ,  y  hablo  con  el  publico,  que  es  aira 
mas  respetable  ;  quiero  fundar, en  quanto  permite 
la  bue vedad  de  este,  sumario  de  su  vida ,  las  razones 
de  mi  censura  con  algunos  exemplos^para  quitar  el 


escándalo  que. podría  causar  la  seirestdad  ó  impar* 
cialldad  de  mi  juicio  á  las  orejad  pías  é  indulgeates, 
acostumbradas  a  no  dar  libare  ratrada  sino  i  Ijl»  al^ 
banzas ,  ora  vengan  de  la  j  usticia  ^  ora^de  la  fama« 

Yo  no  halla,  pues ,  mas  expresiva  significación 
ni  mayor  propiedad  en  estas  voces  añejas  h  at,  asaz, 
dende^  Ultra  ^maguer  yca^  atnapsuso^^  hovo ,  Jumerom 
Ac  y  que  en  esotras  ¡a  demás ,  bastante  óharto^,  des* 
JU  allí  y  aunque  agites.  6  f  arque  ^prespo ,  arriba  >  ha* 
wa^huvieron  Scc  corrientes  y  muy  usadas  ensaque! 
tiempa^que  justamente  era  la  época  de  la  mayor 
galanura  y  riqueza  de  nuestra  lengua»  Xampectf 
comprehendo  que  una  docena  de  vocablos  rancios 
conduzcan  á  dar  variedad  al  lenguagede  una  escri'^ 
tura  tan  dilatada  y  voluminosa  ;  como  si  lias  partes 
integrantes  y  esenciales  de  un  idioma  consistiesen 
en  quatro  adverbios  y  accidentes  gramatícaleSi  y  su 
variedad  en  trocar  unos  por  otros ;  y  no  en  las  di-' 
versas^  vueltas  que  puede  un  escritor  hábil  dar  4  sus 
períodos  y  trsnsiciones  para  cambiar  i  cada  paso  el 
semblante;  de  una  frase  y  de  unaoracion^  Los  bue- 
nos^ autores  castellanos  que  escribieron  en  tiempo 
de  Mariana,  cuyos  selectos  fragmentos  se  presentan 
en  este  tomo ,  y  trataron  con  tan  rico,  pulidp^y  va- 
riado estilo  asuntos  no  menos  graves  y  altos },  serán 
un  claro  testimonió  de  que  nuestra  lengua  baxo  el 
reynado  de  Felipe  iii  no  tenia  necesidad  de  adere- 
zarse con  trapos  viejos. 
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Vzrécemc  cambien  ,  si  no  me  angaño  ^  que  Ma^ 
runa  mas  enamorado  de  la  gravedad  de  su  dicción 
y  de  la  severidad  de  su  juicio  que  de  la  limpieza  y 
fluidez  del  estilo,  se  descuidó  muy  á  menudo  en  la 
corrección  y  pulidez  del  lenguage ,  donde  se  nota 
harta  negligencia, ya  de  voces  repetidas, ya  dé  ter- 
minaciones uniformes  casi  encadenadas  unas  con 
otras.  Me  admiro  á  la  verdad  ,  de  que  un  autor  qu» 
tanto  se  esmeraba  por  alcanzar  la  variedad  en  las 
locuciones, pues  remozaba  el  r^,el  suso  ^  y  el  ¿i/,y 
rehabilitaba  otros  trastos  viejos  y  desechados, no 
trabaxáse  con  mayor  diligencia  en  cercenar  y  lim- 
piar la  ingrata  y  malsonante  repetición  de  un  voca« 
blo  dentro  de  un  mismo  período, y  la  cacofonía  in- 
tolerable de  tres  y  de  quatro  terminaciones  unifor- 
mes :  defecto  muy  fácil  de  remediar  para  el  que' no 
tiene  los  oídos  embotados,  solo  con  mudar  la  colo- 
cación de  las  palabras  si  son  nombres ,  y  los  modos 
ó  tiempos  si  son  verbos':  y  tanto  mas  fácil  para  el 
que  sabe  manejar  la  lengua  castellana ,  quanto  es  la 
mas  rica, libre, y  flexible  entre  todas  las  vulgares. 
Bastarán  para  disculpar  mi  osadía, y  justificar  el 
amor  que  profeso  á  la  verdad  y  á  mi  lengua  pa- 
tria, tres  breves  exemplos,  descargándome  de  poner 
otros  sobre  tos  demás  defectos  que  be  apuntado,  por 
no  hacer  sospechosa  mi  imparcialidad.  Léese  en  una 
parte;  No  se  confonmion^y  asi  las  armas  que  se  de- 
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"Xitonpor  causa  de  las  treguas  que  concerfzron  Jas 
tornaban  afamar . . .  :=  £n  otra :  Dicho  Conde  era 
su  deudo  muy  cercano  por  ser  com»  era  lisnieto  de... 
En  otrarOm  estoy  con  que  se  resfrié  aquella  furia 
con  quclos franceses  vinieron .  • .  En  otr»;  Plejtos 
que  en  aquella  era  eran  asdií  •  •  •  En  otra  :  La  fo- 
ciencia  del  Rey  fué  muy  señalada  ^  que  pasaba  por  | 
todo  ^x  ver  si  por  buena  via  se  podtia  • . .  Basta 
de  ejemplos  de  caídas  de  hombres  grandes :  oxala 
sirvan  de  luz  y  escarmiento  paraque  no  tropezemos 
en  ellas  los  pequeños.  Los  exemplos  y  muestras 
que  abaxo  presento ,  entresacados  de  la  historia  de 
este  esclarecido  y  famoso  escritor,  abonarán^  sobra- 
damente la  maestría  y  gravedad  de  su  pluma, y  la 
solidez  y  entereza  de  su  entendimiento ;  consolarán 
i  los  lectores ,  si  mi  censura  les  hubiese  desazonado; 
y  acreditarán  mi  equidad  y  la  pureza  de  mi  zelo* 

I. 

XLn  la  dedicatoria  que  dirige  el  P.  Mariana  de  su 
obra  al  Rey  Católico  D.  Felipe  ni,  entre  otr4s  ra- 
zones y  especies  que  toca  en  ella  sobre  el  término 
y  método  que  guardó  en  escribir  la  historia  de.  Es- 
paña, y  traducirla  después  del  latin  al  castellano , 
,  se  leen  las  siguientes : 
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,,  Volvíla  en  romance  muy  fuera  de- lo  que  al' 
principio  pensé,  por  la  mstancia  continua  que  de  di- 
versas partes  me  hicieron  iobre  ello, y  por  el  poco 
conocimiento  que  de  ordinario  hoy  tienen  en  £spa« 
ña  de  la  lengua  latina,  aun  los  que  en  otras  ciencias 
y  profesiones  ^e  aventajan.  Más  ¿  qué  maravilla  i 
pues  ninguno  por  esté  camino  se  adelanta ,  ningún 
premio  hay  en  el  reyno  para  estas  letras ,  ninguna 
honra ,  que  es  la  madre  de  las  artes?  Que  pocos  e&^ 
tudian  por  saber  . .  *  " 

,,  Continúase  esta  historia  hasta  la  muerte  de 
D.Fernando  el  Católico, tercero  abuelo  de  V.Ma^ 
gestad.  No  me  atreví  á  pasar  mas  adelante ,  y  rela^ 
tar  las  cosas  mas  modernas ,  por  no  lastimar  á  algui 
nos  si  se  decia  la  verdad;  ni  faltar  al  deber , si  la  di- 
simulaba. Del  fruto  desta  obra  depondrán  otros  mas 
avisados.  Por  lo  menos  el  tiempo,  como  juez  y  tes« 
t(go  abonado  y  sin  tacha ,  aclarará  la  verdad ,  pasa- 
da la  afición  de  unos  ,1a  envidia  de  otros, y  sus  ca- 
lumnias sin  propósito, y  su  igoorancla . , . 

„  Confio  que ,  si  bien  hay  faltas ,  y  yo  lo  con- 
fieso, la  grandeza  de  España  conservará  esta  obra  i 
que  á  las  veces  hace  estimar  y  durable  la  escritura 
clsugeto  de  que  ttata^  La  historia  en  particular 
suele  triunfar  del  tiempo, que  acaba  todas  las  de* 
más  memorias  y  grandezas.  De  los  edificios  sobar* 
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bioSyde  las  estáwas  y  trofeo»  de  Cyro ,  de  Alexan* 
dro,de  César» de  $u$  riqueMiy  poder  ¿qué  ha  que- 
dado? ¿  s^ué  rastro  del  templp  de  Salomón  ;cle  Je«^ 
lusalém,  de  sus  torres  y  baluartes?  La  vejez  lo  con-« 
sumió ,  y  el  que  hace  las  cosas4as  deshace.. £1  sol , 
que  produce  4  la,  mañana -las  ñores  del  campo,  él 
mismo  las  marchita  a  la  tarde.  Las  historias  solas  se 
conservan ,  y  por  ellas  h  memoria  de  personages  y 
de  cosas  tan  grandes  •  •  •     . 

„  No  quiero  alabar  mi  mercadería ,  ni  preten^r 
do  galardón  alguno  de  los  hombres, que  no  se  po- 
drá igualar  ^al  trabaxo  como  quier  que  la  empresa 
suceda .  • .  Solo  suplico  bumilmente  reciba  V.  M« 
este  trabaxo  en  agradable  Sierviclo... .  Ninguno  se 
atreve  á  decir  á  los  reyes  ia  verdad;  todos  ponen  la 
mira  en  sus  particular.es :  miseria,  grande  ,y  que  de 
ninguna  cosa  se  padece  mayor  mengua  en  las  casas. 
reales.  Aqui  la  hallará  V»  M,  por  sí  mismo  repre- 
hendidas en  otros  las  tachas»  que  todoi  los  hombres 
las  tienen  »  alabadas  las  virtudes  en  los  antepasa- 
dos 9  avisos  Y  exemplos  para  los  casos  particulares 
que  serpufden  ofrecer  ;  que  los  tiempos  pasados  y 
presentes  semejables  son, y  como  dice  la  J^scritura, 
¡o  que  filé  ^úso  ^trd.  Por  las  mismas  pisadas  y  huella 
se  encaminan  ya  los  alegres  ya  Tos  tristes  remates;/ 
no  hay  cosa  mas  segura  que  poner  los  ojosen  Dios  y 
en  lo  bueno,  y  re^atajrse  de  Iqs  inconvenientes  en  que 


los  antiguos  tropezaron )  y 4  guisa  de  buen  piloto, 
ttóW  tod;»  l^  Todas  ciegas  jr-bs  baxíos  peligrosos 
ieveá  piélago  tan  grande  como  es  el  gobierno,  y 
láas  de  táfttoü  réf  »o^  ea  la  carta*  de  marear  bien  dé«» 
inarcados^.    -  .      '<     . 

II. 

PB»SAiiiliiTOS,^«itencias  y  máximas  políticas  y 
inórales ,  sacadas  dé  varios  lugares  de  la  historia  de 
España  del  PíMím'ana. 

,,  No  se  harta  ti  ciorazon  humano  con  lo  que  le 
concede  la  fortuna  ó  el  cielo.  Parecen  soczes  y  htn 
xas  las  cosas  que  príoiero  poseemos,  quando  espera^ 
naos  otras  mayores  y  mas  altas,  grande  polilla  de 
nuestra  felicidad;  ytko  menos  nos  inquieta  la  ambi* 
cien  y  naturaleza  del  poder  y  mando,  que  nopae* 
de  sufrir  aoínpafUa. 

II 

„  Las  ciudades  libres  súcierí  concebir  odio  y  si- 
niestra opinión  contra  los  ciudadanos  que  entre  los 
demás  se  señalani.yboh'invidia  maUj^at^ar^á  los  prin- 
cipes de  la  rep6bliC^,'i  quién  ^ut^h^s^éces  fué  co- 
ta perjudicial  jrsfóar^ólfót?ablé^tJa&ó  aventajarse 
eavalar90id9Strié>y  vktudei^á4osd¿ínás.    *^ 
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y,  No  se  debe  tener  por  cosa^d^  meiloc  ínconve-^ 
oicAte  para  gobernar  /la  pobreza  que  la  avaricia  ^ 
eá  la  pobreza  casi  ftonejea  necesid^  de  hacer  agi:^. 
vios ;  la  codicia  trae  consigo  voluntad  dcterminaík 
de  hacer  mal* 

IV 

'  „lio  hay  duda  sino  que  de  niogusa  cosa  1$ 
principes  padecen  loayor  mén^iaiqud  $Je  la  vatdí^ii 
la  qual  ¿qué  lugar  puede  tcaer' eritt^Slas.^ontímiál 
adulaciones  de  palacio, entre- le^-embates  y  ma- 
ñas y  redes  que  tienden  los  privados  por  todas  par- 
tés?  Sin  su^ayuda  |0  J)or  in:ejpr<le^ir,c€)n  semejan- 
te falta,  i  qué  maravilla  es  que;  los.  principes  á  cada 
paso  tropiezeui  pu^s^aadan  en < tinieblas, y  por  la  ig^ 
uorancia  son  ciegos?  ¿Quién  no  sentirá  grande* 
mente  que  falte  luz  á-los  que  aPios  puso  eii  1^  cymt 
bre  par^que  fui^ien.  guias  dc^  los  lumbres, y  Jos.sji^ 
casen  de  sus  yerros  con  obras  coi^s^jos,  y  autorjd^fil^ 
Un  solo  camino  se  ofrece  para  reparar  este  daño,  en- 
señado de  hombres  muy  graves,  más  seguido  de  po- 
cibsies  que  procuren ,  aunque  ^a  i^^^osta  grande,  te^ 
ner  cerca  de  sí.  alguna  persona  de  conocida  pruden- 
cia y  bondad  rque  ^eiiga  licencia  y: :gfi^i^n  de  referir 
^1  principe  y, avisarle  0do  Ip  qucf  dé},  ser  djxere  y 
sii^iere^sea  v$cdad  ó  ment;Mf^|h^ti^lQ^  misn^Q^ru* 
mores  vano&  y  $i^  ^fnd^amiéato  del  y.vilgOw  X<os  quo* 
les  avisos  á  las  veces, sin  duda , serán  pesados;  más 
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débelos  sufrir ,  porque  el  provecho  grande  que  de 
dios  resultará, recompensará  bastantemente  qual- 
quier  molestia  j  y  es  cosa  averiguada  que  la  verdad- 
tiene  las  raíces  amargas » pero  sus  frutos  son  muy 
suaves ,  muy  dulces  sus  dexos. 

„  No  podremos  alcanzar  esto ,  bien  Ip  veo :  loí 
regalos  y  delicadezas  de  los  principes  quan  grandes 
sean  j  quién  no  lo  sabe?  los  que  tienen  por  el  prin- 
cipal fruto  de  su  grandeza  la  libertad  de  hacer  lo 
que  se  les  antoja,  sin  que  nadie  les  vaya  a  la  mano¿ 
Por  el  contrario  las  palabras  de  los  que  les  hablan 
de  su  gusto, les  dan  gran  contento.  La  verdad  es 
de  un  aspecto  áspero  y  grave; de  suerte  que  es  ma- 
ravilla quando  les  queda  un  pequeño  resquicio  por 
donde  les  entre  algún  rayo  de  luz :  tan  cercados  es- 
tán por  todas  partes  de  dificultades^ de  lisonjeros^ 
finalmente  de  hombres  que  no  buscan  otra  cosa  si- 
no su  comodidad. 

„  El  castigo  y  el  premio, el  miedo  y  la  espe-» 
ranza  son  las  dos  pesas  con  que  sé  gobierna  el  relo3C 
de  la  vida  humana  :  el  miedo  no  da  lugar  á  la  co- 
bardía ;  la  industria  y  la  diligencia  son  hijas  de  la 
esperanza. 

vr  * 

„  Fueron  Arcádio  y  Honorio  mas  religiosos  y 
reformados  en  sus  costumbres, que  dichosos  :  pueí 
en  su  tiempo  la  magestad  del  imperio  romano, quQ 
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de  pequeños  principios  era  llegado  á.  la  cumbre ,  y 
su  misma  grandeza  con  su  peso  le  trabaxaba » co- 
menzó á  despeñarse  sin  volver  mas  en  sí :  que  fué 
clara  muestra  de  la  flaqueza  humana. 

„  Es  cosa  averiguada  que  ninguna  cosa  hay  de« 
baxodel  cielo, que  el  tiempo  con  sus  mudanzas  no 
U  consuma  y  deshaga ;  y  es  forzoso  que  los  edifi- 
cio muy  altos  se  vayan  al  suelo  ;  y  las  caldas  de- 
baxo  de  alguna  gran  carga  son  mas  pesadas  y  peli- 
grosas. 

j,  Ningún  imperio  puede  permanecer  largo  ti- 
empo ¿  sí  le  falta  enemigo  de  fuera ,  dentro  de  sü 
casa  le  nace, no  de  otra  manera  que  los  hombres 
gruesos  y  de  muchas  carnes  y  saín ,  aunque  no  sean 
alterados  de  cosa  alguna, su  misma  gordura  y  peso 
los  atierra  y  mata. 

vil 

„  Suelen  los  traydores ,  como  son  bulliciosos  y 
inconstantes ,  después  de  haber  servido  perder  pri- 
mero la  gracia, y  adelante  ser  aborrecidos , asi  por 
la  memoria  de  la  maldad, como  porque  los  miran 
como  acreedores. 

VIII 

,,  Los  principes  con  la  grande  libertad  que  tie- 
nen, pocas  veces  se  van  á  la  mano,  y  de  ordinario 
siguen  sus  inclinaciones  y  pasiones.  Los  aduladores, 
de  que  hay  gran  numero  en  las  casas  de  los  reyes » 
hacen  que  el  mal  pase  adelante ,  que  no  hay  quien 
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se  atreva  á  decir  la  verdad  :  á  los  vicios  dan  nom- 
bres  de  las  virtades  á  olios  semejantes,  y  hacen  ¿reer 
que  la  crueldad  es  justicia,  y  que  la  malicia  es  pru- 
dencia ,  y  asi  de  lo  demás ,  con  que  todo  se  pervier* 
te. 

IX 

„  De  ánimos  cobardes  y  viles  es  por  temor  de 
tina  guerra  incierta  sujetarse  á  daños  manifiestos  y 
grandes.  £1  valor  y  brio  vence  muchas  veces  las 
dificultades  que  hacen  desmayar  á  los  perezosos  y 
flozos.  Muchos  se  dexan  llevar  de  esta  pusilanimi-< 
dad ,  que  ni  se  mueven  por  honra ,  ni  los  enfrena  el 
miedo  de  la  afrenta :  que  parece  tienen  por  bastan- 
te libertad  no  ser  azotados  y  pringados  como  escla* 
vos. 

X 

,,  De  ordinario  las  mercedes  que  los  principes 
hacen  se  atribuyen  á  ellos  mismos ;  y  si  en  alguna 
cosa  se  yerra, cargan  á  los  ministros  á  los  que  tie* 
nen  á  su  lado, que  suelen  pagar  con  la  vida  la  de- 
masiada privanza .  •  •  Sin  duda  es  señal  que  el  prin- 
cipe no  es  grande  ,quando  sus  criados  son  muy  po* 
derosos. 

XI 

,,  Dificultosa  cosa  es  persuadir  i  un  principe  lo 

que  conviene  :  la  adulación  y  conformarse  con  su 

voluntad  carece  de  dificultad  y  peligro.  Si  va  á  de-* 

cir  la  verdad  I  quanto  es  uno  mas  cobarde,  tanto  es 

xa 
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mas  libre  en  el  blasonar  de  guerras  y  de  armas*  A 
las  veces  por  parecer  de  lo&  mas  cobardes  se  em- 
prende la  guerra ,  que  se  prosigue  después  con  el 
esfuerzo  y  riesgo  de  los  •esforzados. 

XII 

„  Destruir  la  tiranía  y  librar  los  oprimidos  es 
cosa  muy  honrosa  :  es  así, si  juntamente  y  por  el 
mismo  camino  no  se  quebratascn  las  leyes  de  la  pie^- 
dad  y  agradecimiento ,  y  de  toda  humanidad* 
xm 

„  Es  muy  importante  la  amistad  y  buena  cor- 
respondencia entre  los  principes  comarcanos  :  gran- 
des efectos  se  hacen  quando  se  ligan  entre  sí  y  se 
ayudan ,  cosa  que  pocas  veces  sucede. 

XIV 

„  No  hay  trama  mas  engañosa  en  Ja  apariencia 
que  el  pretexto  y  capa  de  la  mala  religión ,  qi^ando 
se  usa  dclla  para  dar  cubierta  á  otras  maldades  ;  ni 
hay  cosa  mas  perjudicial  en  la  república  que  alte- 
rar la  fe  y  religión  que  los  mayores  abrazaron, 

„  Asi  de  todo  tiempo  consideramos  haberse  des. 
truido  grandes  imperios  por  la  diferencia  en  la  r«* 
ligion ,  porque  dividido  el  pueblo  en  parcialidades^ 
de  la  contienda  y  de  las  palabras  se  pasa  á  enemis- 
tades descubiertas ;  y  la  una  parte  y  la  otra  defien- 
de sus  opiniones  con  las  armas ,  sin  parar  hasta^  ar* 
ruinarlo  todo. 
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„  Mas  fuerza  tiene  una  injuria  para  mover  vcn- 
'ganza,que  muchos  servicios  para  sosegar  el  dís^ 
gusto  :  porque  la  obligación  nos  es  carga  pesada , 
la  venganza  descarga  de  cuidados  ;  además  que  or* 
dinariamcnte  los  grandes  servicios  se  suelen  recom- 
pensar con  alguna  notable  deslealtad. 

XVI       .    ^  ^  *   •     .. . , 

j,  Muchas  veces  el  vulgo  con  sus  áialfciás  o&s> 
curéce  la  verdad, por  ser  los  hombres  inclinados  á 
juzgar  lo  peor  en  las  cosas  dudosas, en  especial 
quando  se  atraviesan  causas  de  invidia  y  odio.       "^ 

XVII 

„  En  un  cuerpo  muelle  y  afeminado  con  los  vi- 
cios no  puede  residir  ánimo  valeroso  y  esforzado  i 
ni  se  puede  en  los  tales  hallar  la  fortaleza  que  ci 
necesario  para  sufrir  las  adversidades*  ^ 

XVIII 

„  Es  averiguado, que  no  menos  nos  ciega  el 
amor  que  el  odio  los  ojos  del  entendimiento, parap 
que  no  vean  la  luz ,  ni  refieran  con  sinceridad  y  sia 
fasion  la  verdad, 

XIX 

„  Gran  desdicha, quando  las  leyes  tienen  po- 
ca fuerza, y  menos  los  jueces  para  las  executar: 
quando  el  favor, el  dinero, y  la  fuerza  prevalecen 
contra  la  razón  y  verdad. 


T3 
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XX 

,1  Útiles  premios  los  que  se  dan  á  propósito  de 
despertar  á  los  nobles  y  cortesanos  con  el  cebo  de 
la  honra  á  emprender  grandes  hazañas, y  señalarse 
en  valor.  La  honra  qué  s  e  hace  á  la  virtud  inflama 
los  ánimos  valerosos  para  emprender  cosas  mayores, 

XXI 

y^  Poco  se  puede  esperar  de  gente  allegadiza » 
sin  uso  ni  disciplina  militar ,  no  acostumbrados  á 
obedecer  ni  á  guardar  las  ordenanzas «  y  que  ni  en 
vencer  ganan  honra, ni  se  afrentan  por  quedar  vca« 
cidos, 

xxir 

„  Por  maravillosos  rodeos  lleva  Dios  i  los  va- 
rones excelentes  por  estos  altos  y  baxos ,  hasta  po- 
nerlos de  suinano  en  la  cumbre  de  la  buena  andan» 
2a  que  les  está  aparejada. 

XXIII 

„  Fatales  fines  suelen  tener  los  que  no  corres* 
ponden  á  la  confianza  que  dellos  hacen  los  princi* 
pes ;  aunque  también  es  verdad  que  muchas  veces 
en  los  reynos  se  peca  á  costa  y  riesgo  de  los  que 
gobiernan, sin  culpa  ninguna  suya.  Esto  especial- 
mente acontece  quando  los  reyes  son  fieros  é  impla* 
cables. 

XXIV 

„  Acaece  muchas  veces  que  los  debates  popu» 
lares  se  remedian  con  tan  fáciles  medios  como  lo 
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ion  sus  causas.  Entre  gente  furiosa  el  seso  sttele  da« 
ñar^y  entre  los  alevosos  la  lealtad. 

XXV 

,,  Es  así  sin  duda  que  las  cosas  templadas  du« 
ran  Jas  violentas  presto  se  acaban ;  y  quanto  el  hu- 
mano favor  mas  se  ensalza  tanto  los  hombres  debeii 
mas  humillarse ,  y  temer  los  varios  sucesos  y  des- 
astres coa  la  memoria  continua  de  la  humana  fra- 
gilidad. 

XXVI 

,y  Además  de  la  ambición,  mal  desapoderado  y 
cruel^y  que  no  tiene  límite  alguno, el  que  mas  tie^ 
ne  mas  desea  ,y  de  mas  cosas  está  menguado.  Mi« 
serable  y  torpe  condición  de  la  naturaleza  de  los 
mortales. 

XXVII 

,,  Los  hombres  tienen  costumbre, quando  los 
beneficios  son  tan  grandes  que  no  los  pueden  pagar, 
recompensarlos  con  alguna  grave  injuria  y  ingrati- 
tud señalada. 

XXVIII 

y,  Sin  razón  se  quexan  los  hombres  de  la  incons* 
tancia  de  las  cosas  humanas, que  son  flacas, perece- 
deras ,  inciertas  ,  y  coa  pequeña  ocasión  se  truecan 
y  revuelven  en  contrario  ,y  que  se  gobiernan  mas 
por  temeridad  de  la  fortuna,  que  por  consejo  y  pru- 
dencia:  como ,  á  la  verdad, los  vicios  y  las  costum- 
bres no  conce  rtadas  son  los  que  muchas  veces  des- 

14 
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peñan  á  los' hombres  en  su  perdición.  ¿Qué  mará* 
villa, si  á  la  mocedad  perezosa  se  sigue  pobre  vei 
jéz?  ¿si  la  luxuria  y  la  gula  derraman  y  desperdi- 
cian las  riquezas  que  juntaron  los  antepasados?  si  se 
quita  el  poder  á  quien  usa  de  él  mal  ?  si  á  la  soberv' 
bia  acompaña  la  invidia  y  la  caída  muy  cierta?  La 
Verdad  es  que  los  nombres  de  las  cosas  de  ordiQgrio 
aridail  trocados.  Dar  lo  ageno  y  derramar  lo  suyo 
se  llama  liberalidad ;  la  temeridad  y  atrevimiento  sie 
alaba,  mayormente  si  tiene  buen  remate.  La  ambi- 
ción se  cuenta  por  virtud  y  grandeza  de  ánimo ;  el 
mando  desapoderado  y  violento  se  viste  de  nombre 
dt  justicia  y  de  severidad.  Pocas  veces  la  fortuna 
discrepa  de  las  costumbres:. nosotros, como  impru»- 
dentes  jueces  de  las  cosas, escudriñamos. y  busca¿- 
mos  causas  sin  propósito  de  la  infelicidad  que  suce- 
de á  los  hombres ;  las  quales ,  si  bien  muchas  .vecei 
están  ocultas  y  no  se  entienden ,  pero  no  faltan.     J 

^xxix  .     .     : 

„  Condición  muy  propia  de  ánimos  endurecí* 
dos  y  obstinados  en  la  maldad ,  que  siempre  se  ade- 
lanta en  el  mal  hasta  despeñarse ;  y  quiere. rempdiar 
un  daño  con  otro  mayor ,  sin  moverse  por  ningua 
escrúpulo  de  conciencia.  .. 

XXX 

„  Los  principes  prudentes  no  deben  pretender 
en  la  república  cosa  alguna  de  que  los  vasallos  no 
sean  capaces.  No  se  puede  hacer  fuerza  á  los.cora-' 
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ssoncs  como  á  los  cuerpos ;  y  los  impeños  y  mandos 
se  conservan  y  caen  conforme  á  la  opinión  de  U 
muchedumbre  y  y  conforme  á  la  fama  que  corre. 

III. 

ixETRATOS  políticos  y  moralcs  de  varios  Reyes , 
Principes^  y  caudillos  famosos ,  entresacados  del  cu- 
erpo de  la  Historia  de  España,  donde  se  hallan  sem*» 
brados  en  sus  respectivos  lugares. 


Del  Rey  de  España  D.Felipe  Primero. 

'.-  ,9  Amenazaban  las  cosas  alguna  gran. mudanza, 
y  parece  se  enderezaban  á  disensiones  y  revueltas, 
qiiando  al  Rey  D.  Felipe  le  sobrevino  una  fiebre 
pestilencial  que  le  acabó  en  pocos  dias ,  en  edad  dé 
veinte  y  ocho  años.  Tal  fué  el  fin  que  tuvo  aquel 
principe  en  el  mismo  principio  de  su  reynado ,  sin 
poder  gozar  de  la  gloria  que  se  pudiera  esperar  de 
m  buen  natural,  iQyxé  le  prestó  su  nobleza?  ¿qué 
su  edad  y  gentileza ,  que  fué  grande  ?  ¿  qué  las  ri* 
quczas  y  poder ,  en  que  ningún  principe  christianó 
se  le  igualaba  ?  ¿  qué  la  casa  real ,  y  tanto  número 
de  cortesanos?  Todo  lo  acabó  la  muerte  cruel, ar- 
rebatada ,  y  fuera  de  sazón.  Sola  la  virtud  no  falta, 
que  tiene  muy  cierto  su  galardón ,  y  muy  hondos 
sus  cimientos ... 

„  Con  la  muerte  del  Rey  D,  Felipe  las  cosas 
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del  reynOy  y  los  ánimos  de  los  princ  ipales  j  del  pne^ 
blo  grandemente  se  alteraron».  Repentina  mudan* 
za ,  confusión  y  peligro,.uno  de  los  mayores  en  quo 
jamás  Castilla  se  vio.  ¿Quién  pudiera^  creer  ni  pen- 
sar, que  un  gobierno,  fundado  con  tantas  fuerzas, y 
por  tan  largo  discurso  de  tiempo  continuado  en  paz 
y  justiciaren  que  ninguna  nación  en  el  mundo  se 
le  aventajaba  ¿  en  un  instante  de  tiempo  se  hallase 
en  térmicos  de  desbaratarse  de  todo  punto, y  tro* 
carse  en  una  tiranía  y  revuelta  miserable  ?  ¡  Incons- 
tancia grande  de  la&  bienandanza  s  de  los  mortales, 
y  muestra  clara,  de  nuestra  fragilidad! 

De  los  Reyes  Católicos  D.Fernando  y  Doña  Isabel 

„  Señalábanse  entre  todos ,  y  entre  sí  eran  igtia« 
les:  mirábanlos  como  si  fueran  mas  que  hombres,  y 
como  dados  del  cielo  para  la  salud  de  España.  A  la 
verdad  ellos  fueron  los  que  pusieron  en  su  punto 
la  justicia ,  antes  de  su  tiempo  estragada  y  caida. 
Publicaron  leyes  muy  buenas  para  el  gobierno  de 
los  pueblos ,  y  para  sentenciar  los  pleytos.  Volvie- 
ron por  la  religión  y  por  la  fe  ¡fundaron  la  paz  pü* 
blica ,  sosegadas  discordias  y  alborotos  asi  de  dentro 
como  de  fuera.  Ensancharon  su  señorio-no  solamen- 
te en  España ,  sino  también  en  el  mismo  tiempo  se 
estendieron  hasta  lo  postrero  del  mundo  . .  • 

„  En  particular  el  Rey  tenia  el  ingenio  claro, 
el  juicio  grave  y  acertado ,  la  condición  suave  y  co^ 
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tés,Y  clemente  con  los  que  ivan  á  negociar.  Fué 
diestro  para  las  cosas  de  la  guerra ,  para  el  gobier- 
m>  sin  par :  tan'  amigo  de  los  negocios ,  que  parecía 
con  los  trabaxos  descansaba.  £1  cuerpo  no  con  de^ 
Icytes  regalado ,  sino  con  el  vestí  Jo  honesto  y  comi- 
da templada  .acostumbrado  á  proposito  para  sufrir 
trabaxos  •  •  • 

I,  El  avaricia  de  que  le  tachan  se  puede  escusar 
con  la  falta  que  tenia  de  dineros ,  y  e<^tar  enagena- 
das  las  rentas  reales.  Al  rigor  y  severidad  en  casti- 
gar, de  que  asimismo  le  cargan ,  dieron  ocasión  loí 
tiempos  y  las  costumbres  tan  estragadas.  Los  escri^ 
teres  estraños  le  achacan  de  hombre  astuto, y  que 
i  veces  faltaba  en  la  palabra  si  le  venia  mas  á  cucn^ 
to.  No  quiero  tratar  si  esto  fué  verdad,  si  invención 
en  odio  de  nuestra  nación  :  solo  advierto  que  la  ma« 
licia  de  los  hombres  acostumbra  á  las  virtudes  ver- 
daderas poner  nombre  de  los  vicios  que  le  son  se- 
mejables; como  también  al  contrario,  engañan  y  son 
alabados  los  vicios  que  semejan  á  las  virtudes.  Adel- 
inas que  se  acomodaba  al  tiempo, al  lenguage,al 
trato  y  mañas  que  enfonces  se  usaban .  • . 

„  La  ingratitud  que  con  él  se  usó  acrecentó  su 
gloria, y  aun  le  preservó  que  en  lo  último  de  su 
edad  no  tropezase ,  como  sea  cosa  dificultosa  y  rara 
navegar. muchas  veces  sin  padecer  alguna  borrasca. 
A  muchos  grandes  personages  con  el  discurso  del 
tiempo  se  les  escurece  la  claridad  y  fama  que  pri- 
mero ganaron. 
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„  El  tiempo  le  cortó  I2  vida :  su  nombre  comr 
petirá  con  lo  que  el  mundo  durare.  Principe  el  mas 
señalado  en  valor  y  justicia  y  prudencia  que  ea 
muchos  siglos  España  tuvo.  Tachas  á  nadie  pue- 
den faltar, sea  por  la  fragilidad  propia, ó  por  la  ma^ 
licia  y  invidia  agena  ,que  combate  principalmente 
los  altos  lugares.  Espejo, sin  duda, por  sus  grandes 
virtudes ,  en  que  todos  los  principes  de  España  se 
deben  mirar. 

Del  Rey  D.  Enrique  ly  de  Castilla. 

„  Fué  este  principe  señalado  en  ninguna  cosa 
mas  que  en  la  manera  torpe  de  su  vida, en  su  des- 
cuido y  floxedad :  faltas  con  que  desdoró  mucho  su 
reynado*  No  dexó  hijo  alguno  varón :  y  fué  en  la 
linea  y  alcuña  de  los  varones  que  descendieron  del 
•Rey  D.Enrique  el  Bastardo  el  postrero ,  como  en 
el  tiempo  y  cuento ,  así  bien  en  la  fama.  Punto  asaz 
de  advertir, y  que  hace  maravillar j sea  la  incons- 
tancia de  las  cosas  tan  grande  como  se  ve,  y  su  mu- 
danza tal ,  que  no  solo  mueren  los  hombres ,  sino 
también  se  acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  linages} 
y  mas  en  la  succesion  de  los  principes ,  en  que  con- 
venia mas  continuarse.  Cada  uno  de  los  particula- 
res estamos  sujetos  á  esto  :  las  propiedades  y  yir^ 
tud  asimismo  de  las  plantas  yervas  y  atíimales  en 
común  tienen  sus  nacimientos  y  aumentos ;  y  eníin 
se  envejecen  y  faltan. 
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„  Tuvo  el  Rey  Don  Enrique ,  tronco  y  princi- 
pio de  este  línagc,el  natural  muy  vivo, y  el  ánimo 
tan  grande, que  suplia  la  falta  de  nacimiento.  Dott; 
Juan, su  hijo, fué  persona  de  menos  ventura  y  in- 
dustria, y  de  ánimo  no  tan  grande  ni  valeroso.  Don 
Enrique, su  nieto,  tuvo  el  entendimiento  encendi-' 
do  y  altos  pensamientos ,  el  corazón  capaz  del  cielo 
y  de  la  tierra  :  la  falta  de  salud  y  lo  poco  que  vi- 
vió no  le  dexaron  mostrar  mucho  tiempo  el  valor 
que  su  aventajado  natural  y  virtud  promctian.  El 
ingenio  de  Don  Juan, el  Segundo  de  este  nombre, 
era  mas  á  propósito  para  letras  y  erudición  que  pa- 
ra el  gobierno.  Finalmente  en  su  hijo  D.  Enrique 
desfalleció  de  todo  punto  la  grandeza  y  loa  de  sus 
antepasados ;  y  todo  lo  afeó  con  su  poco  orden  y 
traza  (persona  que  fué  por  toda  la  vida  de  una  ma- 
ravillosa inconstancia  en  sus  acciones  y  consejos,  in** 
digno  del  nombre  de  rey)  :  ocasión  paraque  la  in- 
dustria y  virtud  se  abriese  por  otra  parte  camino 
para  el  Reyno  de  Castilla ,  y  aun  casi  de  toda  Es-* 
paña. 

„  Este  Rey  salió  en  el  descuido  semejable  á  su 
padre  ;  y  en  cosas  peor.  No  echaba  de  ver  los  ma- 
les que  se  aparejaban ,  ni  se  apercebía  bastantemen- 
te para  las  tempestades  que  le  amenazaban ,  si  bien 
era  de  vivo  ingenio  y  ferviente,  pero  de  corazón  fla- 
co,y  todo  él  lleno  de  torpezas  en  particular  el  cui- 
dado del  gobierno  y  de  la  república  le  era  muy  pe* 
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sado*  D.  Juan  Pacheco  lo  gobernaba  todo^con  mas 
recato  que  D.  Alvaro  de  Luna  y  mas  templanza ;  ó 
por  ventura  fué  mas  dichoso /pues  se  pudo  conser- 
var por  toda  ]a  vida  ... 

,,  Era  aficionado  asaz  á  la  caza  y  á  la  música : 
en  el  arreo  de  su  persona  templado:  behia  agua^co* 
mia  mucho.  Sus  costumbres  eran  disolutas,  y  la  vi- 
da estragada  en  todas  maneras  de  torpeza  y  desho» 
nes(idad.  Por  esta  causa  se  le  enflaqueció  el  cuerpOi 
y  fué  sujeto  á  enfermedades:  muy  inconstante  y  vi- 
rio en  lo  que  intentaba. 

„  Llamáronle  el  Liberal  y  el  Impotente  :  el  un 
sobrenombre  le  vino  por  la  falta  que  tema  natural; 
el  otro  nació  de  la  extrema  prodigalidad  de  que  usa* 
ba 9 en  tanto  grado, que  én  hacer  mercedes  de  pue* 
blos  y  derramar  sin  juicio,  y  por  tanto  sin  que  se  Jo 
agradeciesen ,  los  tesoros  que  con  codicia  demasiada 
juntaba ,  parecia  aventajarse  á  todos  sus  antepasa- 
dos. Disminuyó  sin  duda  por  esta  via  y  menosca- 
bo la  magestad  de  su  reyno  y  las  fuerzas. 

,,  Era  codicioso  de  lo  ageno,y  pródigo  de  lo 
suyo  :  vicios  que  de  ordiíiario  se  acompañan.  Olvi' 
dábase  de  las  mercedes  que  hacía ,  y  tenia  memoria 
de  los  servicios  y  buenas  obras  de  sus  vasallos ,  que 
solía  pagar  con  fiías  presteza  que  si  fuera  dinero 
prestado.  Sus  palabras  eran  mansas  y  corteses  :  4 
todos  hablaba  benigna  y  dulcemente.  £n  la  clemen- 
cia fué  demasiado :  virtud, que  sí  uo  se  templa  con 
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la  severidad ,  muchas  veces  no  acarrea  menores  da« 
ños  que  la  crueldad  ,cá  el  menosprecio  de  las  leyes 
y  la  esperanza  de  no  ser  castigados  los  delitos ,  ha 
cen  atrevidos  a  los  malos. 

„  Esta  variedad  de  costumbres  que  tuvo  esto 
Key  fué  causa  que  en  ningún  tiempo  las  revueltas 
fuesen  mayores  que  en  el  suyo.  Faltóle  en  conclu- 
sión la  prudencia  y  la  maña,  bien  asi^para  gobernar 
sus  vasallos  en  paz,  como ^para  sosegar  los  alborotos 
que  dentro  de  su  reyno  se  levantaron. 

Del  Rcj  D.  Alonso  el  Quinto  de  Aragón. 

„  Fué  principe  en  sq  tiempo  muy  esclarecido, 
y  que  ninguno  de  los  antiguos  le  hizo  ventaja:  lum- 
bre y  honra  perpetua  de  la  nación  española.  Entre 
otras  virtudes  hizo  estima  de  las  letras,  y  tuvo  tan*» 
ta  afición  á  las  personas  señaladas  en  erudición,  que 
aunque  era  de  gran  edad  se  holgaba  de  aprender 
de  ellos  y  que  le  enseñasen.  • .  Cuéntanse  muchas 
gracias^  donayres,  y  dichos  agudos  de  este  principe, 
para  muestra  de  su  grai^de  ingenio, elegante, pres- 
to, y  levantado. 

Del  Pafa  Calixto  iij ^español 

^  En  su  menor  edad  se  dio  á  las  letras, en  que 
«xercitó  su  ingenio ,  que  era  excelente  y  levantado, 
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y  capaz  de  cosas  mayores.  Los  años  adelante  corrió* 
y  subió  por  todos  los  grados  y  dignidades ;  al  fin  de^ 
su  edad  alcanzó  el  pontificado  romano.  Sus  princi- 
pios fueron  humildes :  en  él  ninguna  cosa  se  vio  ba- 
za, ninguna  poquedad.  Mostróse  en  especial  con- 
trario al  Rey  de  Aragón, por  zelo  de  defender  su 
dignidad,  ó  por  el  vicio  natural  de  los  hombres,  que 
á  los  que  mucho  debemos ,  los  aborrecemos  y  mira- 
mos como  acreedores  .  • . 

„  Tuvo  mas  cuenta  con  acrecentar  sus  paricnr 
tes,  que  sufria  aquella  edad  y  la  dignidad  de  la  per- 
sona sacrosanta  que  representaba,  que  es  lo  que  mas 
se  tacha  en  sus  costumbres ...  £1  Pontífice  Alexan- 
dro  y  el  Duque  Valentín ,  personas  muy  aborreci- 
bles en  las  edades  adelante  por  la  memoria  de  sui 
malos  tratos ,  procedieron  como  frutos  dcste  árbol 
y  deste  pontificado. 

Df  Don  Alvaro  de  Luna^  Privado  del  Rey 
JD.  Juan  el  11. 

„  De  baxos  principios  subió  á  la  cumbre  de  Ja> 
biiena,  andanza  ;  de  ella  le  despeñó  la  ambición* 
Tenia  buenas  partes  naturales, condición  y  costum- 
bres no  malas :  si  las  faltas ,  si  los  vicios  sobrepuja- 
sen ,  el  suceso  y  el  remate  lo  muestran.  Era  de  in- 
genio vivo  y  de  juicio  agudo, sus  palabras  concern 
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radas  y  graciosas :  usaba  de  dooayres  con  que  pica- 
ba ^  aunque  era  naturalmente  algo  impedido  en  la 
balóla :  su  astucia  y  disimulación  grande;  el  atrevi- 
mienta, soberbia, y  ambición  no  menores. 

^j  Todas  estas  cosas  comenzaron  desde  sus  pri- 
meros años :  con  la  edad  se  fueron  aumentando. 
Allegóse  el  menosprecio  que  tenia  de  los  hombresi 
como  enfermedad  de  poderosos.  Dexábase  visitar 
con  dificultad  :  mostrábase  asperonen  especial  de 
media  edad  adelante  :  fué  en  la  cólera  muy  desen* 
frenado  9  exasperado  con  el  odio  de  sus  enemigos,  y 
desapoderado  por  los  trabaxos  en  que  se  vio :  á  ma-, 
ñera  de  fiera  que  agarrochean  en  la  leonera  y  des* 
pues  la  sueltan, no  dexaba  de  hacer  riza.  ¿  Qué  es< 
tragos  no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que  tenia  de 
vengarse?  Con  estas  costumbres  iio  es  maravilla 
que  cayese ;  sino  cosa  vergonzosa  que  por  tanto 
tiempo  se  conservase  .  . .  Varón  verdaderamente 
grande ,  y  por  la  misma  variedad  de  la  fortuna  ma* 
ravilloso  .  • .  - 

„  Por  espacio  de  treiuta  años  poco  mas  ó  me- 
nos, estuvo  apoderado  de  tal  manera  de  la  casa  real, 
que  ninguna  cosa  grande  ni  pequeña  se  hacía  sino 
por  su  voluntad . . .  Perocon el  exemplo  de  su  de* 
sastrada  myerte  quedarán  avisados  los  cortesanos, 
que  quieran  mas  ser  amados  de  sus  principes  que 
temidos ,  porque  el  miedo  del  señor  es  la  perdición 
del  criado, y  los  hados  (cierto  Dios)  apenas  per- 
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mitea  que  los  criados  soberbios  mueran  en  paz. 

Del  Rey  de  Castilla  D.  Enrique  II. 

„  Vivió  quarenta  y  seis  años  y  cinco  meses :  va- 
rón de  los  mas  señalados, y  principe  en  la  prospe- 
ridad  y  adversidad  constante  contra  los  encuentros 
de  la  fortuna:  de  ^gudo  consejo  y  presta  execucioo, 
y  que  el  mundo  le  puede  llamar  bienaventurado » 
por  la  venganza  que  tomó  de  la  muerte  de  su  ma- 
dre y  de  sus  hermanos  con  la  sangre  del  matador,  y 
con  quitarle  de  la  cabeza  la  corona.  Exemplo  final" 
mente  con  que  se  muestra ,  que  la  falta  del  nacimí* 
cnto  no  empece  á  la  virtud  y  valor  ;  y  que  si  en* 
frenara  sus  apetitos  deshonestos  en  que  fué  suelto, 
pudiera  competir  con  los  reyes  antiguos  mas  seña- 
lados. La  franqueza  demasiada  de  que  algunos  le 
tachan, disculpa  asaz  la  revuelta  de  los  tiempos, y 
la  codicia  de  los  nobles,  que  no  se  dexaban  grangear 
sino  á  precio  de  grandes  y  excesivas  mercedes.  Ade- 
más, que  estaba  puesto  en  razón  hiciese  parte  de 
los  premios  de  la  victoria  á  los  que  se  la  ayudaron 
¿  ganar,  y  se  hallaron  en  los  peligros  y  trabaxos  •  •  • 
„  Muchas  dificultades  venció  la  afabilidad,  blan« 
dará,  y  suave  condición  de  D«  Enrique,  sus  buenas 
y  loables  costumbres, que  por  excelencia  le  Uama* 
ron  el  caballero.  Ayudábanle  otrosí  á  que  le  tubie- 
sen  respeto  y  afición  la  magestad  y  herinosura  de 
su  rostro  blanco  y  rubio  ;  cá  dado  que  era  de  pe* 
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quena  estatura ,  tenia  grande  autoridad  y  gravedad 
en  su  persona. 

,,  Estas  buenas  partes ,  de  que  la  naturaleza  le 
dotó,  la  benevolencia  y  afición  que  por  ellas  el  pue- 
blo le  teníanlas  aventajaba  él  con  grandes  dádivas 
y  mercedes  que  hacía.  Por  donde » entre  los  Reyes 
de  Castilla  ,  él  solo  tuvo  por  renombre  E¡  ds  las 
mtr cedes :  honroso  título,  con  que  le  pagaron  lo  que 
merecía  la  liberalidad  y  franqueza  que  con  muchos 
usaba. 

JD#  la  muerte  desastrada  del  Rey  Don  Pedro 
llamado  el  Cruel. 

„  Cosa  es  que  pone  grima ,  un  Rey  hijo  y  nie- 
to de  otros  Reyes  revolcado  en  su  sangre,  derrama- 
da por  la  mano  de  un  su  hermano  bastardo  :  estra* 
fia  hazaña!  A  la  verdad, cuya  vida  tan  dañosa  pa* 
ra  España ,  su  muerte  le  fué  saludable  ;  y  en  ella 
se  echa  bien  de  ver  que  no  hay  exercitos ,  poder , 
rey  nos,  ñi  riquezas  que  basten  á  tener  seguro  á  un 
hombre  que  vive  mal  é  insolentemente. 

,,  Fué  e^te  un  estraño  exemplo ,  paraque  en  los 
siglos  venideros  tubiesen  que  considerar, se  admi« 
rasen,  y  temiesen  ;  y  supiesen  también  que  las  mal- 
dades de  los  principes  las  castiga  Dios  no  solamen- 
te con  el  odio  y  mala  voluntad  con  que  mientras 
viven  son  aborrecidos ,  ni  solo  con  la  muerte  ;  sino 
con  la  memoria  de  las  historias , en  que. son  eterna- 
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mente  afrentados  y  aborrecidos  por  todos  aquellos 
que  las  leen ,  y  sus  almas  sin  descanso  serán  para 
siempre  atormentadas  • .  • 

^,  Luego  que  -murió  el  Rey  D.  Alonso  su  pa- 
dre ,  fué  como  era  .razón  en  los  reales  de  Algecíras 
apellidado  por  Rey ,  si  bien  no  tenia  mas  de  quin- 
ce años  y  siete  meses.  Su  edad  no  era  á  propósito 
para  cuidados  tan  graves :  su  natural  mostraba  ca- 
pacidad de  qualquier  grandeza . .  •  Veíanse  en  él 
muestras  de  grandes  virtudes  ^  de  osadia  y  consejo; 
su  cuerpo  no  se  rendia  con  el  trabaxo,ni  el  espíri- 
tu con  ninguna  dificultad  podia  ser  vencido  « . . 

„  Entre  estas  virtudes  se  veian  no  menores  vi-  * 
cios,que  entonces  asomaban, y  con  la  edad  fueron 
mayores :  tener  en  poco  y  menospreciar  la  gentes^ 
decir  palabras  afrentosas ,  oir  soberbiamente  ,  dar 
audiencia  con  dificultad  no  solamente  a  los  extra- 
ños sino  á  los  mismos  de  su  casa.  Estos  vicios  se 
mostraban  en  su  tierna  edad  :  con  el  tiempo  se  les 
juntaron  la  avaricia ,1a  disolución  en  laluxuría^y 
la  aspereza  de  su  condición  y  costumbres  • .  • 

,,  No  faltaron  perversos  hombres  que  conquis- 
taban la  tierna  edad  y  voluntad  del  Rey  con  un 
pésimo  género  de  servicio, que  era  proponerle  to- 
das las  maneras  de  torpes  entretenimientos, y  ayu« 
darle  á  conseguir  sus  deseos  deshonestos ,  sin  nin- 
gún respeto  de  lo  honesto  ni  miedo  de  los  hombres. 
En  grandísimo  perjuicio  de  la  república  grangea- 
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bafl  el  favor  y  privanza  del  Rey.  En  e!  palacio  to- 
do era  deshonestidad  :  fuera  dé!  todo  crueldad, á 
i  la  qual  todos  los  demás  vicios  reconocian  y  da« 
ban  ventaja  • . . 

„  Habíase  el  Rey  entregado  de  todo  punto ,  pa- 
faque  le  gobernase  |á  Doña  Maria  de  Padilla  y  á 
sus  parientes :  ellos  eran  los  que  mandaban  en  paz 
y  en  guerra ,  por  cuyo  consejo  y  voluntad  el  Rey 
y  el  Reyno  se  regian.  Los  Grandes  y  los  mismos 
hermanos  del  Rey, conformándose  con  el  tiempo  , 
caminaban  tras  los  que  seguían  el  tiempo  próspe- 
ro de  su  buena  fortuna  ;  y  á  porfia  cada  uno  pre- 
tendia  con  presentes ,  servicios  y  lisonjas  tener  gran- 
geada  la  voluntad  de  Doña  Maria :  con  que  se  veía 
el  Reyno  lleno  de  una  avenida  de  torpes  y  feas  ba« 
xezas . .  • 

y^  El  Rey  con  su  acostumbrado  descuidó  y  desal- 
mamiento echó  e!  sello  á  sus  excesos  con  una  nue- 
va maldad  tan  manifiesta  y  calificada  ,  que  quan- 
do  las  demás  se  pudieran  algo  disimular  y  encu- 
brir Jí  esta  no  se  le  pudo  dar  ningún  color  ni  es- 
cusa ...  El  Rey,  que  no  sabía  refrenar  sus  apetitos 
y  codicia  9  puso  los  ojos  en  Doña  Juana  de  Castro 
viuda ,  muger  que  fué  de  Don  Diego  de  Castro  ,  á 
quien  ninguna  en  hermosura  en  aquel  tiempo  se 
igualaba ,  y  pasaba  el  trabaxo^  de  su  viudez  con  sin- 
gular loa  de  su  honestidad. 

„  Sabía  por  cierto  el  Rey,  que  por  via  de  amd- 
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res  no  cumpliría  su  deseo :  procurólo  con  color  i% 
matrimonio.  Fingió  para  esto  que  era  soltero :  ale- 
gó para  esto  que  no  estaba  casado  con  su  mugcr 
Doña  Blanca :  presentó  de  todo  indicios  y  testigoSi 
que  al  fin  al  Rey  no  le  podian  faltar.  Nombró  por  ' 
jueces  sobre  el  caso  á  D.  Sancho  obispo  de  Avila , 
y  á  D.  Juan  obispo  de  Salamanca»  Ellos  ^  por  sen- 
tencia que  pronunciaron  á  favor  del  Rey ,  le  die- 
ron por  libre  del  primer  matrimonio.  No  se  atre- 
vieron á  contradecir  á  un  principe  furioso.  ¡Oh 
hombres )  nacidos  no  ya  para  obispos  sino  para  ser 
esclavos!  Asi  pasaban  los  negocios  por  los  desdicha* 
dos  hados  de  la  infeliz  Castilla  • , . 

„  Luego  que  fué  muerto  su  hermano  D»  Fa- 
drique,se  partió  á  gran  priesa  para  Vizcaya.  Las 
manos  que  ya  tenia  tintas  en  la  fraternal  sangre  ^ 
quería  en  aquella  provincia  volverlas  á  ensangren- 
tar con  otro  semejante  exceso  de  severidad  • .  •  A 
D«  Juan  de  Aragón  le  hizo  matar  a  sus  mazeros;  y 
aun  escribe  un  autor ,  que  él  mismo  le  acabó  de  un 
golpe  de  javalína  que  le  dio  con  su  propia  mano : 
abominable  crueldad . .  •  Su  cuerpo  mandóle  des- 
pués llevar  í  Burgos ;  mas  ni  le  dio  sepultura, ni  se 
le  hicieron  las  debidas  honras  ni  obsequias ;  antes  por 
su  mandado  le  echaron  en  lo  profundo  del  rio,  que 
nunca  mas  pareció.  Con  esto  echó  el  sello, y  acabó 
de  suplir  lo  que  á  un  caso  tan  atroz  faltaba  de  cru- 
eldad . . .  Prosiguióse  por  todo  el  Reyno  una  gran- 
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¿e  carnicería  :  y  de  di  versas,  partes  le  traxeron  á 
Burgos  seis  cabezas  de  caballeros  principales  :  que 
fué  para  él  un  espectáculo  tan  grato  y  apacible , 
quanto  era  horrendo  y  miserable  i  los  hombres  bue* 
nos  que  lo  miraban  •  •  •. 

.  ,,  Dexadas  siempre  todas  las  pláticas  de  paz , 
Tolvia  á  encruelecerse  la  guerra, renovábanse  las 
muertes, y  crecían  los  odios  • .  •  Estaba  el  corazón 
del  Rey  tan  duro  y  obstinado, que  ningún  motivo 
por  tierno  y  miserable  que  fuese  era  poderoso  para 
hacerle  enternecer  6  ablandar  :  parecia^que  le  cega  • 
ba  la  divina  justicia  paraque  no  huyese  el  cuchillo 
de  su  ira ,  que  tenia  ya  levantado  para  descargarle 
sobre  su  cruel  cabeza  •  ... 

„  Por  vengar  su  ira  y  hartar  su  corazón  mandó 
matar  á  dos  hermanos  suyos  que  tenia  presos  en 
Carmona,  á  D.  Juan  que  era  de  diez  y  ocho  años,  y 
á  D.Pedro  que  no  tenia  mas  de  catorce; sin  que  le 
moviese  á  piedad  la  buena  memoria  de  su  padre  el 
Rey  D.  Alonso,  ni  á  ntisericordia  la  innocencia  y  ti' 
erna  edad  de  los  inculpables  hermanos  suyos:  ningún 
afecto  blando  podia  mellar  aquel  azerado  pecho* 

y,  Asombro  esta  crueldad  á  todo  el  Reyno  :bU 

zose  el  Rey  mas  aborrecible  que  antes.  Refrescóse 

la  memoria  de  tantas  muertes  de  grandes  y  señores 

principales  como, sin  utilidad  ninguna  pública, ni 

particular  injuria  suya» executó  en  pocos  años  un 

solo  hombre ;  ó  por  mejor  decir ,  una  carnicera,  cru« 

V4 
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el ,  j  fiera  bestia ,  tan  bárbara  y  desatinada,  que  no 
tuvo  miedo  en  un  solo  hecho  quebrantar  todas  las 
leyes  de  humanidad^piedad^religion, jnatnrale« 
za.  Temblaban  de  miedo  muchos  ilustres  varones , 
escarmentados  en  tanto  número  de  cabezas  de  hom- 
bres  señalados  • .  • 

„  Vuelto  el  Rey  á  Sevilla, trató  y  hizo  con  d 
Rey  de  Portugal  en  esta  sazón,  que  se  entregasen  d 
uno  al  otro  los  caballeros  que  andaban  huidos  en  sus 
reynos  :  asiento, en  que  quebrantaron  su  palabra  y 
fé  publica ,  alteraron  ia  costumbre  de  los  principes, 
y  violaron  el  derecho  de  las  gentes ,  que  fué  causa 
de  otras  nuevas  muertes  •  •  • 

„  Hizo  morir  al  fin  á  la  Reyna  Doña  Blanca  con 
yerbas ,  que  por  su  mandado  le  dio  un  médico  en 
Medína-Sidonia,  en  la  estrecha  prisión  en  que  la  te* 
nía.  • .  Abominable  locura, inhumano, atroz, y  fie« 
ro  hecho,  matar  i  su  propia  muger  moza  de  veinte 
y  cinco  años, agraciada, honestísima, prudente, san- 
ta y  de  loables  costumbres,  y  de  la  real  sangre  de  la 
poderosa  casa  de  Francia.  No  hoy  memoria  entre 
los  hombres  de  mugeres  en  £spaña,á  quien  con 
tanta  razón  se  la  deba  tener  lástima,  como  á  esta  po** 
bre ,  desastrada  y  miserable  Reyna . . . 

J^il  Rey  D.  Pedro  iv  de  Aragón. 

„  Era  pequeño  de  cuerpo,  no  muy  sano,  su  ání^ 
mo  muy  vivo,  miiy  amigo  de  honra,  y  de  represen^ 
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tar  en  todas  sus  cosas  grandeza  y  magestad  :  tantd 
que  le  llamaron  el  Rey  Don  Pedro  W  ceremonioso. 
Mantuvo  guerra  á  grandes  principes  sin  socorro  de 
estraños ,  solo  con  su  valor ,  y  buena  maña*  En  lle- 
var las  pérdidas  y  reveses  daba  clara  muestra  de  su 
grande  ánimo  y  valor.  Estimó  las  letras  y  los  letra- 
dos :  aficionóse  mas  particularmente  á  la  astrología 
y  á  la  álchimia^que  enseñan, la  una  á  adivinar  lo 
venidero,  la  otra  á  mudar  por  arte  los  metales;  si  las 
debemos  llamar  ciencias  y  artes ,  y  no  mas  aína  em« 
bustes  úc  hombres  ociosos  y  vanos. 

.  „  El  Rey  Don  Juan  Primero  de  aquel  noníbre 
procedió  asaz  diferentemente  de  su  padre.  El  padre 
era  de  ingenio  despierto,  belicoso,  amigo  de  aumen^ 
tar  su  estado.  En  hacer  guerra  y  asentar  paz  tenia 
mas  atención  al  útil  que  á  la  reputación  y  fama.  El 
Rey  D.  Jiían  era  de  iin  natural  afable  y  manso, si 
no  le  trocaba  algún  notable  desacato :  mas  inclinado 
al  sosiego  que  á  las  armas. 

Del  Bjy  D.  Alonso  x  llamado  el  Sabio. 

„  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  era  persona  de  al- 
to ingenio,  pero  poco  recatado :  sus  orejas  soberbias, 
su  lengua  desenfrenada  ;  más  á  propósito  para  las 
letras  que  para  el  gobierno  de  los  vasallos :  contem- 
piaba  al  cielo  y  miraba  las  estrellas ;  más  en  el  en- 
tretanto perdió  la  tierra  y  el  reyno ...  y 

„  Grande  y  prudentisimo  Rey,  si  hubicía  aprcn- 
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dido  i  saber  para  sí ;  y  dichoso.»  si  en  su  postrime* 
ría  no  fuera  aquexado  de  tantos  trabaxos^y  no  hu- 
biera amancillado  las  dotes  excelentes  de  su  ánimo 
y  cuerpo  con  la  avaricia  y  severidad  extraordinaria 
de  que  usó. 

Del  Rey  D.  Sancho  llamado  el  Bravo. 

yi  Reyno  once  años  y  quatro  dias.  Fué  igual  i 
los  príncipes  mgs  señalados  en  foitaleza,  justicial  y 
prudencia  :  ¿randei^iente  astuto  y  sagaz,  £n  mv^ 
chas  cosas  y  en  muchas  partes  dexó  rastros  y  mug- 
irás de  crueldad) falta  que  le  hizo  odioso  á  los  pre« 
$enres,y  su  niemoria  poco  agradable  á  los  de  adc« 
lante. 

Del  Rey  de  Castilla  D.  Fernando  el  Santo. 

,,  Fué  varón  dotado  de  todas  las  partes  de  áni* 
ma  y  cuerpo  que  se  podian  desear» de  costumbres 
tan  buenas  que  por  ellas  ganó  el  renombre  de  san- 
to :  título» que  le  dio  no  mas  el  favor  del  pueblo» 
que  el  merecimiento  de  su  vida  y  obras  excelentes. 
Muchos  dudaron  si  fuese  mas  fuerte » ó  mas  santo, 
ó  mas  afortunado.  Era  severo  consigo»  exorable  para 
los  otros  »en  todas  l^s  partes  de  la  vida  templado : 
y  que  en  conclusión  cumplió  con  todos  los  oficios 
de  un  varón  y  principe  justo  y  bueno.  En  ningún 
tiempo  dio  mayor  muestra  de  santidad  que  á  la 
muerte. 
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Del  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  el  viil. 

„  Fuera  de  los  muchos  hijos  que  tuvo  |Se  aven^ 
tajaba  á  los.demás  principes  sus  vecinos  en  la  gran- 
deza del  señorío ,  muy  mayor  que  el  de  otros ,  por 
do  ponía  espanto  a  todas  las  provincias  de  España. 
£1,  aunque  se  via  rodeado  de  tantas  riquezas  y  ayu- 
das» no  se  daba  al  ocio  ni  á  la  floxedad ;  antes  estén <• 
día  con  las  armas  los  términos  de  su  señorío  y  los 
dilataba^ en  que  asimismo  sobrepujaba  á  los  demis 
reyes  de  su  tiempo  ;  y  en  ingenio  y  maña ,  y  en  ri- 
quezas ^  gracia ,  y  destreza  igualaba  á  sus  antepasa* 
dos  :  con  esto  sustentaba  la  autoridad  real ,  y  se  ha- 
cía temer.  Nunca  el  poder  de  los  principes  es  segu* 
ro  á  los  comarcanos  y  por  ser  cosa  natural  buscar  ca- 
da UBO  ocasión  de  acrecentar  sus  estados ,  sea  justa 
sea  injustamente :  por  esta  causa  los  demás  reyes  de 
España  se  hermanaban  contra  el  Rey  de  Castilla. . 

Del  Rey  de  Lean  D.  Fernando. 

yy  Fué  tenido  jpor  mas  aventajado  y  mas  á  pro- 
pósito para  la  guerra  que  para  el  gobierno.  Las  se- 
ñaladas partes  que  tuvo  de  cuerpo  y  ánimo  pare- 
ció estragar  la  insaciable  sed  de  reynar  que  mostró^ 
mayormente  en  la  menor  edad  del  Rey  de  Castilla 
su  sobrino.  Por  lo  al  sufría  mucho  los  trabaxos:  su 
ingenio  agudo , prudente  y  próvido, y  en  los  peli- 
gros tuvo  corazón  animoso  y  grande. 


31 6  TÉATllO  HISTomCO-CIttTICO 

Del  Ttjf  D.  Ahns^  vil  llamado  elEmpirador. 

,f  Dignísimo  principe  de  mas  larga  vida  :  no  bu- 
vo  persona  mas  santa  que  él  siendo  mozo^ni  vio  Es- 
paña cosa  mas  justa  fuerte  y  modesta  siendo  varón* 
Tuvo  título  y  magcstad  de  Emperador  veinte  y 
dos  años  y  seis  meses.  Fué  principe  colmado  de  to- 
do género  de  virtudes ,  y  su  memoria  fue  muy 
agradable  á  \i  posteridad  por  la  voluntad  que  mos- 
tró perpetuamente  de  ayudar  á  la  religión  chris- 
tiana. 

Del  Rey  dfi  Castüla  D.Alonso  el  vi^ 

„  Reynó  después  de  la  muerte  de  su  padre  por 
espacio  de  quarenta  y  tres  años :  fué  modesto  en 
las  cosas  prósperas ,  en  las  adversas  constante.  Su- 
frió fuerte  y  pacientemente  los  ímpetus  de  la  for- 
tuna :  grande  loa,  y  la  mayor  de  todas»  llevar  lo  que 
no  se  puede  escusar^y  estar  apercebido  para  todo 
lo  que  á  un  hombre  puede  acontecer.  Prudenda  es 
proveer  que  no  suceda  ;  de  ánimo  constante  sufrir 
fuertemente  las  mudanzas  de  las  cosas  humanas.  La 
muchedumbre , en  especial  popular, se  suele  ame- 
drantar fácilmente,  y  no  son  mayores  los  principios 
del  temor  que  los  remedios. 

De  D.  Sancho  Ramírez.  Rey  de  Aragón, 
„  El  año  1094  fué  desgraciado  por  la  desastra- 
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iz  muerte  que  sobrevino  í  D.Sancho  Rey  de  Ara* 
gon^á  quien  asimismo  deben  los  aragoneses  la  loa 
no  solo  de  haber  bien  gobernado  y  conservado 
aquel  reyno  como  lo  hicieron  sus  antepasados ,  sino 
de  le  dexar  acrecentado  y  colmado  de  todos  los  bie* 
oes.  El  fué  c\  primero ,  que  de  los  montes  ásperos 
y  encumbrados,  do  los  reyes  pasados  defendían  su 
imperio  y  señorío ,  no  menos  confiados  en  la  maleza 
de  los  lugares  que  en  las  armas ,  abaxó  á  los  cam- 
pos rasos  y  á  la  llanura  y-y  ganó  por  las  armas  gran 
número  de  ciudades  y  lugares. 

De  Z>.  Garita  Rey  de  Na^oarra. 

,» Rey^ó  por  espacio  de  siete  años , muy  escla- 
recido por  las  victorias  que  ganó  en  las  guerras. 
Fué  liberal ,  ó  por  mejor  decir,  pródigo  en  dar ;  en 
que, si  no  hay  templanza,  suele  acarrear  daño, por 
agotar  la  fuente  de  la  misma  liberalidad  que  son 
los  tesoros  públicos  como  sucedió  a  este  Rey,  y  en- 
trar en  necesidad  de  inventar  nuevas  imposiciones 
para  suplir  esta  falta. 

Del  Conde  de  Castilla  Fernán  González. 

„  En  aquel  tiempo  (año  926)  volaba  pot  ei 
mundo  la  fama  de  Fernán  González  Conde  de  Cas- 
tilla .  • .  Señalóse  en  la  justicia  y  mansedumbre,  ze- 
lo  de  la  religión ,  y  en  el  gran  cxercicio  que  tuvo  y 
larga  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra  :  virtu- 
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des  con  que  no  solo  defendió  los  antiguos  términos 
de  su  señorioysino  demás  deseo  hizo  que  los  del 
Reyno  de  León  se  estrechasen  y  retriixesen  de  la 
otra  parte  del  rio  Pisuerga.  Ganó  á  los  moros  ciu- 
dades  y  pueblos ,  castigó  la  insolencia  de  los  navar* 
POS  con  la  muerte  de  su  Rey  D.  Sancho  Abarca. 

Di  J>.  Fruéla  Rey  de  León. 

„  Muerto  que  fué  el  Rey  D.  Ordoño,su  her- 
mano Don  Fruéla ,  segundo  dcste  nombre ,  sucedió 
en  el  reyno  de  Leonino  por  alguna  virtud  que  en 
él  hubiese, ni  por  voluntad  de  los  grandes, ó  con- 
forme a  las  leyes ;  sino  por  las  armas, en  que  mu- 
chos ponen  el  derecho  de  reynar. 

^,  Conforme  á  los  principios  fueron  los  medios 
y  los  acabos :  no  le  duró  mucho  el  poder ,  reynó  so- 
Ios  catorce  meses.  Señalóse  solo  en  afrentas, torpe- 
za ,  y  crueldad ,  por  lo  qual  le  pusieron  nombre  de 
cruel.  Forzosa  cosa  es  tema  á  muchos. á  quien  mu* 
chos  temen  :  la  seguridad  de  los  reyes  está  en  el 
amor  de  sus  vasallos, y  en  el  odio  su  perdición. 

Del  mozo  Pelayo,  mártir  de  la  castidad. 

„  Quedaron  presos  en  la  batalla  de  Junquera 
(en  921 )  dos  obispos, Dulcidio  de  Salamanca, y 
Hermógio  de  Tuy ,  que  concertaron  su  rescate  :  y 
tanto  que  le  pagaban , dieron  rehenes  en  su  lugar, 
en  particular  por  Hermógio  entregaron  un  sobri- 
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no  suyo  hijo  de  su  hermana ,  doncel  en  la  flor  de 
su  edad 9. por  nombre  Pelayo«  Su  hermosura  y  mo- 
destia corrian  á  las  parejas.  Por  lo  uno  y  por  lo 
otro  el  Rey  bárbaro  (  de  Córdoba),  de  suyo  indi* 
nado  á  deshonestidad ,  se  encendió  grandemente  en 
su  amor. 

,,  Aumentábase  con  la  vista  ordinaria  la  llama 
del  amor  torpe  y  nefando.  £1  mozo ,  de  su  natural 
muy  modesto^  y  criado  en  casa  llena  de  sabiduría  y 
santidad ,  resuelto  á  defender  el  homenage  de  sa 
limpieza» dado  que  diversas  veces  fué  requerido , 
resistió  constantemente»  Después» como  el  Rey  le 
hiciese  fuerza  »dióle  con  los  puños  en  la  cara.  Es- 
ta constancia  y  zelo  de  la  castidad  le  acarreó  la  mu^ 
erte:por  mandado  de  aquel  bárbaro»  impio»  y  cruel 
fué  atenazado  y  hecho  pedazos»  los  miembros  echa- 
ron  en  Guadalquivir  ;,  el  amor  quanto  es  mayor , 
tanto  suele  mudar  en  mayor  rabia. 

Vil  Kiy  de  León  D.  Alonso  el  Magno.  . 

»» D«  Alonso  »á  quien  por  las  grandes  partes  y 
prendas  que  tenia  de  cuerpo  y  de  ánima»  y  los  es- 
clarecidos triunfos  que  ganó  de  su$  enemigos » die- 
ron sobrenombre  de  Magno»  en  el  buen  natural  que 
tuvo  se  igualó  á  sus  antepasados  y  aun  se  la  ganó 
á  h%  mas.  Era  alto  de  cuerpo»  de  muy  buen  rostro 
y  apostura  :  la  suavidad  de  sus  costumbres  muy 
grande  :  su  clemencia ^ su  valor, su  mansedumbre 
3in  par. 
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19  Señalóse  en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  no  me* 
nos  fué  liberal  en  los  pobres  y  que  estaban  apreta- 
dos de  alguna  necesidad.  Cá  los  tesoros ,  asi  los  que 
él  ganó  como  los  que  le  dexó  su  padre, oo  los  em- 
pleaba en  sus  gustos ,  sino  en  ayudar  las  necesida* 
des:  virtud  que  hace  í  los  principes  muy  amables^ 
y  su  fama  vuela  por  todas  partes. 

Del  Rej  de  León  !>•  Ordeño  i. 

„  Hechas  que  fueron  las  exequias  con  grande 
solemnidad  del  Rey  D.  Ramiro, su  hijo  D.  Ordo- 
ño  tomó  las  insignias  reales ;  y  con  ellas  el  nombrCí 
poder » y  pensamientos  de  Rey. 

I,  Fué  de  condición  mansa  y  tratable » sus  cos« 
tumbres  muy  suaves ,  y  por  toda  la  vida  en  sus  ac- 
ciones usó  de  singular  modestia ,  con  que  ganó  las 
voluntades  de  la  nobleza , del  pueblo;  y  los  ánimos 
de  todos  se  los  aficionó  de  manera  ^que  ninguno  de 
los  reyes  fué  mas  agradable  en  aquella  edad  y  en 
los  años  siguientes. 

M  Gran  zelador  de  justicia :  virtud  necesaria , 
pero  sujeta  á  engaños  en  los  grandes  principes  si 
no  rigen  con  prudencia  el  ímpetu  del- ánimo,  y  pro- 
curan no  ser  engañados  por  las  astucias  de  hom' 
bres  malos ,  de  que  hay  gran  muchedumbre  en  las 
casas  de  los  reyes, que  suelen  armar  lazos  á  sus 
orejas,^  dar  traspié  á  la  innocencia  de  los  buenos* 
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Del  Aej  de  León  D.  Ramiro  Primero. 

,»  £1  reynado  de  Don  Ramiro  en  tiempo  fué 
breve ,  en  gloria  y  hazañas  muy  señalado,  por  qui- 
tar como  quitó  de  las  cervices  de  los  christíános  el 
yugo  gravísimo  que  les  tenian  puesto  los  moros ,  y 
reprimir  las  insolencias  y  demasías  de  aquella  gen* 
te  bárbara.  A  la  verdad,  el  haber  España  levantado 
cabeza  y  vuelto  á  su  primera  dignidad, después  de 
Dios  se  debe  al  esfuerzo  y  perpetua  felicidad  des-  ' 
te  gran  principe. 

„  En  los  negocios  que  tuvo  con  los  de  fuera  , 
fué  excelente ;  en  los  de  dentro  de  su  reyno ,  admi- 
rable :  y  aunque  se  señaló  mucho  en  las  cosas  de  la 
paz, pero  en  la  gloria  militar  fué  mas  aventajado. 
A  los  nigrománticos  y  hechiceros  castigó  con  pena 
de  fuego  ;  á  los  ladrones, en  que  andaba  gran  des- 
orden,  hacía  sacar  los  ojos :  pena  cortada  á  la  medi- 
da de  su  delito ,  quitarles  la  ocasión  de  codiciar  lo 
ageno,  y  hacerles  que  no  pudiesen  mas  pecar. 

Del  Rey  de  Oviedo  Fruela  6  Frojla. 

„  Tuvo  el  reyno  once  años  y  tres  meses :  su  go- 
bierno y  fama  tuvo  mezcla  de  malo  y  de  bueno. 
Fué  áspero  de  condición , inclinado  á  severidad  ,y 
aun  mas  aficionado  á  crueldad  que  á  misericordia.  • 
„  Verdad  es  que  tuvo  algunas  cosas  de  buen 
principe  :  apartó  los  casamientos  de  los  sacerdotes, 
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costumbre  antiguamente  recébida  por  ley  de  Witi- 
za,  y  después  muy  arraygada  por-d  excmplo  de  los 
griegos  ,conx[ue  se-enceiidio  lajra-^dc  Dios  contra 
España^ y  iRCurriq  eji  tan  gravéis  desastres  y  casti- 
gos ,  como  lo  entendía  la  gente  mas  cuerda». 

„  Con  esta. resolución, qiwjutp/fué -el  ^mor  y 
benevolencia  que^nó  con.lQ.s  bye^os^tanto  se  de- 
sabrió gran  parte  del  puebla  y  de.los  sacerdotes : 
porqu?  los  hombres  ordinariaipcnt^  qxwereri  que  lo 
antiguo  y  lo  usado  vaya,  adelante^,, y  la.libcrtad  de 
pecar  es  muy  agradable  á  la  mucbedmnbre.  De  es- 
ta seycridad  proccdÍQ^gpn. paite  dol odio  que  en 
su,  vida  mucbo$  le.  tuyierpn;  y  despjie^  ^^  sú  muer- 
te su  nombre  qu?dp,a(?erca"d9.1osi. descendientes 
amaiicillado  y  afrentadp  ma3  de  lo  qye  merecía. 

Del  Rey  D.  Favila  smcesw  de  D.  Pelayo* 

„  Sucedió  i  P^  J^ielayo  en  elreyno  sin  contra- 
dicción D.  Favila  su  Jiijo^y  le  gobernó  por  espacio 
de  dos  años:  principe. mas  conjpcido  por  su  desas- 
trada muerte  y  por  la  liviandad  de  sus  costumbres, 
que  por  otra  cosa  alguna.  Pues  sin  embargo  de  las 
mucjias  gu^ejrfas  que.tcwa  entre  las.  m^nosjy  que 
su  jifleyo.reyno  estaba  en  balanzas, y  mas  se  con- 
sefvaljia  por  la  flaque?:a  d?  los  moyos  y  revuelta  de 
los  tiempos, q^e  po]t  las  fuerzas  de  los  christianos; 
mostríba,cui^;ír,  poco  del  gobierno, y  tener  mas 
cuenta  cpii  sus  particulares  gustos  que  con  el  bien 
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común.  £n  especial  era  demasiado  aficionado  á  la 
caza^^y  en  ella  un  oso  que  seguia  desapoderadamen* 
te  le  mató ;  sin  que  dexise  ninguna  loa  ni  en  vida 
ni  en  muerte* 

Del  Rey  Wittza. 

,y  El  reynado  de  Witiza  fué  desbaratado  y 
torpe,  de  todas  maneras , señalado  principalmente 
en  crueldad  ^  impiedad,  y  menosprecio  de  las  leyes 
eclesiásticas.  Los  grandes  pecados  y  desórdenes  de 
España  la  llevaban  de  caida»y  á  grandes  jornadas 
la  encaminaban  al  despeñadero.  Y  es  cosa  natural 
y  muy  usada  que  quando  los  reynos  y  provincias 
se  hallan  mas  encumbrados  en  toda  prosperidad , 
entonces  perezcan  y  se  deshagan  :  todo  lo  de  acá 
abaxo,á  la  m'anera  del  tiempo» y  conforme  al  mo- 
vimiento de  los  cielos ,  tiene  su  período  y  fin ,  y  al 
cabo  se  trueca  y  trastorna, ciudades» leyes ,  y  cos- 
tumbres. 

»,  Witiza  dio  muestras  de  buen  principe, de 
querer  volver  por  la  innocencia,  y  reprimir  la  mal- 
dad. Alzó. el  destierro  á  los  que  su  padre  tenia  fue- 
ra de  sus  casas ;  y  paraque  el  beneficio  fuese  mas 
colmado, los  restituyó  en  todas  sus  l^aciendas, hon« 
ras  y  cargos.  Pemás  desto  hizo  quemar  los  pape* 
les  y  procesos ,  paraque  no  quedase  memoria  de  los 
delitos  y  infamias  que  les  acbacaroQ,y  por  los  qua« 
Iqs  fueron  condenados  en  aquella  revuelta  de  tiem-» 
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pos.  Buenos  principios  eran  estos ,  si  continuara, y 
adelante  no  se  trocara  del  todo  y  mudara.  £s  muy 
dificultoso  enfrenar  la  edad  deleznable  y  el  poder 
con  la  razón ,  virtud , y  templanza. 

,y  £1  primer  escalón  para  d^baratarse  fiíé  en- 
tregarse á  los  aduladores ,  que  los  hay  de  ordinario 
y  "de  muchas  maneras  en  las  casas  de  los  principes: 
ralea  perjudicial  y  abominable.  Por  este  camino  so 
despeñó  en  todo  género  tle  deshonestidades :  enfer- 
medad antigua  suy arpero  reprimida  en  alguna  ma- 
nera los  años  pasados  por  respeto  de  su  padre.  Tu« 
vo  gran  número  de  concubinas  con  el  tratamiento 
y  estado  como  si  fueran  reynas  y  sus  inugercs  le- 
gítimas. Para  dar  algún  color  y  escusa  á  este  desor* 
den, hizo  otra  mayor  maldad  :  ordenó  una  ley  en 
que  concedió  á  todos  que  hiciesen  k)  mismo  ;  y  en 
particular  dio  licencia  á  las  personas  eclesiásticas  y 
consagradas  á  Dios  paraque  se  casasen  :  ley  abomi- 
nable y  fea ,  pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  dio 
gusto. 

„  Hacian  de  buena  gana  lo  que  les  permitían, 
asi  por  cumplir  con  sus  apetitos  como  por  agradar 
á  svL  Rey .:  que  es  cierto  género  de  servicio  y  adu- 
lación imitar  los  vicios  de  los  principes ;  ylos  mas 
ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  de  sus 
sentidos  y  gustos  * . . 

,,  Kesultó  de  sus  crueldades  y  de  1  as  demás  tor- 
pezas des  te  Rey,  que  se  hizo  muy  odioso  á  sus  va« 
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salios.  JElyperdídab  esperanza  de  apaciguarlos  por 
buenos  medios ;  acordó  de  enfrenarlos  con  temor  , 
y  quitarles  la  manera  de  poderse  levantar  y  hacer 
fuertes.  Para  esto  mandó  abatir  las  fortalezas  y  las 
murallas  de  casi  todas  las  ciudades  de  España.  UU 
tra  dcsto ,  por  las  nitismas  causas  deshizo  las  armas 
del  reyno^en  que  consiste  la  salud  publica  y  liber- 
tad. 

H  £1  colon  que  daba  á  mandatos  tan  exorbitan- 
tes, era  el  sosiego  del  reyno  y  deseo  que  se  conser* 
váse  la  paz :  como  quier  que  los  tiranos,  luego  que 
dellos  se  apodera  la  maldad ,  temen  sus  mismos  re- 
paros y  ayudas :  y  loí^  que  ni  la  vergüenza  retira  de 
la  torpeza, ni  el  temor  de  la  crueldad » ni  de  la  lo- 
cura la  prudencia ;  esto6  por  asegurarse  se.  suelen 
enredar  y  caer  en  mayores  daños..  •  •  La.muerte  de 
Witiza  fué  correspondiente  á  la  vida. 

Del  Rey  D.  Rodrigo ,  úUitno  de  los  Godos. 

,,  Tal  era  el  estado  de  las  co^as  de  España.  4  la 
sazón  que  D.  Rodrigo ,  excluidos  los  hijos  de  Wi- 
tiza ,  se  encargó  del  reyno  de  los  Godos  por  voto , 
como  muchos  sienten, de  los  grandes  ;  qjue  ni  las 
vcluntades  se  podiaa  soldar  por  estar  entre  sí  dife- 
rentes con  las  parcialidades  y  vandos,.ni  tenian  fuer- 
zas bastantes  para  contrastar  a  los  enemigos  de  fue- 
ra, 

i,  Hallábanse  faltos  de  amigos  que  los  socorrie- 
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sen ,  y  ellos  por  sí  mismos  tenían  los  cuerpos  flacos 
y  los  ánimos  afeminados  á  causa  de  la  soltura  de  su 
vida  y  costumbres. 

„  Todo  era  convites ,  manjares  delicados  y  vi- 
no, con  que  tenian  estragadas  las  fuerzas, y  con  las 
deshonestidades  de  todo  punto  perdidas;  y  á  exem- 
plo  de  los  principales  los  mas  del  pueblo  hacian  una 
vida  torpe  y  infame.  Eran  muy  á  propósito  para 
levantar  bullicios,  para  hacer  fieros  y  desgarros^  pe- 
ro muy  inhábiles  para  acudir  a  las  armas  y  venir  á 
las  puñadas  con  los  enemigos. 

„  Finalmente  ,el  imperio  y  señorío  ganado  por 
el  valor  y  esfuerzo ,  se  perdió  {k»r  la  abundancia  y 
deleytes  que  de  ordinario  le  acompañan.Todo  aquel 
vigor  y  esfuerzo  con  que  tan  grandes  cosas  en  guer- 
ra y  en  paz  acabaron, los  vicios  le  apagaron,  y  jun- 
tamente desbarataron  toda  la  disciplina  militar;  de 
suerte  que  po  se  pudiera  hallar  cosa  en  aquel  tiem- 
po mas  estragada  que  las  costumbres  de  España, ni 
gente  mas  curiosa  en  buscar  todo  género  de  regalo. 

„  Paréceme  á  mí  que  por  estos  tiempos  el  rey- 
no  y  nación  de  los  Godos  era  grandemente  misera- 
ble :  pues  como  quier  que  por  su  esfuerzo»  hubie- 
sen paseado  gran  parte  de  la  redondez  del  mundo 
y  ganado  grandes  victorias ,  y  con  ellas  gran  renom- 
bre y  riquezas  ;  con  todo  esto  no  faltaron  quien, 
por  satisfacer  á  sus  antojos  y  pasiones  en  corazones 
endurecidos,  pretendióse  destruirlo  todo.Tan  grande 
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era  la  dolencia  y  pwtc  que  estaba,  apoderada  de  los 
Godos..  • 

„  Tenía  el  nuevo  Rey  paf tes  aventajadas ,  y 
prendas  de  cucrpo-y  alma  que  dábán  claras  mués- 
'  tras  de  señaladas  vi rtiidesrel  cuerpo  endurecido  con 
'Tos  trabaxos,  acostumbrado  á  la  Haiiibre ,  frió  y  ca- 
lor, y  falta  de  sueño.  Era  de  corazón  osado  para 
acometer  qualquiera  hazaña^:  grande  su  liberali- 
dad, y  extraordinaria  la  dcstreza^para  grangear  las 
voluntades ,  tratar  y  llevar  al  cabo  negocios  dificul- 
tosos. 

„  Tal  era  antes  que  le  entregasen  el  goberna-^ 
lie  ;  más  luego  que  le  hicieron  rey, se  trocó,y  afeó 
todas  las  sobredichas,  virtudes  con  no  menores  vi- 
cios. En  lo  que  mas  se  señala,  fué  en  la  memoria 
de  las  injuríasela  soltura  en  las  deshonestidades ,  y 
la  imprudencia  en  todo  lo  que  emprendía.  Final- 
mente fué  mas  semejable  á  Witiza,que  í  su  padre 
ni  á  sus  abuelos. 

Del  úkitna  Emperador  de  Roma. 

)f  Vulgarmente  i  este  Emperador  llamaron  Au- 
gústuto  por  via  de  escarnio,  y  porque  en  él  se  acá-  ^ 
bó  de  todo  punto  el  Imperio  de  Occidente, que  otro 
del  mismo  nombre, es  á  saber , Octavio  Augusto, 
habia  fundado  á  lo  que  parecía  para  siempre  y  pa- 
raque  fuese  perpetuo. 

„  Desta  manera  trueca  y  revuelve  la  fortuna 
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Ó  fuerza  mas  alta,  las  cosas. humanas.  Gacn  las  cia* 
dadcs  y  los  imperios , yérmanse  los  pueblos, y  las 
provincias  se  asuelan  ;qnc  es  todo  consideración 
muy  á  propósito  para  conortarse  cada  qual  y  lle« 
var  en  paciencia  sus  trabaxos.  Ciudades  y  reynos 
muy  nobles  yacen  por  tierra  caídos  como  cuerpos 
muertos ;  y  nos ,  cuyas  vidas  estrechó  la  naturale- 
za dentro  de  pequeños  términos, si  alguno  de  lor 
nuestros  muere ,  ¿haremos  extremo  sentimiento? 
Razón  es  sin  duda  y  muy  }usto  nos  acordemos  que  * 
somos  hombres, y  no  nos  queramos  atribuir  la  in-  ' 
.  mortalidad  de  los  que  están  en  el  cielo. 

„  Imperó  Augustulo  nueve  meses  y  veinte  y 
quatro  dias.  Odoacre  hombre  bárbaro, Rey  de  los 
Hérulos, habiéndole  quitado  el  imperio, se  apode- 
ró de  Italia  y  de  Roma ,  y  tuvo  aquel  Imperio  por 
mas  de  diez  y  seis  años.  £ste  fué  el  fin  del  Imperio 
de  Occidente,  estos  Jos  emperadores  postreros  y  des- 
graciados,  que  aqui  habemos  juntado  como  las  he- 
ces que  fueron  del  Imperio  Romano  y  de  su  ma« 
gestad. 

De  los  Emperadores  Romanos  Floriano  /  Mareo 
Aurelio  Probo. 

„  Por  muerte  de  Claudio  Tácito, que  falleció 
en  Tharso  ciudad  de  Cilicía,Floriano  su  hermano 
que  allí  se  hallaba ,  se  llamó  Emperador ;  de  que  se 
arrepintió  muy  presto ,  porque  á  cabo  de  tres  me- 
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ses  dc^su  voluntad  se  hizo  romper  las  venas ,  y  se 
desangró  y  murió.  Parecióle  que  sus  fuerzas  eran 
muy  flacas  para  contrastar  á  las  legiones  de  Orien- 
te,  que  habían  nombrado  por  Emperador  á  Marco 
Aurelio  Probo;  aunque  esclavo»  de  nación ,  per  jo- 
ña aventajada  en  las  cosas  del  gobierno  y  de  las  ar- 
mas ;  de  virtud  tan  conocida ,  que  quando  el  nom- 
bre de  Probo  que  es  lo  mismo  que  bueno ,  no  tu- 
biera  de  ^us  padres  ^  le  pudiera  ganar  por  sus  cos- 
tumbres y  vida. 

Del  Emperador  ^ureliano. 

,,  Fué  él  Emperador  Lucio  Domicío  Aurelia^ 
.  no  persona  de  se&aladas  prendas  y  autoridad.  Pu- 
diera ser  contado  entre  los  mejores  principes;  si  no 
afeara  sus  proezas  que  hizo  en  la  guerra,  con  la  as- 
pereza de  su  CQndicíon  y  con  el  aborrecimiento  que 
tuva  á  la  religión  christiana.  Domó  los  de  Dácia , 
i  los  qualesdió  las  dos  Mésias  paraque  poblase»)  y 
todos  los  tiranos  que  estaban  alzados  en  las  provin- 
cias sujetó  y  parte  por  fuerza ,  parte  por  concierto. 

„  En  particular  hizo  la  guerra  valerosamente 
contra  la  famosa  Zenobia ,  y  la  prcadió  cerca  de  la 
ciudad  de  Palmyra  :  cuya  persona  y  presencia  por 
,  su  grande  valor  hizo  que  el  triunfo  con  que  entró 
en  Koma,  fuese  mas  agradable  y  mas  solemne;  por- 
que todos  los  que  la  miraban  ^  se  maravillaban  que 
en  el  pecho  de  una  muger  cupiese  tan  grande  es- 
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fuerzo  y  valor, nunca  vencido  por  los  males. 
Del  famoso  Capitán  Scrtorio. 

„  Era  Sertoria  de  condición  mansa  y  tratable, 
81  Jas  sospechas  no  le  trocaran  ;  que  fue  causa  de 
perder  por  una  parte  la  afición  de  fos  roñónos,  que 
se  Je  desabrieron  porque  tomó  para  guarda,  de  su 
persona  á  los  celtíberos. 

M  Es  el  temor  fuente  de Ix crueldad,  y  asi  dio 
también  la  muerte  á  algunos  de  los  suyos, en  que 
pasó  tan  adelante, que  los  hijos  de  los  españoles, 
que  fueron  enviados  ¿estudiar  á  Huesca, unos  ma- 
tó, otros  vendió  por  esclavos  i  crueldad  muy  gran- 
de, pero  que^ebió^  tener  alguna  causa  para,  ella* 
•Lo  que  resultó  fué, que  por  otra  parte  perdió  la 
afición  y  voluntad  de  ios  náturales,que  era  la  sola 
esperanza  y  ayuda  que  le  quedaba.  Es  así  que  la 
fortuna , ó  fuerza  mas^  alta,  ciega  a  los  que  quiere 
derribar  j  y  es  cosa  cierta  que  Sertorio ,  que  estri* 
baba  en' la 'benevolencia  de  los  suyos  ,^dcstos  prin- 
cipios se  fué  despeñando  en  su  perdición . . . 

„  En  conclusión ,  ks  cosas  de  Sertorio  ívan  de 
caida,^mas  por  la  malquerencia  de  los  suyos  que 
por  el  esfuerzo  de  los  romanos.  Acabaron  de  per- 
derse con  su  muerte,  como  acontece  á  los  que  tro^ 
piezan  en  semejantes  desgracias ,  que  nunca  paran 
en  poco.  En  Huesca  fué  muerto  á  puñaladas, que 
le  dio  Antonio  hombre  principal  en  un  convite  en 


DS  £A  EIOQÜENCIA  BSPAÜOLA,     33 1 

que  estaba  sentado  á  su  lado. 

„  Por  esta  manera  pereció  Sertorío,  llamado  por 
los  españoles  Aníbal  Romano.  Podíase  comparar 
con  los  capitanes  mas  excelentes ,  asi  por  sus  raras 
virtudes  comlb  por  la  destreza  de  las  armas  y  pru- 
dencia en  el  gobierno ;  si  los  remates  fueran  confort 
mes  á  los  principios, y  no  afeara  su  excelente  na- 
tural con  la  crueldad  y  fiereza« 

Del  célebre  Capitán  Viriato\  muerto  d  traycion. 

„  Varón  digno  de  mejor  fortuna  y  fin, y  que 
de  baxo  lugar  y  humilde,  con  la  grandeza  de  su  co« 
razón ,  con  su  valor  y  industria  trabaxó  con  gueri* 
ra  tantos  años  la  grandeza  de  Roma;  no  le  q^uebraiv- 
taron  las  cosas  adversas,  ni  las  prósperas  le  ensober- 
becieron. 

„  En  la  guerra  tuvo  altos  y  baxos ,  como  acon- 
tece :  pereció  pot  engaño  y  maldad  de  los  suyos  el 
libertador  se  puede  decir  casi  de  España ,  y  que  no 
acometió  los  principios  del  poder  del  pueblo  rd* 
mano  como  otros, sino  la  grandeza  y  magestad  de 
su  imperio «quando  mas  ñorecian  sus  armas, y  aun 
no  reynaban  del  todo  los  vicios  que  al  fin  los  der- 
ribaron. Hiciéronlc  el  dia  siguiente  las  exequias  y 
enterramiento,  mas  solemne  por  el  amor  y  lágrimas 
de  los  Suyos ,  que  por  el  aparato  y  ceremonias .  • . 
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Paralelo  de  Jos  dos  Arzobispos  ^el  de  Toledo  y  etdc 

Sanfiago ,  competidores  en  laprhanza  del  joven 

Rey  D.  Enrique  iii  de  Castilla. 

,^  Fueron  estos  dos  Prelados  en  aquella  era  los 
mas  señalados  del  reyno,  dotados  de  prendas  y  par« 
fes  aventajadas )  ingenio  y  sabiduría  » y  diligencia; 
bien  que  las  trazas  .eran  bien  diferentes  •••  La  no- 
bleza I  la  eloqüencia ,  la  grandeza  de  ánimo  eran  ca- 
si iguales  ;  los  caminos  por  donde  se  enderezaban 
eian  diferentes.  El  de  Santiago  usaba  de  caricias, 
astucias ,  y  liberalidad ;  el  de  Toledo  se  valía  de  su 
entereza ,  en  que  no  tenia  par>  y  de  otras  buenas 
mañas.  £1  primero  hacía  placer  y  grangeaba  la  vo« 
luntad  de  los  grandes  ;  el  otro  se  señalaba  en  gra- 
vedad y  mesura  y  severidad.  El  uno  daba ;  el  otro 
tenia  mas  que  dar.  Aquel  amparaba  los  culpados  y 
los  defendía* ;  el  de  Toledo  quería  que  los  ruines 
•fuesen  castigados.  El  tíno  era  solícito,,  vigilante» fa- 
vorecía á  sus  amigos  y  y  a  nadie  negaba  lo  que  es- 
tubíese  en  su  mano  ;  el  otro  ponía  todo  su  cuida- 
do  en  la  templanza, reformación  ^y  todo  género  de 
virtudes.  Al  una  punzaba  el  dolor  por  la  iglesia  de 
Toledo ,  que  los  años  pasados  k  quitaron  á  tuerto 
y  contra  razón,  como  él  se  persuadia ;  al  de  Toledo 
acreditaba  habella  alcanzado  sin  pretensión  ni  tra* 
baxo.  Era  respetado  y  temido  de  sus  contraríos  por 
su  valor  ;  y  si  bien  diversas  veces  le  armaron  lazos 
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y  cayó  en  sus  manos ,  siempre  se  libró  delhsiy  con 
los  rayos  de  su  luz  deshizo  las  tinieblas  de  muchas 
celadas  que  sus  émulos  le  paraban. 

IV. 

MuiSTAAs  de  algunos  rasgos  eloqüentes ,  sacados 
de  varios  razonamientos  y  harcngas  que  pone  Ma- 
liana  en  boca  de  diversos  personages  de  su  historia. 


Razonamiento  de  Báucio  Cafeto ,  Principa  de  los 
Turdet anos ,  contra  los  Phenicios  sus 
invasores. 
y,  De  ánimo  cobarde  y  ^in  brio  es  llorar  las  des* 
gracias  y  miserias ,  y  fuera  de  las  lágrimas  no  po- 
ner ningún  remedio  á  la  desventura  y  trabaxos« 
Por  ventura  ¿no  nos  acordaremos  que  somos  varo- 
nes, y  tomadas  luego  las  armas  vengaremos  las  in- 
jurias recebidas?  No  será  dificultoso  echar  de  toda 
la  provincia  unos  pocos  de  ladrones, si  los  que  en 
numero  esfuerzo  y  causa  les  hacemos  ventaja, ¡un- 
tamos con  esto  la  concordia  de  los  ánimos.  Para  es- 
to hagamos  presente  y  gracia  de  las  quexas  parti- 
culares que  unos  contra  otros  tenemos  á  la  patria 
coman,  porque  las  enemistades  particulares  no  sean 
parte  para  impedirnos  el  camino  de  la  verdadera^ 
gloria* 

I,  Demás  desto ,  no  debéis  pensar  que  en  vengar 
nuestros  agravios  se  ofende  Dios  y  la  religión,  que 
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es  el  velo  de  que  ellos  se  cubren.  Cá  el  cielo, ni 
suele  favorecer  á  la  maldad  >  y  es  mas  justo  persua* 
dirse  acudirá  á  los  que  padecen  injustamente;  ni  hay 
paraque  temer  la  felicidad  y  buena  andanza  de  que 
tanto  tiempo  gozan  nuestros  enemigos.  Antes  de- 
béis pensar^que  Dios  acostumbra  dar  mayor  felici- 
dad y  sufrir  mas  largo  tiempo  sin  castigo  aquellos 
de  quien  pretende  tomar  mas  entera  venganza ,  y 
en  quien  quiere  hacer  mayor  castigo  ^  paraque  sien- 
tan  mas  la  mudanza  y  miseria  en  que  caen. 

Discurso  que  jílúro  mensajero  de  los  Njumantinos, 
cercados  for  los  Romanos  ^dixo  a  Scipon. 

,,  Quienes  sean  los  ciudadanos  de  Numancia , 
de  qué  lealtad  ^  de  qué  constancia » no  hay  paraque 
traello  á  la  memoria ;  pues  tu  con  larga  experien* 
cia  lo  puedes  tener  entendido ,  y  no  está  bien  á  los 
miserables  hacer  alarde  de  sus  alabanzas.  Solo  diré 
que  te  será  muy  honroso  haber  quebrantado  los 
ánimos  de  los  numan tinos ;  y  á  nos  no  será  del  to- 
do afrentoso  y  ya  que  asi  habia  de  ser,  ser  vencidos 
de  tan  gran  capitán.  Lo  que  la  presente  fortuna 
pide  y  á  ]o  que  nos  fuerzan  los  males  deste  cerco , 
confesámonos  por  vencidos ;  pero  con  tal  que  te 
contentes  con  nuestra  penitencia  y  enmienda, y  no 
pretendas  destruirnos.  No  pedimos  del  todo  per- 
dón, dado  que  en  ninguna  parte  pudieras  mejor  em« 
picarle :  contentámonos  con  que. el  castigo  sea  tem- 
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piado.  Que  si  tíos  niegas  las  vidas, y  no  das  lugar 
á  la  pelea  ;  determinados  estamos  de  probar  quaU 
quiera  cosa  hasta  morir  por  nuestras  manos  si  fue^ 
ra  necesario, antes  que  por  las  agenas :  que  será  el 
postrer  oficio  de  varones  esforzados. 

Carta  del  Key  Leuvigildo  d  su  hijo  S.Hermenegildo 
fara  volverle  al  arríanismo. 

„  Traxérate  a  la  memoria  los  beneficios  y  rega- 
los pasados,  de  que  parece  con  tu  inconstancia  te 
burlas  y  haces  escarnio.  Desde  tu  niñez  (puede  ser 
con  demasiada  blandura)  te  crié  y  amaestré  con  cui- 
dado, como  quien  esperaba  serías  rey  de  los  godos 
en  mi  lugar*  En  tu  edad  mas  crecida ,  antes  que  lo 
pudieses  y  aun  pensases,  te  di  mas  de  lo  que  pudie- 
ras esperar, pues  te  hice  compañero  de  mi  reyna- 
dado,  y  te  puse  en  las  manos  el  ceptro, paraque  me 
[  ayudases  á  llevar  la  carga ,  no  paraque  armases  con- 
j  tra  mí  las  gentes  estrañas  con  quien  te  pretendes  li- 
I  gár.  Fuera  dé  lo  que  se  acostumbra, te  di  nombre 
f  de  Rey ,  paraque  contento  de  ser  mi  compañero  en 
'^  el  poder,  me  dexases  el  primer  lugar,  y  en  esta  mi 
edad  cansada  me  sirvieses  de  arrimo, y  me  aliviases 
;  el  peso.  Si  demás  dqsto  deseas  alguna  otra  cosa,  de- 
I  cláralo  a  tu  padre ;  pero  si  sobre  tu  edad,  contra  la 
I  costumbre,  y  allende  de  tus  méritos,  te  he  dado  to* 
■   do  lo  que  podias  imaginar  ¿por  qué  causa,  como  in- 
grata impíamente^ ó  como  malvado  fuera  de  razón 
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engañas  mis^speranzas ,  y  las  truecas  en  dolor  ?  •  • 
La  ambición , sin  duda, y  deseo  de  reynar  te  despe- 
ña: que  suele  quebrantar  las  leyes  de  naturaleza  ,7 
desatar  las  cosas  que  entre  sí  estaban  con  perpetuos 
ñudos  atadas.  Escüsaste  con  tu  conciencia ,  y  cü- 
breste  con  el  velo  de  la  religión,  bien  Jo  veo  ;  en 
lo  ^ual  advierto, que  no  solamente  quebrantas  las 
leyes  humanas ,  sino  que  provocas  sobre  tu  cabeza 
la  ira  de  Dios.  ¿De  aquella  religión  te  apartas,  guia- 
do solo  por  tu  parecer,  con  cuyo  favor  y  amparo 
el  nombre  de  los  godos  se  ha  aumentado  en  rique- 
zas  y  ensanchado  en  poderío?  ¿Por  ventura  menos- 
preciarás la  autoridad  de  tus  antepasados ,  que  de- 
bi^s^  tener  por  sacrosanta  y  por  dechado  de  tus 
obras?  Esto  solo  pudiera  bastar  paraque  considera^ 
se$  la  vanidad  desa  nueva  religioa ,  pues  aparta  al 
hijo  del  padre,  y  los  nombres  de  mayor  amor  ma- 
da  en  odio  mas  que  mortal  •  • . 

Kazonamicnto  de  San  Leandro  jlwho  en  el  Concilk 

Jii  Toledano  á  los  PP.f  aljpueblOi  en  acción  de  gra* 

cias^or  haber  la  Nación  Goda  abjurado 

el  arrianismo. 

„  La  celebridad  deste  día  y  la  presente  alegría 
es  tan  grande  y  tan  colmada ,  quanta  de  ninguna 
£esta  que  por  todo  el  discurso  del  año  celebramos, 
lo  que  ninguno  de  vos  podrá  dexar  de  confesarlo. 
£n  las  demás  festividades  renovamos  la  memoria  de 
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algün  antiguo  misterio ,  y  beneficio  que  se  nos  hí* 
zo  :  el  dia  de  hoy  nos  presenta  materia  de  nueva  y 
niayor  alegría  ,quando  (gracias  al  Salvador  del  gé- 
nero humano  Christo)  la  gente  nohilisima  de  los  go- 
dos que  ^asta  aqui  descarriada  se  hallaba  en  medio 
de  unas  tinieblas  muy  espesas, alumbrada  de  una 
luz  celestial  ha- entrado  ppr  el  camino  de  la  inmor- 
talidad; y  hasido  recebida  dentro  del  divino  y  eter- 
no, templo,  que  es  la  iglesia.  Si  las  cosas  quebradi- 
zas y  terrenas ,  y  que  solo  pertenecen  al  arreo  del 
cuerpo  y.  á  su  regalo, quando  suceden  prospera» 
mente  de  tal  suerte  aficionan  los  corazones ,  que  á 
las  veces  la  mucha  alegría  saca  algunos  de  |uicio 
¿en  quinto  grado  debemos  alegrarnos  por  ser  lla- 
mados y  admitidos  á  la  herencia  del  reyno  celestial? 
Quando  por  mas  largo  tiempo  hemos  llorado  la  ce- 
guedad y  miseria  en  que  nuestros  hermanos  esta- 
ban, quanro  menor  era  la  esperanza  que  nos  queda- 
ba de  su  remedio  ;  tanto  es  nías  razón  que  en  este 
dia  nos  alegremos  y  regocijemos.  A  mi  por ,  cierto 
el  mismo  sol  me  parece  que  ha  salido  hoy  mas  res- 
plandeciente que  lo  que  suele  ;  la  misma  tierra  se 
me  figura  mas  alegre  que  antes.  Gózase  el  cielo  por 
la  entrada  que  se  ha  abierto  á  tantas  genfes  pa-^ 
ra  aquellas  sillas  bienaventuradas  ,y  por  la  vecm^ 
dad  que  tantos  hombres  han  tomado  de  niieVo  en  ' 
aquella  santa  ciudad ,  que  señalados  con  d  nombre 
christiano  hablan  caldo  en  los  lazos  de  la  muerte. 
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La  tierra  se  alegra ,  porque  estando  antes  de  ahora 
sembrada  de  espinas ,  al  presenta  la  reinos  pintada 
Y  hermoseada  ^e  flores,  de  las  quaies^ Padres , que 
hasta  aquisufristes  grades  molestias , apodéis  texer 
y  poner  en  vuestras  caberas  m^y  hermosas  guir« 
naldas.  Sembrantes  coa  lágrimas :  ahora  -alegres  co- 
ged las  flores, y  segad  los  campos xjue ya ^stán  sa- 
zonados :  llevad  á  los  graneros  de  la  iglesia  mano- 
jos de  espigas  granadas  . .  •  Hebiente  de  invídia  y 
de  dolor  el  enemigo  del  género  hmnanOy que  solia 
gozarse  particularmente  en  nuestias.miserias  y  ma« 
les  :  duélase  y  Uore  que  tantas  almas  y  tan  -nobles 
en  un  punto,  se  hayan  librado  de  los  lazos  de  la  mu- 
erte. No?, por  el  contrario,  a  exemplo  de  los  inge- 
les, cantemos  gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  en  la 
tierra  paz.  Que ,  pues  la  tierra  se  ha  reconciliado 
con  el  cielo;  podremos  tener  esperanza, no  solo  de 
alcanzar  ^1  reyno  celestial^ sino  ese  mismo  cuida* 
do  de  invocar  de  <lia  y  de  noche  la  divina  benig- 
nidad por  el  reyno  terrenal,  y  por  la  salud  de  nues- 
tro Rey ,  autor  principal  y  causa  desta  nuestra  fe- 
licidad. 

Kazonamiento  que  ti  arzobispo  de  Narbona ,  nom- 
brado medianero  de  los  sequates  del  rebelde  Paulo 
íon  el  Rey  Wamboi ,  hizo  4  este  principe  im- 
plorando su  clemencia. 

,y  Tus  vasallos, Rey  clementísimo,  si  cabe  este 
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nombre  en  los  que  se  desnudaron  del  amor  de  la 
patria,  y  con  apartarse  della  y  su  mudanza  han  per- 
dido eldcrecho  y  privilegio  de  ciudadanos  ;  estos , 
digo  5  tienen  puesta  la  esperanza  de  su  remedio  y 
reparo  en  sola  tu  clemencia.  No  piden  perdón  de 
sus  yerros ) dado  que  esta  petición  sola, para  conti- 
go que  eres  tan  benigno ,110  pareciera  del  todo  des- 
vergonzada :  solo  te  suplican  uses  en  el  castigo  que 
merecen  de  alguna  templanza*  Cosa  de  mayor  di- 
ficultad es  vencerse  á  sí  mismo  en  la  victoria  5  que 
sujetar  los  enemigos  con  las  armas  en  la  mano, pe- 
ro á  otros.  La  grandeza  del  corazón  y  el  valor  en 
ninguna  cosa  mas:Se  declara  que  en  levantar  los  caí- 
dos, cá  del  prez  de  la  victoria  participan  los  solda- 
dos :  la  templanza  y  la  demencia  parja  con  los  ven* 
cidos,  es  propia  alabanza  de  grandes  reyes.  No  pue« 
des  ver  con  los  ojos  esta  miserable  gente  por  estar 
ausentes  ;  pero  debes  considerar  que  llenos  de  lágri- 
mas y  tristeza ,  demás  desto  arrojados  á  tus  pies ,  se 
encomiendan  a  tú  gracia  y  á  tu  misericordia ,  como 
hombres  por  ceguera  de  sus  entendimientos  ,ó  por 
la  común  desgracia  de  los  tiempos,  ó  por  fuerza  mas 
alta  del  cielo.,  caídos  en  estas  maldades  • .  • 
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Razonamiento  con  que  el  Infante  Don  Pelap  amo^ 

nestó  a  los  christianos  de  las  jísturias  d  tomar  las 

^rmas  contra  la  morisma  que  iva  sujetando 

las  Estañas. 

„  Conviene  usar  de  presteza  y  de  valor  para* 
que  los  que  tenemos  la  justicia  de  nuestra  parte » 
sobrepujemos  á  los  contrarios  tn  el  esfuerzo... 
Con  corazones  atrevidos  avivemos  la  esperanza  de 
recobrar  la  libertad ,  y  la  engendremos  en  los  áni- 
mos de  nuestros  hermanos.  £1  exército  de  los  ene- 
migos derramado  por  muchas  partes^y  la  fuerza  de 
su  campo  está  embarazada  en  Francia,  Acudamos, 
pues, con  esfuerzo  y  corazón  :  que  esta  es  buena 
ocasión  para  pelear  por  ia  antigua  gloria  de  la  guer- 
ra, por  los  altares  y  religión, por  los  hijos,  muge- 
res ,  parientes ,  y  aliados  que  están  puestos  en  una 
indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada  cosa  es 
relatar  sus  ultrages, nuestras  miserias  y  peligros, y 
cosa  muy  vana  encarecellas  con  palabras ,  derramar 
lágrimas, despedir  sospiros.  Lo  que  hace  al  caso  es 
aplicar  algún  remedio  á  la  enfermedad, dar  mues- 
tra de  vuestra  nobleza, y  acordaros  que  sois  naci- 
dos de  la  nobilisima  sangre  de  los  Godos.  La  pros- 
peridad y  regalos  nos  enflaquecieron ,  y  hicieron 
caer  en  tantos  males  ;  las  adversidades  y  trabaxos 
nos  aviven  y  nos  despierten. . .  ¡O  grande  y  entraña- 
ble dolor ,  fortuna  trabajosa  y  áspera, que  vosotros 
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mismos  seáis  despojados  de  vuestras  vidas  y  hacien* 
das!  todo  lo  qual  es  forzoso  que  padezcan  los  ven* 
cido^  •  •  •  ¿  Ponéis  la  confianza  en  la  fortaleza  y  as- 
pereza desta  comarca?  A  los  cobardes  y  ociosos  nin- 
guna cosa  puede  asegurar  ;  y  quando  los  enemigos 
no  DOS  acometiesen -¿cómo  podrá  esta  tierra>  estéril 
y  menguada  de  todo,  sustentar  tanta  gente  como  se 
ha  recogido  á  estas  montañas  ?  El  pequeño  numero 
de  nuestros  soldados  os  hace  dudar  ;  pero  debéis  os 
acordar  de  los  tiempos  pasados  y  de  los  trances  va- 
riables de  las  guerras ,  por  dónde  podéis  entender 
que  no  vencen  los  muchos^sinaes  los  esforzados. .  • 
Estoy  determinado  con  vuestra  ayuda  de  acometer 
esta  empresa  y  peligro,  bien  que  muy  grande,  por 
el  biei^  común  muy  de  buena  gana ;  y  en  tanto  que 
yo  viviere  mostrarme  enemigo ,  no  mas  4  estos  bár- 
baros ,  que  á  qualquiera  de  los  nuestros  que  rehu« 
sáre  tomar  las  armas  y  ayudamos  en  esta  guerra  sa- 
grada,y  no  se  determinare  de  vencer  ó  morir  como 
butno  antes  que  sufrir  vida  tan  miserable ,  tan  ex« 
trema  afrenta  y  desventura.  La  grandeza  de  los  cas« 
tigos  hará  entender  á  los  cobardes  que  no  sotf  los 
enemigos  los  q^ué  mas  deben  temer*  ^ 
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Exhortación  que  el  trajdor  Prelado  D.  Oppas  desde 
el  campo  de  los  Moros  hizo  d  Don  Pelayo^  defendido 
en  Covadonga  ^paraque  se  entregase  d  buen   • 
partido. 

,,  Quanta  haya  sido  la  gloria  de  nuestra  nación 
ni  tu  lo  ignoras,  ni  hay  paraque  relatarlo  al  presen- 
te. Por  grande  parte  del  mundo  estendimos  nues- 
tras armas:  a  los  romanos  señores  del  mundo  quita- 
mos á  España :  sujetamos  y  vencimos  con  nuestro 
esfuerzo  naciones  fíeras  y  bárbaras, pero  última- 
mente hemos  sido  vencidos  por  los  moros  ;  y  para 
exemplo  de  la  inconstancia  de  la  felicidad  humana, 
de  la  bienandanza ,  donde  poco  antes  nos  hallába- 
mos, hemos  caido  en  grandes  y  estremos  trabases. 
Si  quando  nuestras  fuerzas  las  teniamos  enteras^no 
fuimos  bastantes  á  resistir  jpor  ventura,  ahora  que 
están  por  el  suelo,  pensamos  prevalecer?  ^'Por  ven- 
tura esa  cueva, en  que  pocos  á  manera  de  ladrones 
estáis  encerrados, y  como  fieras  cercados  de  redes, 
será  parte  para  libraros  de  un  exército ,  que  es  de 
no  menos  que  de  sesenta  mil  hombres?  Los  peca* 
dos, sin  duda, de  toda  España  con  que  tenemos  ir- 
ritado á  Dios ,  que  aun  no  parece  está  harto  de  nu- 
estra sangre, os  ciegan  los  ojos  paraque  no  veáis  lo 
que  os  conviene ... 
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Respuesta  de  I>.  Pelap. 

„  Tú  y  Witiza  tu  hermano  y  sus  hijos  debéis 
temer  la  divina  venganza ,  dado  que  por  breve  es- 
pacio de  tiempo  las  cosas  se  encaminen  conforme  á 
>       vuestra  voluntad».  Vuestras  maldades  son  las  que 
t      tienen  á  Dios  airado  :  todos  los  lugares  sagrados 
i      están  por  vuestra  causa  profanados  c»  todal»  pro- 
\      vincia:  tas  leyes, por  su  antigüedad  sacrosantas , 
i      abrogadas.  Por  estos  escalones  pasastes  á  tanta  locu- 
I      ra , que  mctistes  los  mof os  en  España, gente  fiera 
¡      y  cruel ,  de-que  haa  resultado  tantos  daños ,  y  tanta 
\      sangre  christiana  se  ha  derramado.  Por  las  quales 
maldades  «i  entendemos  que.  Dios  cuida  de  las  co- 
sas Humanas ,  vivos  y  muertos  seréis  gravisimamen- 
te  atormentados.  TÜ  mas  que  todos, pues  olvidado 
del  oficio  y  dignidad  que  tenias,  has^sidoef  princi- 
pal atizador  destos^  males ;  y  ahora  con  palabras  des- 
vergonzadas te  has  atrevido  4  amonestarnos  que  de 
nueva  basemos  las  cervizes  al  yugo  de  la  servi- 
dumbre mas  duro  que  la  mismamuerte  i  esto  es , 
como  yo-  ^entiendo,  que  de  nuevopadezcamos  los 
males  y  desventuras  pasadas ,  coa  que  hemos  sido 
hasta  aqui  trabaxados,  ¿Estos, estos  son  aquellos 
premios  magnificos.estaslas  honras  con  que  convi- 
das  á  nuestros  soldados? 
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Razonamiento  de  Cario- Magno  d  sus  tropas 

en  la  batalla  de  Roncervalles  eontra 

los  Españoles. 

,1  Quan  fea  cosa  sea  que  las  armas  francesas , 
muy  señaladas  por  sus  triunfos  j  trofeos, sean  ven- 
cidas por  los  pueblos  mendigos  de  España, en vile* 
cidas  por  fa  larga  servidumbre;  aunque  yo  lo  callcí 
la  misma  cosa  lo  declara.  El  nombre  de  nuestro  im- 
perio ,  la  fuerza  de  vuestros  pechos  os  debe  animar. 
Acordaos  de  vuestras  grandes  hazañas,  de  vuestra 
nobleza  I  de  la  honra  de  vuestros  antepasados ;  y  los 
que  vencidas  tantas  provincias  distes  leyes  á  gran 
parte  del  mundo,  tened  por  cosa  mas  grave  que  la 
misma  muerte ,  dexaros  vencer  de  gente  desarmadas'  j 
y  vil ,  que  á  manera  de  ladrones  no  se  atrevieron  á  i 
pelear  en  campo  raso.  La  estrechura  de  los  lugares 
en  que  estamos,  no  da  lugar  para  huir ;  ni  sería  jus« 
to  poner  la  esperanza  en  los  pies  los  que  tenéis  lai 
armas  en  las  manos  . . .  Los  enemigos  por  la  pobre- 
za, miseria,  y  maltratamiento  están  flacos  y  sin  fuer- 
zas :  el  exército  se  ha  juntado  de  moros  y  christia* 
nos  que  no  concuerdan  en  nada, antes  se  diferen- 
cian en  cbstun)[Í>res ,  leyes ,  estatutos ,  y  religión. 
Vos  tenéis  un  mismo  corazón, una  misma  volun*' 
tad ,  necesidad  de  pelear  por  la  vida ,  por  la  patria, 
por  nuestra  gloria . . . 
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Discurso  que  el  Arzobispo  de  Santiago  I  tomando 

la  voz  por  los  demás  tutores  y  gobernadores  del 

Reyno,  hizo  al  Rey  D.Enrique  iii  quando 

salía  de  la  tutoría. 

„  E^tc  es  cl  tercer  año  después  que  por  el  tes* 
tamento  de  vuestro  padre  fuimos  puestos  por  vues- 
tros tutores  y  gobernadores  del  Reyno:  quanto  ha- 
yamos en  esto  aprovechado » quédese  á  juicio  de 
otros.  Esto  con  verdad  os  podemos  certificar ,  que 
ningún  trabaxo  ni  peligro  de  nuestras  vidas  hemos 
cscusado  por  esta  causa  por  cl  bien  y  pro  común 
destos  reynos.  Hablar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa 
penosa ,  y  ocasión  de  invidia.  No  puedo ,  empero , 
dcxar  de  avisar, como  hasta  ahora  siempre  hemos 
conservado  la  paz ,  y  el  reyno  ha  estado  en  sosiego: 
que  es  de  estimar  asaz  en  tanta  variedad  de  pare- 
ceres y  voluntades.  En  nuestro  gobierno, ni  sangre 
ni  muerte  de  alguno  ño  se  ha  visto :  cosa  que  se  de- 
be atribuir  á  milagro, y  á  vuestra  buena  dicha  y 
felicidad, que  plegué  á  Dios  sea  asi, y  se  continúe 
en  lo  restante  de  vuestro  reynado. 

„  Con  los  moros, enemigos  perpetuos  de  la 
christiandad  ,  habiéndose  rebelado  para  eximirse 
de  vuestro  imperio ,  hicimos  nueva  confederación» 
Aplacamos  con  treguas  los  ánimos  feroces  de  los 
portugueses:  honramos, como  convenia, y  grangeá- 
mos  con  todas  buenas  obras  y  correspondencia  á  los 
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franceses ,  ingleses ,  y  aragoneses . .  •  De  suerte  que 
ninguna  cosa  falta  para  vuestra  felicidad  y  para 
nuestra  alegría, sino  lo  que  hoy  se  hace :  que  con- 
cluida tan  larga  navegación ,  llegados  al  puerto  des- 
pués de  tantos  peligros  y  salvamento^  caladas  las  ve- 
las y  echadas  anclas, muy  de  gana  descansemos  en 
vuestra  prudencia  y  benignidad, seguros  y  ciertos, 
que  si  en  tanta  diversidad  de  cosas  algo  se  oviere  er- 
rado, sin  que  sea  menester  intercesor  ni  tercero,  vos 
mismo  lo  perdonaréis.  Esto  tatnbien  aumentará  vu- 
estra  glpria:  que  hayáis  tenido  por  tutores»  personas 
que  con  las  mismas  virtudes  de  templanza,  pruden- 
cia ,  y  diligencia  con  que  han  hecho  guerra  á  los 
vicios, y  llevado  al  cabo  cosas  tan  grandes ; podrán 
de  aqui  adelante  sufrir  la  vida  particular ,  su  reco- 
gimiento ,  y  sosiego. 

Razonamiento  con  que  el  Rey  D.  Juan  i  de  Aragón 

abrió  las  Cortes  de  Zaragoza  en  1 389 ,  donde 

estaban  congregados  los  Reynos. 

„  No  con  hierro, ni  con  gruesos  exercitos , pa- 
rientes ,  y  amigos  se  conservan  los  reynos :  la  leal- 
tad y  constancia  de  los  naturales  los  tienen  en  pie 
y  los  adelantan.  De  lo  qual,si  faltasen  exemplos  de 
fuera, dentro  de  nuestra  casa  los  tenemos  muchos 
y  muy  claros.  Cá  nuestro  Reyno,por  este  camino, 
de  pequeños  principios  y  muy  estrecha  jurisdicción 
ha  llegado  á  la  grandeza  que  hoy  tiene,  y  ganado  U 
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reputación  y  nombradla  gne  está  derramada  por  to* 
das  las  tierras.  De  los  montes  py ríñeos,  en  que  nu- 
estros mayores  ampararon  su  libertad,  confiados  mas 
en  aquellas  fraguras  que  en  sus  brazos  ^baxámos  y 
cstendímos  los  términos  de  nuestro  señorio,no  solo 
por  España  ;  sino  que  sujetamos  valerosamente  á 
nuestro  ceptro  mueblas  islas  del  mar  mediterráneo» 
Los  trofeos  y  los  blasones  de  vuestra  gloria  y  de  las 
victorias  ganadas ,  quedan  levantados  en  Cerdeña » 
en  Sicilia, y  por  toda  Italia :  tal  y  tan  grande  es  la 
fuerza  de  Ja  concordia  y  de  la  lealtad.  Los  Reyes 
D.Sancho  y  D.Pedro,  padre  y  hijo,  no  con  gran  nu- 
mero de  soldados ,  sino  con  fortaleza  y  valor ,  gana- 
do que  ovieron  á  Huesca ,  de  los  montes  en  que  es- 
taban como  escondidos ,  baxaron  á  lo  llano  sin  pa-* 
rar ,  hasta  tanto  que  el  Rey  D.  Alonso  se  apoderó 
desta  ciudad  en  que  estamos, con  que  fortificó  su 
reyíio ,  y  abrió  camino  á  sus  descendientes  para  pa- 
sar adelante ,  y  quitar  á  los  moros  toda  la  tierra.  • . 

Razonamiento  que  hizo  el  Condestable  de  Castilla 

al  Infante  D.  Fernandojtio  y  tutor  del  Rey  D.Juan 

el  II  de  solos  22  meses  de  edad^paraque  se 

de X ase  jurar  por  Rey. 

„  Nos, señor , os  convidamos  con  la  corona  de 
^,  vuestros  padres  y  abuelos  :  resolución  cumplí- 
„  dera  para  el  Reyno, honrosa  para  vos , saludable 
„  para  todos . . .  No  hay  en  nuestras  palabras  en- 
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9,  gaño  ni  lisonja.  Subir  i  la  cumbre  del  mando  y 
,)  del  señor io  por  malos  caminos, es  cosa  fea  :  más 
,,  desamparar  al  Reyno,y  que  de  su  voluntad  se 
„  os  ofrece  y  se  recoge  al  amparo  de  vuestra  ^om* 
9y  bra  en  el  peligro ,  mirad  no  parezca  floxedad  y 
„  cobardía.  La  naturaleza  de  la  potestad  real  y  su 
„  origen  ensenan  bastantemente, que  el  ceptro  se 
11  puede  quitar  á  uno  y  dar  á  otro ,  conforme  á  las 
„  necesidades  que  ocurren*  Al  principio  del  mun- 
„  do  vivían  ios  hombres  derramados  por  los  cam- 
„  pos  á  manera  de  fieras, no  se  juntaban  en  ciuda- 
„  des  ni  en  pueblos :  solamente  cada  qual  de  las  fa- 
„  miiias  reconocía  y  acataba  al  que  entre  todos  se 
„  aventajaba  en  la  edad  y  en  la  prudencia.  £1  ríes- 
„  go  que  todos  corrían  de  ser  oprimidos  de  los  mas 
„  poderosos ,  y  las  contiendas  que  resultaban  con 
„  los  estraños,y  aun  entre  los  mismos  parientes, 
„  fueron  ocasión  que  se  juntasen  unos  con  otros ,  y 
„  para  mayor  seguridad  ?c  sujetasen  y  tomasen  por 
„  cabeza  al  que  entendían  con  su  valor  y  pruden- 
„  cía  los  podría  amparar  y  defender  de  qualquíer 
,,  agravio  y  demasía.  Este  fué  el  origen  que  tubíe- 
,,  ron  los  pueblos ,  este  el  principio  de  la  magestad 
„  real ,  la  qual  entonces  no  se  alcanzaba  por  nego- 
„  ciacipnes  ni  sobornos :  la  templanza » la  virtud,  y 
„  la  innocencia  prevalecían.  Asi  mismo  no  pasaba 
,,  por  herencia  de  padres  á  hijos :  por  voluntad  de; 
„  todos,  y  de  entre  todos, se  escogía  el  que  de-> 
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„  bia  suceder  al  que  moría.  El  demasiado  poder  de 
,,  los  reyes  hi^p  que  heredasen  las  coronas  los  hi* . 
„  jo&^á  veces  de  pequeña  edad, de  malas  y  daña^ 
„  das  costumbres.  ¿Qué  cosa  puede  ser  mas  perju-» 
„  dicial  que  entregar  á  ciegas  y  sin  prudencia  al  hi* 
„  jo, sea  el  que  fuere, los  tesoros, las  armas, y  la» 
„  provincias?  y  lo  que  se  dcbia  á  la  virtud  y  meri-^ 
„  tos  de  la  vida, dallo  al  que  ninguna  muestra  ha 
„  dado  de  tener  bastantes  prendas  ?  •  •  • 


PreTüKAS  y  descripciones  políticas  de  varias  re- 
voluciones y  mudanzas  acaecidas  en  diferentes  épo- 
cas en  el  estado  de  la  Nación  española ;  entresaca- 
das de  la  historia  general  del  P.  Mariana. 


Paralilo  entre  las  costumbres  primitivas  de  ¡os 

Españoles jf  las  que  tenían  ajines 

del  siglo  XVI. 

„  Groseras  y  sin  policía  ni  crianza  fueron  anti- 
guamente las  costumbres  de  ios  españoles  :  sus  in» 
genios  mas  de  fieras  qup  de  hombres.  En  guardar 
secreto  se  señalaron  extraordinariamente  :  no  eran 
parte  los  tormentos, por  rigurosos  que  fuesen, pa- 
ra hacérsele  quebrantar.  Sus  ánimos  inquietos  y 
bulliciosos  :  la  ligereza  de  los  cuerpos  extraordina- 
ria ;  dados  á  las  religiones  faha«  y  culto  de  los  dio* 
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ses :  aborrecedores  del  estudio  de  las  ciencias  ,b¡ea 
que  de  grandes  ingenios.  Lo  qual^  transferidos  en 
otras  provincias  5  mostraron  bastantemente :  que  ni 
en  la  claridad  de  entendimiento  ^  ni  en  excelencia 
de  memoria ,  ni  aun  en  la  eloqüencia  y  hermosura 
de  las  palabras  daban  ventaja  á  ninguna  otra  nación* 
£n  la  guerra  fueron  mas  valientes  contra  los  ene* 
inigos  que  astutos  y  sagaces.  £1  arreo  de  que  usa^ 
ban  ,  simple  y  grosero  :  el  mantenimiento ,  mas  en 
cantidad  que  exquisito  ni  regalado  ;  bebían  de  or* 
diñarlo  agua ,  vino  poco  :  contra  los  malliechores 
eran  rigurosos,  coa  los  extraugeros  benignos  y  amo- 
xosos*  /         . 

,,  Esto  fué  aíitiguamcntc, porque  en  este  tiem» 
po  mucho  se  han  acreceiuado  s^ú  los  vicios  como  las 
virtudes.  Los  esjtudlo»  de  sabiduría  florecen  quan- 
to  en  qualquiera  parte  del  mundo.  £n  ninguna  pro* 
vincia  hay  mayores  ni  mas  ciertos  premios  para  la 
virtud:  en  ninguna  nación  tiene  la  carrera  mas  abier- 
ta y  patente  el  valor  y  doctrina  para  adelantarse. . . 
£n  lo  que  mas  se  señalan  es  en  la  constancia  de  la 
religión  y  creencia  antigua:  con  tanto  mayor  gloria, 
-que  en  las  naciones  comarcanas  en  el  mismo  tíem* 
po  todos  los  titos  y  ceremonias  se,  alteraron  con  opi- 
niones nuevas  y  extravagantes.  Dentro  de  España 
florece  el  consejo ,  fuera  las  armas.  Sosegadas  las 
guerras  domésticas,  y  echados  los  moros  de  Espa» 
ña ,  haia  peregrinado  por  gran  parte  del  mundo  con 
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fortaleza  increíble.  Los  cuerpos  son  por  naturale- 
za sufridores  de  trabaxos  y  de  hambre  :  virtudes 
con  que  han  vencido  todas  las  dificultades, que  han 
sido  en  ocasiones  muy  grandes  por  mar  y  por  tier- 
ra. Verdad  es  que  en  nuestra  edad  se  ablandan  los 
naturales  y  enflaquecen  con  la  abundancia  de  deley- 
tes  y  con  cl  aparejo  que  hay  de  todo  gusto  y  rega- 
lo de  todas  maneras  en  comida  ,y  en  vestido,  y  en 
todo  lo  ál.  El  trato  y  comunicación  de  las  otras  na- 
ciones que  acuden  á  la  fama  de  nuestras  riquezas , 
y  traen  mercaderias  que  son  á  propósito  para  enfla- 
quecer los  naturales  con  su  regalo  y  blandura, son 
ocasión  deste  daño.  Con  esto  ,  debilitadas  las  fuer- 
zas y  estragadas  con  las  costumbres  extrangeras , 
demás  desto  por  la  disimulación  de  los  principes, y 
por  la  licencia  y  libertad  del  vulgo, muchos  viven 
desenfrenados,  sin  poner  fin  ni  tasa  ni  a  h  luxuria, 
ni  á  los  gartÓ9,ni  á  los  arreos  y  galas.  Pof'donde  , 
como  dando  vuelta  la  fortuna ,  desde  el  lugar  mas 
altodó  estaba,  parece  á  los  prudentes  y  avisados  que 
(mal  pecado)  nos  amenazan  graves  daños  y  desven- 
turas,  principalmente:  por  el  grande  odio  que  nos 
tienen  las  demás  naciones:  cierto  compañero  sin  du« 
da  de  la  grandeza  y  de  los  grandes  imperios ,  pero 
ocasionado  en  parte  de  la  aspereza  de  las  condicio* 
nes  de  los  nuestros, y  de  la  severidad  y-arrogancia 
de  algunos  de  los  que  mandan  y  gobiernan. 
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Dt  la  obstinada  guerra  de  los  Cántabros. 

fy  Tal  era  el  curso  y  estado  de  las  cosas ,  tales  los 
vay  venes  que  el  Imperio  Romano  daba.  £n  parti- 
cular España  reposaba  cansada  de  tantas  y  tan  con* 
tinuadas  guerras ,  y  juntamente  florecia  en  gente  i 
riquezas  y  fama,  quando  se  despertó  una  guerra  mas 
cruel  y  brava  de  lo  que  nadie  pensara.  Tuvo  esta 
guerra  principio  de  los  Cántabros , gente  feroz, y 
hasta  esta  sazón  no  del  todo  sujeta  á  los  romanos  ni 
á  su  imperio  por  el  vigor  de  sus  ánimos,  mas  propia 
á  aquellos  hombres  y  mas  natural  que  á  las  demás 
naciones  de  España;  y  por  morar  en  lugares  frago- 
sos y  enriscados ,  y  carecer  del  regalo  y  comodida- 
des que  tienen  los  demás  pueblos  de  España, son 
grandemente  sufridores  de  trabaxos  .  • .  ^ 

„  Eran  en  aquel  tiempo  los  Cántabros  de  inge- 
nio feroz ,  de  tostumbres  poco  cultivadas.  Ningún 
uso  de  dinero  tenian  :  el  oro  y  plata ,  si  fué  merced 
de  Dios  ,ó  castigo  y  disfavor  negárselo  ^  no  se  sabe. 
Asi  bien  las  mugercs  como  los  hombres  eran  de 
cuerpos  robustos,  los  tocados  de  las  cabezas  á  ma- 
nera de  turbantes,  formados  diversamente,  y  no  di- 
ferentes  de  los  que  hoy  usan  las  mugeres  vizcainas. 
Ellas  labraban  los  campos  •^  • 
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D/  la  invasión  de  los  Moros  ^  y  destrucción 
de  los  Godos  en  España. 

,,  Na  se  puede  pensar  genero  de  mal  con  que 
España  no  fuese  afligida:  claro  castigo  de  Dios,  que 
por  tal  manera  tomaba  yenganza,  no  solo  de  los  ma- 
los sino  también  de  los  innocentes^por  el  menospre- 
cÍQ  de  la  religión  y  de  sus  leyes  •. . 

,,  Desta  manera  cayó  España :  tal  fué  el  fin  del 
nobilísimo  reyno  de  los  Godos*  Con  el  cielo  sin  du-* 
da  se  revuelven  las  cosas  de  acá:  lo  que  tuvo  prin^* 
cipio,es  necesario  se  acabe  :  lo  que  nace  muere ^ y. 
lo  que  crece  se  envejece.  Cayó, pues, el  reyno  y 
gente  de  los  Godos  no  sin  providencia  y  consejo  del 
cielo ,  como  á  mí  me  parece ,  páraque  después  de  tal 
Oastigo ,  de  las  cenizas  y  de  la  sepultura  de  aquella 
gente  naciese  y  se  levantase  una  nueva  y  santa  Es- 
paña, de  mayores  fuerzas  y  señorio  que  antes  era  : 
refugio  en  este  tiempo,  amparo  y  columna  de  la  x^m 
ligion  católica ,  que  compuesta  de  todias  sus  partes, 
y  como  de  sus  miembros ,  termina  su  muy  ancho 
imperio, y  le  estiende, como  hoy  \p  Vernos'^ hasta 
los  últimos  fines  de  levante  y  poniente. 

De  los  frincipios  del  Reyno  de  Navarra. 

„  Después  de  aquel  memorable  y  triste  estra- 
go con  que  casi  toda  España  quedó  asolada  y  suje« 

ta  por  los  morosigeate  feroz  y  desapiadada;  de Ja$^ 
TOM.ir.  z 
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minas  del  imperio  gótico,  no  de  otra  maoCTa  que  de 
los  materiales  y:pertrcchos  de  algún  grancicedificío 
quando  cae, muchos  señoríos  se  levantaron: peque* 
ños  al  princípio,de  estrechos  terniinos  y  fl^Kias  fuer* 
zas;  mis  el  tiempo  adelante  reparadores  de  ia  libera 
tad  de  la  psftria,  y  excelentes  restauradoresnle  la  tch 
pública  trabaxada  y  calda  •  •  • 

„  Las  reliquias  de  los  españoles  que  escaparon 
de  aquel  fuego  y  de  aquel  naufragio  <:omun  y  mu 
serable , echados  de  sus  moradas  antiguas  ,parte  se 
refugiaron  i  las  Asturias ,  de  que  resultó  el  Rcyno 
de  León  ;  otra  parte  se  encerró  en  los  monees  py* 
ríñeos,  en  sus  cumbres  y  aspereza,  do  moran  y  tie- 
nen  su  asiento  los  vizcaínos  y  navarros  . . .  Estos, 
confiados  en  Ja  fortále2a  y  fragura  de  aquellos  lu« 
gares,no  solo  defendieron  su  3ibeiíad,'SÍfto  trataron 
y  acometieron^  también  de  ayudar  a  los  demás  de 
España  :  varones  sin  duda  excelentes, y  de  mayor 
ánimo  que  fuerzas . . . 

Di  algunos  estragos  hachos  por  los  Moros  en  Cas- 

tilla  tn  tümj»  de  su  Condi  Fnnan 

Gonzahz. 

„  Los  bárbaros  en  este  tiempo,  no  solo  con  los 
hombres  parecia  que  traian  guerra,  sino  que  pelea- 
ban asi  mismo  con  el  ciejoy  con  la  santidad  christia- 
na.  No  faltaron  hombres  y  mugetes  de  ánimos  ex- 
celentes y  grandjcs  que  se  ofreciesen  á  Ja  pelea  por 


la  religión  de  sus  padrdüiy  con  sitsaogw  diesen  ex- 
celente testimonio  it  Itt  Verdad  de  la  fé  de  Chris- 
to.  Dio¿  a^ftiiHno  á  vifties  castigaba;  severisimamen- 
te,coft  la  impiedad  se^ acompañaba  la  seteridad  en 
la  venganza  para  espantar  á  los  malos  y  animar  i 
los  buenos,  como  por  el  misímo  tiempo  aconteció 
i  Alcorrexi  Rey  de  Sevilla.  En  tiempo  del  Rey  D. 
Berínudo  con  una  entrada  que  hizo  por  la  parte  de 
Lnsitaniaen  Galicia  ft^zó  y  destruyó  la  ciudad  de 
Compostela^qu^  es  la  mas  principal  de  aquella  ti- 
^ra ;  wnerable  por  la  santidad  de  lugar  y  su  devo- 
ción. Este  impio  atrevimiento.fué  luego  castigado 
por  Dios,  porque  una  peste  repentinamente  se  le- 
vantó y  estendió  por  los  moros ,  de  manera  tal  que 
toQsumió  todo  el  exército  :  muy  pocos  volvieron 
salvos  á  sus  tierras  I  paA'a  ser  pregoneros  de  la  divi- 
na venganza, y  verdaderos  testigos  del  estrago  mi- 
serable* • .  - 

Del  estado  de  las  cosas  de  España  después  de  la 

muerte  de  Don  Sancho  el  Mayor  ^  Rey 

de  iífavarra. 

„  Los  temporales  ij»e  se  siguieron  turbios  y  al- 
borotadoS|Sus  oalaiñidades- y  desgracias,  y  las  guer^^ 
ras  crueles  que  se  empren^lieron  entre  los  que  eran 
deudos  y  hermanos, serán  bastante  aviso  para  los 
que  vinieren  adelante ;  qúantb  importa  que  el  rey^ 
no,  en  especial  quando  es  pequeño  y  su  distrito  no 
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es  andib,  no  se  divida  cn.'iwicbi»$  patt«á  m  ifnttc  di- 
versos herederos.:  Buén!)íCCi>e/4o  y  doctrina  saluda- 
ble es  ,4iie  Ja  oat»rakw?«bd>íS<ñorio.  y  del  mando 
no  sufre  compañía,  y  <|Wft.laiambíc¡on  es  un  vicio 
4Jesapodcrad:o;.cruel  ^isQ?fK»bjWQ ,  desabrigado ,  que 
ni  por  respeto  de  awiíífiact  pi,4e  par^^flíej^o  gor  es# 
trecho  que  sea  y  se  eaftenaipitfa  no  f^V^íver  y  tras- 
tornar lo  alto  con  lo  biücoi  ::•.  .:: 

^;  No  hay  gente  m^e]  mando  ni  tan  avisada  y 
•política > ni  tan  fiera  y.^vage.qne'no  entienda  y 
confies?  sfr  verdad  lo.^ucjj^sha  dich<í ;  y^in  em- 
bargo, Yfiíjio^  que  ní\u4^bos.  okriidadosdesto  y  ven^ 
cidos  del  ampr  de  padres^»  ó  movidos  de  otras  con* 
sideraciones,  y  recatos,  sin  pr6pó(^itb,  diyidiefx>a  a  su 
muerte  entre  muchos  su$  ^tJKÍQs:en  lo^qual  habec 
errado  grandemente,  los  tristes  y  desastrados  sucesos 
que  por  est^  causa  re^ultarPü  lo  mostraron  bastante^ 
mente  ;  y  todavia  los  que  adelante  sucedieron ,  no 
dudaron  de  imitar  enjsste  yerro  á  sus  antepasados. 
Es  asi,  qtie  muchas  veCes  las  opiniones  caídas  y  olvi- 
dadas,  se  levantan  y  prevalecen  ;  y  los  hombres  de 
ordinario  tienen  está  mala  cóndfcionde  juzgar  y  tc« 
ner  por  mfjor  lo  pasado  q^e  lo  presente  ;  además 
que  cada  qual  demasiadamente  se  fia  de  sus  espe* 
;ranzas.y  baila  razones  para  aprobar  lo  que  desea. 
Esto  le  aconteció  al  Rey  Don. Sancho.;  .  .  Estaba 
la  ciu;stiandad ,  quan  anchamente  se.  cstepdía  en 
España  I  casi,  toda  reducida  y  puesta  debaxo  del 
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mando  3!e  un  príncipe:  metete  pind&f  providen- 
cia del  ¿eloVpariiqtié  el  seádVio  de  tós  áiéros^  que 
de  sí  mismo  se  despéflabaen  su  perdíéidh\^on  las 
fuerzas  de  todos  los  chtistianos  {dnMs  íeií' ünó  se 
desarraigase  de  todo  pmiM  en  EspaéaV'Pcró  des* 
barató  estos  intento*  la  división  qufe  este  ^Rey  hizo 
entre  stis  hijos  y  herederos  dé  todos*  siííí  hitados  r 
acuerdo  perjudicial  y  errado.         '•*">>  '    í.        * 

Est^(l$rx^mJomarof^  ¡4s,  fosas  $n  Castflla.  jiojnja 
rmfrt4!^é^i  Rey  I>.^,4^qnsp^cl^ 

^   /     desu^yarJXJ^edfjo.   .j.,p-,    . 

*  •  „  Síguieróft  en  Cís tilla  bravos  tdftfcílinos  ,fu* 
fitSai  tiémpcstádes ;  tirios-  atáetimteíift)svb-u«tós  y 
sangrientas  guerras, engafios^y  trayciólies i dtjstier^ 
ros , muertes  sin. numero  y  sin  cuento^muchos  gran- 
des señoras  violentamente  muertos, mu.chas  guer- 
ras  civiles, ningún  cuidado  de  las  cosas  sagradas  ni 
})rofanas :  todos  estos -^ésó?denes,li  por  culpa  del 
huevó  Rey,  sí  de  los  Gráúdes ,  ño  sé- averigua,  h^ 
comuii  opihkm  carga  zVRef  tanto^Vqué  el  vulgo 
le  dio  nombre  de  cruel.  Buenos  ^vAóít^grán  parte 
'destós  desórdenes  lá  'af fiWyen  á  la  diitl^mplania 
'de  ihs  GVáhdes\quc'-efilt?oda8  las  cosas,* buenas  y 
ímala?;siii' respeto  de  Ityjttsto  seguían  íü  apctítp  co* 
dicia  y  amínctoñ  taii^sehfr^nadanieiite,^iie.obli^ 
gó  al'Rey  í no dexif^uí  excesos sitt castigó;  r 

,;1jz  piedad  y  fclftrtcdumbre  de Im  principes , 
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no  so^amcme  depende. <lq.$u  condición  y  costum" 
bres ,  sino  askaismo  dejas  4e  los  subditos.  Con  su* 
frir  y  ccmpbKcr  á  los  quip  4n;indan  ,á  las  veces  se 
moderan, y  so. «hateen  tolerables*  Verdad  es, que  la 
virtud, si  es  dcsdichada^^M^ele  ser  tenida  por  vicio- 
sa, A  los, reyes  4I  tant€»,i;onyienq  usar  á  $us  tiempos 
de  clemencia  con  los  €;ulpadDS,y  les  es  necesario  di- 
simular y  conformarse  con  el.ticmpo,para  ponerse 
en  necesidad  de  experimentar  con  su  daño ,  quán 
grandes  sean  las  fueraás  de  la  mtichedumbrc  irrita- 
da, como  leaürio  al  Rey  D.Pedro.  ¿De  qué  apro- 
vecha  querer  sanar  de  repente  lo  que  largo  tiempo 
enfermé?  < ablandar  \q  que  está  con  la  vejez  endu- 
recido ,  ^in  ;ninguna.  esperanza  de  provecho ,  y  coo 
peligre^  cierto  del  daño?,.   . 

Pintura  del  estado  que  teman  las  Provincias 
Chfistíanas  4  frínctpiqs  del  siglo  XV. 

^f  Temporales  ásperos  enmarañados  y  revuela* 
tos ,  guerras ,  discordias , y  muertes ;  hasta  la  misma 
paz  arrebolada  con  sangre^  afligian  no  solo  á  Espa* 
ña ,  sino  las  demás  proyinci;is  y  naciones  quán  an- 
chamente se  estendía  el  nombre  y  el  señorío  de  los 
christianosi  Ningjuna^e^ganzaini  miedo:  maestro, 
aunque  no  de  vír^d  dur^era^pero  necesario  para 
enfrenar  i  la  gente.  Las  ciudades  y  pueblps  y  cam- 
pos asolados- ,cott  el  fuego  yfuror  de  las  armas^  pro- 
fanadas las  ceremonias, 4^eR0spreciado  el  culto  de 
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DíoS|  discordias^  civiles  por  todas  partes,  y  como  ua 
naufragios  común  y  miserable  de-  todo  el  christianis- 
mo ,  avem'da>  de:  males  y.  daños ;  si  causados  de  algu- 
na  malignaxoncurpencía  de  estrelhs»  no  lo  sabría  de^ 
cir  :  por  lo  menos>  señal  cierta  de  la  saña  del  cíelo, 
I     y  de  los^  castigos,  que.  los  pecados.merecian. 

!     Pintura  ¿leí  frincipio  de  la  guerra  entre  Castilla 
y  Aragón ,  que  empezó  r»  1 3  $  6  for  el  Rey 
Don  Pedro  elCrueL. 

„Una  gucrra:entre  dos  reynos  ^y  aun  de  mu** 
chas  maneras  trabados  con  deuda,  el  de  Castilla  y 
el  de  Aragón-,  contará  el  libra  diez  y  siete.  Guer- 
ra cruet ,  implacable  y  sangrienta^  que  fué  perju- 
dicial y  acarreó  la.  muerte  á  mucKos  señalados  va- 
rones, y  ultimanscntc  al  mismoque.  la  movió  y  le 
dio  principio:  con  que  abrió  el  camina  y  se  dio  lu- 
gar z  un,  nuevo  linage  y  descendencia  de  reyes, y 
con  éf  una  nueva  luz  alumbró  aL mundo, y  la  de- 
seada pa^  se  mostró  dichosamente  á  la  tierra. 

„  Pónenos  horror  y  miedosa  memoria  de  tan 
graves  mates  como  padecimos.  Entorpécese  la  plas- 
ma, y  na  se  atreve  ni  acierta  á  dar  principia  al  cu- 
ento délas  cosas  que  adelante  sucedieron.  Embáza- 
me la  mucha  sangre  que  sin  propósito  se  derramó 
por  estos  tiempos.  I>ése  este  perdón  y  licencia  á  es* 
ta  narración  :  concédesela  que  sin  pesadumbre  se 
]ea.  Dése  á  los  que  temerariamente  perecieron, y 
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nó  medos  i  los  que  como  locol  y  sandios  se  aneja- 
ron i  tomar  las  armas, y  con  ellas  satisfacerse. 

„  Ira  de  Dios  fueron  estos  desconciertos ,  y  uh 
furor  que  se  derramó  por  las  tierras.  Las  causas  de 
las  guerras, mirada  cada  una  por  sí  fueron  peque- 
ñas ;  más  de  todas  juntas, como  de  arroyos  peque- 
nos,  se  hizo  un  rio  caudaloso, y  una  grande  aveni- 
da y  creciente  de  saña  y  enojos.  Cada  qual  de  los 
Reyesera  de  ardiente  corazon,y  no  sufria  demasías: 
en  las  condiciones  y  aspereza  semejables, bien  que 
el  de  Castilla  por  la  edad, que  era  menor  y  mas 
ferviente ,  se  aventajaba  en  esto ,  y  en  rigor  y  seve- 
ridad y  fiereza ... 

„  El  ardiente  deseo  de  vengarse  llevaba  al  des- 
peñadero a  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón, sin 
Cuidar  de  lo  bueno  y  de  lo  justo ...  En  que  se  em« 
peñaron  de  suerte,  que  no  tubieron  empacho  de  lla- 
mar á  los  moros  en  su  ayuda . . .  Quexóse  grave- 
mente dello  por  sus  cartas  el  Padre  Santo  Innocen- 
cio .  • .  Más  las  orejas  los  Reyes  tenían  con  un  ex- 
ceso de  pasión  y  enojo  de  tal  manera  tapadas  ;  que 
no  oyeron  sus  paternales ,  santas,  y  saludables  amo- 
nestaciones . .  •  Fué  lástima  ver  como  estas  dos  no* 
bles  naciones  corrian  furiosamente  á  su  perdición ; 
sin  que  nadie  les  pudiese  reparar  ni  poner  en  par, 
ni  fuese  siquiera  para  hacerles  sobreseer  la  guerra 
con  algunas  treguas. 
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EZ    DOCTOR   BARTOLOMÉ   LEONARDO 
DE    ARGENSOLA. 

rs  Ació  este  insigne  poeta  é  historiador  en  Barbas* 
tro, antigua  ciudad  de  Aragón, por  los  años  1564. 
Llamóse  5u  padre  Juan  Leonardo ,  Secretario  del 
Emperador  Maximiliano  11,  y  después  del  Princi- 
pe de  España  Don  Felipe, y  oriundo  de  una  anti- 
quísima familia  de  Ravéna  ;  y  su  madre  Doña  Al- 
donza  de  Argensola ,  señdra  ilustre  de  Cataluña. 

£n  ocasión  que  su  padre  se  hallaba  ausente  en 
Alemania ,  pasó  el  D/  Bartolomé  á  hacer  sus  estu- 
dios en  la  universidad  de  Huesca  en  compañia  de  su 
hermano  mayor  Lupercio  Leonardo  el  célebre  coro- 
nista  de  Aragón, cuyo  ingenio  poético  y  exquisita 
erudición  fueron  en  su  tiempo  las  delicias  de  las  mu- 
sas castellanas.  Allí  estudió  las  humanidades,  la  filo- 
sofia ,  y  el  derecho  civil  que  fué  su  profesión ,  con 
cuyos  adelantamientos  mereció  el  grado  de  doctor. 
Adquirió  al  lado  de  su  hermano  Lupercio, y  baxo 
del  magisterio  de  Andrés  Schoto ,  aventajados  co- 
nocimientos en  los  ramos  de  eloqüencia,  historia  an- 
tigua, y  lengua  griega.  En  el  año  1588  se  hallaba 
ordenado  ya  de  sacerdote,  y  con  el  cargo  de  Rector 
(cura  párroco)  de  Villahermosa ,  qud  le  presentó 
Don  Fernando  de  Aragón  Duque  de  este  título  y 
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Conde  de  Ribagorza,de  quien  era  entonces  secre- 
tario Lupercio  su  hermano. 

Vivió  el  Doctor  Bartolomé  algún  tiempo  ch 
Salamanca,  donde  se  halíaba  aun  en  1598 ;  sin  que 
se  haya  averiguado  el  motivo  de  su  residencia  en 
aquelJá  ciudad.  De  allí  i  poco  se  trasladó  á  Ma- 
drid, en  donde  la  Emperatriz  Doña  Maria  de  Aus- 
tria,retirada  entonces  en  el  convento  de  las  DescaU 
zas  Reales, le  admitió  por  su  capellán.  Pero  des* 
pues  de  la  muerte  de  esta  princesa  ^acaecida  en 
1603,  se  pasó  a  Valladolid  donde  tenia  su  corte  el 
Rey  D.Felipe  iu,y  en  ella  jrcsidiacl  Conde  de  Le- 
inos,gran  apreciador  de  las  buenas  letras,  y  particu- 
lar protector  de  los  dos  hermsmos  Leonardos. 

Poí  los  anos  1609  se  hallaba  otra  vez  en  Ma- 
drid ,  adonde  se  había  trasladado  la  corte ,  ocupado 
en  la  historia  de  la  Con/Quista  ds  las  Molúcas  por 
encargo  del  mismo  Conde  de  Lcmos  presidente  en- 
tonces del  Consejo  de  Indias.  Al  siguiente  año,  lue- 
go de  haber  publicado  su  historia,  huyendo  de  la 
inquietud  y  falsa  amistad  de  la  corte, se  retiró  a 
Zaragoza  con  intención  de  avecindarse  en  esta  ciu- 
dad en  compañia  de  su  hermano  Lupercio ,  disfru- 
tando los  muchos  bienes  que  habían  heredado  de- 
sús padres.  Pero  esta. sosegada  vida  que  se  había 
prometido, solo  pudo  gozarla  pocos  meses;  porque 
al  siguiente  año  que  era  el  de  161 1,  tuvo  que  acom- 
pañar á  Ñapóles  a  su  hermano, que  iva  con  el  cm- 
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pico  de  secretan^  <}c,  estado  y  guerra  de  aquel  vi- 
rcynato  recién  conferido  al  Conde  de  Lemos.  Las 
ocupaciones  del  Doctor  Bartolomé  ayudando  á  su 
hermano  &  llevar  el  peso  de  acuella  secretaría » no 
le  impidieron  la  comunicación  de  los  sabios  y  aca- 
demias de  aquella  capital^ donde  se  adquirió  ui| 
gran  nombre  con  la  celebridad  de  sus  poesías^ 

La  muerte  de  su  hermano  en  1613  turbó  el 
sosiego  de  estas  Literarias  recreaciones.  Quedóse  en 
Ñapóles  ayudando^ con  igual  amor  y  diligencia  que 
á  su  difunto  hermano » 4  Don  Gabriel  Leonardo  y 
Albión  su  sobrino  ^cn  quien  el  Vircy  habia  subs- 
tituido la  secretaría.  £1  viage  que  en  161 5  hiso  i 
Roma  ^  con  la  buen^  ocasión  de  hallarse  en  aquella 
corte  por  embaxador  de  España  un  hermano  del 
Virey ;  le  consiguió  una  canongía  en  la  iglesia  me- 
tropolitana de  Zaragoza.  Después  de  vuelto  á  Ña- 
póles con  su  nueva  dignidad^  los  Diputados  de  Ara- 
gpn  le  confirieron  el  oficio  vacante  de  coronista  de 
aquel  Reyno  por  recomendación  de  su  protector  el 
Conde  de  Lemos:  empleo  que  también  lo  habia  ob« 
tenido  su  hermano  Lupercio. 

Restituido  a  España  en  16 16, en  compañía  de 
su  ilustre  Mecenas  que  habia  concluido  su  virey* 
nato ;  se  estableció  en  Zaragoza  para  cumplir  con 
hs  obligaciones  de  ambos  empleos  que  allí  poseía. 
Habiendo  vacado  en  16 1 8  el  oficio  de  coronista  ma* 
yor  de  los  Reynos  de  la  corona  de  Aragón  y  el  Rey 
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á  consulta  dcf  Consejo  suprcmó'dé  clhilo  cónfiríí 
al  canónigo  Doctor  Bartolomé  di  atención  á  sus 
méritos  literarios  y  servicios.  La  continua  aplica- 
cion  al  estudio, y  el  peso  de  las  tareas  de  sus  car- 
gos, debilitaron  de  día  en  día  su  salud,  quebranta- 
da ya  por  la  enfermedad  de  la  ¿ctá,y  por  los  dis- 
gustos  que  tuvo  que  sufrir  de  los  mismos  que  dé: 
bian  auxiliarle  en  sus  empresas  históricas.  Termi- 
nó sus  bien  empleados  años  á  los  67  de  su  edad  el 
día  26  de  febrero  de  163 1.  Su  ingenio  fué  gene- 
ralmente reconocido  por  el  fénix  de  la  poesía  cas- 
tellana, y  el  mas  celebrado  de  sus  contemporáneos 
sin  distinción  de  amigos  ni  de  émulos. 

Las  obras  que  han  visto  hasta  ahora  la  luz  pü- 
blica  del  Doctor -Bartolomé  Leonardo,  asi  en  prosa 
como  en  Verso ,  son  las  siguientes  =  i.^  Conquistada 
las  Islas  Molúcas ^dedicada  al  Rey  T>.  Felipe  liL 
Maárid  1609 ,  un  tomo  en  foK  =  11  Primera  Par* 
te  de  los  Anales  de  Aragón ,  qué  prosigue  los  l^etse* 
cretario  Gerónimo  Zurita  desde  el  año  15  í6.  ta- 
ragoza año  de  1630  un  tomó  en  fol.  Aunque  no 
comprehenden  estos  anales  sino  los  quatrb  primeros 
años  del  reynado  de  Carlos  1 ,  3exó  mucho  traba- 
xado  para  la  continuación  de  la  obra.  =  iii  Relación 
del  torneo  de  a  caballo  eon  que  la  I  mj) erial  Zarago- 
za sólemnizM^ venida  de  la  sereniHma  Reyna  di 
Xfngría  y  Bohemia  Infanta  de  España  &c.  Zara- 
goza año  1630  un  tomo  en  4.®  =  iv  Regla  de  Per* 
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fffmn  9  escrita  m  inglés  por  Fr»  Benito  Filchip  ca*. 
fvchino ,/  traducida  del  latin  a}  castellano  pr  el. 
Becíor  de  ViUaherjnosa.  Zaragpzaaño  de  162S  un 
tonw^xíft  8.®  =  V  Rimas  de  Lupercio  y  del  Doctjar 
Bartholomé  Leonardo  de  Argensola.  Z^iXzgoiA  año 
de  1634  un  ta;noen;4.<^  De  sus  obras  inéditas  pue« 
de  ver  el  lector  el  catálogo  y  demás  noticias  litera- 
rias al  principio  del  Ensayo  de  una  Biblioteca  de 
traductores  esp(iúples  1  que  publicó  el  erudito  Don 
Jpíeph  Pellicer  y  Saforcada  en  1778  en  la  impren* 
ta  de  Sancha.. 

Como  np  .e;^  el  mérito  del  poeta  ni  del  erudito 
el  punto  que^debo  edificar  en  la  presente  obra»  des« 
tinada  privativamente  á  formar  un  desapasionado 
I  juicio  sobre  la  eloqüencia  de  nuestros  célebres  es- 
¡.  critores  prosaycos ;  la  Conquista  de  las  Molúcas  se« 
I  rá  aqui  solamente  la  materia  sujeta  á  mí  examen , 
I  donde  he  hallado  una  mina, y  no  pobre, de  rasgo$ 
valientes  de  prosa  castellana, que  se  han  trasladado 
tnas  abaxo  para  muestras  de  la  hermosura ,  gallar- 
día y  elegancia  de  su  dicción. 

,£sta  historia  tiene  la  particular  recomendación 
de  haber  despertado  contra  sí  enemigos  aun  antes 
de  salir  á  luz  :  clara  prueba  de  que  no  era  la  obra, 
sino  la  persona  del  autor  la  presa  en  que  queria  ce- 
barse la  maledicencia*  Era  comisión  encargada  por 
un  alto  y  poderoso  .cortesano, protector  de  los  lite- 
ratos ;  y  bastarla  e.$to  paraque  todos  los  agraviados 
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en  la  elección, se  dcdáfasch  detractores  del  favo- 
recido. A  este  propósito  Luperció  Leonardo  su  her- 
mano, en  la  carta  apologética  que  imprimió  en  el 
frontispicio  de  dicha  historia ,  aplica  oportunamen- 
te á  la  suerte  de  esta  obra- uña  nobilisima  compara^- 
cidn.  „D©  Hércules  (dice)  fingieron  los  poetas, 
„  que  siendo  recién  nacido  ahogó  dos  culebras  que 
„  le  acometieron  en  la  cuna :  con  que  dio  testimo- 
y,  nio  de  la  parte  que  tenia  de  divinidad.  Lo  mis- 
„  mo  podemos  decir  deste  libro:  porque  en  saliendo 
„  de  las  manos  de  su  autor ,  se  le  opusieron  difícuL 
^,  tades  para  quitarle  la  vida.  Pero  lá  autoridad  de 
,)  quien  le  mandó  escribir, Id  dio  fuerza  para  ven^' 
„  cerlas**. 

Decían  (entre  otras  cosas)  siis  censores :  que  en 
las  digresiones  se  alargaba  á  cuentos  fuera  del  pri* 
mer  propósito ,  y  algunos  dellos  amorosos ,  no  dig- 
nos de  un  autor  grave  y  sacerdote.  Mas  yo  digo  , 
abroquelándome  con  las  razones  con  que  su  herma» 
no  Luperció  rebatió  estos  escrúpulos  de  pechos  co- 
bardemente envidiosos  :  que  á  lo  menos  los  refiere 
el  historiador  con  tan  honestas  palabras ,  que,  aun 
quando  no  sacaren  los  lectores  otro  bien  que  apren« 
der  en  tales  exemplos  el  decoro  y  delicadeza  con  que 
se  deben  escribir, debian  no  solo  escusarle  sino  dar- 
le alabanzas.  Además  que  el  autor  sabe  traerlos  con 
tanta  suavidad  y  oportunidad ,  y  enlazárW  con  tal 
artificio; que  aficiona  al  lector  con  particular  inte- 
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ré^ypues  le  instruye  al  mismo  tiempa  sobre  el  im- 
perio fatal  que  tiene  esta  pasión  en  el  corazón  hu-» 
mano,  y  en  particular  en  el  de  aquellos  antiguos 
guerreros,  que  llevaban  al  Asia  los  devaneos  amo- 
rosos de  Europa.  Argensola  escribió  sucesos  del  si* 
glo  décimo  sexto,  quando  el  amor  cabalJeresoo  se- 
guía aun  al  dios  de  las  batallas  ;  los  pintaba  en  las 
ardientes  y  deliciosas  islas  de  la  especería, donde  to« 
dos  los  objetos,  la  ti  erra  florida  que  se  pisa^  e]  ayre 
odorífero  que  se  irespira,  despiden  agudas  espuelas  á 
la  pasión;  enfin  trataba  de  soldados  portugueses,  en- 
tre cuya  nación  el  honor  que  se  perdia  ó  ganaba  en 
los  casos  de  amor ,  como  de  méritos  arduos ,  se  hacía 
la  misma  estimación  que  en  otro  tiempo  se  hizo  en 
Grecia  de  las  victorias  alcanzadas  en  los  juegos 
olímpicos. 

Tampoco  le  perdonaron  sus  contradictores  en 
la  parte  del  estilo ,  diciendo  que  estaba  lleno  de 
translaciones  y  metáforas  mas  de  poeta  que  de  his' 
toriador.  „No  consideran  (  respondió  Lupercio  ) 
,1  que  estos  términos  son  confines  y  no  distantes,  y 
„  que  el  pasar  por  los  unos  y  por  los  otros  con  mo« 
„  destia,es  virtud  y  no  vicio.  En  Thucídides , en 
„  ÍSalüstio,y  en  Tácito,  con  los  quales  pretenden  ar- 
„  guírnos  y  espantarnos, podríamos  hallar  nuestra 
„  defensa  :  pero  busquémosla  donde  está  mas  ma« 
„  nifiesta,en  Herodoto , Xenofonte , y  Tito  Livio^ 
I,  á  quien  acusan  acusando  á  mi  hermano^^ 
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Yo  nó  vengo  aquí  á  hacerme  juez  de  este  liti* 
gío  entre  la  envidia  de  unos  émulos  y  la  pasión  de 
un  hermano.  £s  innegable  que  el  historiador  no  su- 
po en  muchos  lugares  de  su  obra  ocultar  lo  que  te^ 
nía  de  poeta » no  para  fingir  sucesos ,  ni  dar  cuerpo 
á  sus  fantasías » ni  menos  adulterar  U  verdad  histó- 
rica ;  sino  para  hermosear  y  vestir  los  hechos  con 
ciertos  colores  y  galas, que  aunque  no  inmodestos, 
pueden  desdecir  de  la  gravedad  y  magestad  de  la 
historia  quando  son  afectados, lo  que  acontece  rara 
vez.  Mas  en  cambio  de  este  vicio  de  una  lozana  y 
fecunda  imaginación ,  aquel  colorido ,  viveza ,  y  gra- 
cia de  su  expresión  prestan  un  singular  realce  á  las 
cosas  comu nes, engrandecen  á  las  extraordinarias, y 
exaltan  á  las  portentosas ,  presentándolas  en  un  as- 
pecto y  término  de  novedad , que  deleyta, admira, 
é  interesa.  Artificio  que  no  depende  de  la  mecánica 
colocación  ni  harmonia  de  las  palabras ,  sino  de  la 
buena  elección  de  arrogantes  metáforas  y  hermosas 
imágenes  con  que  esmalta  sus  pinturas  y  sus  des* 
cripcíones ,  entretexidas  de  oraciones  eloqüentes,y 
de  episodios  amenos  y  curiosos. 

Por  lo  que  respecta  al  curso  y  tenor  de  la  nar- 
ración histórica, guarda  una  noble  sencillez  clari* 
dad  y  concisión » conduciendo  los  acontecimientos 
tan  oportuna  y  ajustadamente,  que  sin  ninguna  vio' 
lencia  enlaza  las  personas  y  las  cosas.  Sobre  todo  es 
feliz  en  el  uso  de  los  epitetos  enérgicos  y  sonoros ; 
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pero  ciertos  resabios  de  agudeza, y  de  afe9tada 
pompa  obscurecen  y  tuercen  alguna  vez  el  recto 
sentido  de  sus  conceptos.  Tiene  pinturas  tan  vivas 

^  y  sentidas ,  que  pueden  sus  palabras  solas  guiar  la 
inano  de  un  pintor  para  dibuxarlas  en  un  lienzo. 

I    Eu  los  casos  horrendos  es  sublime, en  los  lastimo- 

I    sos  tierno ,  y  en  los  curiosos  ameno. 

£n  las  descripciones  es  su  estilo  siempre  pinto- 

i  resco  j  y  en  sus  cuentos  animado :  de  suerte  que  es- 
ta  conquista  tendría  mas  bien  semblante  de  úovela 
yje  de  historia ;  si  no  constare  que  la  trabaxó  sobre 

I  los  documentos, instrucciones, y  relaciones  que  le 
£icilitaron  muchos  sugetos  de  los  que  intervinieron 
en  aquellas  empresas  con  su  consejo  ó  con  sus  ma- 
nos. Asi  sus  mismos  contradictores  ¡amas  le  tacha- 
ron en  el  punto  de  la  verdad  de  los  hechos:  que  se- 
guramente no  le  hubieran  disimulado  este  capital 
defecto.  Por  ventura  habrá  exagerado  algunos  he- 
chos, y  aun  podrá  haber  relatado  otros  inverosímil 
les^ó  enteramente  fabulosos, como  venidos  de  unas 
jemotisimas  tierras, en  donde  los  europeos  veian 
entonces  mas  portentos  que  hoy,  pues  están  mas  fa- 
miliarizados con  las  extrav^igancias  de  los  hombres^ 
y  con  los  arcanos  de  la  naturaleza.  Pero  á  lo  me* 
nos  no  se  le  notara  al  autor  de  haber  inúndadq  su 
historia  con  un  embolismo  de  reflexiones  inútiles  y 
triviales,  ni  con  frias  y  pesadas  digresion)es.  Bien  se 
conoce  que  no  escribió  aquella  historia  para  erigir-  ^ 

XQM.£r.  Aft 
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se  i  reformador ,  ni  afectó  en  ella  dar  lecciones  i 
los  principes, ni  preceptos  al  género  humano.  Fi- 
nalmente iTo  prccendió  complacer  á  la  malignidad 
de  los  lectores. 

Las  harengas  y  oraciones  que  están  sembradas 
en  su  historia ,  y  son  no  solo  su  ornamento  sino  su 
base  y  apoyo,  contienen  una  eloqüencia  vigorosa  y 
animada.  Algunas  encuentro  demasiado  periódicas 
y  pensadas ,  paraque  las  tome  el  lector  dircctamen^ 
te  de  la  boca  de  personages  rudos  y  bárbaros.  Si 
fueran  griegos  y  romanos  los  que  obrasen  y  habla- 
sen en  aquel  teatro ,  la  ventajosa  opinión  que  tene- 
mos de  las  ideas ,  costumbres,  y  educación  de  aque- 
llas naciones, nos  haria  olvidar  al  autor  y  fabricador 
de  tales  discursos.  Allí  leemos  sublimes  exclamacio- 
nes ,  arrogantes  dichos ,  fieras  amenazas ,  tiernlsimos 
ruegos, sentenciosas  amonestaciones;  pero  siempre 
es  un  maluco  que  discurre  y  habla  en  estilo  euro- 
peo. Sin  embargo  es  tanto  el  arte  y  secreto  con  que 
el  historiador  sabe  hacer  interesante  el  discurso, ya 
por  la  calidad  del  oprimido  ó  del  opresor,  ya  por 
las  circunstancias  del  caso; que  dura  hasta  el  fin  la 
ilusión  del  lector » mas  sensible  á  las  cosas  que  á  las 
palabras. 

Entre  los  varios  pasages  y  rasgos  delicada  y  gala- 
namente expresados  apodemos  copiar  aqui  algunos, 
cuyo  ayre  poético  se  les  puede  perdonar  por  su 
hermosura.  Sea  el  i.^'este^qliando  refiere  la  navi:* 
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gacion  del  almirante  Drake  por  el  estrecho  de  Ma« 
g2t\hncs. D^sculfríó  (dice)  Un  volcan  akisimg  nevado f 
tn  que^  al  parecer  ^por  natural  modestia  la  nieve  y 
tlfuigo  se  respetan  recíprocamente  ^y  encogen  en  s{ 
mismos  sus  fuerzas  y  actividad  :  porque  ni  ¿I  se 
apaga ,  ni  ella  se  derrite  por  la  vecindad  del  otro. 
Refiriendo  en  otra  parte  la  amenaza  que  el  capi- 
tán de  una  galera  española  en  Filipinas  hizo  á  la 
gente  de  remolque  eran  la  mayor  parte  Chinos, de 
que  les  pondria  á  la  cadena  y  les  cortaria  el  pelo  si 
no  bogaban  con  mas  brío  :  Esto  (dice)  es  para  los 
Chinos  injuria  digna  de  muertCyporque  tienen  la  hon* 
ra pendiente  de  sus  cabellos.  Críanlos  curados  y  ru^ 
hios.y  précianse  dellos  como  las  damas  de  Europa^ 
jpeynan  en  ellos  su  gusto  y  reputación. 

De  los  diversos  retratos  de  gentes  y  costum- 
bres que  hace  el  autor  con  breves  y  fuertes  pince*' 
ladas, podemos  citar  también  algunos  para  muestra 
del  colorido  de  sus  rasgos*  Tratando  de  ciertos  na- 
turales de  las  islas  Molúcas,  dice  de  ellos  :  Usan  los 
Vapüas  el  cabello  revuelto  en  crespas  greñas  :  los 
gestos  magros  y*  feos.  Hombres  rígidos  y  sufrido^ 
res  del  trabaxo  ^hábiles  para  qualquiera  traycion. 
Hombres  y  mugeres  muestran  en  el  trage  la  natU' 
ral  arrogancia  de  su  condición.  Hajblando  del  modo 
que  tenían  de  hacer  la  guerra  los  Reyes  de  Tydó- 
re,dice  2  Su  guerra  consiste  en  celadas  y  es  trata-' 
gemas ,  donde  la  astucia  suple  por  la  fuerza :  no  es 
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timan  per  atto  ignomtdoso  el  de  la  huiJafpwqUc 
es  opinión  inculta  la  que  en  aquellas  partes  da  U* 
jes  al  honor. 

Las  otras  muestras  de  rasgos-sublimes, patéci- 
eos, y  brillantes  se  pueden  leer  en  los  varios  frag- 
mentos que  van  adelante  trasladados :  y  aunque  to- 
dos  muestran  la  animada  eloqüencia  de  su  autor, 
léase  con  particular  atención  la  atrocidad  de  los 
martirios  que  executaron  en  los  christianos  de  las 
Malucas  los  isleños  gentiles.  Allí  se  representan 
aquellos  actos  con  imágenes  tan  vivas  y  contrastes 
tan  vehementes ,  á^  cuyas  impresiones  apenas  puede 
resistir  la  imaginación. 

La  concisión  tan  necesaria  en  algunos  lugares 
de  la  historia ,  la  supo  guardar  Argensola  con  una 
clara , expresiva, y  bien  ordenada  brevedad.  Léase 
la  siguiente  pintura  de  ciertos  puntos  del  gobier* 
no  y  costumbres  de  los  soberanos  y  naturales  de  la 
Isla  de  Ceylán.  En  Oylan  (dice)  las  minas  guar- 
dan el  oro  y  otros  metdles  ^intactos  por  ley  pública'^  \ 
y  con  todo  este  cuidado  no  se  libran  de  guerras  j  ti* 
tañías.  Llámanse  sus  naturales  Chíngalas  y  en  las 
costumbres  y  semblantes  parecidos  á  los  del  Mala-. 
bar.  Tienen  narizes  anchas  ^y  menos  negros  :  anda^ 
desnudos  aunque  no  deshonestos.  Un  Rey  solo  conf^ 
cicron  antiguamente  ifué  desposeído  por  armas  en^ 
gañosas^y  dividido  el  reyno  entre  muchos.  Enjlaqui* 
cidas  las  fuerzas  por  la  división  ^un  barbero  ¡lam^. 
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do  Rajú  con  insigne  tiranía  echo  fox  reyes  de  la  isla: 
uno  de  los  quales  f&r  magnificencia  del  Rey  de  Por^ 
tugal  se  criaba  en  Goa.  Era  Raja  guerrero  t  astu^ 
to^y  rezeloso  aun  de  los  mismos  que  le  ayudaban. 

I. 

Descripciones  dé  varios  lugares, sitios, y  por- 
tentos naturales  en  las  Islas  é  Imperio  de  las  Mo- 
lucas ,  que  se  han  entücsacado  de  la  Historia  de  su 
conquista ,  que  escribió  Leonardo  de  Argensola. 


Del  volcán  de  la  Isla  de  Ternáte. 

,,  Es  Ternáte  la  ciudad  y  corte  del  Rey,  jun- . 
to  i  la  qual  arde  un  volcán  espantoso  en  los  equi^ 
nóccios ,  porque  en  aquellos  tiempos  soplan  ayres 
que  encienden  aquel  fuego  natural  en  la  materia 
que  lo  alimenta  tantos  años  ha.  La  cumbre  del 
monte  que  lo  exhibía  es  fría,  y  no  cenicienta,  sino  de 
cierta  tierra  ligada  y  liviana » poco  diferente  de  la 
pómez  que  se  tuesta  en  nuestros  volcanes:  desde  la 
qual  basando  á  las  raís^es  de  la  montaña,  que  como 
,  chapitel  en  forma  de  pyrámide  se  estiende  hasta  lo 
Uano,es  todo  fragoso  de  espesos  árboles |á  cuya 
verdura  guardan  las  llamas  fidelidad, y  el  mismo 
fuego  las  riega  y  humedece  con  arroy  os ,  que  re- 
concentrado en  lo  hueco  del  monte,  le  fuerza  á  su- 

dar  y  destilar  aquellas  aguas. 

Aaj 
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Di  la  planta  S/ngddi  de  Témate^  üamada  árbol 
triste  i)  de  su  origen  fabukso. 

„  El  SiiU^A  ASrio  Rey  de  Témate  era  enton- 
ces (en  1549)  mozo  de  diez  años.  Criábalo  su  ma- 
dre retirado  en  una  casa  de  recreación  de  perpetua 
verdura, donde  á  la  disposición  agreste  anadia  be- 
llezas el  arte ;  y  pudo  tanto^-que  aquella  flor  admi- 
rable por  su  fragancia  y  por  su  nacimiento,  que  vul- 
garmente IJaman  triste ,  y  nace  en  Malabar  y  Ma* 
laca  solamente, abundaba  ea.io&.|aaliaes  destase- 
ñora. 

„  Adoraba  ella  en  él ,  y  criaba  a  su  hijo  en  es- 
ta vanidad  paraque  olvidase  los  principios  que  en 
Goa  aprendió  siendo  niño  en  los  colegios  de  la  coin- 
pañia  de  jesnitas.  Fingen  aquellos  idólatras,  ó  cre- 
en ,  que  en  tiempos  antiguos  una  hija  que  tuvo  Pa- 
lizataco  Sátrapa  se  enamoró  del  sol^y  qué  habién- 
dole correspondido  y  obligado ,  puso  su  amor  en 
otra  ;  y  no  pudiéúdó  sufrir  la  primera  amante  que 
la  otra  le  fuese  preferida, se  mató.  De  sus  cenizas 
r(porque  en  aquellas  partes  no  ha  ¿aido  aun  el  uso 
de  quemar  ios  cuerpos  muertos)  nació  aquel  árbol,- 
cuyas  flores, conservando  la  memoria  del  dueño, 
aborrecen  al  sol  tanto , que  no  sostienen  su  \\xz... 

,,En  cada  hoja  brota  un  pezón  ,  que  arroja  cin- 
co cabezuelas  pequeñas  en  la  punta,  adornada  cada 
qual  de  quatro  hojitas  redondas  menores . . .  Entic 
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ella»  hacei)  con  visible  pacto  las  flores  blaacas ,  ma- 
yores que  las  del  nara:njo,y  tan  aprisa  en  anoche- 
ciendo, que  por  movimiento  compreheitsible  suce* 
den  unas  á  otras.  Toda,  la  noche  dura  esta  fccundi* 
dad, hasta  que^  la  presencia  del  sol  la  esteriliza, y 
se  cae  con  el  Ja  toda  la  flor  y  Jas  hojas,  y  quedan  los 
l-dmos  lánguidos.  Cesa  súbitamente  aquella  fragan- 
cia que  ennoblecía  el  ayre  de  todos  los  olores  de 
Asia  comprehendidos  en  solo  este  :  hasta  que ,  hu« 
yendo  el  sol  del  horizonte  >  vuelve  la  planta  á  flo* 
recer  en  sus  tinieblas  amadas, como  descansando, 
con  ellas  del  agravio  que  recibió  de  la  luz.  Son  los. 
asiáticos  perdidos  par  los  olores ,  cü  argumento  de 
su  lascivia. 

Del  árbol  que  produce  el  clavo, y  de  su  riqueza.   . 

„  Considerando  que  la  causa  principal  de  la  tira*' 
níx  de  los  portugueses  era  la  especería  y  droga  del 
clavo, de  que  Ternáte  y  todo  el  Maluco  abundan;* 
se  (leterminaron  los  naturales  á  poner  fuego,  á  todas 
las  plantas  del ,  procurando  que  fuese  con  tan  ge- 
neral incendio, que  desasen  las  Malucas  estériles 
para  siempre.  Bien  sabían  que  en  esto  maquinaban 
su  misma  perdición  •,  pero  juzgaban  por  agradable 
y  provechosa  está  ruina,  por  vengarse  de  tan  ingra- 
to enemigo. 

„  Es  la  cosecha  del  clavo  la  riqueza  de  los  Re- 
yes Malayos,  mas  cierta  que  los  tributos  de  sus  va- 

Aa4 
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salios  :  y  aunque  la  desesperación  y  ríbik  dc'lt 
ofensa  les  ponia  el  fuego  en  las  manos  para  abrasai^ 
la  p;^tria  ;  pudiera  ser  que /de  la  manera  que  sue- 
len salir  provechos  de  algún  error ,  fertilizaran  sus 
campos  cop  lo  que  pensaban  hacerlos  estériles.  La 
ceniza  bruta. y  mezclada,  ¿quién  no  sabe, que  es- 
parcida en  la  tierra ^ie  suele  añadir  fecundidad? 
En  Europa ,  remedio  común  para  el  terreno  inútil 
suele  ser  el  encender  los  restrojos  y  levantar  ho- 
gueras en  ellos  aunque  sean  con  pajas  livianas :  por-^ 
que, ó  las  tierras  quemadas  adquieren  fuerzas  se- 
X  cretas  y  pastos  abundantes , ó  por  el  incendio  se  re- 

cueze  todo  su  vicio,  y  suda  el  humor  inútil.  Por 
ventura  el  calor  intenso  abre  muchas  vias  y  relaxa 
los  poros  ciegos  y  respiraderos  ocultos,  y  por  ejlos 
acude  la  sustancia  y  la  recibe  la  tierra  en  los  senos 
para  concebir  nuevos  partos;  ó  se  endurecen  y  aprie* 
tan  mas  las  venas  que  se  abrieron,  paraque  las  aguas 
sutíles,ó  el  poderio  continuado  del  sol,  ó  el  frió  del 
cierzo  que  la  suele  traspasar ,  no  la  injurien.  De* 
más  que, habiendo  elegido  la  naturaleza  aquella 
parte  del  mundo  única  para  solos  estos  frutos ,  sin 
que  se  haya  jam  ¿s  notado  intermisión  ni  falta  de-^ 
líos ;  no  es  creible  que  se  aniquilaran  por  una  vio- 
lencia momentánea.  Más  la  intención  de.  aquellos 
pueblos  no  era  renovar  las  selvas  aromáticas ,  sino 
destruirlas.  Aqui  se  entiende  para  quán  notable  da* 
ño, contra  sí  mismos  y  contra  todas  las  gentes, se 
armaban » •  • 
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,,  Es  la  planta  $eme}ante  al  laurel,  pero  de  ma-» 
yor  copa.  Quando  comienza  á  florecer,  arroja  suavi- 
dad eficacísima  en  el  olor.  Produce^n  lo  mas  alto/ 
i  imitación  del  myrto,de  solo  uñ  pié ,  innúmera* 
bles  racimos  . « .  Su  suelo  naturalmente  permane- 
ce limpio  de  malezas  ,  porque  este  poderoso  árbol 
no  admite  ningún  género  de  yerba  en  torno  :  tan* 
tá  es  la  fuerza  con  que  atrae  para  sí  todo  el  jugo  y 
hufQor ,  que  no  consiente  ó  empobrece  las  rayzes 
Tecinas.  • .  Recompensan  estas  plantas  con  su  abun- 
ááíícíz  la  suspensión  de  la  tardanza: de  manera  que 
habiendo  enriquecido  della  todas  las  gentes ,  annu«> 
alment^  llegan  los  derechos  dé  la  real  corona  á  dos 
millones  poco  mas  ó  meiios  •  •  •  La  liberalidad  con 
que  las  concedió  el  cielo,  fué  para  solas  estas  islas; 
negada  á  todo  el  espació  del  orbe ,  en  sus  principios 
no  conocida  ni  estimada  de  sus  naturales. 

Sitio^y  produccioms  de  la  Isla  dfi  Cejlán. 

',,  Es  Ceylán  una  de  las  mas  raras  islas  del  ot* 
be  y  la  mas  fértil.  Yace  frontera  del  Cabo  Como- 
fin,  poblada  y  cultivada  con  magnificencia.  Nacen 
en  ella  todas  las  plantas  conocidas  en  las  otras  par- 
tes de  la  tierra.  Riéganla  diferentes  rios  y  fuentes 
purísimas  con  excelentes  propiedades  de  aguas  de- 
leytosas  y  medicinales, entre  las  quales  nacen  otras 
de  bctívn  líquido, y  alguna  de  puro  bálsamo.  Vol- 
canes de  perpetuas  llamas,  que  arrojan  entre  las  as^ 
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perezas  de  la  montaña  losas  de  azufre,  y  allí  mismo 
altas  arboledas » en  cuyas  ramas  se  suelen  ver  gene* 
ros  de  aves  de  quantas  vuelan  en  las  demás  partes 
del  mundo. 

„  Abunda  de  elefantes  tan  ncAles ,  que  les  reco- 
nocen superioridad  los  demás ,  puestos  en  su  presen- 
cia. Por  su  instinto  en  los  desta  isla  se  puede  afirmar 
que, ora  sea  por  conocimiento  o  por  hábito, tienen 
sociedad  con  el  ingenio, sentidos, y  aun  con  la  pru-^ 
dencia  de  los  hombres;  Aquel  honor  de  no  querer- 
se embarcar,  si  entienden  que  son  llevados  para  ser- 
vir á  principes  en  tierras  peregrinas  ;  y  que  obede- 
cen,  si  les  juran  que  los  restituirán  á  su  patria-  Afli« 
girse  de  palabras  afrentosas :  guardar  cierta  especie 
de  religión,  reconociendo  al  sal  y  á  la  luna.  Tienen 
memoria  de  lo  que  aprehenden  r  y  según  Gillio  nos: 
persuade ,  podemos  creer  que. lloran  las  noches  su 
servidumbre  con  angustiosas  murmuraciones  ;  y  si 
en  medio  del  llanto' sobreviene  alguna  persona, mo- 
deran los  gemidos  con  vergonzoso  movimientp  :  y 
en  efecto  parece  que  sienten  el  agravio  de  su  suer- 
te. En  esta  tierra  les  tocó  el  cargar  y  descargar  los 
navios, donde  el  peso  del  comercio , armas,  metales, 
bastimentos,  y  qualquiera  otra  materia  del  trato  pen- 
den  de  sus  colmillos,  ó  les  oprimen  la  cerviz. De  me- 
jor gana  sustentan  armada  sobre  sus  espaldas  la  gen- 
te de  guerra ,  y  glandes  castillos  edificados  en  días. 
Sirven  á  los  Chíngalas,  no  como  en  Roma  en  los  es* 
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pectáculos,  sino  en  las  batallas  coAio  solmn  á  los  car- 
tagÍQ<^ses. 

II- 

Varias  pinturas  de  costumbres, y  caracteres  ex* 
traordinarios  de  la  India ,  que  andan  esparcidas  en 
la  Historia  de  la  Conquista  de  las  Molücas. 


2)r  algunas  costumbres  de  los  pueblos  de  Banda. 

„  Miran  mucho  en  que  los  entierros  dé  los  va- 
rones precedan  á  los  de  las  ñiugeres.  Ponen  lámpa- 
ras sobre  las  sepulturas  de  todos, y  á  su  luz  ruegan 
por  ellos.  Dan  gritos  vehementes  llamando  á  los  di- 
funtos ,como  esperando  que  á  sus  voces  han  de  re- 
vivir ;  y  en  viendo  que  no  resuscitan ,  se  ¡untan  los 
amigos  y  parientes  al  convite  mas  espléndido  que 
pueden;  Preguntados  por  los  Holandeses  ¿  qué  es 
lo  que  ruegan  á  Dios  en  las  oraciones  que  murmu- 
ran sobre  las  sepulturas,  respondieron :  pedimos  que 
muertos  no  resuscJten.  De  manera, que  no  la  falta 
de  verdadera  luz  les  estorba  el  ver  lo  que  comun- 
mente padece  el  género  humano  desde  el  primer 
término  de  la  vida  hasta  el  ultimo;  antes  se  infiere, 
que  juzgan  por  calamidad  el  haber  nacido , .  • 

„  Viven  los  hombres  en  esta  Isla  mas  que  en 
otras  partes  del  mundo,  Susténcanse  con  los  frutos 
de  la  patriaí  donde, aunque  continuamente  se  pro- 
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fesa  la  milicia ,  es  mayor  él  número  de  los  ociosos, 
Y  es  mny  digno  de  consideración ,  que  esta  gente, 
amando  tanto  la  pereza, aborrezca  el  sosiego.  Inu* 
til  vida  no  merece  larga  edad  :  y  pocas  veces  llega 
4  serlo  la  que  se  dedica  al  ocio.        ,  . 

Del  fabuloso  origen  de  los  Reyes  de  Témate. 

ff  De  los  catorce  principes  mas  poderosos, que 
con  nombre  de  Reyes  ocupan  la  tiranía  del  Archi- 
piélago Maluco ,  los  de  Ternáte  y  Tydorc  se  pre- 
cian de  origen  divina  :  tanta  licencia  usurpan  los 
hondbreSyó  la  atribuyen  á  la  escura  antigüedad... 

„  Es  tradición  de  aquellas  gentes,  venerada  por 
religión,  que  las  gobernó  un  tiempo  cierto  antiquí- 
simo principe  llamado  Bicocigára:el  qual  navegan* 
do  un  día  en  la  costa  de  Bachám/vió  que  entre  lo 
fragoso  de  los  peñascos  habían  crecido  muchas  ca- 
ñas :  agradóle  la  lozanía  dellas . . .  Mandólas  cor- 
tar f  y  comenzando  la  obra,  comenzó  también  a  cor- 
rer sangre  de  las  cañas  cortadas.  Admirado  del  pro- 
digio,  descubrió  junto  á  las  rayzes  quatro  hucvosi 
que  parecían  de  culebra,  y  oyó  al  mismo  tiempo 
una  voz  salida  por  lo  hueco  de  las  cañas  heridas , 
que  decía  :  guarda  estos  huekíos  ^  porque  dellos  han 
de  nacer  quatro  gobernadores  excelentes.  Levantó; 
con  religión  aquellos  huevos  fatales, y  llevólos  á 
su  casa,  y  guardó  los  en  lo  me]or  della»  Nacieron  en 
breve  tiempo  de  la  s  quatro  yemas  los  quatro  pollos 
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racionales, tres  varones  y  una  muger  ;  los  qualcs 
reynafon,cl  primero  en  Bachám, el* segundo  en 
Butám,«l  último  en  las  islas  Papuas  ;  y. la  muger 
casó  con  el  principe  Lalóda^que  dio  nombre  á  la 

'  tierra  de  Batochina. 

„  Ha  cobrado  esta  fábula  tanta  autoridad ,  que 

'  honran  como  á  héroe  á  Bicocigára ,  veneran  los  pe- 
ñascos, y  adoran  los  quatro  huevos.  La  verdad  es 
que  aquel  hombre  prudente  consagró  su  linage  con 
esta  prodigiosa  superstición ,  y  adquirió  reynos  y 
veneración  á  sus  quatro  hijos.  Asi  fingió, ó  creyó, 
Grecia  haber  parido  Leda  del  cisne  adultero  los  hu- 
evos de  que  nacieron  Castor  y  Pollux ,  y  Helena. 
En  todos  los  principios  de  soberbia ,  Fortuna  per- 
suade a  los  que  quiere  coronar,  que  para  introdu* 
cir  en  los  ánimos  opinión  divina ,  funden  la  mages- 
tad  en  fábulas  que  imiten  á  los  misterios  verdadc-  ' 
ros, para  diferenciar  la  prosapia  real  aun  en  las  co- 
munes leyes  del  nacer. 

Del  carácter, origen ^y  leyes  de  los  naturales 
de  las  Islas  Molíccas. 

„  La  gente  se  diferencia  entre  sí  al  parecer  por^ 
milagrosa  benignidad  de  la  naturaleza  :  las  muge- 
V  res  formó  blancas  y  hermosas, y  los  hombres  de  co- 
lor algo^mas  ofuscado  que  membrillo.  El  cabella 
llano ,  y  muchos  lo  ungen  con  aceyte  oloroso.  Tie* 
nen  ojos  grafldes, largas  pestañas, las  quales  y  las 
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cejas  traen  alcoholadas:  cuerpos  robustos, muy  da- 
dos á  la  guerra » y  para  qualquíer  otro  exerciclo  pe- 
rezosos. Viven  mucho  tiempo ,  encanecen  tempra- 
no, y  siempre  ligeros  por  marino  nienos  que  en  la 
tierra.  Oficiosos  y  benignos  con  los  huéspedes ;  y 
entrando  eiv  familiaridad, importunos  y  pesados  en 
sus  ruegos.  Su  trato  interesal, hierben  de  rezclos, 
fraudes,  mentiras.  Son  pobres,  y  por  esto  soberbios; 
y  por  juntar  muchos  vicios  en  solo  uno  ¿  ingratos. 

„  Ocuparon  .estas  islas  los  chinas  quando  sojuz- 
garon todo  aquel  oriente  ;  después  los  javos  y  ma- 
layos ,  últimamente  los  persas  y  árabes ,  los  qualcs 
por  medio  del  comercio  intrpduxeron  la  supersti- 
ción de  Mahoma  entre  la  adoración  de  sus  dioses , 
de  los  quales  se  preciaron  algunas  familias  como  de 
progenitores. 

„  Sus  leyes  son, bárbaras*  No  ponen  número  á 
los  matrimonios :  la  esposa  superior  del  Rey ,  lla- 
mada Putriz  en  ^u  lengua ,  da  nobleza  y  derecho  á 
]a  succesion.  En  ella  son  preferidos  sus  hijos ,  aun- 
que de  menor  edad  que  los  de  otras  madres.  £1 
hurto  no  por  mínimo  se'perdona  ;  el  adulterio  fá- 
cilmente. Quando  apunta  el  alba. ministros  deste 
ofició  tocan  en  los  poblados,  por  ley,  panderos  gran- 
des por  las  calles  para  despertar  los  lechos  conyu- 
gales, que  por  la  propagación  humana  los  miran 
dignos  de  cuidado  político.  La  mayor  parte  de  los 
delitos  se  castigan  eon  muerte :  en. lo  demás  obede- 
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cen  á  la  tiranía  ó  arbitrio  del  Tcncedor. 

Del  estado  de  Holanda  descrito  por  el  autor. 

19  He  de  hoarar  yo  la  Holanda  (dice  Erasmo) 
como  á  la  que  debo  el  principio  de  la  vida  :  y  plu- 
guiese á  Dios  que  la  pudiésemos  honrar  como  ella 
merece  serlo !  Marcial  la  nota  de  rustica ,  y  Luca- 
no  de  cruel.  Estas  dos  cosas,  ó  no  pertenecen  á  nó** 
sotfos  sino  á  nuestros  mayores ,  ó  tíos  podemos  ala* 
bar  de  ambas  á  dos.  ¿Qué  gente  se  conoce , cuyos 
primeros  no  fuesen  mas  rudos  que  sus  descendien* 
tes?  ¿ó  qüándo  fué  mas  alabada  Roma» que  quan« 
do  los  suyos  no  sabian  otras  artes  que  la  agricultu- 
ra y  la  militar?  \ 

y,  Detiénese  Erasmo  en  probar  que  es  calidad 
de  Holanda  no  gustar  de  las  agudezas  de  Marcial  ^ 
y  que  esta  no  es  rusticidad, sino  severidad  digna 
de  imitación.  Y  exclamando  dice*:  ¡  oxalá  todos  los 
christianos  tubiesen  las  orejas  holandesas!  y  que  si 
todavía  porfiare  alguno  que  es  injuria  el  haberlas 
atapado  esta  nadon  a  las  burlas  y  blanduras  poeti* 
cas  y  armádose  contra  ellas  ^  los  holandeses  se  pre- 
cian de  ser  comprehendidos  en  la  injuria, que  no 
desagradó  á  los  antiguos  sabinos  ,á  los  perfectos  la- 
cedemonios ,  y  á  los  severos  catones.  Lucano  llamó 
á  los  bátavos  crueles, conio  Virgilio  vehementes  4 
los  romanos.  Añade  á  esto  Erasmo  :  que  las  cos- 
tumbres destas  naciones  son  domésticas, inclinadas 
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á  maasedumbre  y  benignidad,  y  no  á  fiereza  apor- 
que les  dio  naturaleza  ingenios  sencillos ,  ágenos  de 
engaños  y  doblezes  ;  y  no  los  sujetó  á  grandes  vi- 
cios, salvo  á  los  deleytes  y  demasía  de  los  convites, 
de  que  fueron  causas  Ja  abundancia  de  sus  bellezas 

jque  provocan  á  ellos  ... 

f.  Sabida  es,  en  toda  la  tierra  que  florece  en  re« 
ligion  y  policía ,  la  diversidad  de  opiniones  que  to* 
das  aquellas  naciones  abrazan  de  todas  las  sectas  re- 
probadas por  la  iglesia  esposa  de  Christo.  Sí  £r^s- 
tno  confiesa  que  no  produce  su  patria  personas  in* 
signcmente  doctas  ¿  porqué  se  arrogan  la  autoridad 

•de  calificar  los  dogmas  de  la  religión  ?  ¿  porqué  la 
usurpan  á  los  concilios?  Si  tan  excelente  natural 
é  ingenios  modestos  alcanzan  ¿porqué  desechan  la 

,  piedad  de  que  tan  antiguos  testimonios  traen  nues- 
tros padres  primeros, tan  estimados  por  la  primiti- 
va caridad  de  la  verdadera  iglesia? 

„  Dice  Erasmo  verdad  ^  que  son  de  benigna  con- 

.  dicíoií,  pero  tenaces  de  lo  que  una  vez  aprehendie* 
ron :  y  esto  mismo  nos  c^usa  mayor  lástima  por  la 
dificultad  que  trae  consigo  la  pertinacia  de  los  inge- 
nios no  livianos.  Y  nadie  crea  que  so  U  capa  de  la 
mansedumbre  de  su  trato  no  viene  toda  la  soberbia 
disimulada*  ¿Quál  soberbia  mayor,que  jeirsedela 
antiquísima  iglesia?  de  sus  tradiciones  apostólicas? 
del  universal  consentimiento  della?  de  los  milagros 

,  que  Dios  ka  obrado  en  aprobación  do  la  doctrina 
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católica?  Y  ¿quál  erroi^  masínescusable^qué  se- 
guir las  novedades  de  hombres  indoctos  y  viciosos , 
como  fueron  los  heresiarcas,  y  vivir  á  obligación  de 
no  dexar  las  armas  sediciosas,  por  defender  la  impie- 
dad fundada  en  ignorancia  y  demasías  de  sus  afec- 
tos ?  i  Qué  casa  hay  en  las  ciudadesi  en  que  todos  los 
domésticos  profesen  y  sigan  un  camino  de  salud  es- 
piritual ?  Quando  el  padre  es  calvinista  suele  ser  la 
madre  ugonóta^el  hijo  luterano, el  criado  husíta^y 
la  hija  protestante.  Toda  la  familia  está  dividida ; 
más  antes  el  alma  de  cada  uno  lo  está :  y  á  bien  li^ 
brar  ,duda  lo  uno  y  lo  otro.  Esto  en  qué  difiere  del 
atheismo  ?  Atheismo  es  confirmado* 

,,  Desta  división  indigna  de  fieras  resulta ,  como 
por  necesidad  matemática ,  no  poder  estas  gentes 
unirse  entre  sí  á  verdadera  paz  aporque  aquellas  cor- 
sas son  unas  entre  sí  que  lo  son  en  otra  tercera.  Lue- 
gOysi  estos  sienten  casi  todos  diversamente  de  Dios, 
forzoso  vendrá  á  ser  no  guardar  unidad  entre  si  mis^ 
mos,como  diversos  en  lo  mas  ensecial  ,que  es  sen* 
tir  de^Dios  en  religión  uniforme.  Y  nadie  crea  que, 
aunque  no  guerrean  unos  contra  otros ,  es  amor  la 
causa  :  ocio  se  ha  de  llamar  y  no  paz;el  fundamen- 
to de  su  falsa  quietud.  * 


TOU.  IV.  ib 
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III. 

V  ARIAS  pUq'c;^  y  r^q^^mimíQi  da  diversos  per- 
sonajes que  se  (cpi^escnd^  ^  <1  di&curso  de  la  bis- 
tcuria  de  la$  M^liaca^i^y  s^  k^fk  eatre^^icado  de  dicha 
obra. 

Platica  que  la  Reyna  di  Témate  hizo  d  las  frinci- 

j?aUs  df  su  Isla  para  mover  al  pueblo  d  venganza 

contra  la  tiranta  de  los  portugueses. 

,,  Acordaos  como  d  Rey  Boleyfé  mí  marido 
amparó  á  los  portugueses,  la  amistad  jiurada,  las  dies- 
tras recíprocamente  dadas  coo  solemnidad ,  las  hon- 
ras y  coftKKÜdades  que  del  recüwroa ,  y  como  por 
amor^delios  perdió  las  amistades  de  los  principes  ve- 
cinos  :  como  después  de  recogidos,  por  defenderlos 
sustentó  diversas  guerras» pérdidas,  y  daiños, aven- 
turando la  vida :  que  los  trató  cop  hi^;^  amor  que  á 
sus  hijos  ;  y  como  e^los  en  recompensa  del  hospe* 
dage  y  beneficios, torrando  al  Rey  su  marido  los 
ojos ,  se  atrevieron  á  echar  mano  de  mí ,  de  cuya  ti- 
ranía y  fuerza  me  libré  buyeado  mucho  tiempo  en« 
tre  peñascos  y  breñas.  Mis  hijos  niños, de  los  pe- 
chos de  sus  amas  lo9»arrebac^ron  á  las  prisiones, en 
su  reyno ,  entre  sus  subditos.  Quando  Cachi!  fia- 
yano  entraba  en  edad  de  reynar,le  dieron  veneno. 
Tratan  de  dar  el  mismo  fin  á  su  hermano  Rey  le^ 
gít¡aio,como  si  fuera  siervo  fugitivo.  Mirad  cómo 
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respetan  vuestra^  haciendas  y  casas ,  vuestras  hijas , 
vuestras  mugeres^en  vuestra  patriaren  mi  presen* 
cia^unos  estraños  advenedizos.  Qualquiera  destas 
cosas  bastara  para  librar  las  cervizes  del  peso  que 
por  nuestra  credulidad  nos  cargamos  :  ¿todas  jun- 
tas ¿  qué  nos  obligan  ?  Sobre  todo  esto  ¿  á  qué  nos 
llama  la  afrenta  de  nuestra  religión  ?  el  desprecio 
de  nuestros  templos  ?  nuestros  sacerdotes  arrastra* 
dos?  el  vituperio  general?  ¿Queréis  mas  aproba- 
ción de  la  causa» que  ver  de  nuestra  parte  á  los 
mismos  portugueses  amotinados?  No  huya, amigos 
la  ocasión :  ayudadles  al  socorro  que  nos  prometen: 
libertad  por  sus  manos  á  vuestro  Rey ,  á  vuestra  pa- 
tria, y  á  vuestra  religión ,  paraque  todas  estas  cosas 
se  libren  después  de  ellos» y  cerremos  la  puerta  á 
huéspedes  tan  ingratos; 

LamentabU  súplica  que  la  Reyna  viuda  de  Témate 
,  hizo  a  hs  portugueses  ,  apretando  al  tierno  Infante 
^erio  su  hijo  entre  los  brazas ^quando  querían 
ellos  quitárselo. 

„  Quando  yo  cstubiera  cierta  de  que  le  lleváis 
paraque  reyne  en  sosegada  fortuna ,  sin  contradic- 
ción 5  sin  rezelos  ,en  suma  obediencia  y  amor  de  los 
subditos ,  y  en  prosperidad  no  asaltada  de  temores; 
quisiera  mas*  verle  crecer  y  durar  en  vida  privada 
sin  cargas  de  ningún  cuidado  publico, que  verle 
reynar  por  Vuestro  antojo.  Con  este  intento  le  rc- 
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tíréfj  qaíúttzesamAedc  de  codo  comeros  ItnBi* 
no.  Segns  esto  ¿qné  puedo  sentir  de  lo  ({oe  aben 
me  prometéis?  |  Será  [usto  que  es  enrrcguc  nú  ht- 
jo  para  recibir  la  corona,  y  juntamente  le  desrfntá 
i  las  cadenas  y  hierros  ,dc  los  qnale-i  rengan  á  li- 
brarle solo  e)  veneno  j  las  acnsaclones  £ilsas ,  con 
que  han  fenecido  sus  hermanos  j  sos  padres?  ¿Qué 
prendas  me  tiene  dadas  la  fortnna  de  que  en  este 
niño  se  ha  de  aplacar  con  aquella  familia  »á  quien 
en  correspondencia  del  hospedage  con  que  recibió 
las  gentes  de  Europa ,  condenó  á  sostener  inmorta- 
les enemistades ;  y  por  la  protección  que  pensó  ha* 
llar  en  vuestras  armas, ordenó  que  le  c^rgásefdes 
yugo  intolerable?  Dezadnos, puesta  la  madre  y  al 
h.]o  ocupar  los  ánimos  en  las  obras  de  la  naturale- 
za f  pues  las  de  la  fortuna  nos  han  desengañado  con 
tan  costosas  experiencias.  Permitid  que  nos  díver* 
tamos  dellas  con  el  culto  y  mansedumbre  destos 
jardines.  Séanos, siquiera, licito  carecer  de  lo  que 
tantos  desean/^ 

Violencia  atroz  de  hs  Portugueses. 

„  No  pudieron  los  portugueses  oir  aquellas  con- 
sideraciones trágicas  y  no  de  muger  bárbara ;  y  ar- 
remetiendo á  ella  9  le  arrebataron  el  hijo ,  que  for- 
cejando se  les  defendia.  £1  qual  notando ,  ya  el  llan- 
to de  su  madre  y  las  razones  que  daba  para  no  le 
dar^yit  con  anticipado  conocimiento  la  dulzura  no 


probada  del  rcyno, confuso  los  miraba  á  ellos  y  á 
¿Ih.  Todo  lo  atropello  la  violencia  y  insolencia  de 
aquellos  Soldados :  porque  sin  orden  de  su  capitán, 
sordos  ya  y  cansados  de  las  quexas  de  una  muger 
afligida» al  mismo  tiempo  se  apoderaron  del  hijo» 
asieron  de  la  madre  »y  arrojándola  por  las  ventanas 
la  despeñaron.  Fué  llevado  el  nuevo  Rey  á  la  for- 
taleza ;  y  al  mismo  tiempo  que  le  juraban  obedien -^ 
cia  los  vasallos  I  celebraban  con  generales  lágrima% 
las  Qxéquias  de  su  m;^dre«  ^ 

' „.£sta  inhumanidad » indigna  de  caribes  quan* 
tomas  de  la  hidalguía  portuguesa  j  divulgada  por 
aquellas  provincias  eng^ndio  el  odio  justísimo  que 
pudo  ligar  y  de  h^cho  confederó  todos  los  reyes  del: 
Archipiélago  contra  los  portugueses  ... 
.  ^  „  Las  armadas  de  Castilla  y  de  Portugal  con- 
tii^a^bipa  en  estos  tiempos  sus  navegaciones  por  la< 
^errotas.sabidas  por  el  Archipiélago  .•  •  Por  ambas 
partes  se  exercítaba  el  dominio  y  el  trato  con  am- 
bición, y  las  relaciones  todas  dicen  que  con  crueU 
dad.  Pero  el  teatro  mas  sangriento  de  perpetuas 
tragedias  era  Ternáte  y  todo  el  Maluco.  En  éLpe- 
leaban  ambas  naciones  españolas  con  armas» y  sus 
reyes  en  Europa  con  sutilezas  de  derecho  y  de  cos.-r 
mografia. . 
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tiré ,  y  quisiera  esconderle  de  todo  comercio  huma^ 
no.  Segnn  esto  ¿qué  puedo  sentir  de  lo  que  ahora 
me  prometéis?  f  Será  justo  que  os  cnrrcguc  mi  hi- 
jo para  recibir  la  corona ,  y  juntañittite  le  dcstitítís 
á  Jas  cadenas  y  hierros, de  los  qualcs  vengan  á  li- 
brarle solo  el  veneno  y  las  acusaciones  falsas  j  con 
que  han  fenecido  sus  hermanos  y  sus  padres?  ¿Qué 
prendas  me  tiene  dadas  la  fortuna  de  que  en  este 
niño  se  ha  de  aplacar  con  aquella  familia ,  a  quien 
en  correspondencia  del  hospedage  con  que  recibió 
las  gentes  de  Europa ,  condenó  á  sostener  inmorta- 
les enemistades ;  y  por  la  protección  que  pensó  ha* 
llar  en  vuestras  armas, ordenó  que  le  c^rgásédes 
yugo  intolerable?  Dexadnos,pues,i  la  madre  y  al 
hi[o  ocupar  los  ánimos. en  las  obras  de  la  naturale- 
za, pues  las  de  la  fortuna  nos  han  desengañado  con 
tan  costosas  experiencias.  Permitid  que  nos  diver* 
tamos  dellas  con  el  culto  y  mansedumbre  destos 
jardines.  Séanos, siquiera, lícito  carecer  de  lo  que 
tantos  desean/' 

Violencia  atroz  de  hs  Portugueses. 

„  No  pudieron  los  portugueses  oir  aquellas  con- 
sideraciones trágicas  y  no  de  muger  bárbara  ;  y  ar- 
remetiendo á  ella, le  arrebataron  el  hijo, que  for- 
cejando se  les  defendía.  £1  qual  notando ,  ya  el  llan- 
to de  su  madre  y  las  razones  que  daba  para  no  le 
dar,  yá  con  anticipado  conocimiento  la  dulzura  no 


probada  del  rcyno, confuso  los  miraba  á  ellos  y  á 
áJa.  iodo  lo  atropello  la  víoíencia  y  insolencia  de 
aquellos  soldados :  porque  sin  orden  de  su  capitán, 
sordos  ya  y  cansados  de  las  quexas  de  una  muger 
añigida/ai  miaña  tiempo  se  apoderaron  del  hijo, 
asieron  de  la  madre, y  arrojándola  por  las  ventanas 
la  despeñaron*  Fué  llevado  el  nuevo  Rey  á  la  for- 
taleza ;  y  al  mismo  tiempo  que  le  juraban  obedien /^ 
cia  los  vasallos  I  celebraban  con  generales  lágrimas^ 
las  exequias  de  su  m;^dre«  ^ 

• ,,  Esta  inhumanidad ,  indigna  de  caribes  quan-^ 
tomas  de  la  hidalguía  portuguesa » divulgada  poF 
aquellas  provincias  eng^pdrQ  el  odio  justísimo  que 
pudo  ligar  y  de  hf  cho  confederó  todos  los  reyes  del: 
Archipiélago  contra  los  portugueses  ... 
.  '  y,  Las  armadas  de  Castilla  y  de  Portugal  con- 
tinugb^fl^en  estos  tiempos  sus  navegaciones  por  la< 
derrotas.sabidas  por  el  Archipiélago ..  •  Por  ambas 
partes  se  exercitaba  el  dominio  y  el  trato  con  am- 
bición, y  las  relaciones  todas  dicen  que  con  crueN 
dad.  Pero  el  teatro  mas  sangriento  de  perpetuas 
tragedias  era  Ternáte  y  todo  el  Maluco.  En  éLpe« 
leaban  ambas  naciones  españolas  con  armas, y  sus 
reyes  en  Europa  con  sutilezas  de  derecho  y  de  cos.^ 
mografia. . 
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Platica  que  el  Rey  de  Tjdóre ^cabeza  de  la  liga. 

contra  ¡as  armas  europeas^  hizo  a  los  Principes 

vecinos  confederados. 

„  Nó  puedo  sin  tiernas  lágrimas  liablar  de  la 
causa  que  nos  obligó  á  est!a  concordia  ,  porque  la 
alegria  del  suceso  ya  como  presente  hace  los  efec- 
tos que  pudiera  si  nos  viéramos  vitoriosos.  Nues- 
tras fuerzas  se  han  juntado  para  librarnos  del  yugo 
español ,  castigando  con  riesgo  de  nuestra  ruina  ge- 
neral unos  hombres, á  quien  no  obligaron  nuestros 
beneficios  ni  enmendaron  nuestras  amenazas :  los  la« 
drones  del  oíbe,quc  le  tienen  usurpado  cubriendo 
su  codicia  con  títulos  magníficos  y  piadosos.  En  va- 
no habernos  probado  siempre  aplacar  su  soberbia 
por  medro  de  nuestra  obediencia  y  modestia ;  si  ha- 
llan enemigos  ricos  ,el  español  se  muestra  avaro;  sí 
pobres ,  ambicioso.  Sola  esta  nación  es  la  que  con 
igual  deseo  coditia  las  riquezas  y  las  miserias  age. 
ñas.  Roban,mataB,ava;sallan,y  ^con  falsos  nom- 
bres nos  privan  de  nuestro  imjperio  ;  y  hasta  qué 
convierten  las  provincias  e!n  soledades, no  les  pare- 
ce que  tienen  introducida  én  ellas  la  paz.  Nosotros 
nos  hallamos  poseedores  de  las  mas  fértiles  islas  de 
Asia ,  solo  paraque  con  los  frutos  deilas  compremos 
servidumbre  y  vasalJage  infame, convirtiendo  esta 
felicisima  liberalidad  del  cielo  en  tributos  de  la  am- 
bición de  tiranos  advenedizos.  Experiencia  tenemos 
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de  qaaú  odto9&lii  úio  sieimptt  nuestro  valor  i  los 
capitanes  diristiatios :  Id^  qüales ,  j^enr  esto  mismo, 
no  debemos  esperar  minas  modestos  ni  mftiios  ene- 
migos. TeMd  I  pues,  en  memoria  «asi  los  reyes  co- 
mo lo  subditos ,  asi  los  que  os  prometéis  gloria  co- 
mo los  que  salud^^queninguna^destas  cosas  se  alcan- 
za sin  libertad ,  ni  esta  sin  guerra ,  ni  la  guerra  sin 
bríos  y  sin  conformidad.  Las  fuerzas  de  los  es^fio- 
les  han  crecido ,  y  eh  ellas  estriba  su  gloria.  Luego 
de  descubierto  una  vez  el  misterio  y  catisa  de  su 
tiranía  ¿quién  no  se  dispone  á  probar  la  dltima  for- 
tuna por  conseguir  el  último  de  los  bienes  huma- 
nos, la  libertad? 

Proposümes  defátyXe  r'endicibñ  qit  CackH  Tuh 

dixo  desde  ti  caiiipo  al  tapitahmajbr  Nuriú 

Piereyra ,  eenado  eh  Ik  fortakza 

dt  Témate. 

„  DíxbíeS:qut  ¿harta  qlsánátt^-por  conservar  un 
nombrt  varto  de  'ídel¡dird'(quie  por  ventura  no  lle- 
garía á  ncfticia  de  quien  Id  habia  de  premiar)  que- 
rían etponet  U%  vidas  á  lófe  nJtiihos  peligros?  Que 
considerasen  ?á  iniquidad  AtVk  mtrerte  ¿ól  Rey  AS- 
rio  sü  padre ,  y  que  áho^a  cóñ  la  óbstmtcion  hacian 
m&s  inju^á  la  causa  dbl  Matador.  Que  daban  a  en. 
tender  qué  a^i  áprobáblí*  la  tlraydon  agelte ,  cuyo 
castigo  pro¿ürarian  por  otro  camino.  Que  estimá- 

seií  mucho  ^1  no  querer  el  Rey  envolverlos  en  la 
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culpa  dé  aquel  que  contra  la  religión  del  juramefi« 
to, contra  la  ley  de  amistad, y  contra  el  honor ik 
la  nación  portuguesa ,  mas  intesde  la  naturaleza , 
dio  muerte  al  Rey  que  con  mayor  constancia  le 
guardó  laié  que  le  prometió  una  vez.  Demás,  que 
ellos  sabian  quan  dificultosamente  se  alivia  la  ne* 
cesidad  con  esperanzas  desacreditadas  ',  y  quán  im- 
posible era  llegar  el  socorro  desde  tan  lexos  por  ma* 
res  tan  airados, executorcs  de  naufragios,  y  al  pa<> 
recer  conjurados  contra  los  autores  del  agravio  y 
ofensa.de  Ternáte. . 

El  Sanjiac  'de  Sabuhú, Principe  en  la  gran  Bato- 

china ,  viene  d  Ternáte  d  dar  veneno  d  la  Reyna  de 

esta  Isla  fú}a^sujra\,for  vendar  el  adulterio  inces* 

tuoso  que.  ^(^eU6  admitiendo  d  su- alnado  ;  y  te* 

niéndola  muerta  d  sus  fies ,  habla  al  Rey 

su  marida  de  esta  manera. 

,1  Esta  que  la  naturaleza  me  dio  por  hija ,  y  yo 
á  tí  por  espQsa, ha. pagado  con  la  vida  una  deuda 
en  que  sus  desprdenadps  deseos  la  tenian  obligada* 
No  la  jlorcs  ,ni  creas  q^e  murió  por  accidente  na- 
tural :  yp  la  maté  .despl^ligándote  de  la  venganza» 
El  Príncipe  tu  hijo  trá^ta^ia, amores  con  ella  :  llega- 
do a  tv^  casa  los  íverigué^y.no  pudiendo  sufrir  que 
mi  sangre  .te^fendíe^  y  pude  endur^er  el  tierno 
afecto  de  (padre,  y  quitar  el  oprobio  que  por  mi 
parte  ha  recibido  la  ley  .natural  y  tu  decoro  :  con 
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la  qiial  lié  dado  honroso  £n  á  la  primera  parte  des4 
te  exemplo.  Ahora,  sí  <te  sierttes  pfemiido  de  tu  hi*^ 
jo, en  tu  poder  le  tienes ; y  yo  ningún  derecho  pa^ 
ra  entrégártdo  en  la  forma  que  este  aleve  cuerpo. 
A  tu  cargo  queda  acabar  esta  obra  en  el  otro  oféñr 
sor  ;  que  yo  con  darte  esta  noticia » y  privarme  de 
la  hija  que  mas  améyhe  cumplido  con  todas  las  obli« 
gaciones**' 

IV. 

J[*MAúwKvros  de  rélacioñes^de  hazañas ,  y  sucesos 
famosos  de  guerra, ya  de  Indios, ya  de  Europeos^ 
acaecidos  en  U  naonquisca  rde  las  Mólikas. 


Efectos  de  los  estragos  y  saqueo  que  executaron  lós 

Portugueses  en  una  Isla  para  traer  víveres  d  su 

fortaleza  en  Terndte» 

„  D.  Jorge  de  Mcnéses  apremiado  de  la  nece- 
sidad ,  dando  la  culpa'  á  la  avaricia  de  los  suyos, en- 
vió algunas  carcóás  cofr  soldados',  y  por  su  caudillo 
i  Gómez  Arias  ,á  rescatar  en  las  islas  vecinas  man* 
teniriiientós  por  ropa.  No  íeXos  destsmbarcaron  e» 
una  isla ,  donde  por  la  hambre  insolentes  saquearon 
el  Jugar  de  Tabora ,  cuyos  vecinos  no  pudiendo  ya* 
sufrir  tales  robos  y  afrentas  i  tomando  las  armas  díe-< 
ron  sobre  ellos  y  mataron  la  mayor  parte  ;  y  mal 
heridos  casi  todos  ,-los  despojaron  de  las  armas.  Em- 
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barcáronse  para  Tórnate ,  y  con  sus  heridas  j  des« 
trozos  dieron  cuenta  del  caso  tanto  como  de  pala* 
bra. 

91 D.  Jorge  y  que  sobre  la  ira  natural  estaba  ren- 
dido á  la  pasión ,  amenazó  al  Daroés :  que  si  no  le 
entregaba  los  autores  de  aquel  daño, tomaría  por 
otros  medios  la  venganza.^  Fué  obedecido  :  y  con 
saber  Cachil  Daroés  que  toda  la  culpa  era  de  los 
portugueses ,  entregó  en  poder  de  D.  Jorge  al  go- 
bernador de  Tabora. ,  y  á  otros  dos  hombres  princi- 
pales della  ^^reycndo  que  con  tenerlos  algunos  días 
presos  se  aplacaría.  , 

,,  En  viéndoles  en  su  pi^sencia  ^  mandó  cortar 
las  manos  a  los  dos.  y  librarlos :  el  suplicio  del  go- 
bernador igualó  con  la  ira  del  juez.  Atáronle  los 
brazos  por  las  espalda^  ;  y  destituido  en  la  ribera , 
animando  los  ministros  dos  lebreles  carniceros ,  tos 
echaron  al  maniatado  :  el  quál^no  pudiendo  con- 
tra el  ímpetu  coa  ^ue  arremetieron  para  él ,  decli- 
nó el  cuerpo  como  pudo  con  diversos  vanos  esfuer- ' 
zds,é  intentó  defenderse  con  aquella  débil  libertad 
que  dexaron  en  los  miembros  sueltos.  Miraba  este 
espectáculo  con  horror  la  multitud  del  pueblo^  ad- 
mirado y  lastimado  de  la  ferocidad  inhumana  del 
castigo.  Probó  ^1  jaíserable  huiripero  viendo  que 
los  soldados  armados  cercaban  y  ocupaban  todos  los 
pas^s  por  la  parte  de  la  tierra ,  se  arrojó  en  la  mar 
(solo  aquel  difugio  le  dexaron  acaso)  para  buscar 
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en  él  alguna^ incierta  esperanza  de  salud,  No  peres» 
to  los  ¿anes ,  cebados  ya  en  sangre  humana  y  teñí* 
dos  en  ella, se  apartaron  ;  intes  con  horribles  altos 
ladridos  le  mordían  y  tiraban  del  ^aunqni  nadaba 
con  los  pies  todavia.  Acostado  al  fin  ^y  entregado  i 
Jas  agonías  postreras,  se  convirtió  contra  aquellas  fe^ 
roces  bestias  (horrenda  determinaciotí!)  también 
con  los  dientes :  tanto  pudo  el  dolor  y  la  desespe- 
ración. En  esta  lucha  mordió  el  cuytado  á  uno  de 
los  lebreles  de  la  ote]i ;  y  teniéndole  reciamente  asi* 
do, se  zabuUió  con  él  en  el  profundo. 

„  No  se  habla  visto  hasta  entonces  en  aqudlas 
provincias  del  gobierno  de  portugueses  igual  inhu* 
manidad  :  y  asi  con  ella  perdieron  la  opinión  que 
tanta  alabanza  les  habia  ganado, de  que  txercita* 
ban  los  castigos  como  forzados  y  i  pura  obligación, 
y  con  modos  piadosos  y  mansos, en  argumento  de 
la  grandeza  de  sus  ánimos; 

De  las  revueltas  que, humo  en  Terndteeon  he  for^ 

tugueses  en  el  nuevo  rejnado  de  Cachél  Dayah  p  . 

que  tenían  preso  y  separado  de  la  JR^jna^ 

su,m^^^e  j  itítora. 

„  Entregó  la  Reyna  el  gobierno  i  su  hijo  ,el  qual 
mostró  al  principio  severidad  y  aspeireza  con  los 
principales,  y  comenzó  á  descubrir  liviandades,  que 
hasta  entonces  habia  la  prisión  encubieito  ó  suspen* 
dido.  Hízose  con  ellas  tan  aborrecible,  quitrodiraa 
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los  tiempos  y  holgaran  de  verle  preso.  No  pudo  1% 
madre  templar  su  inclinaron ,  porque  no  lo  sufría 
la  naturaleza  del  mozo, entregado  á  desórdenes. 

,,  £n  este  tiempo  tres  hombres  de  baxa  suerte, 
de  la  colonia, portuguesa ,  pasaron  á  las  de  los  na*, 
turales  á  rohar  :  i  vueltas  desto  forzaron  algunas 
mugeres.  No  sufrieron  los  Ternátcs  el  atrevimien- 
to i  y  acudiendo  los  ofendidos  á  la  venganza ,  ma- 
taron a  los  insolentes^  Vicente  de  Fonseca  quando. 
lo  supo  ;e9Cii recio  el  hecho  sin  afear  \x  c^lpa^jr 
mandó  hacer  diligente  pesquisa  de  los  matadores* 
~.  ^  ¡  OIj  quinto  deben  procurar  los  principes  ase- 
gurarse en  el  amor  de  los  subditos!  Era  el  Rey  tan 
aborrecido,  que  llegaron  ciejrtosTernátes  al  Capitán 
Mayor ,  y  en  lo  secreto  de  la  fortaleza  introducidos, 
por  ser  personas  principales ,  le  aseguraron  que  el 
Rey  había  sido  autor  de  las  muertes  de  aquellos 
portugueses, fundando  Ur acusación  en  sus  sospe- 
chas ,  y  agravando  el  caso  con  otras  culpas  ;  de  ma- 
nera que, aunque  Fonsécá  amara  al  Rey, las  cre- 
yera todas.  Trató  luego  de  haberle  á  las  manos*  El 
Capitán ,  impacrcnte  y  desconfiado  dé  poderse  ven- 
gar por  maña ,  acudió  a  la  fuerza.  Lo  mismo  inten- 
tó el  Rey ,  aunque  sabía  elppco  favor  que  hallaria 
en  los  suyos :  con  todo  eso  armó  algunas  embarca*. 
Clones,  y  asaltó  ciertos  lugares  de  christianos,y  cau- 
tivó: niuehos.  El  Capitán  por  otra  parte^  sin  perdo- 
na?. á^Ti^riétc,  dio  en. 1»6^  y  illas  que  pudo,y  la  cru- 
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bidad  y  la  rapiña  se  volvieron  á  exercitar ,  hasu 
asaltarle  las  ciudades,  no  sin  aprobación  de  los  ofen- 
didos, que  holgaban  de  sus  daños,  £1  Rey,  recelan- 
\io  que  del  odio  que  le  mostraban  podía  resultar 
prenderle, y  entrégale  á  Vicente  de  Fonseca  ;  se 
pasó  á  Ty dore, donde  aquel  Rey  le  hospedó, y 
ayudó  por  entonces  como  deudo  y  amigo.  £1  Ca^ 
pitan  mayor  con  diligencia  envió  á  llamar  al  her¿ 
mano  menor  del  Rey,  llamado  Cachil  Tabarí]a,que 
andaba  huido  con  algunos  mal  satisfechos  ;  y  por 
voluntad  de  todos  los  demás  que  ya  io  estaban ,  le 
alzó  por  Rey  del  Maluco ,  haciendo  para  este  acto 
las  ceremonias  y  ritos  que  acostumbran.  Aprobá- 
ronlo muchos ;  escandalizáronse  algunos. 

„  £sta  misma  división  habia  entre  los  portu*^ 
gueses, acordándose  de  la  injusta  elección  de  Vi- 
cente de  Fonseca, y  de  que  era  el  primero  y  ma- 
yor inducidor  de  la  muerte  de  Gonzalo  Pereyra. 
£1  mismo  Fonseca  andaba  ma^  compuesto  con  su 
conciencia ;  y  tan  peligroso  y  poco  seguro,  que  nun- 
ca desamparaba  las  armas, triste  y  melancólico, y 
con  todos  los  accidentes  que  cria  en  lo  interior  la 
memoria  del  delito;  y  deseara  verse  descargado  de 
la  obligación  ^n  que  se  puso  • . . 

„£n  esta  sazón  llegó  á  Ternáte  Tristan  de 
Atayde «con  cuya  presencia  tomaron  todas  las  cosas 
mejor  forma.  Aplacó  á  la  Reyna ;  y  alabando  el 
gobierno  del  Rey  Tabaríja,le  gaqó  la  voluntad. 
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Vicente  de  Foñseca  se  embarcó  para  la  Iridia ;  y 
llegado  á  Goa  fué  preso  por  el  gobernador, y  por 
las  graves  culpas  y  delitos  que  continuó  en  el  Ma- 
luco ;  pero  no  le  castigó, antes  vivió  después  con 
descanso. 

,,  Con  la  blandura  destc  gobierno  florccia  Tcr* 
náte, unidos  el  Rey,  los  suyos, y  el  magistrado  por- 
tugués. Pero, como  todos  aquellos  presidios  tan 
distantes  del  superior,  son  acogida  de  sediciosos,  que 
.solicitan  novedades  para  revolver  el  sosiego  y  me« 
drar  en  la  inquietud ;  no  faltaron  ministros  para  ta- 
les mudanzas^  que  pervirtieron  á  Tristan  de  Atay- 
de, y  le  desnudaron  de  la  primera  suavidad. 

De  los  progresos  que  hizo  el  Christianismo  en  las 

islas  de  TernáteiTydóre ^Bachan^j  sus  adyacentes, 

concertadas  las  diferencias  entre  las  coronas  de 

Portugal  jf  de  Castilla  sobre  a^iuellas 

posesiones. 

,,  La  mu  danza  de  los  tiempos  ha  envestido  al 
Rey  (Felipe  iii)  todo  este  cúmulo  de  derechos  y 
titulos  ...  y  puerto  en  su  real  pecho  el  zelo  here- 
ditario CQU  que  ofrece  todo  su  poder  contra  las  ido- 
latrías  y  sectas ,  introduciendo  la  fé  y  su  perfecta 
policía  en  infinito  número  de  almas  que  en  tantas 
provincias  bárbaras  ha  recibido. . .  Recibiéronla  di- 
versjos  reyes  y  naciones, quedando  pocas  ó  débiles 
reliquias  de  la  gentilidad*  Ciudades  >  cuyos  señores 
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qqedarpn  en  sus  tinieblas  despreciando  el  exen^plo 
del  príncipe  >()ue  suele  ser  ley  ^derribaron  ídolos  y 
consagraron  la  profanidad, <iedicando  sus  templos 
al  verdadero  Dios  • .  • 

„  Huyo  algunos  gobernadora  portugueses  ^quo 
á  vueltas  del  cuidado  que  aplicaban  á  la  propaga* 
cion  del  evangelio  y  al  sosiego  de  aquellas  republi- 
cas,  atraian  los  bárbaros  al  amor  de  nuestros  trages» 
al  modo  de  nuestros  convites, conversación  y  afa« 
bilidad  de  Europa ,  y  los  aficionaban  con  sutileza  á 
nuestras  costumbres  :  las  quales  en  algunas  partes 
les  vinieron  i  parecer  trato  de  igualdad,  lo  que  era 
también  género  de  servidumbre* 

,9  Prevalecía  sobre  todo  el  poderoso  vínculo  por 
el  qual  andan  juntas  justicia  y  íeligion  :  pero  des- 
tas  dos  virtudes, en  que  consiste  la  felicidad  inte- 
rior y  la  política, no  conservando  los  ministros  la 
primera, faltó  en  los  subditos  la  segunda, y  volvie* 
ron  á  su  antigua  ceguedad  ,  . «  Xernáte  del  todo , 
sin  que  por  diligencias  ni  tratos  se  haya  cobrado 
hasta  el  tiempo  del  Rey  N.  Señor  :  premio  de  su 
zelo  y  piedad  . .  • 

De  las  guerras  sangrientas  que  há  causado  en  Jas 

naciones  euro  feas  ¡a  codicia  y  pos  están  de  la  es- 

fecería  en  las  Indias  orientales. 

„  Mostróse  la  naturaleza  pródiga  con  estas  gen- 
tes de  las  Malucas ,  particularmente  en  los  garj6^ 
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jÜQs  6  clavos.  Más, si  el  provecho  de  tan  estimados 
frutos  habia  de  causar  guerras  tan  horrendas ,  nave- 
gaciones de  todas  las  partes  dól  universo  tan  increí- 
bles ,  que  excede  la  verdad  de  los  peligros  al  crédi- 
lo  de  los  hombres ;  dudar  se  puede. 

„  ¿Quál  fuera  mas  conveniente  para  el  sosiego 
comiui|la  noticia  ó  la  ignorancia  de  esta  droga? 
Porque  su  abundancia  y  virtud ,  que  despertó  la 
codicia  de  las  naciones  mas  remotas » ha  convertido 
aquellos  piélagos  en  sepulturas  de  armadas  y  rui- 
nas navales, y  llamado  exercitos  rebeldes  que  pa- 
san  a  ellos  por  estrechos  no  descubiertos  antes, á 
vista  de  montañas  cubiertas  alguna  vez  de  nieve  y 
hielo  azul  por  nó  herirlas  jamás  .el  rayo  del  sol  :  y 
á  todo  se  abalanzan, no  por  el  zelo  de  introducir 
religión  ó  policía  ;  sino  por  cargar  de  aquelb  dro- 
ga» causadora  de  las  inobediencias  y  supersticiones. 

„  Este  es  aquel  aroma  precioso  en  que  consiste 
el  poder  de  aquellos  reyes, su  riqueza  y  sus  guer- 
iras.  Milagro  de  la  naturaleza , donde  se  ve, que  no 
permite  el  abuso  que  ninguna  sendillcz  natural  de- 
xe  de  servir  ¿  la  malicia  humana  :  el  fruto  de  dis« 
cordia  mas  que  la  fabulosa  manzana  dp  las  tres  dio- 
sas ,  pues  por  él  se  ha  peleado  y  pelea  hoy  mas  que 
por  minas  de  oro.  Si  fuera  en  tiempo  de  poetas 
griegos  ó  latinos  ¿  quánto  mas  dixeran  de  nuestras 
Malucas  que  de  las  islas  Gorguides  en  el  occeano 
Etyópico?  Paremos  un  poco  el  juicio  en  la  considc" 


racipn  de  los  peligros  á  q^i^e  se  aventuran  los  mor*, 
tales, por  ventura  mas  por  la  lascivia  de  sus  man-*. 
jare$ ,  que  para  adquirir  rqbusticidad  eigt  la  saluda 

JD^  como  Caiabrum^iyrano  de  Xilólo ,  asalto  en  la 

Isla  de'Terndte  el  fuerte  del  Sangaj'e  Don  Juati, 

^  antes  idólatra. /y  entonces  j^a 

christiano.       ,  " 

,1  Catabruno  entxó^  en  la  ciudad  de  Momoya 
sin  resisfcincia,,y  exercij^sus  crueldades  porque  los 
miserables  vecinos  no  la  quisieron  desai^jgarar.  Y. 
machos  recien  christianos  retrocedieron  por  miedo, 
6  por  tormentos.  Apoderado  de  la  ciudad ,  pu5o  cer- 
co á  la  fortaleza  dándole  grandes  asaltos, i  ios  qua^ 
les  resintió  D.  Juan  defendiéndose  valerosamente  ; 
y  saliendo  algunas  veces  á  provocar  al  tyrano ,  vol- 
vía con  victoria.  Pero  no  obró  en  los  suyos  :el  exem- 
plo  lo  que  suele  en  pecho^  generosos» y  sintió  este 
Principe  la  falta  de  ánimo  con  que  los  mas  estaban. 

I,  Receló  que  por  aquel  temor  servil  habian  de 
terminar  4  tanta  mqngua^que  lo  entregarían  á  su 
enemigo  1  y  como  valeroso ,  puso  luego  la  atención 
en  prevenir  la.  salud  del  alma.  Sabía  él  que  Cata- 
bruno  se  preciaba  de  ¿eloso  de  la  ley  de  Mahoma  9 
y  á  este  titulo  prometía  y  daba  la  vida  á  los  chris-^ 
tíauos  qi^LQ  apQStat^^seii»y  la  quitaba  áj0i&  que  esta- 
ban firmes  y  constantes^  Temió  que  $u  mueer  é  hi; 

jos, como  flacos, desfállfcerian  cnM  confesÍQU  de  la 
iX)M.iv.  ce 
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fé  :  y  envestido  de  este  espíritu ,  metiendo  mano  i 
su  alfange  arremetió  ^ata  ellos,  yUloi^ndá  no  co« 
bardes  ligrimas  los  mató mnd i ^lino^dkiéndoles  pri« 
mero  la  causa  de  este  hecho ;  y  como  .yunque  juz* 
gado  con  afectos  humanos  era  inhumano  ^  pero  en 
consideración  de  la  seguridad  para  las  almas, traía 
consigo  piadosa  magnanimidad  (opinión  engañada), 
y  que  antes  le  debían  agradecer  lo  que  por  ellos 
hacía.  Quisa  uhimamente^con  el  iriismo^rror  ma* 
tarse  á  sí  mismo ;  pero  estorbároilselo  sus  mismos 
domésticos  y  criados :  I6svquales,para^  alcanzar  per- 
don  y  paz  del  tyrano ,  le  entregaron  la  persona  de 
aquel  principe  ya  christiano,pero  mal  aconsejado 
de  sí  mismo. 

„  Traído  al  poder  de  Catabruno  y  á  su  presen- 
cia, y  sabiendo  la  crueldad  con  queliabía  sido  ho« 
micída  de  sus  hijos  y  múgcr  ,ie  preguntó  :  que 
¿porqué  se  determinó  á  tan  inhumana  y  bárbara 
execucion?  D.  Juan  con  grande  seguridad  y  ente- 
reza le  respondió  :  „  En  aquel  tiempo, y  en  mi 
„  consejo  interior, mas  atendí  á  la  salud *de  las  al- 
„  mas  que  á  la  restauración  de  las  vidas.  Recelé  de 
„  la  flaqueza  del  sex^,de  la  edad, de  tus  tormén- 
j^  tos ;  y  no  quise  poner  en  duda  su  perseverancia 
i,  en  la  verdadera  fé.  Son  las  almas  inmortales, y 
„  no  les  quité^yo  a  mis  hijos  cosa  que  les  haga  fal* 
v>  ta  y  que  el  tiempo  ó  tu  cuchillo  no  se  la  quitá^ 
^,  ra  }  y  aun  á  este  todos  le  quedáramos  agradecí* 
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y,  dos  como  á  instrumento  de  la  Voluntad  divina, 
9f  Pero  mucho  ma$  temí  tu  perdón  y  blandura,  con 
y,  que  hubieras  pervertido  los  espíritus  á  los  hala* 
,,  gos  de  que  se  satisface  la  frágil  mortalidad.  Yo 
yy  como  constante ,  expuesto  á  toda  tu  furia ,  no  so- 
^1  lo  no  temo  los  efectos  de  tus  ruegos  ;  antes  te  re* 
,9  CQnoceré  por  ministro  de  Dios.  Y  si  a  él  pluguie- 
,,  se  que  me  quitase;  la  vida  ;  mayor  bien  recibiria 
,»  de  tu  cuchillo  que  de  tú  gracia/' 

yy  Catabruno, furioso  de  oir  tan  libre  respuesta» 
mandó  que  le  matasen  i  pero  los  mismos  amigos  del 
tyrano,que  amaban  al  Sangaje  D«  Juan, le  sacaron 
4e  la  pieza  y  trataron  <fe  su  restitución  y  libertad. 
A  sus  ruegos  se  alcanzó  de  Catabruno,  y  vivió  mu« 
chos  años  en  su  señorio  con  perseverancia  christiap 
na ,  reconociendo  el  zelo  indi$creto  con  que  por  su 
misma  espada  se  jprívó  de  sus  hijos  y  muger.  Ani- 
mo verdaderamente  digno  de  haber  nacido  en  me- 
dio  de  Europa,  y  no  en  la  ultima  barbaria ;  y  exce- 
lente ,  si  alcanzara  disciplina  mas  atinada  que  pusie- 
ra en  razón  aquella  Hereza,  contra  toda  ley  natural 
y  divina, que  juzga  por  piedad  la  execucion  de  tan 
horribles  homicidios. 


ce  2 
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De  la  hatalla  de  Antonio  Galban  ^Capitán  fortú^ 

gués  en  Témate  ^contra  Dajalo  nuevo  Rey  de 

acuellas  Islas ^  ayudado  de  la  liga  de  otros 

frineipes  vecinos. 

,,  Entre  tanto  Galban,  habiendo  prendido  ua 
tydóre  y  obligádole  á  guiarles ,  partió  en  la  quaru 
vigilia  de  la  noche  con  los  suyos  por  sendas  lexos 
de  la  ciudad  silvestres  é  inculcas^y  con  el  mayor  si* 
lencio  que  pudo  llegó  á  la  cumbre  del  monee.  Ha- 
bían andado  los  portugueses  la  mayor  parte  ^e  sa 
cdmino  con  la  ppímera  luz  del  alba  ;  y  descansando 
•algo  del  trabaxo,  descubrieron  los  morriones  y  plu- 
mas del  enemigo  que  resplandecían.  Galban  eoton* 
ees  dando  una  voz » y  aclamando ,  todos  dkeron  :  al 
arma, al  arma. 

,^  Los  coligadoS'Con  alaridos  horrendos  que  he- 
rían en  los  peñascos  y-espesura  de  los  bosques » ven- 
ciendo su  turbación  se  apercibieron  ;  pero  luego 
conocieron  que  habian  de  ser  presa  de  los  nuestros. 
Comenzaron  a  pelear, y  ante  todos  el  Rey  Dayálo 
por  la  cábia  de  verse  despojado  acudió  con  algunas 
compañías  á  ocupar  los  pasos  ^  y.  salió  á  encontrar  i 
Jos  portugueses  en  un  llano.  No  rehusaron  ellos  la 
pelea, y  mezclándoselos  esquadrones, se  herian  cru« 
elmente.  Veíase  Dayálo ,  armada  la  cabeza  con  ce- 
lada resplandeciente,  adornada  de  varias  y  altas  plu* 
mas,  y  el  cuerpo  de  coraza  escamada  de  azero,  blan- 
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diendo  y  jugando  á  dos  manos  una  lanza  como  an* 
-tena ,  cerrar  con  ímpetu  desesperado.  Pero  arroján- 
dose entre  nuestras- picas  y  arcabuzes  sin  tiento^  re- 
dbíó  algunas  lieridg»  por  todas  partes  ,y  cayó  ra- 
biando. Era  dotado-de  robustísimas  fuerzas^ y  con 
ellas  se  levanta  de  presto.  Pudo  disimular  las  he* 
ridas  y  el  dolor ;  y  por  no  poner  miedo  á  los  suyos, 
proseguir  la  batalla  delante  de  las  primeras  bandea- 
ras. Peleó  buen  rato  t  pero  como  no  le  curaron ,  y 
jel  exercicío  hizo  qpeia  sangre  manase  mas  aprisa, 
ialtindole  ya  la  vista  volvió  á  caer  segunda  vez;  y 
solo  habló  con  los  de  su  guardar, diciendo  :  apar- 
taos de  aquí  lo  mas  presto  que  pudiécedesiy  lie» 
.vadme  con  cuidado ,  porque  los  canes  (este  nombre 
daba  á  los  portugueses)  no  se  gozen  de  despedazar 
mi  cuerpo.  Hiciéronlo  asi  sus  soldados  no  sin  nota* 
\>\c  peligro.  Peco  después  él  escapado  4c  la  batalla, 
rindió  aquella  ánima  soberbia .  - . 

y,  Después  en>  otras  pequeñas  facciones  perecie* 
ron  los  enemigos.  Los  Reyes, atemorizados  acudie- 
ron á  guardar  sus  tierras ,  desatada  la  liga ;  y  escar^ 
mentados, escucharon  y  abrazaron  medios  de  paz; 

De  varios  martirios  que  padecieron  los  christianos 

indios  en  la  Isla  de  Témate  ,  de  manos 

de  los  idólatras. 

„  De  allí  jadelante  ^hallándose  Ternáte  sin  los 

christianos  (europeos),  y  la  fortaleza  por  los  natu- 

CC3 
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rales ;  en  todas  acuellas  provincias  pareció  que  los 
gentiles  y  mahometanos  quedaban  vencedores.  For- 
talecieron la  tierra  con  reparos  y  prevenciones ,  ar- 
maron algunas  fortalezas  en  parres  eminentes;  y  re^ 
volviendo  contra  los  chrlstianoi,  ejecutaron  marti- 
rios exquisitos ,  paráque  en  ninguna  parte  del  orbe 
se  dexc  de  fundar  cott  sangre  fi«l  la  anión  y  princi-^ 
pió  de  nuestra  íé. 

,9  Desinembraban  los  ¿uierpos ,  abrasaban  los 
brazos  y  piernas  á  vista  del  dueño  que  vivia  en 
ellas.  Empalaban  á  las  mugeres»  arrancábanles  las 
entrañas:  y  sobreviviendo  á  sí  mismas, miraban  sus 
carnes  palpitando  en  manos  de  los  verdugos.  A  los 
ojos  de  las  madres  despedazaban  los  hijos ;  y  á  las 
preñadas  los  tiraban  de  los  vientres, tal  vez  no  aca^ 
bados  de  formar. 

„  Como  los  perseguidos  huían  á  los  montes 
buscando  piedad  entré  las  fieras » arrojábanse  á  la 
mar ,  donde  perecián  tragados  de  los  monstruos  de 
él  ó  de  las  mismas  hondas  ^  no  pudiendo  arribar  á 
las  otras  islas.  Vn  buen  nürtieró  de  estos  piadosos 
fugitivos ,  nadando  topó  con  un  navio  de  portugue- 
ses que  jirenian  á  socorrer  á  los  de  Amboyno,  y  con 
gemidos  lastimosos  decia  :  acudidno5,socorrednos , 
que  somos  christianos.  Recibiéronlos  con  diligencia 
en  los  bateles ;  y  reconocidos  despacio ,  hallaron  que 
ninguno  dcllos  pasaba  de  doce  años. 

„  Pero  en  este  mismo  tiempo  en  que  la  cru^l- 
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¿ad  servía  á  la  gloria  de  Dios, en  las  mismas  ciuda- 
des  y  desiertos  andaba  contrapuesta  la  Providencia. 
Reducíanse  idólatras  y  mahometanos :  y  nuestros 
religiosos  predicaban  y  caifcizaban  sin  horror  dp 
los  castigos;  antes,  los  deseaban  y  se  juzgaban  Índigo 
nos  de^  ellós< :  animábanse  por  los  exemplos  que  el 
tyrano  á  diversos^ fines  exercitaba.  Pero, como  to- 
dos juzgaban  por  propia  obligación  la  venganza,  á 
cuya  sombra  eran  crueles,  con  alabanza, yr por  las 
trágicas  novedades  de  Europa  la  execütaban  sin 
contradicción ;  creció^  en^  extremo  la  calamidad,  que 
en  espacio  de  treinta^  aíios  borraron  ó  escurecieron 
el  nombre  chrístran'o  en  aquel  oriente;  Destruye- 
ron nuestros  templos .;  y  como  los  que  se  aprestan 
para  la.  caza  de  fieras-^se  armaban  contra  los  fieles , 
que  vician  mas  seguro»  en  la  compañia  de  ellas  ;  ó 
en  las  soledades  no  pisadas  de  p¡^  humano  los  sus- 
tentaban las  yerbas  >  y  con  aquella  ausencia  permi. 
tida  por  la  verdad  evangélica  daban  lugar  á  la  ira 
del  délo, cuyos  ministros^ eran, aquellos  homl>rcs.,. 
Pero  morían  los  christianos-con  tanta  constancia,  que 
no  quitaron  los  tiranos^  vida  sin.  acrecentad  excmplos 
de  magnanimidad. 


ce  4 
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Apología  del  Capitán  portugués  Diego  López  de 

Mezquita, \ue  murió  peleando  con  grande  animo  y 

'valor  contra  los  Indios  de  Amhojno  ^  asido  á  su 

cadena ,  impedido  de  los  grillos  y  oirás  prisiones 

que  le  tenian  sujeto  á  un  ca^on 

de  artillería. 

5,  Justó  es  que  honre, como  suele, toda  la  vida 
de  este  caballero  una  tan  varonil  y  honrosa  mucjr-~ 
te  ;  y  que  ella  y  sus  prisiones  y  trabaxos  muevati 
compasión  y  afición  en  los  ánimos  de  los  lectores,  pa- 
ra borrar  el  odio  que  su  crtieldad  en  la  muerte  dpi 
Sultán  Aerio  les  hubiera  causado.  Es  de  considerar 
para  isü  descargo ,  que  no  parece  ni  se  dice  haber 
tomado  indignación  para  moverse  al  hecho  por  jn- 
tereses  ó  ambiciones, ni  por  otros  encuentros  parti- 
culares ;  sino  por  avisos  que  lo  persuadieron  de  con- 
veniencia para  la  seguridad  y  progresos  de  la  reli- 
gión y  del  estado  publico.  También  se  les  deben 
pasat  en  cuenta  á  los  muy  valientes  algunos  exce- 
sos de  braveza ,  que  proceden  de  fuerza  extraordi- 
naria en  la  parte  del  ánimo  que  produce  la  ira  y 
en  que  se  sujeta  la  for):aleza.  Quando  se  hallan  cer« 
cados  dé  muchedumbre  y  apretados  con  violencia 
injuriosa, si  no  se  han  de  acobardar  y  rendir, vie- 
^  ne  á  ser  que  la  paciencia  muchas  veces  ofendida  la 
convierta  en  saña  ^  y  furor :  con  que  dan  grandes  es« 
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jtragos  y  cxemplos  de  crueldad ,  llevados  no  sola* 
mente  de  la  pasión  sino  también  del  juicio  y  con* 
sejo^queles  enseña  á  darse  á  temer  con  espanto, 
para  evitar  en  sí  y  en  los  suyos  otras  mayores  cru- 
eldades que  suelen  acometer  y  executar  los  ánimos 
viles  contra  los  que  mucho  temen. 
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MIQVEJL  J>E  CERVANTES    SAAVEDRA. 

JlLste  célebre  é  ingenioso  cscruor ,  hí jo  de  Rodri- 
go Cervantes  y  de  Doña  Leonor  de  Cortinas ,  na- 
ció en  Alcalá  de  Henireá  á  9  de  octubre  del  año 
I  $47.  Averiguado  ya  hoy  con  auténticos  documen- 
tos el  verdadero  lugar  de  su  nacimiento  por  las  di- 
ligencias de  algunos  modernos  literatos,  se  han  des» 
vanccido  las  pretensiones  de  Se  villa,  Madrid,  Tolc^ 
do, Lucéna,. Alcázar  de  S.  Juan  ,y  Esquívias^que 
por  espacio  de  dos  siglos,  se  habian disputado  la  glo- 
ria  de  tan  ilustre  hijo.. 

Sus  padres,  que  descubrieron  en  el  hijo  aquel 
ingenio  vivo , y  atinado  juicio  que  después  resplan- 
deció en  todas  las  producciones  de  su  delicado  y  ra- 
ro entendimiento,  le  dedicaron  desde  luego  á  la  car- 
rera de  las  letras, acaso  ¿on  el  fin  de  que  la  teolo- 
gía ó  la.  jurisprudencia  le  proporcionasen  la  coloca- 
ción y  fortuna, que  le  negaron  las  musas.  Sin  em- 
bargo de  tener  en  su  misma  patria  una  famosa  uni- 
versidad ;  ó  por  estar  avecindado  en  Madrid ,  don- 
de se  criaba^  ó  por  otra  causa  que  Se  ignora,  estu- 
dió en  esta  Villa  Jas  letras  humanas  baxo  del  ma- 
gisterio del  docto  Juan  López  de  H^yos ,  en  cuya 
escuela  se  distinguid  el  joven  Cervantes  entre  los 
demás  discipulos  por  su  gusto  y  afición  &  ía  poesía 
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vulgar  :  i 'Cuya  profesión  fe  llamaba  mas  su  pasión 
engendrada  de  la  continua  lectura  de  romanceros  y 
poesías  amatorias  y  y  del  trato  con  los  muchos  ver- 
sificadores que  florecían  en  su  tiempo ,  que  del  ver- 
dadero numen  poético  ^contra  el  qual  deponen  sus 
mismas  o&ras,  inimitables  y  origínales  quando  esp 
cribe  en  prosa, y  débiles  y  comunes  quando  habla 
en  verso» 

En  el  año  1 5  68 ,  en  que  murió  la  Reyna  Doña 
Isabel, re^'dia  aun  Cervantes  en  Madrid  ;  pues  en 
la  relación  de  las  exequias  de  aquella  Princesa,  im- 
presa el  ano  siguiente  ^  van  insertan  unas  redondi- 
llas y  una  elegía  también  en  lengua  vulgar, que 
deben  reputarse  por  primicias  de  la  pluma  de  nu- 
estro autor.  Pero  en  1570  hallábase  en  Roma  con 
el  destino  de  camarero  del  Cardenal  Aquaviva,  cu- 
yo servicio  es  presumible  hubiese  abrazado  con  la 
ocasión  de  haber  estado  antes  aquel  Purpurado  en 
la  corte  de  España  con  una  importante  comisión  de 

la  santa  Sede. 

Su  genio, no  menos  inclinado  á  las  armas  que 
á  las  letras ,  no  le  dexó  sosegar  su  ánimo  nacido  pa- 
ra explayarse  en  mas  espaciosa  y  alta  esfera.  Eligió, 
pues,  la  profesión  militar  en  ocasión  que  se  concer- 
taba la  famosa  Liga  de  los  Principes  Christianos 
contra  el  poder  de  Selim  Emperador  de  los  Tur- 
cos. Cervantes  se  alistó  de  soIJadó  en  las  banderas 
del  General  de  las  armas  del  Papa  Marco  Antonio 
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Colona, y  tuvo  la  honra  de  hallarse  sirviendo  en 
las  galeras  pontificias  en  la  famosa  batalla  de  Le- 
panto  y  en  cuya  sangrienta  acción  perdió  la  mano 
izquierda  de  un  arcabuzazo  :  herida  de  que  él  hi- 
zo siempre  mucha  estimación, sin  haber  sacado  de 
este  sacrificio  en  quanto  le  duró  la  yida*otro  pro- 
vecho ni  remuneracion^sinola  estéril  gloria  de  acu- 
sar cada  vez  que  renovaba  la  memoria  de  ella » la 
dureza  de  su  siglo ^  y  el  rigor  de  la  fortuna  que  pa« 
lece  le  huia  el  rostro  en  todos  los  caminos  por  don- 
de la  buscaba. 

Después  de  haber  seguido  algún  tiempo  las 
vencedoras  banderas  de  Colona ,  que  asi  las  nom- 
bra en  la  dedicatoria  de  la  Galatéa ;  continuó  la 
carrera  de  la  milicia  agregado  á  las  tropas  españo- 
las de  la  guarnición  de  Ñapóles.  Residió  en  aque- 
lla capital  hasta  el  año  1 57 5, en  que  viniendo  i 
España  embarcado  en  la  galera  del  Sol^  cayó  en  po- 
der de  moros  que  le  llevaron  cautivo  á  Argel, en 
donde  pasó  su  triste  y  trabaxosa  esclavitud  hasta 
el  19  de  setiembre  de  15  So  en  que  fué  rescatado 
por  la  redención. 

,  .  „  Restituido  Cervantes  á  España  en  la  prima- 
vera del  año  siguiente  de  1581 ,  fixó  su  residencia 
.en  Madrid.  Y  siguiendo  su  nativa  inclinación  á  las 
letras ,  se  entregó  de  nuevo  al  estudio  y  al  trabaxo, 
.aprovechando  para  caudal  de  su  excelente  ingenio 
(ya  que  de  nada  le  servian  para  el  de  sus  intereses 
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i  y  comodidacl)  todas  bs  riquezas  del  entendimiento 
9  y  del  ininio  que  juntó  de  los  viages, lecturas,  tra^ 
^  to, espectáculos, destinos 5 necesidades, y  extremo» 
tl'abáxos  caí  el  discurso  de  once  años  de  ausencia  de 
su  patria ,  ^n  la  qual  no  halló  después  mas  que  nue«. 
vos  y  muitiplicados  desengaños. 
I  Uno  de  los  primeros  frutos  que  de  su  aplica* 
clon  y  «^udio  sacó  á  luz  Cervantes  después  de  su 
cautiverio , fué  la  Galatéa ^novch  postoral  acomo- 
daba'al  »gusto  de  aquel  siglo, que  publicó  en  1584* 
La  circunstancia  de  haber  en  este  mismo  año  casa* 
do  el  -autor  con  Doña  Catalina  de  Salazar  y  Pala- 
cios, natural  del  lug^  de  Esquívjas  en  el  reyno  de 
Toledo ,  da  motivo  para  creer  que  este  enlace  ma* 
tfimonial ,  que  no  sirvió  sino  para  estrecharle  á  ma« 
yor  necesidad  y  miseria  en  el  resto  de  su  vida ,  fué 
el  remate  verdadero  del  disfrazado  amor  de  su  Ca- 
latea y  y  el  premio  desdichado  de  su  bion  pintada 
pasión.  Asi  pues ,  vuelto  Cervantes  con  esta  nueva 
carga  á  Madrid ,  la  poesía  cómica  í  que  hasta  en- 
tonces habia  dedicado  su  ingenio  por  natural  afición  , 
ó  juvei;iíl  emulación  ,tuvo  que  cultivarla  como  ha- 
cienda udca  para  su  precisa  subsistencia»  Según  el 
numero  de  comedias  que  compuso,  que  no  baxaron 
de  treinta ,  solo  Los  tratos  de  ArgeULa  destruí- 
cion  de  Numancia ,  y  La  Batalla  Naval  merecie- 
ron representarse  con  aplauso  en  los  teatros  de  Ma- 
drid. .      ,.  :     • 
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Sin  embargó  de  haber  escogido  el  teatro  como 
honesto  arbitrio  para  isoiorrer  su  mala  suertCj^  no  so 
sabe  si  .la  peor  suerte  que  tubieron  sus  piezas  dra^ 
mátícas»  generalmente  poco  aceptas  del  público » y 
muy  poco  conformes  á  los  buenos  principios  que  él 
poseia  y  ajos  preceptos  que  dexó  escritos  despuesi 
ó  si  la  ocasión  de  mas  seguros  medios  para  mejorar 
su  destino  y  le  obligaron  á  ausentarse  de  la  corte,  y 
á  dexar  la  pluma  y  el  trábaxo  de  sus  comedias.  Sa« 
hemos  que  en  el  año  1596  vivía  en  Sevilla, y  que 
en  el  de  1 598  permanecía  aun  en  aquella  ciudad , 
donde  es  de  presumir  tubiese  algunos  parientes  en* 
tre  las  familias  de  los  Cervantes  y  Saavedras»  ave- 
cindadas allí  9  aunque  oriundas  de  Galicia. 

Desde  fin  del  siglo  xvi  hasta  el  año  de  1604 
Be  ignoran  todas  las  noticias  pertenecientes  á  esu 
parte  de  la  vida  de  Cervantes :  y  asi  es  necesario 
llenar  este  discurso  de  tiempo  con  su  residencia  en 
la  Provincia  de  la  Mancha ,  adonde  habia  pasado 
con  cierta  comisión, más  en  el  lugar  de  la  Argama- 
Silla,fuc  capitulado  por  sus  vecinos, y  de  resultas 
encerrado  en  una  cárcel  t  motivo  bastante  paraquc 
en  despique  de  esta  vexacion  fingiese  á  D.  Quixo- 
te  natural  de  aquel  pueblo, y  á  su  Dulcinea  y 
amante  entrambos  manchegos.  Asi ,  pues ,  debe  el 
mundo  á  una  extraña  casualidad  aquella  ingeniosa, 
original, é  inimitable  fábula: obra  rara, que  al  paso 
que  manifiesta  el  caudal  del  festivo  ingenio  y  dis» 
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¿reto  juicio  Íc  su  autor , arguye  el  de  su  filosofía 
chrmianá  y  serenidad  de  ánimo  :  pues  en  aquel 
encierro,  que  no  sería  corto ,  ideó  y  compuso  la  pri  * 
mera  parte  de  tan  peregrina  historia ;  sin  que  la  in« 
comodidad  y  tristeza  de  la  prisión ,  fuese  parte  para 
aínortiguár  su  graciosa  facundia  ni  esterilizar  su  fe- 
cunda invención.  La  puntualidad  con  que  señala  los 
pueblos^  sitios»  y  terrenos  de  la  Mancba^y  las  señas 
y  propiedad  con  que  describe  los  usos,  tragcs,  y  cos- 
tumbres de  sus  naturales ,  no  dexan  la  menor  duda 
de  que  Cervantes  habia  hecho  larga  mansión  en 
aquella  provincia. 

Publicóse  la  primera  parte  de  la  Historia  de  D. 
Quixote  en  1505  , y  en  ella  insinúa  su  autor  no  so- 
lo la  dilatada  ausencia  de  Madrid,  sino  también  que 
esta  era  la  primera  obra  que  escribia  después  que 
dexó  la  pluma  y  las  composiciones  dramáticas.  Es- 
ta Novela ,  que  al  principio  fué  poco  apreciada  de 
Sus  contemporáneos,  y  aborrecida  del  vulgo ,  adqui* 
rió  en  breve  tiempo  con  la  freqüencia  de  las  edi- 
ciones que  se  hicieron  de  ella  dentro  de  España  tan- 
to  crédito  y  aplauso ,  que  las  prensas  extrangeras  y 
todas  las  lenguas  de  las  demás  naciones  de  Europa 
se  destinaron  á  inmortalizarla  con  repetidas  traduc- 
ciones. Pero  también  es  cierto  que  al  mismo  tiem« 
po  que  esta  ingeniosa  obra  adquiría  un  gran  nume- 
ró de  admiradores  á  su  autor ,  le  aumentaba  el  de 
sus  émulos  :  porque  no  solamente  se  levantaron 
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contra  él  los  autores  de  los  vanos  libros  de  caballc* 
rías  y  y  los  apasionados  á  tales  leyendas  ofendidos  de 
verse  allí  ridiculizados  ^  sino  también  los  poetas  dra-i 
mi  ticos,  y  entre  ellos  Lope  de  Vega,  y  todo  su  po- 
pular séquito, 

Pero  ni  en  todo  el  tiempo  que  llovieron  impug-. 
naciones, sátiras, y  persecuciones  contra  su  incom- 
parable obra,  ni  en  el  que  serenada  la  tempestad 
aparecieron  dignos, é  ilustrados  jueces  y  apreciado- 
res de  su  mérito  ;  la  mala  fortuna  de  Cervantes  ja? 
mis  experimentó  mudanza  alguna ,  antes  pareció 
que  conforme  lé  levantaba  la  fama » mas  la  pobres^a 
le  abrumaba.  Solo  el  gran  Conde  de  Lemos-^que 
ya  en  £spaña  se  habia  mostradp  generoso  favorece^ 
dor  de  nuestro  desvalido  auroróle  continuaba  su 
protección  desde  Ñapóles  donde  se  encontraba  de 
Virey,y  con  su  liberalidad  le  redimia  de  la  indife; 
rencia  con  que  la  corte  toda  miraba  el  singular  tar 
lento  de  este  tan  celebrado  como  infeliz  escritor. 
Por  otra  parte  el  Cardenal  D.  Bernardo  de  Sando; 
val  y  Roxas,  Atzobispo  de  Toledo, con  noble: cpiu; 
lacion  de  la  liberalidad  de  su  sobrino^  le  señaló  tam.- 
bien  una  pensión  que  le  ayudase  á  llevar  con  me* 
nos  penalidad  las  molestias  de.  la  vejez, pues  no  sf 
la. concedió  hasta  el  año  i6i4,quando  contaba  ya 
Cervantes  sesenta  y  seis  años  de  edad-Tampoco  C^ 
recia  en  aquel  tiempo  de  amigos  de  los  muchos  qi^e 
granjeó  en  el  largo  discurso  de  su  vida  mas  cpa  sa 


OfliaUc  condición  y  honradez  que  con  su  ingenio 
Y  ntéritQ  literafio*j(los  que  eicei^citaban  con  ^I  la  li- 
Í)pGilidad..  .      .  .  ;       . 

.  Se  igno^a^elfiiíiotivo  porque  no  admitió  Ceriran- 
tes  el.  partido  ^  que  dicen  al^unos^se  le  ofreció  en 
pajrífr  para  regir  «n^colpgio  xcal  de  lectura  de  len- 
^ua.casíellai\a  por  su.Quixpt^  5  si  ya  na  ifuese  por 
91  abantada  edadiO  por  f^a  de  dineros  para  piyi^- 
:ge«  Lo  cierto  es^que  de  qualquier  manera,  esto  .sieni* 
pre  prueba  la  alta  estimación  que  en  los  pay.ses  cx- 
:Craiigeros  sms  hací^  de  ^u  persona  y  déla  gracia  de 
t|i  bien  razonada  Novela ,  y  el  aprecio  que  merecía 
entonces  la  lengua  española,  que  se  hablaba  y  escri* 
Jña  ea  Alemania,  jPlandes ,  Inglaterra  ^  Ñapóles,  Mi- 
Jan  ,JB.0ma ,  Cerdeña ,  y  ^n  el  mismo  París ;  donde 
cfc  tizo  ya  punto  de  urbanidad  y  moda  cortesana  el 
cotenderla  desde  el  año  1 6 1 5 ,  quando  llegó  á  aqüe- 
Uá.  capital  la  Infanta  Doña  Maria  Teresa  hi|a  de 
.l^dipe  m  á  celebrar  susl>oda$.con  Luis  xiii.   . 

j/lunque  Ceryaiítes  residía  en  Madrid  de  asien* 
.ta»  pasaba  algunas  temporadas  en  Esquí  vías  ^  ya  pi- 
ja: cuidar  de  alguna  lucienda  que  es  de  presumir 
.  tubiese  su  muger  ;ó  ya  para  evitar ^1  bullicio,  de  la 

.  corte  y.y  gozar  5lel  silencio  de  )a^al4ea,que  le  ofre- 
nda oportunidad  d^  escribir  con  pías  sosiego.  £n 
efecto,  aprovechándose  de  esta  ^comodidad  y  de  la 

.  que  k^suministraba  la^  piadosa, amistad  de  sus  bien« 

hechores  i  se  apresuró  ^  aynquc;  ya  era  de  ábanzada 
TOJkf.  ly.  <  pd  ^ 
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edad » a  publicar  la  mayor  parte  de  «w  l)tois.  Iift* 
primió  las  NwelafA  áad  de  1613  r«l  Vtagi44 
Parnaso  tn  16 14  :  las  comedias  y  encfemesos  <» 
161 5  9  ]r  en  el  mismo  año  la  ^egu{ida>pi«le<le  Don 
Quizóte.  Dex6  ^concltíidos  los  Trit Itemf  ^  fcrsiki 
y  SigismunÍa,j%aL%ñmmf^€íttítzAz  WStgunda 
parti  d9la<mmai\iü  Smunm^Mé^püm  ,y  él 
FJifHúso  Bernardo.  T^arece  qmse  con  esta  infatiga- 
ble apflicacfon  ^enmenáarsc  de  los  :nracfios  años  ^e 
tuvo  4Dctosa 'la  i^ltíma.  * 

Mientras  tanto^cpntmzo  nDCstro  Escrit^jf  vna 
hidropesía  t»i  iücufabtei  que  le  avisaba  de  la  cer^ 
cmh  ¿c  la  muef re » Ja  qual  vio  venir  con  clirist» 
na  i:oflStancia  y  aun  con  semblante  alegre^  Como 
su  enfermedad  fué  prolí«,:piidG  ser  historiador  de 
cita,  y  aun  de  las  postirimefías  de  «u  vida  ^segim  Jo 
refiere  en  el  |yrólogode  Persiles y ^Sigismuada,  co- 
ya historia  dedicó  al  <x^nH6  de  Lemos«l  día  des- 
pués de  haber  recibido  la  eKtremd-imcion.  Murió 
íinahnente  en  Madrid  Miguel  <de  Cervantes  Saave* 
dra  i  ^3  de  abrH  de  16 16,  á  los  sesenta  y  ocho  años 
seis  "meses  y  meclio  de  su  edad  :  y  se  mandíS  enter- 
rar en  el  convento  de  las  Trinitarias  -Descalzas,  que 
tstá  cerca  de  la  calle  del  León ,  donde  vivía* 

'Pocos  autores  ha  tenido  España  mas  xlesatendi« 
\3fis  en  vida  que  Miguel  de  Cervantes, y. ninguno 
tan  celebrado  después  de  mueíto.  Cinco  ciudades 
se  disputaron  la  gloría  de  «haber  sido  patria  de  un 
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escritor, de  quien  ninguno  de  sus  contemporáneos 
quisQ  declararse  compatripta.  Si  experimentó  im« 
propicia  la  fortuna ;  muy  bien  se  quexó  de  sus  ri- 
gores» pues  2}unca  desperdició  ocasión  alguna  en 
que  pudiese  hat>lar  de  sí  y  lamentarse ,  paraque  la 
posteridad  le  acompañase  en  el  duelo  de  su  mala 
vehturap  A  la  verdad  no  ayudaria  poco  para  los  re* 
petidos  y  grandes  encomios  que  ha  merecido  de  sus 
devotos  y  afectos  j  la  compasión  que  supo  mover  en 
sazón  refrescando  la  memoria  de  su  indigencia  y 
contratiempos. 

La  gloria  es  de  muy  subido  y  costoso  precio :  no 
la  alcanzan  los  que  la  merecen ,  sin  el  sacrifício  de 
otros  bienes.  Si  hubiese^  sido  hombre  afortunado  y 
rico  en  su  patriará  la  envidia  de  sus  contemporá- 
neos habría  añadido  el  desprecio  de  los  venideros. 
Siendo  cierto ,  como  lo  es ,  que  la  buena  suerte  del 
Quixote,  y  los  perpetuos  y  universales  aplauso^  que 
con  el  tiempo  habia  de  ganar  esta  obra ,  fueron  va- 
ticinados por  su  autor :  este  delicioso  presentinilen- 
to  dio  á  Cervantes  el  glorioso  y  singular  privilegio 
de  poder  gozar  en  vida  de  su  fama  pósthuma. 

Por  otra  parte  sabemos  que  ninguh  medio  omi- 
tió Cervantes  de  quantos  podían  prometerle  una  in- 
mortal celebridad :  supo  hacerse  justicia  á  sí  mismo^ 
ya  que  el  publico  se  la  negaba ,  paraque  sus  admi- 
radores en  los  tiempos  venideros  no  titubeasen  so- 
bre el  valor  que  debian  dar  á  su  trabaxo.  A  la  ver- 
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dad, que  si  ito  trabaicó  mucho  para  sws  adelanta- 
mieútos  y  bienes  de  fortuna; no  por  eso  se  olvido , 
á  imitación  de  casi  todos  -los  escritores  de  su  tiem- 
po I  de  pasar  á  la  memoria  de  los  siglos  futuros  las 
noticias  mas  halagüeñas,  á  su  amor  propio, de  sus 
méritos  y  servicios.  En  los  prólogos ,  en  las  dedica- 
torias, en  las  introducciones  de  sus  libros, en  sus 
composiciones  alegóricas,  en  prosa,  en  verso,  no  per- 
dio  coyuntura  jamás  de  hablar  de  sus  tareas,  viages, 
servicios ,  destinos,  desgracias,  protectores ,  amigos  y 
enemigos.  Y  aun  Cervantes ,  i  pesar  de  su  modes- 
tia, parece  pretendió  exceder  á  todos ;  pues, como 
si  temiera  de  quedar  desconocido  entre  las  gentes 
venideras,  describe  sus  enfermedades,  sus  facciones, 
y  hasta  sus  imperfecciones  corporales, aun  a^ue^ 
lias  que  no  podia  expresar  la  pintura ,  pues ,  á  la 
manquedad  de  su  mano  izquierda  de  que  se  hon- 
raba dignamente,  añadió  el  defecto  de  su  habla  tar- 
tamuda. 

No  es  creíWe  que  unos  defectos.de  que  él  mis» 
mo  hacía  alarde ,  pues  era  el  uno  blasón  de  su  va- 
lor ,  y  el  otro  un  accidenté  que  en  nada  rebaxaba  el 
quilate  de  sus  virtudes  del  ánimo  y  del  ingenio,  fue- 
sen causa  de  su  atraso  y  ruin  suerte:  porque, no  di- 
go mancos  de  la  mano  izquierda ,  sino  hombres  que 
no  sabrian  donde  tenian  la  derecha ;  no  tartamudos, 
sino  hombres  que  no  tendrían  lengua ,  los  vería  él 
medraren  su  tiempo, como  los  viera  en  estos. tam- 
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Hen  sí  levantare  la  o^eza»  Tampoco  creo  i  como  lo 
han  sentido  algunos» que  el  mérito  de  Cervantes  na 
alcanzó  el  debido  premio  por  no  haber  sido  bastan- 
temente conocido  :  tal  vez  pagó  la  pena  de  haber- 
lo sida  demasiado*  ¿£ra  por  ventura  la  nación  es^ 
pañola  en  el  reynado  de  Felipe  iii  algún  pueblo 
de  Cafres^  que  no  sintiese  lo  fino ^lo  discreto ,  lo  de- 
licado, y  lo  gracioso  de  la  fábula  del  Quixote?  Los 
lectores  de  aquella  edad  conocían  mejor  que  noso^ 
tros  las  alusiones  y  argumentos  de  aquella  sátira ,  la 
fuerza  del  gracejo,. las  sales  de  los  dichos, la  propie- 
dad de  los  refranes,  y  los  primores  y  pureza  de  la 
lengua  castellana.  La  edad  que  produxo  aquel  ex- 
traordinario talento,  producía  jueces  capaces  de  pe- 
sar xl  mérito  de  las  obras  de  Cervantes ;  pero  eran 
jueces  ápasionados,ma]os  jueces, ao  por  ignorancia, 
sino»^  por  la  rivalidad  y  envidia  que  despertaban  la 
vista,  del  autor  y  el  ruido  de  sus  aplausos,  i  Quién 
sabe,.si  los  mismos  que  tanto  se  lamentan  hoy  de  la 
ingratitud  de  la  patria  porque  no  tiene  levantadas 
estatuas  al  autor  del  Quixote;  no  ayudarían- con  sus 
manos  ó  consejos  á  derribárselas  si  viviera  en  núes* 
tros  tiempos? 

Si  asi  como  Cervantes  dio  á  luz  obras  de  puro 
ingenio, en  que  ni  sus  iguales  ea  la  fortuna, ni  los 
que  podíanme  jurársela,  querrían  reconocerle  ven- 
taja ,  hubiese  escrito  de  geometría, de  minerología, 
ó  de  chiníicaj  á  buen  seguro  que  no  hubiera  tenido 
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tantos  contradictores ,  y  malignos  ¿mulos ;  mas  tam* 
poco  tendría  hoy  tantos  panegiristas.  Nadie  $t  ha- 
ce enemigos  ni  cria  envidiosos  por  su  hófnradez,  pie- 
dad, generosidad,  innocencia  j^'sino  por  su  sabida* 
ría  :  no  es  la  superioridad  en  lá  virtud, sina  en  el 
ingenio,  la  c^ué  ofende  á  nuestro  amo^r  propio.  Son 
los  hombres  tan  enamorados  de  su  ingenio,  que  es- 
timan  mas  pasar  por  malos  que  por  menguados  t 
porque  la  malicia  supone  entendimiento.  La  ven- 
taja en  fuerzas  intelectuales  es  ordinariamente  una 
gracia  fatal  al  desvalidó  que  no  tiene  otras.  Las 
fuerzas  en  los  hombros, en  las  manos, éstas  sí  que 
eran  dones  naturales  que  nadie  le  hubiera  envidia* 
do;  y  las  unica^  que  acaso  hubieran  levantado  á 
Cervantes  de  su  baxa  fortuna.  Si  hubiese  acogota- 
do  un  toro  de  una  puñada ,  y  después  se  lo  hubie- 
se cargado  a  cuestas  paseándole  por  las  calles  eti 
triunfo;  esta  extraordinaria  f^ierza  corporal, que 
iiinguno  le  podía  disputar' sino  midiéndose  con  él, 
/Cn  vez  de  rivales  le  hubiera  granjeado  adftiiradarcs» 
pregoneros  de  tan  insigne  hazaña. 

Acaso  el  exercicio  de  la  poesía  (arte  muy  oca* 
sionado  á  pullas  y  reyertas)  le  puso  en  Jas  manos 
las  armas  para  zaherir  algunas,  personas  que  le  des- 
concertaron las  ideas  de  su  adelantamiento.  Los 
poetas  son  la  gente  mas  cosquillosa  del  mundo  :  se 
otenden  con  facilidad, y  con  la  misma  se  vengan. 
Esta  facilidad -proviene  de  que  con  pocos  pcrtrc* 


chíbiiiaceo  U  g^ertá.  mas.  cruel  y  sangrienta. :  con 
una.  decuoKtt  «na.  redondilla ,  uo^^motete  (que  es  pa* 
im.isiIfi]iios.meteiqjCie  el  escupir) ^sobrales,  vcnenp 
panip.piidrírla^saagre.¿iiii:sybanta  y  turbar  el  go- 
ta aV  mas.  regalado^de  la  fama«;  Esta,  facilidad  de 
shquietafseunoaíi  otros. los  rivales, es  la  que  tiene 
siempre  abierta  Ja.  puerta  á  la.jnaledicen¿ía  y  al  des- 
piquc^ 

S^enfin^  la  que  fuere  Jo  dérto  es  que  Cer« 
yantes  no  supa  ingeniarse  no  solo  para  ¡untar  t:au« 
dales^más  ni  para^salir  de  la.  extrema  necesidad  y 
tscrecikcz.  Si  en^sutiempo  hubiese  sida  trato  y^ne^ 
gociacioft  ei  exercicio  de  traducir  en.castelláno  Ie« 
gttímo  ói bastardo  las  obras  extrangCKis^^ó  escritai 
eiL  lenguas  muertas, y  hubiera  tenido  la  dicha  de 
conocerlos  Caiacciólisylos  Berruy^eres^loSsCroisets, 
losMasillbnes,los.£óuguets  Jos  Almeidas-^loi  £r- 
ra&^.las.medíd0as; domésticas, los  Lárragas-, y  la  de 
Terter  en.  romance  Conciüos^,. Salmos ,  y  Semanal 
sanca$,,coniIo&  demás,  arbitrios  de  diarios,  semanarios 
&c.  quenaconoció  su  siglo;  yo  le  aseguro  que hu< 
'bier;i  llevada  una  vida.'  cpa  sobradas,  coavemcncias^ 
y  mai^descansoisia  estrujarse  tanto  tiempo  los  se<- 
Ms>DÍ  teoec  necesidad  de  mendigar  su  sustento,  y  de 
recibido  de  la.  mano  de.loscriados.de  sus  protector 
res  acaso  cou  aspereza  y  vilipendio  para  mayor  de- 
gradación y  tormento  de  su  noble  pecho  :  anécdo* 

ta  muy  curiosa, y  quizá  mas  importante  de  saberse 
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que  iodas  las  que  se  ignoraü  de*^  "o^ída  ^ivatü^ 
Pero  Cervantes ,  encaprichado  eh^  na  Tcntt&cñúr  á  la 
gloria  (que  entonces  era,cafh6  hoy  e4  dínefo^jel-des; 
pertador  de  la  pereza)  y  eií  áspif ar  al  jn¡siiio.tiem? 
po  á  mejorar  sus^  interese^Víucüó'siciBpo&'cda  lui 
imposible )  por  no  coiasiderár  qtie  era  menester  s^» 
crifícar  lo  uno  por  lo  otro  para  quedarse  conalgOé 
Consuélese  nuestro  Cervantes, y  conténtense  sm 
aficionados ,  de  que  si  fué  maltratado  de  la  fbrtu* 
na « hi  sido  en  cañibib  bien  agasajado  de  la  fama.  • 
Después  que  todas  las  prensas  de  Europa  se  hall 
cansado  de  sudar"  para  librarle  del  olvido  ;  las  im* 
prentas  de  España,  á  competcnc¡a,ya  en,  el  papel,  ya 
en  los  caracteres ,  ya  en  las  láminas ,  trabáxan  diez 
años  ha  para  eterñi:¿ar  la  niemoría  del  mas  pobre  <ie 
los  autores  con  la  mas  rica  y  suntuosa  .magnificencia; 
Y  muchos  literatog,que  quizá  en  su  tiempo  no  le 
hubieran  convidado  á  comer ,  han  sacrificado  parte 
de  sü  sosiisgo  y  de  sus  estudios  para  investigar  y 
aclarar  varios  puntos  y  noticias  conducentes  á^  la  vi- 
da de  este  famoso  español.  Más,  sin  embargo-de  ha- 
ber descubierto  el  dia  mes  y  año  de  sü  nacimiea"- 
to,la  pila  en  que  fué  bautizado, la  calidas!  de  su 
prosapia ,  el  nombre  de  sus  padres  ^  de  su  esposa,  de 
sus  maestros, de  sus  favorecedores, el  lugar  y. gé- 
nero de  sus  estudios,  el  tiempo  de  sus  viages,  la  di- 
versidad de  sus  destinos, de  sus  aventuras.* tareas  , 
exercicios,  el  tesoro  de  todas  sus  obras  ^si  publica* 
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d»^C9ñio  jyroyectadasvque^Qñ  3osJinicos  testimo- 
nios áú  mérito  real  de  «los  hombres  ¿  y  la  noticia  de 
la  calle  y  barrio  dcsm  habitación  eo  Madrid, la 
de  su  ultima  enfermedad, y  de  su  testamento ,  del 
dia  y  año  de  su  fallecimiento,  del  lugar  de  su  se» 
|>ultüra,y  hasta  del  número  de  misas  que  dexd 
mandadas  ;  todavia  no  se  ha  satisfecho  la  curiosidad 
de  muchos  apasionados  del  muerto, que  se  lamen* 
tan,  de  la  escasez  de  las  noticias, reprehendiendo  el 
descuidó  de  sus  contemporáneos.  Yo  no  sé  qué  otra 
cosa  importe  saberse  acerca  de  la  vida  de  un  autor 
de  novelas  y  comedias,  después  de  poseer  todos  sus 
escritos  enteros  y  origínales ;  si  no  se  pretende  for- 
mar un  diario  desde  la  hora  que  salió  del  vientre 
de  su  madre  hasta  el  punto  en  que  entró  en  el  de  la 
tierra.  Y  ¿qué  pierde  la  literatura  de  ignorar  en  un 
discurso  de  sesenta  y  ocho  anos  los  juegos  de  su  in* 
fancia ,  las  travesuras  de  su  mocedad  ^sus  flaquezas, 
sus  inconsequcncias  }  si  era  bebedor  ó  dormilón ,  si 
regañador  ó  zeloso,con  todas  las  demás  miserias 
de  la  vida  privada  de  los  hombres  >  siendo  aun  los 
mas^ grandes , dentro  de  su  casa  muy  pequeños?  £1 
motivo  de  su  viage  á  Sevilla ,  y  el  vacío  de  su  rida 
que  media  desde  fin  del  siglo  xvi  hasta  la  publica- 
ción de  su  primera  parte  del  Quixote,  ha  hecho  su- 
dar á  los  investigadores  de  su  vida, coatando  esta 
falta  como  una  desgracia  de  la  nación  ,y  una  gran 
pérdida  para  la  historia  literaria.  Sobra  lo  que  has- 
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I  ti  aqui  te  ímÍ  ¥<^^4cIq.  para  honra  y  crédito  de  Ccr-í 
trantcs ;  f  a¿aso  padria  perjudicarle  mayor  diligen* 
da » quando  él  mismo^  qii¿  no  ^rdia.  ocasión,  de  ha* 
blar  de  sus  cosas ;  guarda,  silencio  6  misterio  acerca 
de  sus:  ocupaciones  ó.  destinos  en. algunosí  intervalos 
de  tiempo.  Estimemos  á  loa  literatos  beneméritot 
con  pure2ade  nuestros,  pechos  y  verdadero- reco- 
nocimíento  V  más  no  con  entusiasmo  i  y  no  no&  ha- 
gamos tan  pequeños  y  puerilei,que  apoquemos 
con  nuestras  menudencias  la  grandeza  deLobsequio« 
La  memoria  de  Cervantes  vivirá  eternamente, mi- 
entras haya  prensas  que  impriman^ y  ojos. que  le». 
Ahora  me  tocaba  hacer  un  riguroso  análisis  de 
los  escritos  de  éste  esclarecido  autor.  Pero  ni  mi  dic 
tamen  ^  quando  se  desviase  lin  cabello,  del  general 
sentir  de  tahtos  sabios  como  haa  hablado,  de  él  con 
encarecido  elogio ,  tendria  el  menor  peso  para  ser 
escuchado  >  ni  quandase  conforme  couel  jjaicio  co« 
mun  de  todos  los>inteligentes, añadirá  ¿la  reputa^ 
cien  tan  bien  adquirida  del  autor  del  Quixote  mas 
que  una  débil  voz  al  eco  de  la  universal  fama  que 
tiene  extendido  su  nombre  por  los  quatra  ángulos 
de  la  fierra. 

No  pueda  disputar ,  ni  aun-  dudar  yú  la  famosa 
fábula  del  Quixote  merece  un  lugar  de  los  mas 
distinguidos  en  el  templo  de  las.  musas  ,por  la  no- 
vedad de  su  objeto ,  por  lo  bien  manejada  que  está 
la  acción^ por  la  fecunda  variedad  de  sus  episodios. 
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por  la  propiedad  de  sus^  caracteres, por  la  oaturalí- 
dad  y  gala  de  su  narración  ^  y  por  la  solidez  de  su 
moral*  Mi  oficio  se  reduce  i  presentar  á  Ccrvantes^ 
por  la  parte  del  lenguáge  castellano^  y  calidades  de 
su  variado  estilo  :  entresacando  del  tesoro  de  sus 
obras  pedazos  muy  preciosos  de  excelentes  pinturas 
y  descripciones,  ya  tiernas  ya  fue/tes,  ya  risueñas  y;^ 
terribles; y  de  relaciones  y  razonamientos, unos  fa* 
miliares  otros  sublimes ,  unos  amenos  y  otros  paté- 
ticos ,  unos  serios  y  otros  jocosos* 

Ló  unko  que  yo- dudo  y  siempre  dudaré  ^  es  que 
los  extrangeros,que  tanto  celebran  el  Quíxote,sean 
capaces  de  conocer  el  verdadero  mérito  de  su  esti- 
lo y  buen  lenguáge ;  Jas  lánguidas,  frias,  y  estropea- 
das traducciones  que  se  han  hecho  fuera  del  reyno» 
confirman  palpablemente  esta  sospecha.  En  efecto 
¿cómo  penetrarán  debidamente  el  talento  exquisi- 
to de  este  autor,  quando  ameniza  y  engalana  su  lo- 
cución con  frases  burlescas, dichos  festivos, y  vo- 
ces graciosas;  quando  sazona  el  lenguáge  de  San- 
cho con  plausibles  refranes  y  naturales  alusiones; 
quando  Don  Quixote  imita  los  idiotismos  caballe- 
rescos y  ios  términos  antiquados;  quando  adorna  el 
diálogo  de  los  demás  interlocutores  con  todos  los 
donayres  y  delicados  equívocos  de  la  expresión  cas- 
tellana ;  ¿  si  entre  los  mismos  españoles,  no  es  el  vul- 
go quien  siente  toda  su  fuerza,  sino  las  personas  que 
poseen  perfectamente  la  lengua  ? 
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£1  principal  mérito  del  estilo  de  Cervantes  cft 
la  pureza  y  propiedad  de  la  diccioa^y  la  claridad. 
y  hermosura  de  su  frase :  calidad  apreciable  que  le 
hace  comprehensible  y  agradable  i  las  gentes  mas. 
ignorantes  y  rudas.  Esta  general  aceptación  comr 
prueba  que  su  estilo  es  llano ,  natural,  y  convenica- 
te  á  la  materia  de  su  fábula  ;  sin  tocar  en  ninguno 
de  los  vicios  con  quienes  tiene  afinidad :  es  sencillo 
sin  languidez , llano  sin  baxeza^y  popular  sin  ind&f 
cencía. 

Verdad  es  que  el  Quixote  abunda  de  objetos 
muy  ¿miliares ;  pero  Cervantes  sabe  pintarlos  con 
cierto  decoro  (que  es  la  gran  dificultad)  sin  salir  ¡a-* 
más  del  estilo  llano,  de  este  estilo  que  no  encubre  el 
menor  defecto;  muy  al  contrario  del  sublime» don<i 
de  la  grandeza  de  las  mismas  cosas ,  y  la  nobleza  de 
las  metáforas ,  ó  la  vehemencia  de  las  figuras  disi- 
mulan muchos  descuidos» 

En  el  estilo  del  Quixote  se  vio  trocada  la  hin*- 
chazon  y  vanidad  de  nuestras  antiguas  fábulas  en 
simplicidad  y  solidez, la  groseria  en  decoro, el  des- 
aliño en  compostura , la  dureza  en  elegancia, y  la 
aridez  en  amenidad.  Cervantes  supo  sazonar  sus 
cuentos  muy  oportunamente  con  todas  las  galas  del 
estilo  urbano,  y  con  todas  las  gracias  del  festivo,  sin 
afearlo  con  bufonadas  y  chocarrerías  indecentes^ 
Pinta  los  defectos  ágenos  con  toda  la  viveza  de  la 
ironía  mas  fina  y  salada.. Qu ando  hace  hablar  á  su 
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héroe  ridículo  heroycamente  5  entonces  levanta  de 
puiító  su  estilo  por  un  tono  magnífico  y  pomposo. 
<2uando  el  rústico  y  simple  escudero  se  descose  en^ 
•decir  indiscrecidnes, habla  con  una  naturalidad  ^ue. 
encanta.  En  ninguna  obra  están  mejor  aplicados  los 
modos  de  hablar  familiares,  y  los  refranes :  en  aque- 
llos se  renueva  la  primitiva  pureza  y  casta  de  la 
lengua  ;  y  en  estos, por  su  espíritu  y  discreción, se 
hermosean  y  suavizan  los  preceptos  de  la  moral. 

Tampoco  carece  el  estilo  del  Quixote  de  una 
grata  y  fluida  harmonía, cuya  dulzura  y  nobleza 
es  «n  algunos  lucres  incomparable  :  en  donde  se 
hace  alarde  no  solo  de  la  afluencia, riqueza, y  nu- 
merosa grandiosidad  de  la  lengua  castellana ,  sino 
de  la  gala  y  bizarría  de  figuras  eloqüentes  con  que 
realza  el  tono  de  su  elocución.  Esto  se  siente  y  gus- 
ta con  mayor  eficacia  y  sabor  en  ciertas  prosopo- 
peyas quando  personifica  las  co^s  inanimadas, en 
los  razonamientos  ya  serios  ya  irónicos  ;  y  en  las 
descripciones ,  donde  la  propiedad  y  viveza  áe^  Ms 
imágenes,  aunque  por  un  término  poético ,preoCtt* 
pan  al  lector  y  le  embelesan. 

Los  modos  de  decir  delicados, tiernos, sentido^ 
y  harmoniosamence  elegantes ,  no  solo  se  leen  en  el 
Quixote , sino  también  en  las  Novelas, que  sin  em- 
bargo de  ser  composiciones  mas  débiles  en  la  parte 
del  ingenio  y  del  estilo, abundan  de  frases  afectuo* 
sas  y  enérgicas, de  rasgos  el^antisimos  y  numero- 


430  TEAnO  HISTOBIOO-CIITICO 

SOS) y  de  íjnágenes  d€  una  extremada  gallardía  y 
¿ermosora.  Pueden  servir  de  exemplos  de  estas  be« 
llezas  algunas  de  las  siguientes  expresiones.  =  Yk 
el  herido  pastor  daba  el  último  aliento  emmeHo  en 
estas  pocas  y  mai  formadas  palabras  i  quitar  asme 
la  vida  que  ahora  mal  contenta  destas  carnes  se 
aparta :  y  sin  poder  decir  mas^  cerró  los  ojos  en  sem* 
piterna  noche..  ^  Otra  :  En  Galatéa  bañándose  en 
el  Tajo  se  vieron  juntas  lastres  Gracias  y  á  quien 
los  antiguos  griegos  pintaban  desnudas j para  mos- 
trar entre  otr<^, ifegtos,^ que. eransemras  de  la  be^ 
UetM.  :r  Otra « "Convidábale  la  soledad  del  camino^ 
y  la  sabrosa  harmonía  de  las  aves  ^  que  ya  comen- 
zaban con  su  dulce  y  concertado  canto  d  saludar  al 
venidero  dia,.  srOtra  :  Cortada  la  rosa  del  rosal 
I  con  qué  brevedad  y  f4citíddd  se  marchita  I  este  la 
toca » aquel  Ja  huele ,  W  otro  la  deshoja ,  y  Jinal^tn* 
te  entre  las  manos  ríuHcas  se  deshace.^  Otra  :Asi 
tomo  e^tró  Ripardo^ paseó  toda  la  casaron  los  gjosi 
y  mMo  en  tqda  ttía  sino  Un  mudo  y  sosegado  si- 
.ik«^/(?p  .=  Qtra;  Puesto  que  estaban  prontos  con  el 
espíritu  a  recibir  martirio  \  todavía  la  carne  en- 
ferma rejmsab^  su  amarga  carrera. '¡sí  Otra  :  Los 
que. viven  con  esperanza  de  promesas  venideras  ^  si- 
empre imaginan  que  ño  vuela  el  tiempo ,  sino  que 
anda  sobre  los  pies  de  la  pereza  misma.  =  Otra : 
Esnbjarcándose  en  Cádiz  ^y  echando  la  hencUcion  a 
España  jZarpo  la  flota ^ y  con  general  alegria  di- 
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HfüH  laf  "fíelas  dwnt^  q»e  ManM  ^f  próspeto  so^ 
fiaba  i  ¿I  ijuai  tn  fóf achuras  Us  fíArió  la  turra  > 
f  kt  itsaÜfiolAs  anchan jfsfa^üísas'Uamfr as  del 
gran  podré '0UJaf  aguas M^  thar  Qafsam^  íc  Otra:  . 
Vi6  fH  Zorpt^  fl  misma  apf^stnto  y  mamja  di^nde 
sjtttlati  la  mas  altaemblu^adají  ds^nias  jmpor- 
tancia^qui  vÍ€rMym,sfltjendÍ9r(m*odút  l^tf  tielos.^ 
ji  Sudor  lQs:4ngsks  ^f  tadps,  hs  m^adorssde  las  mur 
r^aiifimpitirnas.  Ocxa  :  Xa  borrassa,  crtciayy  la 
mar  comsfeudta á aUtrarst xy  A  cisk  daba  seña- 
Us  de  duraik  y  espantosa  fúrtuna  &c. 

Otra  de  las  gracias  y.  deUcaáo  gusto  do  la  ele* 
gancia  de  Cervantes  asi  en  sus  Novelas  como  en  el^ 
Don  Qoixoteies  la  exqnisha  y  selecta  manera  de 
expresar  el  lono  >  gestó » vo¿>  y  afectos  con  que  los 
interlocutotes  empiezan  sus  q¡ue:Kas>,exclamaciofles» 
reprehiemioties » y  razcmamientos«  La  iníuiira  varie- 
dad de  q^úe  usa  el  autor  modrficando^an  dirersos  y 
eacontradois  sentimientos  y  situaciones » prueba  su 
'  inagotable  vena  ¿  invención  en  este  punto  ^  en  que 
pocos  ó  ninguno  han  cargado  su  consideración.  £n 
irez  de  decir  secamente  :  asi  habló, de  esta  suerte 
respondióydeesta  manera  les  dixo  ¿te,  véanse  en  las 
siguientes  .muestras  qué  hermosa  diversidad  de  mo- 
dos? Por  ttstm^^xCQH  desmayada  vox^y  lengua  tur- 
bada le  dixo  :  =£  Cm  voz  turbada  y  airada  sem- 
blante jeoménzó  d  decir  x  ^Con  gentil  donayre  y  gra^ 
eia  dixoJUsta  manera :  ^sCan  n,oz  al  prinéipio  baxa 
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y  después  sonora,  desta  manera  comenzad  decir  xa 
Con  abundancia  de  lágrimas  tiernas  y  amorosas  pete 
labras ,  ¡e  rogó  ditíepdo :  ^  Con  levantada  ,  triste ^f 
sonora  *doz  ,  le  habló  desta  fhanera:  nCon  tono  afe- 
minado y  doliente  y  le  dixox  =  Con  vozenferma  y  las^ 
timosa  exclamó  :  =  Con  voz  amorosa  y  baxa  le  c^ 
mentó  4  decir  :  =  Con  dotiente  y  lastimada  voz  k 
respondió :  =  Con  voz  tremenda  y  ronca  estas  raza::^ 
nes  dixo  :  -:  Con  voz  sonora  y  comedida ¡thsta  mot- 
fiera  dixo  x  s  Con  cansada  y  debilitada  nmz  roga- 
ba :  =  Con  voz  atropellada  y  tartamuda,  lengua^ 
dixo :  =  Cb»  voz  blanda  ^regalada ,/  dmorosa  di^ 
'xo :  &c.  " 

No  por  esto  está  esenta:  la  historia:  del  Quixote 
;  de  algunos  vicios » no  de  len^ag^ » mas  de  estilo ;  y 
.  no  por  ignorancia  del  autor, sino  por  negligencia  al- 
.  gunas  veces*,  y  otras  por  demasiado  esmero ,  con  ik> 
pocos  resabios  de  afectación  ten  lo  quai  manifiesto  el 
^  deseo  de  ostentar  por  boca  ageha  todas  lais  habilida- 
des que  poseia  y  paraque  no  se  le  pudriesen  en  «1 
cuerpb»  Pero  como  cita  i^ge^iiosisinia  fábula  ,coh* 
forme  i  la  idea  y  disposición  que  le  dio  to  invea- 
tor^admite  no  tan  solo  iodos  los  genem^  de  estilos, 
sino  también  innumerables  modificaciones? acciden- 
tales y  momentáneas  ^ue  la  recta  y  natural  locu* 
cion  puede  rccibir^ya  de  la  vanidad  de  un  loco» ya 
de  sus  <iesvárÍQs  ,  ya  de  las  sandeces;  de  .an  *^stko 
ó  ya  de  sus  malicias  ¿  los  panegiristas  doi Cervantes, 
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empeñados  en  sacarle  ayroso ,  convierten  en  aciertos ' 
lo  que  otros  llamarían  defectos ,  y  en  primores  Iqs 
lunares  mismos :  y  perdiendo  de  vista  á  Ja  justicia 
por  no  faltar  al  respeto  y  admiración ,  hallan  miste^ 
riosos  sentidos  en  la  sobra  ó  falta  de  un  artículo  ó 
de  un  acento, antes  que  confesar  el  mas  ligero  yer-» 
ro  ó  descuido  del  autor. 

Si  se  leen  alguna  v?2  expresiones  hinchadas  y  gi* 
gantescas,  dirán  que  esto  es  sublimidad:  si  usa  de  ca- 
dsncias  demasiado  sonoras  y  compasadas,  sostendrán 
que  es  harmonía.  Si  usa  otras  veces  intempestiva* 
mente  de  equívocos ^paranomásias, y  algún  retrué- 
cano ;  dirán  que  á  lo  menos  los  siembra  con  mode- 
ración, y  solo  por  ostentar  la  gala  de  la  lengua.  Sí 
muestra  en  otras  partes  cierta  compostura  y  aliño 
estudiado  ;  probarán  que  es  ornato. y  elegancia.  Si 
no  evita  siempre  la  cacofonía  y  monotonía  de  las 
palabras ;  responderán  que  por  no  caer  en  afecta- 
ción. Si  repite  en  un  mismo  período  los  mismos  tér- 
minos y  expresiones ;  dirán  que  él  mas  quería  ser 
eloqüente  que  parecerlo.  Si  amontona  inoportuna* 
mente  vocablos  corrompidos  y  estropeados  en  bo- 
ca de  Sancho, aunque  sean  de  nombres  que  él  no 
pudo  haber  oído  jamás ;  dirán  qt^e  estas  xcrigonzas 
son  la  sal  de  la  risa  :  ,y  si  D.  Quixote  se  empeña  en 
la  pesadez  de  reprehendérselos  todos ,  y  en  la  pci- 
danteria  de  enmencjárselqs^to^os  también ,  haciendo? 
se  maestro  de  niños,  pues  cpmo  tales  trata  á  \qs  lee* 
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tores ;  dirán  asimismo  que  esto  es  una  nueva  y  ori« 
ginal  gracia.  Si  iisá  con  "profusión  de  voces  anticua- 
das y^  desusadas ,  no  quando  se  acoge  Don  Quixote 
á  sus  formularios. del  lenguage caballeresco  y  San- 
cho á  sus  refranes  de  antaño, sino  quando  habla  el 
mismo  historiador  que  escribía  á  principios  del  si- 
glo XVII  resto  dirán  que  es  para  dar  mas  g;ra vedad 
y  autenticidad  a  la  narración  vy  enseñar  los  oríge- 
nes de  la  lengua  castellana.  Si  sufren  muchisimas 
frases  una  violenta  y  afeaada  colocación  de  las  pa- 
labras^ dando -á  la  prosa  cierto  numero  y  cadencia 
poética ;  responderán  que  esto  es  elegancia, y  har- 
monia  oratoria.  Finalmente,  si  se  encuentran  des- 
cuidos í  inverosimilitudes ,  repeticiones ,  incorreccio- 
nes ;  le  defenderán ,  diciendo  que  él ,  de  la  manera 
ijue  todes  los  grandes  ingenios,  escribia  de  prisa, y 
no  se  detenia  en  retocar  y  limar  sus  obras. 

Si  estas  censuras, aunque  no  esenciales  ,se  pue- 
den hacer  al  estilo  del  Quixote^ que  tiene  la  mas 
pura,  la  mas  donosa, la  mas  galana , y  mas  cas* 
liza  locución, y  por  quien  deben  los  extrangeros 
aprender  la  l^gua  castellana, y  los  naturales  estu- 
diarla ;  i  quántas  mas  y  mas  sustanciales  se  podriaa 
poner  á  sus  Novelas, que  aunque  abuiídan  de  ticr- 
iios  afectos, de  hernfiosas  descripciones , y  discursos 
bien  razonados ;  adolecen  por  lo  general  de  una  pe- 
sadez y  uniformidad  de  estilo ,  que  amortigua  por 
otra  parte  k  (;uriosidad  y  deseos  que  despierta  en  el 
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lector Vcdn  los  tcrmiños  itttcrmmables ,  y  espaciosos 
rodeos  de  la  narración*  Sin  enibargo^de  unas  y  otras 
obras  vamos  á  trasladáis  áqui  escogida^  muestras  en 
todos  los  géneros  de  estilos  t  pues  que  en  todas  hay 
bastante  materia  para  acreditar  el  justo  y  eminente 
mérito  de  Miguel  de  Cervantes, 

I. 

V  AxiAS  descripciones  y  pinturas  de  sitios, terre- 
nos ^  casos  naturales ,  y  espectáculos  estraños ,  saca- 
dos del  D*Quixote,y  de  las  Novelas  de  Cervantes. 


Descripción  de  cierta  lugar  frondoso  y  ameno  de  las 

riberas  del  Tajo  ^  que  el  pastor  JB/isio  hace  a  su 

campanero  Timbrto  ,  encareciéndole  las 

maravillas  del  sitio. 

,,  La  amenidad  y  frescura  de  U%  riberas  deste 

rio  hace  notoria  y  conocida  ventaja  á  las  espaciosas 

del  nombrado  Betis,  y  á  las  que  visten  y  .adornan  al 

famoso  Ebro,y  al  conocido  Pisüerga,y  á  las  del 

santo  Tiber^y  á  las  amenas  de  Po, celebrado  por 

la  caída  del  atrevido  mozo,  aunque  entrasen  en  ellas 

las  del  apartado  Xanto,y  del  conocido  Anfriso,y 

del  enamorado  Alfeo  .  • .  La  tierra  que  lo  abraza  , 

vestida  de  mil  verdes  ornamentos, parece  que  hace 

fiestas  y  se  alegra  de  poseer  en  'sí  un  don  tan  raro 

y  agradable ;  y  el  dorado  rio, como  en  cambio, en 

se  2 
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los  abrazos  della  dalcement^  entretexíéndose ,  fer« 
macomo  de  industria  mil  entradas  y  salidas, que 
áqualquiera  que  las  mira  llenare]  alma  de  placer 
maravilloso:  de  donde  nace,  que  aunque  los  ojos  tor- 
sen  de  nuevo  muchas  veces  á  mirarle, no  por  eso 
dexan  de  jhallar  en  él  cosas  que  le  causan  nuevo 
placer  y  nueva  maravilla. 

„  Vuelve  pues  los  ojos ,  valeroso  Timbrio,y 
mira  quanto  adornan  sus  riberas  las  muchas  aldeas 
y  ricas  caserías  que  por  ellas  se  ven  fundadas.  Aqui 
se  ve  en  qualquiera  sazón  del  año  andar  la  risueña 
primavera  con  la  hermosa  Venus  en  hábito  sucin- 
to y  amoroso, y  Zéfiro  que  la  acompaña, con  la 
madre  Flora  delante,  esparciendo  á  manos  llenas  va- 
rias y  odoríferas  flores  :  y  la  industria  de  los  mora- 
dores ha  hecho  tanto,  que  la  naturaleza  encórpgra- 
da  con  el  arte, es  hecha  artífice  y  connatural  del  ar- 
te, y  de  entrambas  á  dos  se  ha  hecho  una  tercia  na- 
turaleza ,  á  la  qual  no  sabré  dar  nombre.  De  sus 
cultivados  jardines, con  quien  los  huertos  Hespéri- 
des  y  de  Alcino  pueden  callar  :  de  los  espesos  bos- 
ques, de  lo$  pacíficos  olivos, verdes  laureles, y  aco- 
.  pados  myrtos ;  de  sus  abundosos  pastos ,  alegres  va- 
lles, y  vestidos  C9llados, arroyos  y  fuentes , que  en 
esta  ribera  se  hallan ,  no  se  espere  que  yo  diga  mas, 
vsino  que  si  en  alguna  parte  de  la  tierra  los  campos 
Elíseos  tienen.asieptóyes  sin  duda  en  esta  .'. « 
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Descripción  del  famoso  vdUe  de  los  cypreses  en  la 
ribera  del  Tajo  ^y  del  lugar  de  la  septdtura  delgas^ 
tor  Meliso ,/  de  las  honras  fúnebres  que  sus  . 
compañeros  le  hicieron. 

„  Llegados  Elisio  y  Timbrío  á  vista  del  vallé 
de  los  cypreses,  vieron  que  del  salian  casi  otros  tan- 
tos pastores  y  pastoras- como  los  que  con  ellos  ivan. 
Juntáronse  todos, y  con  sosegados  pasos  comenza* 
^on  á  entrar  por  el  sagrado  valle, cuyo  sitio  era  tan 
estraño  y  maravilloso ,  que  aun  á  los  mismos  qué 
muchas  veces  lo  habian  visto* causaba  nueva  admi- 
ración  y  gusto. 

„  Levántanse  en  una  parte  de  la  ribera  del  fa- 
moso Tajo  en  quatro  diferentes  y  contrapuestas  par- 
tes quatró  verdes  y  apacibles  collados  cómo  por  mu*» 
ros  y  defensores  de  un  hermoso  valle  que  en  medio 
contienen  ,  cuya  entrada  en  él  por  otros  quatro  lu* 
gares  es  concedida  :á  quien  hacen  pared  de  todos 
lados  altos  é  infinitos  cypreses  puestos  por  tal  or*» 
den  y  concierto ,  que  hasta  las  mesmas  ramas  de  los 
unos  y  de  los  otros  parece  que  igualmente  van  crcr 
cíendo. . . 

„  Cierran  y  ocupan  el  espado  que  entre  cy- 
prés  y  cyprés  se  hace  mil  olorosos  rosales  y  suaves 
jazmines ,  tan  juntos  y  entretexidos  como  suelen  es- 
tar eft  los  vallados  de  las  guardadas  viñas  las  espi- 
nosas zarzas  y  puntosas  cambroneras.  De  trecho  en 
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trecho  destas  apacibles  entradas  se  ven  correr  por 
entre  la  verde  y  menuda  yerba  claros  y  frescos  ar- 
royos de  limpias  y  sabrosas  aguas ,  que  en  las  faldas 
de  los  misinos  collados  tienen  %n,  nacimiento,  £s  el 
remate  y  fin  destas  calles  una  ancha  y  redonda  pla- 
za que  ios  recuestos  y  los  cypreses  forman» en  me- 
dio de  la  qual  está  puesta  una  artificiosa  fuente  de 
blanco  y  precioso  marmol  fabricada ,  con  tanta  in- 
dustria y  artificio  hecha, que  las  vistosas  del  cono- 
cido Tívoli,y  las  soberbias  de  Ja  antigua  Trinacria 
no  le  pueden  ser  comparadas.  Con  el  agua  dcsta 
maravillosa  fuente  se  humedecen  y  sustentan  las 
frescas  yerbas  de  la  dcleytosa  plaza ;  y  lo  que  mas 
hace  á  este  agradable  sitio  digno  de  estimación  y 
reverencia  ^  es  ser  privilegiado  de  las  golosas  bocas 
de  los  simples  corderuelos  y  mansas  ovejas, y  de 
otra  qualquJer  suerte  de  ganado ,  porque  solo  sirve 
de  guardador  y  tesoro  de  los  honrados  huesos  de  al- 
gunos famosos  pastores ,  que  por  general  decreto  de 
todos  los  que  quedan  vivos  en  el  contorno  de  aque- 
llas riberas,  se  determina  y  ordena  ser  dignos  y  me- 
recedores de  tener  sepultura  en  este  fambsó  valle. . . 
„  En  el  mesrao  punto  que  los  ojos  de  Thelesio 
miraron  la  sepultura  del  famoso  pastor  Meliso,  vol- 
viendo el  rostrokitoda  aquella  agradable  compa- 
ñia,con  sosegada  voz  y  lamentables  acentos  tes  di- 
xo:  Veis  allí,  gallardos  pastores,  discretas  y  hermo- 
sas pastoras :  veis  allí ,  digo  ,*la  triste  sepultura  don- 
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de  reposan  los  honrados  huesos  del  nombrado  Me- 
-liso  9  honor  y  gloriare  nuestras  ribera»^  Comenzad, 
pues,á  levantar  al  cíelo  los  humildes,  corazones, y 
con  puros  afectos,  abundantes  ligrimas,  y  profundos 
suspiros,entonand  los  santos  hymnos  y  devotas  ora- 
ciones, y  rogadle  tenga  por  bien  de  acoger  en  su 
estrellada  asiento  ia  bendita,  almadel  cuerpo  que 
allí  yace.* .  •. 

„  Hecho  esto ,  mandó  Thelesio  encender  el  sa- 
cro fuego ,  y  en  un  momento  al  rededor  de  la  sepul« 
tura  se  hicieron  muchas  aunque. pequeñas  hogue- 
ras, en  la&quales  solas  ramas  de  cyprés  se  quema- 
ban, y  el  venerable  Thelcsia  con  graves  y  sosega- 
dos pasos  comenzó  á  rodear. la  pyra,y  echar  en  to- 
dos tos  ardientes  fuegos  alguna.cantida¿de  sacro  y 
oloroso  incienso ,  diciendo  cada.  vez.  que  la  esparcía 
alguna,  breve  y  devota  oraciouá  rogar  por  el  alma 
de  Meliso  encaminada, al  fin  de  la  qual  levantaba 
la  tremante  voz,  y  todos  los  circunstantes  con  tris- 
te  y  piadoso  acento  respondían  :.amen.,amen  tres 
veces:  á  cuya  lamentable  sonido  resonaban  los  cer- 
canos collados  y  apartados  valles  ;  y  las  ramas  de 
los  altos  cy  preses  y  de  los  otros  muchos  árboles  de 
que  el  valle  estaba  lleno, heridas  de  un  manso  zá- 
firo que  Soplaba,  hacían  y  formaban  un  sordo  y  tris- 
tísimo susurro  casi  como  en  señal  de  que  por  su 
parte  ayudaban  á  la  tristeza  del  funesto  sacrificio. 

Tres  veces  rodeó  Thclesio  la  sepultura ,  y  tres  ve- 
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CCS  dixo  las -piadosas  plegarias,  y  otras ,  nueve  veces 
se  escucharon  los  llorosos  acentos  del  amen,  que  los 
pastores  repitieron ... 

„  Acabada  esta  ceremonia  el  anciano  Thclesio 
con  maravillosa  eloqüencia  comienza  á  alabar  las 
virtudes  de  Meliso ,  la  integridad  de  su  inculpable 
vida ,  la  alteza  de  su  ingenio ,  la  entereza  de  su  áni- 
mo, la  graciosa  gravedad  de  su  plática,  y  la  excelen^- 
cía  de  su  poesía;  y  sobre  todo  la  solicitud  de  su  p^- 
cho  en  guardar  y  cumplir  la  santa  religión  que  pro- 
fesado habla ... 

„  Todos  los  pastores  que  allí  instrumentos  te- 
nían ;á  poco  espacio  formaron  una  tan  triste  y  agrá- 
dabie  música  9  que  aunque  regalaba  los  oidos,  mo- 
vía los  corazones  á  dar  señales  de  tristeza  con  lágri- 
mas que  los  ojos  derramaban.  Juntábase  á  esto  la 
dulce  harmonia  de  los  pintados  paxarillos  que  por 
los  ayres  cruzaban ,  y  algunos  sollozos  que  las  pas« 
toras, ya  tiernas  y  movidas  con  el  razonamiento  de 
Thelesio  y  con  lo  que  los  pastores  hacían, de  quan- 
do  en  quando  de  ^us  hermosos  pechos  arrancaban: 
y  era  de  suerte, que  concordándose  el^^on  de  la  tris- 
te música  y  el  de  la  triste  harmonía  de  los  gilguerí^ 
líos, calandrias, y  ruiseñores, y  el  amargo  de  los 
profundos  gemidos ,  formaba  todo  junto  un  estrano 
y  lastimoso  concento. 
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Descripción  de  algunas  ciudades  de  Italia  que  vistió 

Tofnds  Rodaja  ,aKas  el  Licenciado  Vidriera, 

quando  militaba. 

},  Hnfin ,  trasnochados  y  mojados  y  con  ojeras 
llegaron  i  la  hermosa  y  bellísima  ciudad  de  Geno- 
va ,  y  desembarcándose  en  su  recogido  mandrache, 
después  de  haber  visitado  una  iglesia, dio  el  capi- 
tán con  todos  sus  camaradas  en  una  hosteria^don- 
ác  pusieron  en  el  olvido  todas  las  borrascas  pasa- 
das con  el  presente  gaudeamus.  Allí  conocieron  la 
suavidad  del  treviano^el  valor  del  monte  frascon, 
la  ninerca  del  asper¡no,la  generosidad  de  los  dos 
griegos  Cándia  y  Soma  ^ la  grandeza  délas  cinco  vl^ 
ñas  y  la  dulzura  y  apacibilidad  de  la  señora  guarna- 
cha  Ja  rusticidad  de  la  chentola,sin  que  entre  to- 
dos estos  señores  osase  parecer  la  baxeza  del  roma- 
nesco •  •  • 

„  Admiráronle  también  al  buen  Thomás  lotf  ru- 
bios cabellos  de  las  genovesas,y  la  gentileza  y  ga- 
llarda disposición  de  los  hombres ,  admirable  belle- 
za de  la  ciudad, que  en  aquellas  peñas  parece  que 
tiene  las  casas  engastadas  como  diamantes  en  oro. .. 
Contentóle  Florencia  en  extremo, asi  por  su  agra- 
dable asiento ,  como  por  su  linipieza ,  suntuosos  edi- 
ficios' ,  fresco  rio ,  y  apacibles  calles. 

„  Estuvo  en  ella  quatro  dias,y  luego  se  par- 
tió á  Roma  y  rey  na  de  las  ciudades ,  y  señora  del 
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mundo.  Visitó  sus  templos ,  adoró  sus  reliquias  ,7 
admiró  su  grandeza  ;  y  asi  coma  por  las  uñas  del 
león  se  viene,  ea  conocimienta  de  su  grandeza  y  fe- 
rocidad ;  asi  él  sacó  la  de  Roma  por  sus  despedaza- 
dos mármoles ,  medias  y  enteras  estatuas ;  por  sus 
rotos  arcos, y  derribadas  termas;  por  sus  magnífi- 
cos pórticos,  y  anfiteatros  grandes;  por  su  famoso  y 
santo  rio, que  siempre  llena  sus  márgenes  de  agua, 
y  las  beatifica  con  las  infinitas  reliquias  de  cuerpos 
de  mártyres  que  en  ellas. tubieron  sepultura  ;  por 
sus  puentes,  que  parece  que  se  están,  mirando  unas 
á  otras ;  y  por  sus.calles,.que  con  solo  el  nombre  co- 
bran autoridad  sobre  todas  las  de  las  otras  ciudades 
del  mundo, la  via  Apia,la  Flaminia,la  Julia, con 
otras  deste  jaez.  Pues  no  le  admiraba  menos  la  di* 
visión  de  sus  montes  dentro  de  sí  misma ,  el  Celio, 
el  Quirinal,y  el  Vaticano,  con  los  otros,  quatro  cu- 
yos nombres  manifiestan  la  grandeza  y  magestad 
romana.  Notó  también  la  autoridad  del  colegio  de 
los  Cardenales, la  magestad  del  Summo  Pontífice, 
el  concurso  y  variedad  de  gentes  y  naciones. 

Revista  que  pasó  D.  Quixotten  saj'antasía  di  Jos 
rebaños  de  carneros  que  encontró  ^  tomando  cada 
manada  por  un  exército  de  varias  y  diver- 
sas naciones  que  nombra. 

„  Este  esquadron  frontero  forman  y  hacen  gen- 
tes de  diversas  naciones.  Aqui  están  los  que  beben 
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fas  dulces  aguas  del  famoso  Xanto  ,  los  montuosos 
que  pisan  los  masílleos  campos ,  los  que  criban  el 
finísimo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia  ,  los  que 
gozan  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Ter- 
modonte  ,  los  que  sangran  por  muchas  y  diversas 
vias  al  dorado  Pactólo  ,  los  Nu midas  dudosos,  en 
sus  promesas ,  los  Persas  en  arcos  y  flechas  famosos, 
los  Parthos  y  los  Medos  que  pelean  huyendo, los 
Árabes  de  mudables  casas,  los  Scytas  tan  crueles  co-» 
mo  blancos  Jos  Etyopes  de  horadados  labios;  y  otras 
infinitas  naciones,  cuyos  rostros  conozco  y  veo,  aun- 
que de  los  nombres  no  me  acuerdo. 

„  £n  estotro  esquadron  vienen  los  que  beben 
las  corrientes  cristalinas  del  olivífero  Betis ;  los  que 
tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempre 
rico  y.  dorado  Tajo ;  los  que  gozan  las  provechosas 
aguas  del  divino  Xeníl ;  los  que  pisan  los  tartésios 
campos  de  pastos  abundantes  ;  Jos  que  se  alegran 
en  los  elíseos  xerezanos  prados  ;  los  manchegos ,  ri- 
cos y  coronados  de  rubias  espigas ;  los  de  hierro 
vestidos  ^ reliquias  antiguas  de  la  sangre  goda  ;  los 
que  en  Pisucrga  se  bañan, famoso  por  la  manse- 
dumbre de  su  corriente  ;  los  que  su  ganado  apa* 
cientan  en  ías  cstcndidas  dehesas  del  tortuoso  Gua- 
diana,  Celebrado  por  su  escondido  curso  ;  los  que 
tiemblan  con  el  frió  del  silvoso  Pyrineo,y  con  los 
blancos  copos  del  lenvantado  Apeníno ;  finalmente, 
quantos  toda  la  Europa  en' sí  contiene  y  encierra.    • 
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Pintura,  ¿e  la  mañana  y  hora  en  que  Don  Quixote 
salió  la  primera  vez  de  su  casa. 

,,  Apenas  había  el  rubicundo  Apolo  tendido  por 
la  faz  de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  he- 
bras de  sus  hermosos  cabellos, y  apenas  los  peque- 
ños y  pintados  paxarillos  con  sus  harpadas  lenguas 
habían  saludado  con  dulce  meliflua  harmonía  la  ve- 
nida de  la  rosada  Aurora, que  dexando  la  blanda 
cama  el  zeloso  marido  por  las  puertas  y  balcones 
del  manchego  horizonte  á  los  mortales  se  mostraba; 
quando  el  famoso  caballero  D.  Quixote  de  la  Man« 
cha  9  dexando  las  ociosas  plumas ,  subió  sobre  su  fa- 
moso caballo  rocinante ,  y  comenzó  á  caminar  por 
el  antiguo  y  conocido  campo  de  Montiél  ;  y  aña- 
dió diciendo  :  dichosa  edad  y  siglo  dichoso  aquel 
adonde  saldrán  a  luz  las  famosas  hazañas  mias ,  dig- 
nas de  entallarse  en  brcmces ,  esculpirse  en  mármo- 
les,  y  pintarse  en  tablas  para  memoria  en  lo  futu- 
ro !•  . 

Descripción  del  sitio  medroso  por  donde  D.  Quixote 

j  Sancho  se  emboscaron  cerca  de  un  batan  ^  cuyo 

ruido  no  acertaron  d  distinguir. 

jy  Oyeron  que  daban  unos  golpes  a  compás, con 
un  cierto  cruxir  de  hierros  y  cadenas, que  acompa- 
ñados del  furioso  estruendo  del  agua, pusieran  pa- 
vor á  qualquiera  otro  corazón  que  no  fuera  el  de 
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D.  Qüixote.  Era  la  noche  escura ,  y  ellos  acertaron 
á  entrar  entre  unos  árboles  altos, cuyas  hojas  movi- 
das del  blando  viento  hacían  un  temeroso  y  manso 
ruido  :  de  manera  que  la  soledad,, el  sitio, la  escu- 
ridad  ,el  ruido  del  agua  con  el  susurro  de  las  ho- 
jas, tpdo  causaba  horror  y  espanto  ;  y  mas  quando 
vieron  que  ni  los  golpes  cesaban, ni  el  viento  dor« 
mia ,  ni  la  mañana  llegaba  :  añadiéndose  á  todo  es- 
to el  ignorar. el  lugar  donde  se  hallaban.  Pero  D. 
Quixote^  acompañado  de  su  intrépido  corazón,  sal- 
tó sobre  rocinante , y  embrazando  su  rodela, terció 
su  lanzon ,y  dixo  :  Sancho  amigo, has  de  saber  que 
yo  nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de 
hierro  para  resuscitar  en  ella  la  de  oro,  ó  la  dorada, 
como  suele  llamarse.  Yo  soy  aquel  para  quien  es- 
'  tan  guardados  los : peligros , las  grandes  hazañas,  los 
valerosos  hechos. 

Pintura  que  h^ce  Z).  Quixote  del  caballero  del  lago 

al  Canónigo  y  que  le  persuadía  ser  mentiras  y  fanta^ 

sías  los  sucesos  de  la  antigua  caballeriéí 

andante  que  él  seguía. 

„  Lea  vmd.  estos  libros ,  y  verá  el  gusto  que 
recibe  de  su  leyenda.  Sino, dígame  :  ¿hay  mayor 
contento  qu^  ver ,  como  si  dixésemós  aqui  ahora,  se 
muestra  delante  de  nosotros  un  gran  lago  de  pez 
hirbiendo  á  borbollones, y  que  andan  nadando  y 
cruzando  por  él  muchas  serpientes ,  culebras,  y  la- 
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gartos  ,y  otros  muhos  géneros  de  animales  feroces 
y  espantables  ^y  que  del  medio  del  lago  sale  mu 
voz  tristísima  que  dice:  Tu, caballero^ qnkn  qde** 
ra  que  seas  que  el  temeroso  lago  estás  miruido  ,si 
quieres  alcanzar  el  bien  qoe  debaxo  destas  negras 
agu^  se  encubre ,  muestra  el  valor  de  tu  fuerte  pe* 
cho^y  arrójate  en  mitad  de  su  negro  y  encendido 
licor  ;  porque  si  asi  no  lo  haces ,  no  serás  digno  de 
ver  las  altas  maravillas  que  en  sí  encierran  y  con* 
tienen  los  siete  castillos  de  las  siete  fadas  que  deba- 
3CO  desta  negrura  yacen  ?  y  que  apenas  el  caballero 
no  ha  acabado  de  oir  la  voz  temerosa  ^quando  sin 
entrar  mas  en  cuentos  consigo^sin  considerar  el  pe* 
iigro  á  que  se  pone » y  aun  sin  despojarse  de  la  pe- 
sadumbre de  sus  fuertes  armas ,  encomendándose  á 
Dios  y  á  su  señora, se  arroja  en  mitad  del  bulleatc 
Jago, y  quando  no  se  cata , ni  sabe  donde  ha  de  pa- 
rar,se  halla  entre  unos  floridos  campos  con  quien 
los  Elíseos  no  tienen  que  ver  en  ninguna  cesa? 

„  Allí  le  parece  que  el  cieJo  es  mas  transparen- 
te,  y  que  et  sol  luce  con  claridad  mas  nueva.  Ofré- 
cesele á  los  ojos  una  apacible  floresta  de  tan  verdes 
y  frondosos  árboles  compuesta ,  que  alegra  á  la  vis- 
ta su  verdura  :  y  entretiene  los  oidos  el  dulce  y  no 
•aprendido  canto  de  los  pequeños  infinitos  y  pinta- 
dos paxar¡lJos,.quepor  los  intrincados  ramos  van 
cruzando.  Aqui  descubre  un  arroyuelo,  cuyas  fres* 
cas  aguas  que  líquidos  cristales  parecen,  corren  so- 
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bre  menudas  arenas  y  blancas  pedrezuelas  que  oro 
cernido  y  puras  perlas  semejan.  Acullá  ve  una  ar- 
tificiosa fuente ,  de  ¡aspe  variado  y  de  liso  marmol 
compuesta.  Acá  ve  otra  4  lo  grutesco  ordenada  ^ 
adonde  las  menudas  conchas  de  las  almejas ,  con  las 
torcidas  casas  blancas  y  amarillas  del  caracol ,  pues* 
tas  con  orden  desordenada, mezclados  entre  ellas 
pedazos  de  cristal  luciente  y  de  contrahechas  esme- 
raldas i  hacen  una  variada  labor, de  manera  que  el 
arte ,  imitando  á  la  naturaleza ,  parece  que  allí  I4 
vence.  Acullá  de  improviso  se  le  descubre  un  fuer- 
te castillo  ó  vistoso  alcázar, cuyaí  murallas  son  de 
macizo  oro, las  almenas  de  diamantes , las  puertas 
de  jacintos  .  • » 

„  Y  ¿hay  mas  que  ver  después  de  haber  visto 
esto,  que  ver  salir  por  la  puerta  del  castillo  un  buen 
numero  de  doncellas ,  cuyos  galanos  y  vistosos  tra« 
ges ,  si  yo  me  pusiera  ahora  a  decirlos  como  las  his- 
torias nos  ios  cuentan , sería  nunca  acabar, y  tomar 
luego  la  que  parecía  por  la  mano  al  atrevido  caba« 
llero  que  se  arrojó  en  el  ferviente  lago, y  llevarle 
sin  hablarle  palabra  dentro  del  rico  alcázar  ó  casti- 
llo, y  hacerle  desnudar  como  su  madre  le  parió,  y 
bañarle  con  templadas  aguas, y  luego  untarlo  todo 
con  olorosos  ungücntos,y  vestirle  una  camisa  de  cea* 
dal  delgadísimo  toda  olorosa  y  perfumada ,  y  acudir 
otra  doncella,  y  echarle  un  mantón  sobre  los  hom- » 
bros,que  por  lo  menos  dice  que  suele  valer  una  ciu- 
dad y  aun  mas?  V 
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j,  ¿Qué  os  ver  pucs,quando  nos  cuentan, que 
tras  todo  esto  le  llevan  á  otra  sala ,  donde  halla  pu- 
estas las  mesas  con  tanto  concierto /que  queda  sus* 
pensó  y  admirado?  ¿Qué  el  verle  echar  agua  á  las 
manos, toda  de  ámbar  y  olorosas  flores  destilada? 
¿Qué  el  hacerle  sentar  en  una  mesa  de  marfil? 
¿Qué  verle  servir  todas  las  doncellas, guardando 
un  maravilloso  silencio?  ¿Qué  el  traerle  tanta  di- 
ferencia de  manjares  tan  sabrosamente  guisados , 
que  no  sabe  el  apetito  á  qual  deba  alargar  la  ma« 
no?...     , 

Pintur<t  de  la  vida  retirada  j  fastoríl  que  escagie- 

ron  Anselmo  y  Eugenio  para  llorar  la  ausencia 

de  la  hermosa  Leandra. 

„  A  imitación  nuestra, otros  muchos  de  los  pre- 
tendientes de  Leandra  se  han  venido  á  estos  áspe- 
ros montes  usando  el  mismo  exercicio  nuestro  ;  y 
son  tantos  que  parece  que  este  sino  se  ha  Conver- 
tido en  la  pastoral  Arcadia  según  está  ^olniado  de 
pastores  y  de  apriscos ,  y  no  hay  parte  en  él  donde 
no  se  oyga  el  nombre  de  Leandra.  Este  ía  maldi- 
ce, y  la  llama  antojadiza, varia, y  deshonesta;  aquel 
la  condena  por  fácil  y  ligera;  tal  la  absuelve  y  per* 
dona  ,y  tal  la  justifica  y  vitupera  ;  uno  celebra  su 
hermosura, otro  reniega  de  su  condición  ;  y  enfin 
todos  la  deshonran, y  todos  la  adoran  ;,y  de  todos 
se  extiende  á  tanto  la  locura,  que  hay  quien  se  que- 
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ze  de  su  desden  sin  haberla  jamás  hablado ;  y  aun 
quien  se  lamente  j  sienta  la  rabiosa  enfermedad  de 
los  zelos  que  elia  jamás  dio  á  nadie,  porque  antes 
se  supo  su  pecado  que  su  deseo.  No  hay  hueco  de 
peña»  ni  margen  de  arroyo,  ni  sombra  de  árbol»  que 
no  esté  ocupada  de  algún  pastor  que  sus  desventu- 
ras á  los  ayres  cuente.  £1  eco  repite  el  nombre  de> 
Leandra  donde  quiera  que  pueda  formarse  :  Lean- 
dra  resuenan  los  montes :  Leandra  murmuran  los 
arroyos  :  y  Leandra  nos  tiene  á  todos  suspensos  J^ 
encantados»  esperando  sin  esperanza»  y  temiendo  sin 
saber  de  quien  tememos. 

Pintura  de  la  venida  del  alba  j  nacimiento  del  sol, 

aquella  mañana  que  Sancho-Panza  debia 

pelear  eon  el  escudero  del  caballero 

del  Rosque. 

,»  En  esto  ya  comenzaban  á  gorgear  en  los  ár- 
boles mil  suertes  de  pintados  paxarillos »  y  en  sus 
diversos  y  alegres  cantos  parecía  que  daban  la  nora- 
buena y  saludaban  la  fresca  Aurora  ^  que  ya  por  las 
puertas  y  balcones  del  oriente  iva  descubriendo  la 
hermosura  de  su  rostro» sacudiendo  de  sus  cabellos 
un  numero  infinito  de  liquidas  perlas» en  cuyo  sua- 
ve  licor  bañándose  las  yerbas  pareciaasimesmo  que 
ellas  brotaban  y  llovían  blanco  y  menudo  aljófar : 
los  sauces  destilaban  maná  sabroso»  reíanse  jas  fuen- 
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tes,  murmuraban  los  arroyos ,  alegrábanse  las  selvas 
y  enriquecíanse  los  prados  con  su  venida. 

II. 

Relaciones  y  pinturas  de  varios  sucesos, acasos, 
y  aventuras  extraordinarias,  entresacadas  de  la  his- 
toria de  Don  Quixote  ,y  otras  obras  de  Cervantes. 


Descripción  deí  estrago  que  hicieron  los  Turcos  en 

unjfueblo  marítimo  de  Cataluña  que  asaltaron  de 

noche  en  un  imprevisto  desembarco. 

„  Poco  nías  de  media  noche  seria ,  hora  acomo- 
dada á  facinerosos  insultos, y  en  la  qual  la  trabaxa- 
da  gente  suele  entregar  los  trabaxados  miembros 
en  brazos  del  dulce  sueño, quando  improvisamen- 
te por  todo  el  pueblo  se  levantó  una  confusa  voce- 
ría diciendo  :  al  arma, al  arma, que  turcos  hay  en 
la  tierra. 

„  Los  ecos  destas  tristes  voces  ¿  quién  duda  que 
no  causaron  espanto  en  los  mugeriles  pechos,  y  aun 
pusieron  confusión  en  los  fuertes  ánimos  de  los  va- 
rones? No  sé  que  os  diga ,  señores ,  sino  que  en  un 
punto  la  miserable  tierra  comenzó  á  arder  con  tan« 
ta  gana ,  que  no  parecia  sino  que  las  mesmas  pie^ 
dras  con  que  las  casas  fabricadas  estaban ,  ofrecían 
acomodada  materia  al  encendido  fuego  que  todo  lo 
consumía. 


Dt  lA  StOaUSKCTA  £$PA190IA«  451 

,,  A  la  luz  de  las  furiosas  llamas  se  ¡vieron  re- 
lucir los  bárbaros  al/anges  /y  parecerse  las  blancas 
tocas  de  la  turca  gente, que  encendida  con  segures 
ó  hachas  de  duro  acero  las  puertas  de  las  casas  der* 
ribaban,y  entrando  en  ellas, de  christíaños  despo* 
jos  salían  cargados.  Qual  llevaba  la  fatigada  madre^ 
y  quál  el  pequeñüelo  hijo, que  con  cansados  y  dé- 
biles gemidos ,  la  madre  por  el  hijo  y  el  hijo  por  la 
madre  preguntaba ,  y  alguno  sé  que  huvo  que  con 
sacrilega  mano  estorbó  el  cumplimiento  de  los  jus^ 
tos  deseos  de  la  casta  recién  desposada  virgen  y  del 
esposo  desdichado, ante  cuyos  llorosos  ojos,  ó  quizá 
vio  coger  el  fruto  de  que  él  sin  ventura  pensaba 
gozar  en  término  breve. 

„  La  confusión  era  tanta ,  tantos  los  gritos  y  mez-* 
cías  de  las  voces  tan  diferentes ,  que  gran  espanto 
ponian.  La  fiera  y  endiablada  canalla ,  viendo  quan 
poca  resistencia  ie  les  hacía,  se  atrevieron  á  entrar 
en  los  sagrados  templos ,  y  poner  las  descomulgadas 
manos  en  las  santas  reliquias, poniendo  en  el  seno 
t\  oro  con  que  gdarnecidas  estaban  ,y  arrojándolas 
en  el  suelo  con  asqueroso  menosprecio.  Poco  le  Ta<* 
lia  al  sacerdote  su  santimonía ,  y  al  frayle  su  retrai- 
miento, y  al  viejo  sus  nevadas  canas, y  al  mozo  su 
juventud  gallarda ,  y  al  pequeño  niño  su  innoceu'» 
cia  simplp  ;  que  de  todos  llevaban  el  saco  aquellos 
descreidos  perros  :  los  quales  después  de  .abrasadas 
las  casas, robados  los  templos, desfloradas  las  vírgo- 

Ffa 


4$ a  TXATAO  HISTOHICO-CKITICO 

nes, muertos  los  defensores; mas  cansados  que. satis- 
fechos de  lo  hecho,  al  tiempo  que  el  alba  venia,  sin 
impedimento  ninguno  se  volvieron  á  sus  vaxeles. . . 
I  Quién  en  tan  triste  espectáculo  pudiera  tener 
quedas  las  manos  y  enjutos  los  ojos? 

Pintura  de  hs  juegos  y  diversiones  pastoriks  de 
unos  mozos  en  una  aldea. 

),  En  una  ancha  plaza  que  delante  del  templo 
se  hacía,  á  la  sombra  de  quatro  antiguos  y  frondo- 
sos álamos  que  en  ella  estaban » se  juntó  casi  la  mas 
gente  del  pueblo,  y  haciéndose  todos  un  corro,  die- 
ron lugar  á  que  los  zagales  vecinos  y  forasteros  se 
exerci tasen  por  honra  de  la  fiesta  en  algunos  exer** 
cicios  pastoriles. 

„  Luego  en  el  instante  se  mostraron  en  la  pla« 
za  un  buen  numero  de  dispuestos  y  gallardos  pas- 
tores :  los  quales  dándoles  alegres  muestras  de  su 
juventud  y  destreza, dieron  principio  á  mil  gracio- 
sos juegos,  ora  tirando  la  pesada  barra,  ora  mostran- 
do  la  ligereza  de  sus  sueltos  miembros  en  los  des- 
usados  saltos ;  ora  descubriendo  su  crecida  fuerza  é 
industriosa  maña  en  las  intrincadas  luchas  ;  ora  en- 
señando la  velocidad  de  sus  pies  en  largas  carreras, 
procurando  cada  uno  ser  tal  todo ,  que  el  primero 
premio  alcanzase  de  muchos  que  los  mayorales  del 
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pueblo  tenían  puestos  para  los  mejores  que  en  tales 
cxcrcicios  se  aventajasen. 

Pintura  de  la  ftlea  de  cuchilladas  que  sostuvo  D. 
Quixofe  con  el  caballero  Vtziaino. 

Prestas  y  levantadas  en  a^to  las  cortadoras  espa- 
das de  los  dos  valerosos  y  enojados  combatientes,  no 
parecía  sino  que  estaban  amenazando  al  cielo  y  á  la 
tierra  y  al  abismo  :  tal  era  el  denuedo  y  continen- 
te que  tenían.  Y  el  primero  que  fué  á  descargar  el 
golpe  fué  el  colérico  Vizcaíno, el  qual  fué  dado 
con  tanta  fuerza  y  tanta  furia,  que  á  nó  volvérsele 
la  espada  en  el  camino, aquel  solo  golpe  fuera  bas- 
tante para  dar  fin  á  su  rigorosa  contienda, y  á  to- 
das las  aventuras  de  nuestro  caballero.  Más  la  bue- 
na  suerte  que  para  mayores  cosas  le  tenia  guarda- 
do, torció  la  espada  de  su  contrario, de^  modo  qué 
aunque  le  acertó  en  el  hombro  izquierdo, no  le  hi- 
zo otro  daño  que  desarmarle  todo  aquel  lado, lle- 
vándole de  camino  gran  parte  de  la  celada  con  la 
mitad  de  la  oreja ,  que  todo  ello  con  espantosa  ruf- 
na  vino  al  siielo',  dexándole  muy  mal  trecho ... 
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Del  suceso  que  tuvo  Don  Quixot^  y  Sancho  con  los 
arrieros  Yangueses  ^con  motivo  de  haberse  desman- 
dado rocinante  con  las  acas  de  dichos  arrieros 
que  f^^cian  en  í?l  prado* 

,y  No  se  había  curado  Sancho  de  echar  suelta  á 
rocinante  y  seguro  de  que  le  conoce  por  tan  manso 
y  tan  poco  ríxoso,  que  todas  las  yeguas  de  la  dehe^ 
sa  de  Córdoba  no  le  hicieran  tomar  mal  siniestro. 
Ordenó ,  pues  Ja  suerte,  y  el  diablo  que  no  todas 
veces  duerme, que  andaban  por  aquel  valle  pacien- 
do una  manada  de  hacas  galicianas  de  unos  arrieros 
yangucsesyde  los  quales  es  (:(>stumbre  estar  con  su 
recua  en  lugares  y  sitios  de  yerba  y  agua:  y  aquel 
donde  acertó  á  hallarse  D«QuixQte»era  muy  á  pro-, 
pósito  de  los  yangueses* 

„  Sucedió  y  pues ,  que  á  rocinante  le  vino  en  de- 
seo de  refocilarse  con  las  señoras  facas, y  saliendo 
asi  cómodas  olió  de  su  natural  paso  y  costumbre,  sin 
pedir  licencia  í.  su  dueño  tomó  un  trotillo  algo  pi- 
chillo,  y  se  fué  á  comunicar  su  necesidad  con  ellas. 
Más  ellas  y  que  á  lt>  que  pareció  debían  de  tener 
mas  gana  de  pacer  que  de  ál ;  recibiéronle  con  las 
herraduras  y  con  los  dientes, de  tal  manera  que  á 
poco  espacio  se  le  rompieron  las  cinchas  ,  y  quedó 
sin  silla  en  pelota ;  pero  lo  que  mas  él  debió  de  sen- 
tir fué  que  viendo  los  arrieros  la  fuerza  que  á  sus 
yeguas  se  les  hacía , acudieron  con  estacas, y  tantos 
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palos  le  dieron  que  le  derribaron  mal  parado  en  el 
suelo. 

„  Ya  en  esto  D.  Quixote  y  Sancho ,  quería  pa. 
liza  de  rocinante  habiaa  visto, llegaban  hijadeando, 
y  dixo  Don  Quixote  á  Sancho  :  á  lo  que  yo  veo , 
amigo  Sancho ) estos  no  son  caballeros, sino  gente 
soez  y  de  baxa  raléaidígolo  porque  bien  me  pue« 
des  ayudar  á  tomar  la  debida  venganza  del  agravio 
que  delante  de  nuestros  ojos  se  le  ha  hecho  á  rocí« 
nante.  ¿Qué  diablos  de  venganza  hemos  de  tomar, 
respondió  Sancho, si  estos  son  mas  de  veinte, y  no- 
sotros  no  mas  de  dos ,  y  aun  quizá  sixo  uno  y  me* 
dio  ?  Yo  valgo,  por  ciento ,  respondió  D.  Quixote  , 
y  sin  hacer  mas  discursos  ,.echó  mano  á  su  espada , 
y  arremetió  a  tos  yangueses ,  y  loísmo  hizo  San- 
cho Panza  incitado  y  movido  del  exemplo  de  su 
amo  ;  y  á  las  primeras  dio  D.  Quixote  una  cuchi* 
Hada  á  uno, que  le  abrió  un  sayo  de  cuero, de  que 
venia  vestido ,  con  gran  parte  de  la  espalda. 

„Los  yangueses ,  que  se  vieron  maltratar  de 
aquellos  dos  hombres  solos  siendo  ellos  tantos,  acn*" 
dieron  á  sus  estacas;  y  cogiendo  á  los  dos  en  medio, 
comenzaron  á  menudear  sobre  ellos  con  grande  ahin- 
co y  vehemencia*  Verdad  es  que  al  segundo  toque 
dieron  con  Sancho  en  el  suelo, y  lo  mismo  le  avino 
á  D.  Quixote,  sin  que  le  valiese  su  destreza  y  buen 
ánimo, y  quiso  la  ventura  que  viniese  á  caer  á  los 

piiés  de  rocinante ,  que  no  se  habia  levantado :  don- 
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de  se  echa  de  ver  la  fura  con  (psc  machacan  esta* 
cas  puestas  en  manos  rústicas  y  enojadas. 

•  iií. 

V  AMOS  retratos  personales  y  morales ,  asi  serios 
como  burlescas  de  diferentes  sugetos ,  sacados  de  las 
obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


Retrato  de  la  criada  que  servia  en  la  'vetáá^j 

descripción  de  la  cama  que  se  le  disjpusa 

a  Z).  Quixote. 

„  Servia  en  la  venta  asimesmo  una  moza  astu* 
riana, ancha  de  caraqueña  de  cogote, de  nariz  roma, 
del  un  ojo  tuert§,y  del  otro  no  muy  sana  :  verdad 
es  que  la  gallárdia  del  cuerpo  suplia  las  demás  fal*' 
tas.  No  tenia  siete  palmos  de  los  pies  á  Ja  cabeza  ^ 
y  las  espaldas  que  algún  tanto  le  cargaban,  le  hacian 
mirar  al  suelo  mas  de  Jo  que  ella  quisiera.     ^ 

yy  Esta  gentil  moza  ;pties ,  ayudó  á  la  doncella 
hija  del  ventero ;  y  las  dos  hicieron  una  muy  mala 
cama  á  Don  Quixote  en  un  caramanchón, que  en 
otros  tiempos  daba  manifiestos  indicios  que  habia 
servido  de  pajar  muchos  años, en  el  qual  también 
alojaba  un  arriero,  que  tenia  su  cama  Jiecha.un  po« 
co  mas  allá  de  la  dé  nuestro  Don  Quixote  :.y  aun- 
que era  de  las  enxálmas  y  mantas  de  sus  machos , 
hacía  mucha  ventaja  á  la  de  D.  Quixote, que  solo 
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eontenu  qtiatro  mal  lisas  tablas  sobrd^  dos  no  muy 
iguales  bancos ,  y  ua  colchón  que  en  lo  sutil  parc- 
cia  colcha,  lleno  de  bodoques,  que  i  no  mostrar  que 
eran  de  lana  por  algunas  roturas ,  al  tiento  en  la  du- 
reza semejaban  de  guijarro, y  dos  sábanas  hechas  de 
cuero  de  adarga, y  una  frazada ^ cuyos  hilos  si  se 
quisieran  contar  no  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuen*^ 
ta  .  •  .El  duro,  estrecho,  apocado,  y  fementido  le- 
cho de  Don  Quixote  estaba  primero  en  mitad  de  , 
aquel  estrellado  establo;  y  luego  junto  á  él  hizo  el 
suyo  Sancho, que  solo  contenia  una  estera  de  cnéa, 
y  una  manta, que  antes  mostraba  ser  de  angéo  tuu- 
dido  que  de  lana« 

Asquerosa  pintura  de  Ja  fnoza  de  la  venta  quand^ 

d  escuras  y  desde  su  cama  Don  Quixote  la  asió 

de  una  mano  al  tiempo  que  ella  buscaba 

la  cama  del  arriero, 

.9,  Tentóla  luego  la  camisa, y  aunque  ella  era 
de  harpillera  9  á  él  le  pareció  ser  dé  finísimo  y  del- 
gado cendal.  Traía  en  las  muñecas  unas  cuentas  de 
vidrio ,  pero  á  él  le  dieron  vislumbres  de  preciosas 
perlas  orientales :  los  cabellos ,  que  en  alguna  mane- 
ra tiraban  á  crines ,  él  los  marcó  por  hebras  de  luci- 
dísimo oro  de  4i*^bia,GUyo  resplandor  al  del  mis- 
mo sol  escurecia :  y  el  aliento, que  sin  díida  algu* 
na  olia  á  ensalada  fiambre  y  trasnochada ,  a  él  le  pa- 
reció que  arro)  aba  de  su  boca-yn  olor  suave  y  aro* 
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mátko :  y  finalmente  el  la  pintó  en  su  imaginacioa 
de  la  misma  traza  y  modo  que  lo  había  leido  en  sus 
libros  de  la  otra  princesa  que  vino  i  ver  al  mal  fe* 
rido  caballera  vencido  de  sus  amores ,  coa  todos  los 
adornos  que  aqui  van  puestos.  Y  era  tanta  la  ce- 
guedad del  pobre  hidalgo, que  el  tacto, ni  el  alien- 
to  jtá  otras  cosas  que  traía  en  sí  la  buena  doncella , 
no  le  desengañaban ,  las  quales  pudieran  hacer  vo* 
mitar  i  otro  que  no  fuera  arriero  ;  antes  le  parecía, 
que  tenia  entre  sos  brazos  á  la  diosa  de  la  herma  ^ 

Pintura  que  hace  Ambrosio  d  Don  Quixote  df  lai 
.  prendas  y  desdichas  de  Grisóstomoyque  muerto 
tenían  delante  de  sus  ojos. 

„  Este  cuerpo ,  señores ,  que  con  piadosos  ojos  es- 
táis mirando,  fué  depositario  de  una  alma  en  quien 
el  cielo  pijiso  infinita  parte  de  sus  riquezas.  Ese  es 
eLcuerpo  de  Grisós^tomo,que  fué  único  en  el  inge^ 
níojsolo  en  la  cortesía, extremo  en  la  gentileza, fe* 
nix  en  la  amistad,  magnifico  sin  tasa  agrave  sin  pre< 
sulicion ,  alegre  sin  baxeza  ;  y  finalmente  primero 
en  todo  lo  que  es  ser  bueno ,  y  sin  segundo  en  to» 
do  lo  que  es  y  fué  ser  desdichado.  Quiso  bien ;  fué 
aborrecido :  adoró ;  fué  desdichado :  rogó  á  una  fie* 
ra, importunó  un  marmol , corrió  tras  el  viento, dio 
voces  á  la  soledad, sirvió  á  la  ingratitud, de  quien 
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alcanzó  por  premio  ser  despojo  de  la  muerte  en  la 
mitad  de  la  carrera  de  su  vida. 

Re f  rato  del  g^sto^y  JigurA  dé  Monipodh  ^  famosa 
ladronazo  de  Sevilla  ^j  maestro  y  oráculo  df^ 
'  todos  los  rateros  bisónos^ 

yy  Baxó  ¿1  señor  Monipodio, tan  esperado  comer 
bien  visto  de  aquella  virtuosa  compañía:  parecía  de 
edad  de  quarenta  y  cinco  á  quarenta  y  seis  años^al^ 
to  de  cuerpo 9  moreno  de  rostro, cijijunto^barbine'* 
gro  y  muy  espesólos  ojos  hundidos»  Venia  en  ca- 
misa, y  por  la  abertura  de  delante  descubría  un  bos* 
que :  tanto  era  el  vello  que  tenía  en  el  pecho.Traía 
una  capa  de  bayeta  casi  hasta  los  pies, en  los  quales 
traía  unos  zapatos  enchancletados»  Cubríanle  las  pi- 
ernas unos  zaragüelles  de  lienzo  anchos  y  largos  has- 
ta los  tobillos  i  el  sombrero  era  de  los  de  ampa,  cam-^ 
panudo  de  copa , y  tendido.de  falda  :  atravesábale 
un  tahalí  por  espalda  y  pechos, á  dó  colgaba  una 
espada  ancha  y  corta  á  modo  de  las  del  perrillo: las 
manos  eran  cortas  y  pelosas, los  dedos  gordos, y  las 
uñas  hembras  y  remachadas:  las  piernas  no  se  le  pa- 
recían,  pero  los  pies  eran  descomunales  de  anchos  y 
juanetudos.  £n  efecto  é\  representaba  el  mas  rustí* 
co  y  disforme  bárbaro  del  mundo. 


4<ío 
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Ritrato  que  un  labrador  hizo  a  Sancho  siendo  go- 

hertuídor  de  la  Ínsula,  de  la  desgraciada Jigura 

de  Clara  Perlerino. 

99  Sí  va  á  decir  la  verdad  ,1a  doncella  es  como 
una  perla  oriental ,  y  mirada  por  el  lado  derecho 
parece  una  flor  del  campo; por  el  izquierdo  no  tan- 
to, porque  le  falta  aquel  ojo, que  se  le  saltó  de  vi- 
ruelas ;  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son  muchos 
y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien ,  que  aque- 
llos no  son  hoyos, sino  sepultura  donde  se  sepultan 
las  almas  de  sus  amantes.  Es'  tan  limpia ,  que  por  no 
ensuciar  la  cara  trae  las  narices  como  dicen  arre- 
mangadas, que  no  parece  sino  que  van  huyendo  de 
la  boca ;  y  con  todo  esto  parece  bien  por  extremo , 
porque  tiene  la  boca  grande ,  y  á  no  faltarle  diez  ó 
doce  dientes  y  muelas ,  pudiera  pasar  y  echar  raya 
entre  las  mas  bien  formadas.  De  los  labios  no  ten* 
go  que  decir ,  porque  son  tan  sutiles  y  delicados , 
que  si  se  usara  aspar  labios  >  pudiera  hacer  de  ellos 
una  madexa  ;  pero  como  tienen  diferente  color  de 
la  que  en  los  labios  se  usa  comunmente,  parecen  mi- 
lagrosos, porque  son  jaspeados  de  azul  y  verde  y 
aberengenado ...  Ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de 
esposa  á  mi  Bachiller, sino  que  no  la  puede  esten- 
der, que  está  añudada ;  y  con  todo  en  las  uñas  lar- 
gas y  canaladas  se  muestra  su  bondad  y  buena  he- 
chura. 
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ÍLetraio  del  Bachiller  Sansw  Carrasco. 

,,  Era  el  Bachiller ,  aunque  se  llamaba^  Sansón , 
no  muy  grande  de  cuerpo  aunque  muy  gran  so- 
carrón,  de  color  macilenta  9  pero  de  muy  buen  en^ 
tendímíento.  Tendría  hasta  veinte  y  quatro  años  y 
cariredondo^de  nariz  chata  y  de  boca  grande  :  se^ 
nales  todas  de  ser  de  condición  maliciosa ,  y  amigo 
de  donayres  y  de  burlas. 

Retrato  del  mismo  D.  Qmxote. 

,9  Es  un  hombre  alto  de  cuerpo ,  secade  rostro^ 
estirado  y  avellanado  de  miembros, entrecano» la 
nariz  aguileña  y  algo  corba^de  vigotes  grandes, nc* 
gros  y  caídos. 

Retratos  imaginarios  de  Amadis  de  Gaula,de 

Rejnaldos^  de  Orlando ^  y  de  Angélica^  hechos 

for  el  mismo  D.  Quixote. 

9,  Era  Amadis  de  Gaula  un  hombre  alto  de  cu^ 
crpo, blanco  de  rostro, bien  puesto  de  barba, aun- 
que negra,  de  vista  entre  blanda  y  rigorosa ,  corto 
de  razones ,  tardo  en  airarse ,  y  presto  en  deponer  U 
?ra. 

„  De  Reynaldos  me  atrevo  á  dec]r,que  era  an« 
cho  de  rostro, de  color  bermejo, los  ojos  bayladores 
y  algo  saltados, puntuosa  y  colérico  en  demasía» 
amigo  de  ladrones  y  de  gente  perdida. 
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„  De  Orlando  soy  de  parecer  y  me  afirmo  que 
fué  de  mediana  estatura,  ancho  de  espaldas,  algo  es< 
tebado,  moreno  de  rostro,  y  barbitaheño,  velloso  en 
el  cuerpo, y  de  vista  amenazadora, corto  de  razo« 
nes^pero  muy  comedido  y  bien  criado. 

„  Y  esa:  Angélica  fué  una  doncella  destraida  , 
andariega,  y  algo  antojadiza; y  tan  lleno  dcxó  el 
mundo  de  sus  impertinencias  como  de  la  fama  de  su 
hermosura.  Despreció  mil  señores, mil  valientes, y 
mil  discretos, y  contentóse  con  un  pagecillo  barbi- 
lucio, sin  ótira  hacienda  ni  nombre  que  el  que  le  pu< 
do  dar  de  agradecido  la  amistad  que  guardó  á  su 
atnigo  el  gran  cantor  de  su  belleza  el  famoso  Arios- 

Retrato  de  un  petimetre  afeminado. 

„  Era  un  mancebo  galán, atilHado, de  blandas 
manos  y  rizos  cabellos, de  voz  meliflua, y  de  amo- 
rosas palabras, y  finalmente  todo  hecho  de  alfeñi- 
que ,  guarnecido  de  telas  y  adornado  de  brocados/^ 

IV. 

V  AMAS  pinturas  políticas  y  morales  del  carácter 
y  vida  de  ciertas  gentes ,  estados  y  profesiones  que 
hay  en  el  mundo  ^sacadas  de  las  obras  de  Cervantes» 

Paralelo  que  haee  Don  Quixote  entre  los  caballeros 
cortesanos  y  los  caballeros  andantes. 

f,  Bien  parece  un  gallardo  caballero  á  los  ojos 
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de  su  rey,  en  la  mitad  de  una  gran  plaza«  dar  nna  lan* 
2ada  con  felice  suceso  á  un  toro :  bien  parece  un  ca- 
ballero armado  de  resplandecientes  armas  pasar  1% 
tela  en  alegres  justas  delante  de  las  damas ;  y  bien 
parecen  todos  aquellos  caballeros » qué  en  exercicios 
militares  I  ó  que  lo  parezcan,  entretienen  y  alegran^ 
y  9 si  se  puede  decir,  honran  Jas  cortes  de  sus  prin- 
cipes. Pero  sobre  todos  estos,  parece  mejor  un  caba« 
llero  andante, que  por  los  desiertos » por  \^  soleda- 
des, por  las  encrucijadas, por  las  selvas, y  por  los 
montes  anda  buscando  peligrosas  aventuras  con  in« 
tención  de  darles  dichosa  y  bien  afortunada  cima  ^ 
solo  por  alcanzar  gloriosa  fama  y  duradera.  Mejor 
pjrece^digOyUn  caballero  andante  socorriendo  á 
una  viuda  en  un  despoblado,  que  un  cortesano  caba« 
llero  requebrando  á  una  doncella  etl  las  ciudades* 

,y  Todos  los  caballeros  tienen  sus  particulares 
exercicios  :  sirva  á  las  damas  el  cortesano, autoriate 
á  la  corte  de  su  rey  con  libreas  ^  sustente  los  caballe* 
ros  pobres  con  el  espléndido  plato  de  su  mesa, con- 
cierte justas, mantenga  torneos, y  muéstrese  gran- 
de, liberal,  y  magnifico,  y  buen  chritíiano  sobre  to- 
do ,y  desta  manera  cumplirá  con  sus  precisas  obli*^ 
¿aciones.  Pero  el  andante  caballero  busque  los  rih* 
cones  del  mundo ,  éntrese  en  los  mas  intrincados  la- 
berintos,  acometa  á  cada  paso  lo  imposible ,  resista 
en  Ips  páramos  despoblados  los  ardientes  rayos  del 
sol  en  la  mitad  dd  verano, y  en  el  invierno  ]a  dura 
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inclemencia  de  los  vientos  y  de  los  hielos  ;  no  le 
asombren  leones, ni  le  espanten  vestiglos, ni  atemo- 
rizen  endriagos ;  que  buscar  estos,  acometer  aquellos, 
y  vencerlos  á  todos, son  sus  principales  y  verdade- 
ros exerciclos. 

Pintura  qw  haa  D.  Quizóte  de  la  vida  del  soldad» 
iomparada  con  la  delfohre  estudiante. 

„  Veamos  si  es  mas  rico  el  soldado  ;  y  veremos 
que  no  hay.ninguno  mas  pobre  en  la  misma  pobre* 
za  ;  porque  está  atenido  á  la  miseria  de  su  paga , 
que  viene  ó  tarde  ó  nunca, ó  á  lo  que  garbeare  por 
sus  manos  con  notable  peligro  de  su  vida  y  de^u 
conciencia  ;  y  á  veces  suele  ser  su  desnudez  tanta , 
que  un  coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de  ca* 
misa, y  en  la  mitad  del  invierno  se  suele  reparar 
de  las  inclemencias  del  cíelo  estando  en  la  campaña 
rasa  con  solo  el  aliento  de  su  boca, que  como  sale 
de  lugar  vacío, tengo  por  averiguado  que  debe  de 
salir  frió  contra  toda  naturaleza.  Pues  esperad, que 
espere  que  llegue  la  noche  para  restaurarse  deto- 
das  estas  incomodidades  en  la  cama  que  le  aguar- 
da :  la  qual ,  si  no  es  por  su  culpa, jamás  pecará  de 
estrecha, que  bien  puede  medir  en  la  tierra  los  pies 
que  quisiere, y  revolverse  en  ella  á  su  sabor, sin  te- 
mor que  se  le  encojan  las  sábanas*  Llegúese, pucr, 
é  todo  esto  el  dia  y  la  hora  de  recibir  el  grado^  de 
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SU  exerckio :  llegúese  un  día  de  batalla,  que  allí  lo 
pondrán  la  borla  en  la  cabeza  hecha  de  hilas  para 
curarle  algún  balazo  j  que  quizá  le  habrá  pasado  las 
sienes»  ó  le  dexará  estropeado  de  brazo  ó  pierna,  Y 
quando  esto  no  suceda, sino  que  el  cielo  piadoso  le 
guarde  y  conserve  sano  y  vivo;  podrá  ser  que  se  que- 
de en  la  misma  pobreza  que  antes  se  estaba, y  que 
sea  menester  que  suceda  uno  y  otro  reencuentro , 
una  y  otra  batalla, y  que  de  todas  saiga  vencedor 
para  medrar  en  algo . ,  • 

„  Y  si  el  estarse  quedo  sobre  una  mina, temi- 
endo y  esperando  quando  improvisamente  ha  de  su- 
bir á  las  nubes  sin  alas,  y  baxar  al  profundo  sin  yo- 
luntad ,  parece  pequeño  peligró  ;  veamos  si  se  le 
iguala  ó  hace  ventaja  el  de  embestirse  dos  galeras 
por  las  proas  en  mitad  del  mar  espacioso, las  qua- 
les  enclavijadas  y  trabadas, no  le  queda  al  soldado 
mas  espacio  del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  del 
espolón  ;  y  con  todo  eso,  riendo  que  tiene  delante 
de  sí  tantos  ministros  de  la  muerte  que  le  amena- 
zan, quantos  cañones  de  artilleria  se  asestan  de  la 
parte  contraria,  que  no  distan  de  su  cuerpo  una  ian« 
za  ,y  viendo  que  al  primer  descuido  de  los  pies  iria 
á  visitar  los  profundos  senos  de  Neptuno;  y  con  todo 
esto,  con  intrépido  corazón  llevado  de  la  honra  que 
le  indta,se  pone  á  ser  blanco  de  tanta  arcabuzeria, 
y  procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al  vaxel  con- 
trario ;  y  lo  que  mas  es  de  admirar,  que  apenas  uno 
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ba  caicío  doode  no  se  podrá  levantar  hasta  la  fin  del 
mundo,  quando  otro  ocupa  su  mismo  lugar  ;  y  si 
este  también  cae  en  el  mar  que  como  enemigo  le 
aguarda, otro  y  otro  le  sucede, sin  dar  tiempo  al 
tiempo  de  sus  muertes  :  valentía  y  atrevimiento  el 
mayor  que  se  puede  hallar  en  todos  los  trances  de 
la  guerra. 

,,  Bien  hayan  aquéllos  benditos  siglos  que  care« 
ciercA  de  la  espantable  furia  de  aquestos  endemo- 
niados instrumentos  de  la  artilleria  ,á  cuyo  inven- 
tor  tengo  para  mí  que  en  él  infierno  se  ie  está  dan- 
do  el  pránio  de  su  diabólica  invención » con  la  qual 
di4  causa  que  un  infame  y  cobarde  brazo  quite  la 
vida  á  un  valeroso  caballero ;  y  que  sin  saber  como 
y  por  donde, en  la  mitad  del  corage  y  brio  que  en- 
ciende y  anima  á  los  valientes  pechos,  llega  una  des- 
mandada bala ,  disparada  de  quien  quizá  huyó  y  se 
espanta  del  resplandor  que  hizo  el  fuego  al  dispa«- 
rar  de  la  maldita  máquina, y  corta  y  acaba  en  un 
instante  los  pensamientos  y  vida  de  quien  la  mere- 
cía gozar  luengos  siglos. 
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Pinta  Don  Quixote  los  irahaxos  de  los  sahalUros 

andantes  9  y  la  felicidad  de  los  antiguos  tiempos 

que  los  poseían  ,  comparados  con  estos 

infelices  por  carecer  del  brazo  de 

tales  héroes. 

,)  Solo  me  fatigo  por  dar  i  entender  al  munda 
el  error  en  que  está  en  no  renovar  en  sí  el  felicisi« 
mo  tiempo  donde  campeaba  la  andante  caballería* 
Pero  no  es  merecedora  la  depravada  edad  nuestra 
de  gozar  tanto  bien  como  gozaron  las  edades  donde 
los  andantes  caballeros  tomaron  á  su  cargo, y  echa« 
ron  sobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los  reyiK)s,el 
amparo  de  las  doncellas,  el  socorro  de  los  huérfanos 
y  pupilos ,  el  castigo  de  los  soberbios,  y  el  premio 
de  los  humildes. 

„  Los  mas  de  los  caballeros  que  hoy  se  usan  ^ 
antes  les  cruxen  los  damascos, los  brocados  y  otras 
ricas  telas  de  que  se  visten,  que  la  malla  con  que  sa 
arman.  Ya  no  hay  caballero  que  duerma  en  los  canw 
pos  sujeto  al  rigor  del  cieloj  armado  de  todas  armas 
desde  los  pies  i  la  cabeza.  Ya  no  hay  quien  sin  sa- 
car los  pies  de  los  estrivos,  arrimado  á  su  lanza  ,so« 
lo  procure  descabezar ,  como  dicen ,  el  sueño ,  como 
hacian  los  caballeros  andantes.  Ya  no  hay  ninguno, 
que  saliendo  deste  bosque, entre  en  aquella  monta* 
ña, y  de  allí  pise  una  estéril  y  desierta  playa  del 

mar ;  y  hallando  en  ella  y  en  su  orilla  un  batel  sia 

oga 
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remos, vela, mástil  ni  xárcia  alguna , con  intrépido 
corazón  se  arroje  en  él ,  entregándose  á  las  implaca-^ 
bles  olas  del  mar  profundo, que  ya  le  suben  al  cie- 
lo ya  le  baxan  al  abismo ;  y  él  puestb  el  pecho  á  la 
incontrastable  borrasca , quando  menos  se  cata, se 
halla  tres  mil  y  mas  leguas  distante  del  lugar  don- 
de se  embarcó ,  y  saltando  en  tierra  remota  y  no  co- 
nocida ,  le  suceden  cosas  dignas  de  ser  escritas  no  en 
pergamino  sino  en  bronce. 

„  Más  ahora  ya  triunfa  la  pereza  de  la  diligen* 
cia ,  la  ociosidad  del  trabaxo ,  el  vicio  de  la  virtud , 
la  arrogancia  de  la  valentía  j  y  la  teórica  de  la  prác- 
tica  de  las  armas, que  solo  vivieron  y  resplandecie- 
ron en  las  edades  de  oro  y  en  los  andantes  caballe- 
ros. Sino ,  díganme :  ¿  quién  mas  honesto  y  mas  va^ 
liente  que  el  famoso  Amadis  de  Gaula?  ¿  quién  mas 
discreto  que  Palmerin  de  Inglaterra  ?  ¿  quién  mas 
acomodado  y  manual  que  Tirante  el  Blanco?  ¿quién 
mas  galán  que  Lisuarte  de  Grecia?  ¿quién  mas  acu* 
chillado  ni  acuchillador  que  Belianis  ?  ¿  quién  mas 
intrépido  que  Períon  de  Gaula?  ¿quién  mas  acome- 
tedor de  peligros  que  Félix  Marte  de  Hircaniá?  ó 
¿quién  mas  smcéro  que  £splandian?  ¿quién  mas  ar- 
rojado que  D.  Ceriongilio  de  Trácia?  ¿quién  mas 
bravo  que  Rodamonte  ?/ ¿  quién  mas  prudente  que 
el  Rey  Sobrino?  ^*quién  mas  atrevido  que  Reynal- 
dos?  ¿quién  mas  invencible  que  Roldan?  ¿quién 
mas  gallardo  y  mas  cortés  que  Rugero?  Todos  es^ 
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tos  caballeros, y  otros  muchos  que  pudiera  decir , 
fueron  caballeros  andantes, luz  y  gloria  de  la  ca- 
balleria. 

Pintura  que  hizo  D.  Quizóte  de  la  felicidad)  sim* 

jplicidadpé  innocencia  de  la  edad  dorada  ^delante 

de  los  cabreros  que  le  habian  servido,  una 

rústica  cena  en  su  choza. 

r»  Después  que  D.  Quíxote  hubo  satisfecho  sa 
estómago ,  tomó  un  puño  do .  beUotas  en  la  mano  f 
y  mirándoias  atentamente, soltó  Ja  voz  á  semejan* 
tesi  razones.  Dichona  ed^d- y  siglos  dichosos  aquellof 

.  á  quien  los  antiguos  pusieron  nombre  desdorados;  y 

'Ho  porque  en  ellos  el  oro  (que  en  nuestra  edad  de 
hierfo  tanto  se  estima)  se  alcanzase  en  aquella  ven- 
turosa sin  fatiga  ;|lguna,sino  porque  entcmces  los 
que  en  ella  vivian  ignoraban  esta$  dps  palabras  de 
tuyo  y  mió.  Eran  en  aquella  santa  edad  todas  las  co« 
sas  comunes  :  á  nadie  le  era  necesario  para  alcanzar 
^u  ordinario  sustento  tomar  otro  trabaxo  que  alzar 
la  mano»  y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas  queli- 

«beralip^nte  les  estaban  convidando  con  su  dulce  y 
sazonado  fruto»  Las  claras  fuentes  y  corrientes  rios 
en  magnifica  abundancia  sabrosas  y  transparentes 

^ aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las  peñas  y 
en  los  huecos  de  los  árboles  formaban  su  república 
las  solícitas  y  discretas  abejas, ofreciendo  á  qual- 

•qu.ier«  mano  ^sin  interés  alguno,  la  fértil  cosecha  de 

«g3 
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SU  dolasimo  trabaxo.  Los  valientes  alcornoques  de»* 
fiedian  de  sí ,  sin  otro  artificio  que  el  de  su  cortesía, 
sus  anchas  y  livianas  cortezas  con  que  se  comenza- 
ron á  cubrir  las  casas  sobre  rústicas  estacas  sustenta* 
das  p  no  mas  ^ue  para  defensa  de  las  inclemencias 
del  cielo/ 

,9  Todo  era  paz  entopces ,  todo  amistad ,  todo 
concordia  :  aun  no  se  habla  atrevido  la  pesada  reja 
del  corbo  arado  á  abrir  ni-  Viiltzt  \2S  entrañas  pia- 
dosas de  nuestra  primera  madre,  que  ella  sin  ser  for- 
jada o&ecia  por  todas  las^  partes  de  su  fértil  y  espa- 
cioso seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar,  y  dclcy- 
tar  á  los  hijos  que  entonces  Iftpdseian.  Entonces  sí 
que  andaban  1^  simples  y  hermosas  zagalejas  de 
valle  en  valle , y  de  otero  cs^  Otero, en  trenza  y  en 
cabello, sin  mas  vestidos  de  aquellos  que  eran  me^ 
nester  para  cubrir  honestamente  lo  que  la  honesti- 
dad quiere  y  ha  querido  siempre  que  se  cubra.  Y 
no  eran  sus  adornos  de  los  que  ahora  se  usan,  á  quien 
la  p&rpura  de  Tyro  y  la  por  tantos  toodos  martiri- 
zada seda  encarecen ,  sino  de  algunas  hojas  de  ver* 
des  lampazos  y  yedra  entretexidas ,  con  lo  que  qui- 
zá ivan  tan  pomposas  y  compuestas  como  van  aho- 
ra nuestras  cortesanas  con  las  raras  y  peregrinas  in« 
venciones  que  la  curiosidad  ociosa  les  ha  mostrado. 

„  Entonces  se  decoraban  los  conceptos  amoro- 
sos del  alma  simple  y  sencillamente,  del  mesmo  mo- 
do y  manera  que  día  los  concebía, sin  buscar  ^ttu 
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ficioso  rodeo  de  palabras  para  encarecerlos.  No  ha- 
bía: la  fraude )  el  engaño  9  ni  la  malicia  mezcládose 
con  la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  estaba  en  sus 
propios  términos, sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofen- 
der los  del  favor  y  los  del  interese ,  qtie  tanto  aho- 
ra la  menoscaban ,  turban  y  persiguen  • .  • 

,,  Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban, como 
tengo  dicho, por  donde  quiera  solas  y  señoras, sin 
temor  que  la  agena  desenvoltura  y  lascivo  intento 
la  menoscabasen, y  su  perdición  nacia  de  su  gus- 
to y  propia  voluntad.  Y  ahora  en  nuestros  detes« 
.tables  siglos  qy  está  segura  ninguna,  aunque  la  ocul« 
te  y  cierre  otro  nuevo  labyrinto  como  el  de  Creta; 
porque  allí  por  los  resquicios  ó  por  el  ayre  ,con  el 
zelo  de  la  maldita  solicitud  se  Ie$  entra  la  amorosa 
pestilencia  9  y  les  hace  dar  con  todo  su  recogimien^ 
to  al  traste.  Para  cuya  seguridad  andando  mas  los 
tiempos^ y  creciendo  mas  la  malicia, se  institu^ró 
la  orden'  de  los  caballeros  andantes  para  defender  las 
doncellas, amparar  las  viudas, y  socorrer  á  los  huér- 
fano$  y  los  menesterosos. 


cg4 
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Pintura  de  las  habHidades  de  la  famosa  hruxa 

la  Camacha^que  otrf  vieja  hühizera  hace  a  un 

amigo  j  rejiriéndole  también  de  si  misma 

¡os  embustes  é  hipocresías  de  su 

mala  vida. 

,)  Has  de  saber  que  en  esta  viUa  vivió  la  mal 
famosa  hcchizera  que  hubo  en  el  mundo, á  quien 
llamaron  la  Garnacha  de  Montilla.  Fué  tan  única 
eri  su  oficio» que  las  Eritos  Jas  Circes, las  Medéas, 
de  quien  he  oido  decir  que  están  las  historias  lle- 
nas, no  la  igualaron :  ella  congelaba  Ift  nubes  quan- 
do  queria,  cubriendo  con  ellas  la  faz  del  sol:  y  quan- 
do  se  lé  antojaba,  volvia  sereno  el  mas  turbado  cie- 
lo :  traía  en  un  instante  los  hombres  de  lexas  tier- 
ras :  remediaba  maravillosamente  las  doncellas  que 
habian  tenido  algún  descuido  en  guardar  su  ente- 
Xfza:  cubría  á  la  viudas  de  modo, que  con  honesti- 
dad  fuesen  heshonestas :  descasaba  las  casadas, 7  ca- 
saba las  que  ella  queria  :  por  diciembre  tenia  rosas 
fresqas  en  su  jardin ,  y  por  enero  segaba  trigo  :  esto 
de  hacer  nacer  berros  en  una  artesa, era  lo  menos 
que  ella  hacía, ni  el  hacer  ver  en  uíi  espejo, ó  en 
la  uña  de  una  criatura  los  vivos  ó  los  muertos  que 
le  pedian  que  mostrase.  Tuvo  fama  que  convertía 
los  hombres  en  animales ,  y  que  se  habia  servido  de 
un  sacristán  seis  años  en  forma  de  asno  real  y  ver- 
daderamente • .  • 
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„  Quisiera  yo ,  hijo  ^apartarme  dcste  pecado,  y 
para  ello  he  hecho  mis  diligencias :  heme  acogido 
i  ser  hospitalera  j curo  á  los  pobres» y  algunos  se 
mueren  que  me  dan  á  mí  la  yida  con  lo  que  me 
mandando  con  lo  que  se  les  queda  entre  los  rehii- 
endos » por  el  cuidado  que  yo  tengo  de  espulgarles 
los  vestidos :  rdzo  pdcó  y  en  público,  murmuro  ma« 
cho  y  en  secreto. Váme  mejor  con  ser  hipócrita  qiie 
con  sei*  pecadora  jdeclarada  :  las  apariencias  de  mis 
buenas  obras  presentes  van  'borrando  en  la  memó< 
ríji  de  los  que  nie  conocencias  malas  obras  pasadas. 
'En  efecto  la  sánfidad  fingida  nohacedaño  á  niíngun 

'  tercero ,  sino  al  que  la  usa  •  • . 

,,  Miradla  costumbre  del  vicio  se  vuelve  en  na- 

•  turale2a,y  este  dé  ser  bruxas  se  convierte  en  saa-i 
gre  y.carne,y  en  medio  de  su  ardor  que  es  mttcho 

-trae  un  frió  que  pone  en  el  alma,  tal  que  la  resfria 
y  entorpece  aun  en  lá  fe ,  de  donde  nace  un  olvido 
de  sí  misma,  y  ifi  se  acuerda  de  los  temores  con  que 
Dios  la  amenaza ,  ni  de  la  gloria  con  que  la  convi- 
da. Y  en  efecto, coino  es  pecado  de  carne  y  de  de« 

*'icytes,es  fuerza  que  amortigüe  todos  los  sentidos, 
y  los  embelese  y  absorte, sin  dexarles  usar  sus  ofi« 
cios  como  deben  :  y  asi  quando  el  alma  inútil  »flo« 
xa,  y  desmazalada, no  puede  levantar  la  considera- 
ción siquiera  á  tener  algún  buen  pensamiento;  y  asi 
dexándose  estar  sumida  en  la  profunda  sima  de  su 
miseria^ no  quiere  alzar  la  mano  á  la  de  Dios ^ que 
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•  se  la  está  dando  por  sola  su  misericordia  paraque  se 
levante.  Yo  tengo  una  destas  almas  que  te  he  pis- 
tado :  todo  lo  veo, y  todo  lo  entiendo  ;  y  como  el 
deleyte  nos  tiene  echados  grillos  á  la  voluntad  «si- 
empre he  sido  y  seré  mala ,  • .  Vamos  al  lugar  don- 
de nuestro  dueño  nos  espera , y  allí  cobramos  nue$' 
fra  primera  forma,  i  y  gozamos  de  los  deleytes  que 

.  te  dexo  de  decir  ^por  ser  tales  que  la  memoria  se 
cscandah'za  en  acordarse  dellos,y  asi  la  lengua  hu- 

.  ye  de  contarlos ;  y  con  todo  esto  soy  bruxa ,  y  cu- 

.  bro  con  la  capa  de  Ja  hipocresía  todas  mis  muchas 
faltas.  Verdades^  que  si  algunos  me  estiman  y  hon- 
ran por  buena, no  faltan  muchos  que  me  dicen  á 
dos  dedos  del  oído  el  nombre  de  las/fiestas ,  que  es 

.  el  que  nos  imprimió  la  furia  de  un  juez  colérico , 
que  en  los  tiempos  pasados  tuvo  que  ver  conniigo 
y  con  tu  madre ,  depositando  su  ira  en  las  manos  de 
un  verdugo,  que  por  no  estar  sobornado  usó  de  to« 
da  su  plena  potestad  y  rigor  con  nuestras  espaldas. 
Pero  esto  ya  pasó, y  todas  las  cosas  se  p;&an,laí 
snemorias  se  acaban, las  vidas  no  vuelven, las  len- 

,  guas  se  cansan, y  los  sucesos  nuevos  hacen  olvidar 
los  pasados  •  •  • 
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Pintura  de  las  habilidades  de  la  Git anilla  llama" 

da  Preciosa ,  educada  é  industriada  par 

los  Gitanos. 

„  Parece  que  los  gitanos  y  gitanas  solamente  na^ 
cieron  en  el  mundo  para  ser  ladrones  tnacen  de  pa- 
dres ladrones,  críanso  con  ladrones»  estudian  paVa  la- 
drones, y  finalmente  salen  con  ser  ladrones  corriea^ 
tes  y  molientes  á  todo  ruedo  j  y  la  gana  de  hurtar 
y  el. hurtar  son  en  ellos  como  accidentes  ínsepara- 
bies  que  no  se  quitan  sino  con  la  muerte, 

/, Una, pues,  destá  nación, gitana  vieja, que  po- 
día ser  jubilada  en  la  ciencia  de  Caco, crió  una  mu-» 
chacha  en  nombre  de  nieta  suya,á^uicfi  puso  por 
nombre  Preciosa, y  á  quien  enseñó,  tod^s  sus  gita- 
nerías y  modos  de  embelecos  y  trazas  de  hurtar.  Sa- 
lió la  tal  in-eciosá  la  mas  única  bayladora  que  se  ha- 
llaba en  todo  el  gitanismo,  y  la  mas  hermosa  y  dis- 
creta que  pudiera  hallarse  no  entre  los  gitanos,  sino 
entre  quantas  hermosas  y  discretas  pudiera  publi- 
car la  fama.  Ni  los  soles  ni  los  ayres ,  ni  todas  las  in- 
clemencias  del  cielo, á  quien  mas  que  otras  gen- 
tes están  sujetos  los  gitanos, pudieron  deslustrar  su 
rostro ,  ni  curtir  sus  manos  ;  y  lo  que  es  mas ,  que 
la  crianza  tosta  en  que  se  criaba  no  descubría  en 
ella  sínaser  nacida  de  mayores  prendas  que  de  gi- 
tana, porque  era  en  Vstremo  cortés  y  bien  r^izona- 
da  ;  y  con  todo  eso  .era  algo  desenvuelta  ,  pero  no 
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de  modo  que  descubriese  algún  género  de  desho* 
nestídad  ;  antes  con  ser  aguda  era  tan  honesta ,  que 
en  su  presencia  no  osaba  alguna  gitana  vieja  ni  mo- 
za cantar  cantares  lascivos ,  ni  decir  palabras  no  bue- 
nas. Y  finalmente  la  abuela  conoció  el  tesoro  que 
en  la  nieta  tenia» y  así  determinó  el  águila  vieja  sa- 
car á  volar  su  aguilucho  y  ensenarle  á  vivir  por  sus 
uñas « .  • 

Pintura  alegre  que  le  hizo  de  la  vida  de  la  milicta 

un  capitán  viejo  español  a  Thofñds  Rodaja ,  aHas 

el  licenciado  Vidriera  ^para  divertirle  de  leí 

carrera  de  estudiante. 

^y  A  pocos  lances  dio  Thomás  muestras  de  su 
raro  ingenio ,  y  el  caballero  las  dio  de  su  bizarría  y 
cortesano  trato :  y  dixo  que  era  capitán  de  infante- 
ría por  su  niagestad ,  y  que  su  alférez  estaba  haci- 
endo Ja  compañia  en  tierra  de  Salamanca*  Alabó  la 
vida  de  la  soldadesca, pintóle  muy  al  vivo  la  belle« 
za  de  la  ciudad  de  Ñapóles ,  las  holguras  de  Paler* 
moja  abundancia  de  Milán, los  festines  de  Lom- 
bardía ,  las  espléndidas  comidas  de  las  hosterías.  Di- 
buxóle  dulce  y  puntualmente  el  aconcha  patrón, pa- 
sa acá  manigoldo ,  venga  la  macarela ,  li  polastri ,  é 
li  macaron! :  puso  las  alabanzas  en  el  cielo  de  la  vi* 
da  libre  del  soldado, y  de  la  libertad  de  Italia. 

„  Pero  no  le  dixo  nada  del  frió  de  las  centine« 
las  y  del  peligro  de  los  asaltos » del  espanto  de  las  ba« 
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tallas,  de  la  hambre  de  los  cercos, de  la  ruina  de  las 
minas^con  otras  cosas  deste  jaez,  que  algunos  las  to« 
man  y  tienen  por  añadiduras  del  peso  de  la  solda- 
desca, y  son  la  carga  principal  della.  £n  resolución 
tantas  cosas  le  dixoy  tan  bien  dichas,  que  la  discre« 
cien  de  nuestroThomás  Rodaja  comenzó  á  titubear, 
y  la  voluntad  á  aficionarse  á  aquella  vida  que  tan 
cerca  tiene  la  muerte  •  •  • 

Pintura  de  la  condición  de  hs  marineros ,  y 

harrieros^]  de  los  malos  médicos^ 

j  farsantes. 

j,  Los  marineros  son  gente  gentil  6  inurbana  ^ 
que  no  sabe  otro  lenguage  que  el  que  se  usa  en  los 
navios  :  en  la  bonanza  son  diligentes, y  en  la  bor« 
rasca  perezosos : en  la  tormenta  mandan  muchos, y 
obedecen  pocos :  su  Dios  es  su  arca  y  su  rancho ,  y 
iu  pasatiempo  ver  mareados  á  los  pasageros, 

^,  Los  harrieros  son  gente  que  ha  hecho  divor- 
cio con  las  sábanas,  y  se  ha  casado  con  las  ensalmas. 
Son  tan  diligentes  y  presurosos,  que  á  trueco  de  no 
perder  la  jornada, perderán  el  alma  :  su  música  es 
la  del  mortero ,  su  salsa  la  hambre ,  sus  may tines  le« 
Yantarse  á  dar  sus  piensos, y  sus  misas  no  oír  nio« 
guna. 

,,  No  hay  gente  mas  dañosa  á  la  república  que 
los  malos  médicos.  £1  juez  nos  puede  torcer  ó  de- 
latar la  justicia, el  letrado  sustentar  por  su  interés 
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nuestra  injusta  demanda, el  mercader  chuparnos  la 
hacienda ,  finalmente  todas  las  personas  con  quien 
de  necesidad  tratamos  j  nos  pueden  hacer  algún  da« 
ño ;  pero  quitarnos  la  vida  sin  quedar  sujetos  al  te- 
mor del  castigo, ninguno:  solo  los  médicos  nos  pue« 
den  matar  sin  temor  y  i  pié  quedo ,  sin  desembay- 
nar  otra  espada  que  la  de  un  réctpe  ;  y  no  hay  des« 
cubrirse  sus  delitos, porque  al  momento  los  ineten 
debaxo  de  la  tierra, 

„  Lo  que  menos  ha  menester  la  farsa  son  per« 
sonas  bien  nacidas  ;  galanes  sí, gentiles  hombres, y 
de  espéditas  lenguas*  También  sé  decir  dellos  que 
en  el  sudor  de  su  cara  ganan  su  pan  con  inllevable 
trabaxo, tomando  contíno  de  memoria » hechos  per- 
petuos gitanos  de  lugar  en  lugar, y  de  mesón  en 
v^nta, desvelándose  en  contentar  á  otros  porque  en 
el  gusto  ageno  consiste  su  bien  propio.  Tienen  mas, 
que  con  su  oficio  no  engañan  á  nadie, pues  por  ma 
mentos  sacan  su  mercadería  á  púbUca  plaza, al  jui* 
ció  y  á  la  vista  de  todo^.  £1  cuidado  de  los  autores 
es  increible,y  su  trabaxo  extraordinario, y  han  de 
ganar  mucho  paraqüe  al  cabo  del  año  no  salgan  tan 
empeñados,  que  les  sea  forzoso  hacer  pleyto  de  acre* 
edores :  y  con  todo  esto  son  tan  necesarios  en  la  re^ 
publica,  como  lo  son  las  florestas,  las  alamedas^  y  las 
vistas  de  recreación ,  y  como  lo  son  las  cosas  qup  ho« 
testamente  recrean. 
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^''     Pintura  de  las  eostumbres ,  estilos  ^y  estatuios  de  la 

wda  de  los  Gitanos ,  que  un  anciano  de  esta  *oaga* 

munda  gente  hizo  a  un  advenedizo  mancebo  y  que 

agregaron  á  su  gremio  dándole  por  esposa  una 

hermosa  doncella  que  criaba. 


,;t  ,»  Esta  muchacha ,  que  es  la  flor  y  la  ñata  de  to-' 

t  da  la  hermosura  de  las  gitanas  que  sabemos  que  vi- 
ven en  España,  te  la  entregamos  ya  por  esposa, ya 
t\  por  amiga :  que  en  esto  puedes  hacer  lo  que  fuere 
^  de  tu  gusto,  porque  la  libre  y  ancha  vida  nuestra  no 
i\  está  sujeta  á  melindres  ni  á  muchas  ceremonias.  Mí« 
^i  rala  bien  y  mira  sí  te  agrada ,  ó  si  ves  en  ella  algu« 
1;  .  na  cosa  que  te  descontente ;  y  si  la  ves,  escoge  entra 
;.;  las  doncellas  que  aqui  están  la  que  mas  te  conten- 
¡<  tare,  que  la  que  escogieres  te  daremos :  pero  has  de 
^  saber  que  una  vez  escogida ,  no  la  has  de  dexar  por 
.  otra ,  ni  te  has  de  empachar  ni  entremeter  ni  con  las 
.  casadas  ni  con  las  doncellas, 
j  „  Nosotros  guardamos  inviolablemente  la  ley 

,  de  la  amistad  :  ninguno  solícita  la  prenda  del  otro: 

,  libres  y  esentos  vivimos  de  la  amarga  pestilencia  de 

los  zclos :  entre  nosotros,  aunque  hay  muchos  inces- 
tos, no  hay  ningún  adulterio ;  y  quando  le  hay  en 
la  muger  propia, ó  alguna  bellaquería  en  la  amiga, 
no  vamos  á  la  justicia  á  pedir  castigo ,  nosotros  so-» 
mos  los  jueces  y  los  verdugos  de  nuestras  esposas  ó 
amigas,  y  cpn  la  misma  facilidad  las  matamos  y  las 
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enterramos  por  las  montañas  y  desiertos  como  si  fue* 
ran  animales  nocivos :  no  hay  pariente  que  las  ven. 
gue,ni  padres  que  nos  pidan  su  muerte  :  con  este 
temor  y  miedo  ellas  procuran  ser  castas ,  y  nosotros 
como  ya  he  dicho  vivimos  seguros.  Pocas  cosas  te- 
nemos que  no  sean  comunes, excepto  la  muger  ó  la 
•miga  y  que  queremos  que  cada  una  sea  del  que  le 
cupo  en  suerte  :  entre  nosotros  así  haC9  divorcio  U 
vejez  como  la  muerte ... 

y,  Con  estas  y  con  otras  leyes  y  estatutos  nos  conr 
servamos  y  vivimos  alegres.  Somos  señores  de  los 
campos ,  de  los  sembrados ,  de  las  selvas ,  de  los  mon- 
tes, de  las  fuentes  y  de  los  ríos :  los  montes  nos  ofre- 
cen leña  de  valde,lo$  árboles  frutas » las  viñas  uvis^ 
las  huertas  hortaliza, las  fuentes  agua  ,los  ríos  p9« 
ees,  y  los  vedados  caza,  sombra  las  peñas  ,ayre  fres- 
co las  quiebras, y  casas  las  cuevas.  Para  nosotros 
las  inclemencias  del  cielo  son  oreos,  refrigerio  las  ni- 
eves ,  baños  la  lluvia ,  míisícas  los  truenos ,  y  hachas 
Jos  relámpagos.  Para  nosotros  «on  los  duros  terre* 
ros  colchones  de  blandas  plumas  :  el  cuero  curtido 
de  nuestro  cuerpo  nos  sirve  de  arnés  impenetrable 
que  nos  defiende :  á  nuestra  ligereza  no  la  ímpidea 
grillos ,  ni  la  detienen  barrancos,  ni  la  contrastan  pa« 
redes .  •  * 

„  No  hay  águila, ni  ninguna  otra  ave  de  rapi- 
ña, que  mas  presto  se  abalance  á  la  presa  que  se  le 
ofrece,  que  nosotros  nos  abaUazamos  á  las  ocasionef 
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que  algún  interés  nos  señalen  :  y  finalmente  tene« 
fflos  muchas  habilidades  que  felice  fin  nos  prome«^ 
ten  :  porque  en  la  cárcel  cantamos, en  el  potro  ca* 
llamos, de  dia  trabaxamos  y  de  noche  hurtamos, ó 
por  mejor  decir, avisamos  que  nadie  viva  descuida-^r 
do  de  mirar  donde  pone  su  hacienda.  No  nos  fatiga 
el  temor  de  perder  la  honra, ni  nos  desvela  la  am« 
bicion  de  acrecentarla  :  ni  sustentamos  bandos,  ni 
madruganíos  á  dar  memoriales,  ni  á  acompañar  mag-^ 
nates.ní  á  solicitar  favores.  Por  dorados  techos  y 
suntuosos  palacios  estimamos  estas  barracas  y  mo* 
Yibles  ranchos  :  por  quadros  y  payscs  de  Flandes, 
los  que  nos  dala  naturaleza  en  estos  levantados  ris* 
eos  y  nevadas  peñas,  tendidos  prados  y  espesos  bos- 
ques, que  á  cada  paso  á  los  ojos  se  nos  muestran. 

,,  Somos  astrólogos  rústicois ,  porque  como  casi 
siempre  dormimos  al  cielo  descubierto  ,á  todas  hoW 
ras  sabemos  las  que  son  del  dia  j  y  las  que  son  de  lac 
noche.  Vemos  como  arrincona  y  barre  la  aurora  lat 
estrellas  del  cielo  ^  y  como  ella  sale  con  su  compa* 
¿era  el  alba, alegrando  el  ayre, enfriando  el  agua,; 
y  humedeciendo  la  tierra  ;  y  luego  tras  ellas  el  sol 
dorando  cumbres  (como  dixo  el  otro  poeta)  y  rí-r 
zando  montes.  Ni  tememos  quedar  elados  por  si| 
«usencia  quando  nos  hiere  á  soslayo  con  $us  rayos , 
01  quedar  abrasados  quandoxon  ellos  particularmen.r 
te  nos  toca :  un  mismo  rostro  hacemos  al  sol  que  al 

yelo.á  la  esterilidad  que  á  la ^a^undaocia  -r- en  coa* 
TOJÍÍ0  ir.  fih 
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dusipn  spmos  gient^  qu«  vivimp^  ppr  nuestra  iodus^ 
tria  y  pico; y  sia  eMffipict^fji^t  cw  «1  «tliguo  re^ 
frán  iglesia  ^Q  méfA  Mm  fW>í,twei»ps  lo  que 
queremos  pne$  00$  o^nt^iKanm  con  lo  que  qucxe^ 

IQOS  •  t  • 

y  ARIOS  discursos, oraciones, y  raaonamientos  ya 
serios  ya  jocosos  ^e  diíer^nus  personages, sacados 
de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saairedra. 


JSxclamactQiíef  de  un  cautivo  ehritíiano  contemplan^ 

do  los  muros  de  la  capital  de  Chipre  ^recién 

con<iuistada  for  Ipx  Turcos. 

„  ¡O  lamentables  ruinas  de  la  desdichada  Nico- 
sia,  apenas  enjutas  de  la  sangre  de  vuestros  valero- 
sos y  mal  af<>rtunados  defensores  i  sí  como  carecéis 
de  sentido,  le  tubierades  ahora  en  esta  soledad  don* 
de  estamos, pudiéramos  lameatai^  juntamente  unes- 
tras  desgt-acias  ;  y  quiz^  el  haber  bailado  compañia 
en  ellas, aliviara  nuestro  tormento.  £sta  esjieranza 
os  puede  l^aifoy  quedado » mal  derribadas  toitrcones» 
que  otra  v^iK,auuqu€t  no  paca  tm  justa  éefeusa  co- 
Qio  U  en  que  os  derrib^cm  jQS  podéis  vck  levaiita-» 
dos.  Mas  yo, desdichado  j qué  bien  podjró  esperar 
en  la  mi&erable  estrecb^a  en  que  mc^  hallo,  aunque^ 
vuelva  al  es(a4fí  m  que  eitaba  antes  deste  en  quie 
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me  veo?  Tal  es  mi  desdicha  j que  en  lá  libertad  ívA 
sin  ventura ,  y  en  el  cautiverio  ni  la  tengo  ni  la  cs^ 
pero. 

Reprehensión  que  le  dio  Don  Quitóte  d  Sancho  for 

haber  encargado  este  á  una  Dama  de  la  Duqjmsa, 

en  cuja  casa  estaban  hospedados ,  que  cuidase 

de  dat  buen  recado  ásu  asno. 

9,  Dime ,  truhán  moderno  y  majadero  antiguo: 
¿parécete  bien  deshonrar  y  afrentar  una  dueña  tan 
venerada ,  y  tan  digna  de  respeto  como  aquella  ? 
¿Tiempos  eran  aquellos  para  acordarte  del  rucio?  ó 
señores  son  estos  para  dexar  mal  pasar  á  las  bestias» 
tratando  tan  elegantemente  á  sus  dueños?  Por  quien 
Dios  es, Sancha, que  te  reportes, y  que  no  descu* 
bras  la  hilaza  de  manera,  que  caygan  en  la  cuenta 
de  que  eres  de  villana  y  grosera  tela  tcxído.  Mira, 
pecador  de  ti ,  que  en  tanto  mas  es  tenido  el  señor, 
quanto  tiene  mas  honrados  y  bien  nacidos  criados , 
y  que  una  de  las  ventajas  mayores  que  llevan  los 
principes  á  los  demás  hombres ,  es  que  se  sirven  de 
criados  tan  buehos  como  ellos . . .  No  adviertes, an- 
gustiado de  tí, y  mal  aventurado  de  mí,  que  si  veif 
que  tú  eres  un  grosero  villano,  ó  un  mentecaxo  gra- 
cioso, ¿pensarán  que  yo  soy  algún  echa  cuervos  ^ 6 
aigun  caballero  de  mohatra?  No, no, Sancho  ami- 
go, huye,  huye  destos  inconvenientes;  quien  tropie- 
za en  hablador  y  eñ  gracioso, al  primer  puntapié 

Hha 
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^e,y  da  en  truhán  desgraciado.  Enfrena  la  lengua» 
considera  y  rOmía  las  palabfás  antes  que  te  salgan 
de  la  boca  ;  y  advierte  que  hemos  llegado  á  parte » 
donde  con  el  favor  de  Dios  y  valor  de  mi  brazo  he« 
inos  de  salir  mejorados  en  tercio  y  quinto^ en  fama 
y  en  hacienda. 

Coloquio  que  pasó  entre  Don  Quixote  /  su  escudero 

Sancho  antes  de  emprender  la  vida  aldeana  y  pas^ 

toril  que  escogió  el  andante  caballerOj  desengañado 

del  mundo  y  de  sus  vanos  exercicios. 

„  Era  la  noche  algo  escura  puesto  que  la  luna 
estaba  en  el  cielo» pero  no  en  parte  que  pudiese  ser 
vista  :  que  tal  vez  la  señora  Diana  se  va  á  pasear  á 
los  Antípodas, y  dexa  los  montes  negros  y  los  va- 
lles escuros.  Cumplió  Don  Quixote  con  la  natura* 
leza, durmiendo  el  primer  sueño  sin  dar  lugar  al 
segundo ;  bien  al  revés  de  Sancho  que  nunca  tuvo 
segundo, porque  le  duraba  el  sueño  desde  la  noche 
hasta  la  mañanaren  que  se  mostraba  su  buena  com- 
plexión y  pocos  cuidados»  Los  de  Don  Quixote  le 
desvelaron  de  manera,  que  despertó  á  Sancho ,  y  le 
4ixo : 

,1  Maravillado  estoy ,  Sancho  ,de  la  libertad  de 
tu  condición  :  yo  imagino  que  eres  hecho  de  mar- 
mol ó  de  duro  bronce ,  en  quien  no  cabe  movimi* 
ento  alguno.  Yo  velo  quando  tu  duermes  :  yo  llo- 
ro quando  tü  cantas: yo  me  desmayo  quando  tu  es- 
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tS^  pemoso  j  desalentado  de  puro  harto  :  de  bue« 
nos  criados  es  conllevar  las  peñas  de  sus  señores  y 
sentir  sus  sentimientos ,  por  el  bien  parecer  siquie- 
ra.  Mira  la  serenidad  desta  noche,  la  soledad  en  que 
estamos,  qne  nos  convida  á  cntreiiieter  alguna  vigi* 
lia  entre  nuestro  sueño.  Levántate  por  tu  vida, y 
desvíate  algún  trecho  de  aqu¡¿  y  con  buen  ánimo  y 
denuedo  agradecido  date  trescientos  ó  quatrociéñ- 
tos  azotes  i  bnena  cuenta  de  los  del  desencanto  de 
Dulcinea  :  y  estcí  regalado  te  ló  suplico, que  no 
quiero  venir  contigo  á  los  brazos  como  la  otra  vez, 
porque  los  tienes  mtiy  pesados.  Después  que  te  ha* 
yas  dado,  pasaremos  lo  que  resta  de  la  noche  can- 
tando, yo  mi  ausenfcfa,y  tá  tu  ñrjneza^, dando  desu- 
de ahora  principio  al  exercicio  pastoral  que  hemo^ 
de  tener  en  nuestra  aldea. 

„  Señor ,  respondió  Sancho  :  no  soy  yo  reKgio- 
so,paraque  desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  levante 
y  me  discipline ,  ni  menos  me  parece  que  del  extre* 
mo  del  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pasar  al  de  la 
música  :  y  vmd.  me  dexe  dormir ,  y  no  me  apriete 
en  lo  del  azotarme ,  que  me  hará  hacer  juramento 
de  no  tocarme  jamás  al  pelo  del  sayo ,  no  que  al  de 
mis  carnes. 

"  ,,  ¡  O  alma  endurecida , díxole  Don  Quixote!  ó 
escudero  sin  piedad !  ó  pan  mal  empleado ,  y  mer» 
cedes  mal  consideradas  las  que  te  he  hecho  y  pien- 
so hacerte!  Por  mí  te  has  visto  gobernador, y  por 
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iní  te  ves  con  esperanzas  propincuas  de  ser  conde,, 
9  .tener  otro  titulo  equivalente,  y  no  tardarán  el 
cumplimiento  de  eUas  mas  de  quanto  tarde  en  pa- 
mr  jsste  año, que  yopost  tembr^s  spero  lucem. 

j$  No  js^tie^ido  i  re$pox\$)io.  S^noHo ;  salo  entien^ 
do  que  eo  tantp.qiyii^  d^^rmo,  ni  tengo  temor  ni  es* 
peranz;|,m,)traba¥o  qi  gloria ^  Y. bien  haya  quien 
invento  el  sueño »c9pa  que . cu b^e.  todos  los  huma- 
nos  pens^mi^nCojL,  manjar  que  quita  h  hambre^, 
agua  que  ahuyenta  la.^ed, fuego  que  calienta  e} 
íi^Jrio  que  tí^jDtpla  el  árd<>n;  y:  SoaLmeote  «dnoac- 
4a  gimeral  con  qu^  todas  las  mm^-9e  conifiraír;  bar 
Jw?a,y  peso  que  ¿giuala  al  pasiori.toa.el  r^y«:y'al 
simple  CQfii  ^.  discreto.  Sola  una^co&a  tiene  inala.<e| 
sueño  según,  heraldo  dcicir  ,y  ^  i^u^  se  parece  i  Ja 
muerte  ,pues  de  un  dornúdd^lun  muerto  hay  muy 
.poca  diferenciíi,^    :  .  . 

.  „  Nui>ca. te  he  ^o  decir; Sancho, dixoD.Qui- 
xotjí ,  tan  el^gantemeote  como,  ^bpra  » por  donde 
vengo  á  conocer  sec  verdad.el  refrán  que  tu  algu- 
nas veces  Sru^l^s^  decin  :  no  con  quien  naces  sino  con 
quien  paces.  A}^,  pesia  tal  replicó  Sancho,  señor  nu« 
f^tro  amo,, no  soy  yo  ahora  el  que  ensarta  refranes, 
que  también  á  vm.  se  le  caen  de  la  boca  de  dos  en 
dqS;mejor^^e  á^  mí  4  sino  que  debe  de  haber  entre 
los  míos  y  los  s^uyos  esta  diferencia, que  los  de  vm» 
yendrán  á  tiem.pí>  ly  los  mios  á  deskqra..      , 
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■     y 

¿xclamamn  que  hace  Benengeli  histmador  de  D(m 
Quixote  acerca  de  la  pobreza  de  este 
^  Caballero  Andante. 

„  i  O  pobreza ,  pobreza !  No  sé  yo  con  qué  ra- 
zón'sé  movió  aquet  gran  poeta  cordovés  á  llamarte 
dádiva  santa  desagradecida.  Yo,  aunque  moro,  bien 
té  por  la  comunicación  que  he  tenido  con  christia* 
nos, que  la  santidad  consiste  en  It  caridad , humil- 
dad yfé>  obediencia,  y  pobreza  ;  pero  con  todo  esó 
digo  que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que  se  vi- 
niere acontentar  cop  ser  pobre, si  no  es  de  aquel 
modo  de  pobreza  de  quien  dice  uno  de  sus  mayores 
santos:  tened  todas  las  cosas  como  si  no  las  tubiése- 
des.  Y  á  esto  llaman  pobreza  de  espiritu,  Pero  tái 
segunda  pobreza,  que  eres  de  la  que  yo  hablo  ¿  por* 
qué  quieres  estrellarte  con  los  bid^llgos  y  bien  na- 
cidos mas  que  con  la  otra  gente  ?  ¿  Porqué  los  obli- 
gas  á  dar  pantalia  á  los  zapatos ,  y  á  que  los  boto- 
nes de  sus  ropillas  unos  sean  de  seda ,  otros  de  cer- 
das, y  otros  de  vidrio >  ¿Porqué  sus  cuellos  por  la 
mayor  parte  han  de  ser  siempre  escarolados ,  y  no 
abiertos  con  molde?  ¡  Miserable  del  bien  nacido,  que 
va  dando  pistos  á  su  honra  comiendo  mal  y  á  puer- 
ta cerrada ,  haciendo  hipócrita  al  palillo  de  dientes 
con  que  sale  á  la  calle  después  de  no  haber  comido 
cosa  que  le  obligue  á  limpiárselos  !  Miserable  de 

aquel ,  digo ,  que  tiene  la  honra  espantadiza,  y  picn- 
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sa  que  desde  una  legua  se  le  descubre  el  remiendo 
del'  zapato ,  el  trasudor  díel  sombrero  Ja  hilaza  del 
herreruelo ,  y  ía  hambre  de  sü  estomagó. 

Soliloquio  que  tuvo  D.  Quizóte  al  amanecer  del  dia 

^ue  tenia  que  asistir  Á  las  bodas  de  Camacho^  quan* 

do  vtó  que  Sancho  aun  dorma  roncando 

descansadamente. 

I,  ¡O  t&ybieñaventurafdo  sobre  quantos  vlvea 
:6obre  la  haz  de  la  tierra  ,  pues  sin  tener  invidia  ni 
ser  iiividíado  duermes  con  sosegado  espirrtu  ^ni  te 
persiguen  encantadores,  ni  sobresaltan  encantamien* 
tos !  Duerme ,  digo  otra  vez  ,y  lo  diré  otras  ciento, 
sin  que  te  tengan  en  continua  vigilia  zelos  de  tu  da* 
ma  I  ni  te  desvelen  pensamientos  de  pagar  deudas 
que  debas ,  ni  de  lo  que  has  de  hacer  para  comer 
otro  día  tú  y  tu  pequeña  y  angustiada  familia.  Ni 
la  ambición  te  inquieta,  ni  la  pompa  vana  del  muor 
do  te  fatiga ,  pues  los  límites  de  tus  deseos  no  se  ex- 
tienden á  mas  que  á  pensar  tu  jumento, que  el  de 
tu  persona  sobre  mis  hombros  le  tienes  puestos  con- 
trapeso y  carga,  que  puso  la  naturaleza  y  Ja  costum- 
bre á  los  señores.  Duerme  el  criado ,  y  está  velan* 
do  el  &eñor  pensando  como  le  ha  de  sustentar, me- 
jorar ,  y  hacer  mercedes.  La  congoxa  de  ver  que  di 
cielo  se  hace  de  bronce  sin  acudir  4  la  tierra  con  el 
conveniente  rocío, no  añige  al  criado  sino  al  señor, 
qué  hade  sustentar  en  la.es.teriiidad  y  hambre  al 
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que  le  úxrió  en  la  féftilidail  y  abuhdancía- 

Rascones  qua  Z).  Quixofe  airada  dixo  en  la  venta  4 
los  QuadrílUros  de  la  Santa  Htrmandad^  quando 
querían  prenderle  for  haber  hecho  soltarlos.    . . 
reos  que  voan  a  gateras. 

,^  Venid  acá^  gente  soez  y  mal  nacida :  ¿  saltear 
caminos  llamáis  el  dar  libertad. i  los  encadenadQS , 
soltar  los  presos;  acorrer  á  los  n]ú^eral:^les calzar  los 
<»idos ^remediar  ilos  menesteroso)}  ^  Ah  gente  infa^ 
«^#digpa  por  vuiést^o  ,baxo  y  Vjl  cuitendímientp.  ^ 
que  el  cielo  no  os  comunique  el  valor. que  se  ctn« 
cierra  en  la  caballería  andante ,  ni  os  dé  á  entender 
él  pecado  é  ignorancia  en  que  estáis  ¿n  no  reveren« 
ciar  la  sombra,  quanto  mas  la  asistencia,  de  qualquier 
caballero  andante! 

,,  Venid  acá ,  ladrones  en  quadrííla ,  que  no  qua- 
drilleros^salteadoresf  de, caminos  con  la  licencia  de 
Ja  Santa  Hermanika  :  decidme  ¿quién  fué  el  igno« 
fante  que  firmo  mandamiento  deprisio^  contra  un 
tal  ^ajbaltero  como  ya  soy  ?  ¿Qpién  el  que  ignora 
que  son  esentos  de  todo  judicíalfuero  los  caballeros 
andantes^?  y  q^e  su  ley  es  su  espada, sus  fueros  sus 
Wiosjsus  premáticas  su  voluatad?  ¿Quién  fué  el 
mentecato, vuelvo  4  decir, que  no  sabe  que  no  hay 
.cxecutoria  de  hidalgo  con  tantas  preeminencias  y 
esendones  como  la  que  adquiere  un  caballero -añ« 
dante  el  dia  que  se  ^rma  caballero, y  se  entrega  al 
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duro  exercició  de  la  caballería}  i  Qaé  cabadlero  aii« 
dante  p;igó  pecho,  alcavala,  chapín  de  la  reyna,  mo- 
neda forera > portazgo, ni  barca ?-¿(jué  sastre  le  lle- 
vó hechura  de  vertido  que  le  hiciese?  ¿Qué  castc- 
]kno  le  acogió  en  su  castillo, que  le  hiciese  pagar 
el  escote ?  ¿  Qué  rey  no  le  asentó  á  su  mesa?  ¿  Qué 
>áoncellar  no  se  le  aftcíonó  y  se  le  entregó  rendida  á 
'todo  su  talante  y  Voluntada  Y  finalmente  ¿quéca^ 
ballero  andante  ba  habido,  hay,  ni  habrá  en  el  mun* 
do, que  no  tengar bríos  para  dar  £í  K)1o  quatrocien- 
C6s  palos  á  qüatrocieiitos  quadrilleros  que  se  le  pon- 
gan delante?     * 

Razonamiento  ^m  hizo  Don  Quixote  en  ün  sitio  de 
.    Sierra  Morena ,  donde  quiso  quedarse  á  hacer 
^penitencia  por  merecer   la  gracia 
de  su  dama  Dulcinea. 

9,  Este  es  el  lugar  ó  cielos !  que  diputo  y  esco- 
jo para  llorar  la  desventura  en  que  vosotros  mismos 
fste  habéis  puesto.  Este  es  el  sitio  donde  el  humor  át 
tnis  ojo»  acrecentará  las  aguas  deste  pequeño  arroyo^ 
y  mis  continuos  y  profundos  suspiros  moverán  á  la 
con  tina  las  hojas  destos  montarazes  árboles,  en  tes- 
timonio y  señal  de  la  pena  que  mi  asendereado  co» 
razón  padece.  ¡O  voisotros, quien  quiera  que  seais^ 
rústicos  dioses, que  en  este  inhabitable  Jugar  tenéis 
vuestra  morada!  oid  las  quexas  de  este  desdichado 
amante, á  quien  una  luenga  ausencia  y  unos  ima* 
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¿inado&zelos  has  traído  á  lamentarse  ratre  estas  ar 
perezasiy  á  quexarse  de  la  dura  condición  de  aque<* 
Ha  ingrata  y  bella» término  y  fin  de  toda  humana 
hermosura»  }0  vosotras > Napeas  y  Dríadas, que 
tenéis  pAr  costumbre  de:bahitar  en  las  espesuras  de 
los  mcHite^lasi  los  lige^ifqs  y  lascivos  Sátyros  de 
quien  soys  aunque  .cn^vano  amadai»no  perturben 
)amis  vuestro  dáilce  sosj^ó^qne  me  ayudéis  á  la^ 
mentar  mi  desventurado  á. lo  menos  no  os  canséis 
de  oHIa«<) O  Dulcinea)  dú  Toboso ,  dia  de  mi  no* 
ché^^oriade  mi  p!ena\y  norte  de  mis,  camipos, es- 
trella de  mi  ventura!  que^ consideres  el  lugar  y  el 
estado  á  que  tu  ausencia,  me  ha  conducido, y  que 
ccm.biien  término  cQrreipoadas  al  que  á  mi  fé  se 
debe>  \0  solitarios  árboles,  que  desde  l^oy  en  ade- 
lante habéis  de  hacer  compañía  i  m  soledad !  dad 
indicio;  con.  el  blando  movimiento  de  vuesitras  ramas 
que  no  os  desagrade  mi  presencia.  ¡O  tu 9 escudero 
mió  y  agradable  compañero  en  mis  prósperos  y  ad^ 
versos  sucesos»  toma  bien  en  la  memoria  lo  que  aquí 
me  verás  hacer ,  paraque  lo  cuentes  y  recites  ala 
causa  total  de  todo  ello. 

Quexas  que  da  Galatéi$  contra  il  amor  ^qtuU 
.  .    .     inquietó  su  animo  innocente. 

,,  Las  selvas  eifan  antes  mis  compañeras^en  cu* 
ya  soledad  muchas  veces  ^  convidada  de  la  suave 
harmonía  de  los  dulces  paxarilloSj^  desj^edia  la  voz 
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á  mil  honestos  ontárcs  ^  sin  que  en  ellos  mezclase 
suspiros  ni  razones  que  de  enamorado  pecho  diesen 
indicio  alguüo.  Ay  !  quántas  veces  solo  por  conten- 
tarme í  mí  mesmaiy  por  dar  lugar  al  ti^empo  que 
€e  pasase  I  andaba  de  ribera  en  ribera  jd^  valle  en 
valle, cogiendo  aqui  la  blanca  azucena , allí  el  car- 
denb  lirio,  acá  la  colorada  rosa,  acullá  la  olorosa^  cla- 
vellina,  haciendo  de  todas  suertes  de  odoríferas  flo-t 
res  una  texída  guirnalda  con  que  adornaba  y  reco« 
gia  mis  cabellos ,  y  después  mirándome  en  las  cla- 
ras y  reposadas  aguas  de  alguna  fuente, quedaba 
tan. gozosa  de  haberme  visto, q^ue  no  trocara  micon^ 
tentó  por  otro  alguno ! .  . 

„  Pasaba  yo  mi  vida  tan  alegre  y  solegadamen* 
te, que  no  sabia  que  p^írme  el  deseo  ;  hasta  que 
el  vengativo  amor  me  vino  á  tomar  estrecha  cuenta 
de  la  poca  que  con  él  tenia ;  y  alcanzóme^en  ella  de 
manera,  que  con  quedar  su  esclava  creo  que  aun  no 
está  pagado  ni  satisfecho. 

Quexas  y  sentimientos  del  enamorado  JRkardo  al 
'ver  d  su  amada  Leonisa  sentada  debaxo  de 
un  árbol  al  lado  de  su  competidor 
.  Cornelio. 

„  No  taráó  mucho  en  despertar  el  enojo  á  la  co- 
lera, y  la  cólera  á  la  sangre  del  corazón,  y  la  sangre 
á  la  ira, y  la  ira  á  las  manos  y  la  lengua;  puesto  que 
las  manos  se  ataron  con  el  respeto  á  mi  parecer  de- 
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bido  al  hermoso  rostro  que  tenia  delante»  Pero  la 
lengua  rompió  el  silencio  coa  estas  razones ; 

,,  Contenta  estarás, ó  enemiga  mortal  de  míde$-> 
j,  canso. |. en  tener  con  tanto  «osiego  delante  de  tus 
,^  ojos  la  causa  que  hará  que  los  mios  vivan  en  per* 
9,  pétuo  y  doloroso  llanto.  Llégate,  llégate  crjuel  un 
5/ poco  mas  y  y  enrede  tu  yedra  á  ese  inútil  tronco 
^,  que  te  busca:  pc(yna  ó  ensortija  aquellos  cabellos 
;,  dése  tu  nuevo  Óanimédes  que  tibiamente  te  so^ 
,y  licita :  acaba  ya  de  entregarte  á  los  banderizos 
y,  años  dése  mozo  en  quien  contemplas  ;  porque 
,,  perdiendo  yo  la  esperanza  de  alcanzarte, acabe 
9,  con  ella  la  vida  que  aborrezco.  ¿Piensas  por  ven- 
„  tura, soberbia  y  mal  considerada  doncella,  que 
^,  contigo  sola  se  han  de  romper  y  faltar  las  leyes  y 
„  fueros  que  en  semejantes  casos  en  el  mundo  se 
^,  usan?  ¿Piensas, quiero  decir , que  ese  mozo  alti- 
„  vo  por  su  riqueza ,  arrogante  por  su  gallardía,  ín* 
,,  experto  por  su  edad  poca, confiado  por  su  lina- 
y,  ge, ha  dé  querer, ni  poder, ni  saber  guardar  .fir- 
„  meza  en  sus  amores, ni  estimar  lo  inestimable, ni 
„  conocer  lo  que  conocen  los  maduros  y  experimen- 
„  lados  años  ?  No  lo  piense^»  si  lo  piensas  i  porque 
^,  no  tiene  otra  cosa  buena  el  mundo  sino  hacer  sus 
„  acciones  siempre  de  una  misma  manera, porque 
„  no  se  engañe  nadie  sino  por  su  propia  ignorancia. 
y,  En  los  pocos  años  está  la  inconsuncia  pLUcha,ea 
,)  en  los  ricos  la  soberbia,  la  vanidad  en  los  arrogan* 
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,1  tes,  y  en  los  hermosos  el  desden,  y  en  los  que  tá- 
;,  do  esto  tienen  ^la  necedad  ,que  es  madre  de  todo 
,,  mal  suceso, 

, ,  Y  tú  yó  mozo ,  que  tan  4  tu  sal  tro  piensas  lie* 
II  var  el  premio  mas  debido  á  mis  buenos  deseos  que 
II  á  los  ociosos  tuyos  ¿  porqiié  no  te  levantas  dése 
II  estrado  de  flores  donde  yaces  i  y  vienes  á  sacarme 
yi  el  alma  que  tanto  la  tuya  aborrece?  y  no  porque 
II  me  ofendas  en  lo  que  haces  i  sino  porque  no  saber 
II  estimar  el  bien,  que  la  ventura  te  concede :  y  vé- 
11  se  claro  que  le  tienes  en  poco, en  que  no  quieres 
II  moverte  á  defenderle  por  no  ponerte  á  riesgo  de 
II  descomponer  la  afeytada  compostura  de  tu  galán 
„  vestido*** 

Quexas  que  la  enojada  y  hurlada  Rosaura  dtxo  a 

Grisaldo  y  que  faltando  ala  palabra  de  caballero  y 

de  honrado  amante  ^la  habia  desdeñado  y 

olvidado  for  otra. 

II  En  parte  estamos  i  fementido  caballero  |doa* 
de  piodré  tomar  de  tu  desamor  y  descuido  la  desea* 
da  venganza.  Pero  aunque  yo  la  tomase  de  tí  tal 
que  la  vida  te  costase ,  poca  recompensa  sería  el  da- 
ño que  me  tienes  hecho.  Vésme  aqui ,  desconocido 
Grisaldoj  desconocida  por  conocerte  t  yes  aqui  que 
ha  mudado  el  trage  por  buscarte  i  la  que  nunca  mu- 
dó la  voluntad  de  quererte*  Considera  i  ingrato  y 
desamorado ,  que  la  que  apenas  en  su  casa  y  con  sus 
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criadn  sabía  átovcr  el  paso ;  ahora  por  tu  causa  ao^ 
da  de  valle  eñ  valk^y  de  sierra  en  sierra ,  con  tan^ 
ta  soledad  buscando  tu  compañía  •  • «  Dimei  ¿co« 
noces  por  ventura, conoces  Grisaldo^que  yo  soy 
aquella  que  no  ha  mucho  tiempo  que  enjugó  tx» 
lágrimas , atajó  tus  suspiros» remedió  tus  penas, y 
sobre  todo  la  que  creyó  tus  palabras?  ¿ó  por  suer* 
te  entieades  tanque  eres  aquel  á  ^uien  parecian  cor* 
tos  y  de  ninguna  fuerza  todos  los  juramentos  quo 
imaginarse  podian ,  para  asegurarme  la  verdad  cocir 
que  me  engañabas?  Eres  tíí  acaso yGrrisal do, aquel 
cuyas  infinitas  lágrimas  ablandaron  la  dureza  del 
honesto  corazón  mío?  Tü  eres, que  ya  tie  veo; y  yo 
soy ,  que  ya  me  conozco.  Pero ,  si  tu  eres  Grisaldo, 
el  que  yo  creo, y  yo  soy  Rosaura, la  que  tu  imag¡« 
ñas :  cúmpleme  la  palabra  que  me  diste, darte  he 
yo  la  promesa  que  Jiunca  te  he  negado  •  •  •  AJza  los^ 
ojos  ya, y  ponlo$  eti  estos  que  por  su  mal  te  mira* 
ron  ;  levántalos, y  mrra  á  quien  engañas ,4  quién 
dexas,y  á  quién  olvidas*  Verás  que  engañas,.si  Uea 
lo  consideras, i  la  que  siempre  te  trató  verdades  k 
dcxas  i  iquicn  ha  deudo  á  su  hotira  y  á  sí  mesma 
por  seguirte  ( olvidas  i  la  que  ^más  te  apartó  de. 
su  memoria  •  •  •  Si  fallas  á  la  obligación  que  me  tie- 
nes, has  de  tener  en  mí  una  perpetua  turbadora  de 
tus  gustos  eñ  quanto  la  vida  me  durare;  y  aun  des^ 
pues  de  muerta, sí  ser  pudiere, con  continuas  som«- 
bras  espantaré  tu  fementido  espíritu ,  y  con  espan- 
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tesas  vkibn^  atormentaré  tus  cirgañaiores  <^os.  ALcL 
yicrte  que  no  pido  sino  lo  que  es  mió  ;  y  que  ta^ 
ganas  en  darlo  Jo  que  en  negarlo  pierdes  :  mueve 
ahora  tu  lengua ,  para  desengañarme  de  quantas  to« 
ees  la  has  movido  para  ofenderme  •  •  • 

VI. 

XyocuMSKTOS^máximas^y  advertencias  polídcas^ 
y  morales ,  sacadas  de  las  varias  obras  de  Miguel  de 
Cervantes. 


Advertencia  que  hizo  D.Quixott  d  su  sobrina  sobre 
las  diferencias  de  caballeros. 

,1  No  todos  son  corteses  y  bien  mirados  caballea 
ros :  algunos  hay  follones  y  descomedidos.  Ni  to^ 
dos  los  que  se  llaman  caballeros  lo  son  de  todo  ea 
todo;  que  unos  son  de  oro, otros  de  alquímia^y  to«^ 
dos  parecen  caballeros ;  pero  no  todos  pueden  estar 
fll  toque  de  la  verdad.  Hombres'  baxos  hay  que  re*' 
bientan  por  parecer  caballeros  ;  y  caballeros  altos^ 
hay  que  parece  que  aposta  mueren  por  parecer 
bombres  baxos.  Aquellos  se  levantan  ó  con  la  am« 
bicioti ,  ó  con  la  virtud ;  estos  se  ábaxan  ó  con  la  flo« 
xedad  ó  con  el  vicio.  Y  es  menester  aprovecharnos 
del  conocimiento  discreto  para*  distinguir  estas  dos: 
maneras  de  caballeros,  tan  parecidos  en  los  nombres, 
y  tan  distintos  en  las  accionei. 
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^  Advertencias  que  dio  Dan  Quizóte  d  su  ama  y 
^  sobrina  sobre  la  verdadera  hidalguía 

"*  de  los  linages. 

f ,  Es  grande  la  confusión  que  hay  en  los  llna- 
{[es,  y  solos  aquellos  parecen  grandes  é  ilustres ,  que 
lo  muestran  en  la  virtud, en  la  riqueza,  y  liberali- 

v^  dad  de  sus  dueños.  Dixe  virtudes, y  riquezas  y  li-^ 

jj  beralidades ,  porque  el  grande  que  fuere  vicioso,  se« 
rá  vicioso  grande; y  el  rico  no  liberal , será  un  avá* 
ro  mendigo  :  que  al  poseedor  de  las  riquezas  no  le 

¡k  hace  dichoso  el  tenerlas ,  sino  el  gastarlas ;  y  no  el 
gastarlas  como  quiera, sino  el  saberlas  bien  gastar. 

„  „  Al  caballero  pobre  no  le  queda  otro  camino 

para  mostrar  que  es  caballero  sino  el  de  la  virtud , 
siendo  afable, bien  criado, cortés, comedido, y  ofi- 
cioso, no  soberbio, no  arrogante, no  murmurador; 
y  sobre  todo  caritativo ,  que  con  dos  maravedís  que 
con  ánimo  alegre  dé  al  pobre, se  mostrará  tan  libe- 
ral como  el  que  á  campana  herida  da  limosna.  Y 
no  habrá  quien  le  vea  adornado  de  las  referidas  vir« 
tudes ,  que  aunque  no  le  conozca  dexe  de  juzgarle 
y  tenerle  por  de  buena  casta ;  y  el  no  serlo  seria 
milagro, y  siempre  la  alabanza  fué  premio  de  la 
virtud, y  los  virtuosos  no  pueden  dexar  de  ser  ala- 
bados. 
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AAvert encía  que  hace  Don  Quizóte  d  Saneho  sobre 

elfoder  que  tiene  en  los  hombres  el  deseo 

de  gloria  j  renombre. 

9,  El  deseo  de  ¿^canzar  fama  es  activo  én  grao 
manera.  ¿  Quién  piensas  tu  que  arrojó  á  Horacio  de 
puente  abaxo  armado  de  todas  armas  eií  la  profun- 
didad del  Tibre?  ¿Quién  abrasó  el  brazo  y  1^  xna- 
no  á  Mucio?  ¿quién  impelió  a  Cúrcio  á  lanzarse  en 
la  profunda  sima  ardiente  que  apareció  en  la  mitad 
de  Roma.^  ¿quién  contra  todos  los  agüeros  que  en 
contra  se  le  habian  mostrado  hizo  pasar  el  Rubicon 
¿  César  ?  Y  con  exemplos  mas  modernos  ¿  quién 
barrenó  los  navios ,  y  dexó  en  seco  y  aislados  los  va- 
lerosos españoles  guiados  por  el  cortesisimo  Cortés 
en  el  Nuevo  Mundo  ?  Todas  estas  y  otras  grandes 
y  diferentes  hazañas  son ,  fueron ,  y  serán  obras  de 
\k  fama  que  los  mortales  desean  como  premio  y  par- 
te de  la  inmortalidad  que  sus  famosos  hechos  me* 
recen. 

,,  Puesto  que  los  christíanos  católicos ,  y  andan- 
tes caballeros ,  mas  habernos  de  atender  á  la  gloria 
de  los  siglos  venideros  9  que  es  eterna  en  las  regio- 
nes etéreas  y  celestes  ,que  á  la  vanidad  de  la  fama 
que  en  este  presente  y  acabable  siglo  se  alcanza» 
asi,  ó  Sancho,  que  nuestras  obras  no  han  de  salir  del 
límite  que  nos  tiene  puesto  la  religión  christiana 
que  profesamos ;  hemos  de  matar  en  los  gigantes  á 
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la  soberbia»  á  la  infviclLa  en  la  generosidad  y  buen  pe- 

^'*     cho,  á  la  ira  en  el  reposado  continente  y  quietud  del 

»      ánimo,  á  la  gula  y  al  sueño  en  el  poco  conier  que 

comemos,  y  en  el  mucho  velar  que  velamos,  á  la  lu- 

zuria  y  lascivia  en  la  lealtad  que  guardamos  á  las 

que  hemos  hecho  señoras  de  nuestros  pensamien* 

tos,  ¿  la  pereza  con  andar  por  todas  partes  del  ihun- 

do  buscando  ocasiones  que  nos  puedan  hacer  y  ha* 

gan  y  sobre  christiancs ,  famosos  caballeros. 

Cánscjos  que  dio  Don  Quixote  d  Sancho  fura  ir  A 
gobernar  la  ínsula  Barataría. 

M  Yo, que  en  mi  buena  suerte  te  tenia  librada 
la  paga  de  tus  servicios,  me  veo  en  los  principios  de 
^ventajarme ;  y  tü ,  antes  de  tiempo,  y  contra  la  ley 
del  razonable  discurso, te  ves  premiado  de  tus  de- 
seos* Otros  cohechan,  importunan,  solicitan, madru- 
gan,  ruegan  ,  porfian  ,y  no  alcanzan  lo  que  preten- 
den ;  y  llega  otro, y  sin  saber  cómo  ni  cómo  no, se 
hallan  con  el  cargo  y  oficio  que  otros  muchos  pre- 
tendieron :  y  aqui  entra  y  encaxa  bien  el  decir  que 
hay  buena  y  mala  fortuna  en  las  pretensiones.  Tú 
que  para  mí,  sin  duda  alguna,  eres  un  porro,  sin  ma- 
drugar, ni  trasnochar, y  sin  hacer  diligencia  algu- 
na, con  solo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la  andan- 
te caballería, sin  mas  ni  mas  te  ves  gobernador  de 
una  Ínsula,  como  quien  no  dice  nada ... 

H  Has  de  poner  ios  ojos, hijo, en  quien  eres,pro« 


II  i 
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curando  conocerte  á  tí  mismo, que  es  el  mas  dificil 
conocimiento  que  puede  imaginarse.  Del  conocerte 
saldrá  el  no  hincharte  como  la  rana,  que  quiso  igua« 
larse  con  el  buey :  que»  si  esto  haces,  vendrá  á  ser  fe- 
os pies  de  la  rueda  de  tu  locura  la  consideración  de 
haber  guardado  puercos  en  tu  tierra.  Asi  es  verdad, 
respondió  Sancho  ,?pero  fué  quando  muchacho  ;  y 
despues  algo  hombrecillo ,  gansos  fueron  los  que 
guardé ,  que  no  puercos  ;  pero  esto  paréceme  á  mí 
que  no  hace  al  caso ,  que  no  todos  los  que  gobier*- 
nan  vienen  de  casta  de  reyes.  Asi  es  verdad ,  repli- 
có D.  Quixote « por  lo  qual  los  de  no  principios  no- 
bles deben  acompañar  la  gravedad  del  cargo  que 
exercitan  con  una  blanda  suavidad ,  que  guiada  por 
la  prudencia  los  libre  de  la  murmuración  maliciosa^ 
de  quien  no  hay  estado  que  se  escape. 

jy  Haz  gala  Sancho  de  la  humildad  de  tu  lina- 
ge,  y  no  te  desprecies  de  decir  que  vienes  de  labra- 
dores ;  porque  viendo  que  no  te  corres ,  ninguno  se 
pondrá  á  correrte  ;  y  préciate  mas  de  ser  humilde 
virtuoso  que  pecador  soberbio  • . , 

,,  Mira,  Sancho,  si  tomas  por  medio  á  la  virtud,' 
y  te  precias  de  hacer  hechos  virtuosos ;  no  hay  pa- 
raque  tener  invidia  á  los  que  los  tienen ,  prmcipes 
y  señores, porque  la  sangre  se  hereda, y  la  virtud 
se  aquista ,  y  la  virtud  vale  por  sí  sola  lo  que  la  san* 
gre  no  vale. 

„  Siendo  esto  asi  comoio  es, sí  acaso  viáiere  á 
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verte  quando  estés  en  tu  ínsula  alguno  de  tus  pa- 
rientes .no  le  descebes  ni  le  afrentes;  antes  le  has  de 
acoger  y  agasajar  y  regalar  :  que  con  esto  satisfarás 
al  cielo, que  gusta  que  nadie  se  desprecie  de  lo  que 
él  hizo,  y  corresponderás  con  lo  que  debes  á  la  na* 
turaleza  bien  concertada. 

„  Si  truxcras  á  tu  rougcr  contigo  (porque  nó  es 
bien  que  los  que  asisten  á  gobiernos  de  mucho  tiem- 
po estén  sin  las  propias} ,  enséñala ,  dotrínala ,  y  des- 
bástala  de  su  natural  rudeza  ^porque  todo  lo  que 
suele  adquirir  un  gobernador  discreto ,  suele  perdec 
y  derramar  una  mus;er  rústica  y  tonta. 

y,  Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder} 
y  con  el  cargo  mejorares  de  consorte,  no  la  tomes  tal 
que  te  sirva  de  anzuelo  y  de  caña  de  pescar, y  del 
no  quiero  de  tu  capilla :  porque  en  verdad  te  digo^ 
que  de  todo  aquello  que  la  muger  del  juez  recibié* 
re  ha  de  dar  cuenta  el  marido  en  la  resídenda  uni- 
versal,  donde  pagará  con  el  quatro  tanto  en  la  mu- 
erte las  partidas  de  que  no  se  hubiere  hecho  cargo 
en  la  vida. 

,9  Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaxe^que  sue- 
le tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes  que  pre«» 
sumen  de  agudos. 

,,  Hallen  en  tí  mas  compasión  las  lágrimas  del 
pobre, pero  no  mas  justicia, que  las  informacione$ 
del  rico. 

„  Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  pro- 
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mesas  y  dádivas  del  rito, como  por  entre  los  sollos 
zos  é  importunidades  del  pobre. 

„  Quando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equi- 
dad, no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delinquen* 
te, que  no  es  mejor  la  fama  del  juez  rigoroso  qae 
la  del  compasivo» 

,,  Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  ¡usticia,no  sea 
con  el  peso  de  la  dádiva,  sino  con  el  de  Ja  miseri- 
cordia. 

„  Quando  te  sucediere  juzgar  algún  pleyto  de 
algún  tu  enemigo ,  aparta  las  mientes  de  tu  injuria^ 
y  ponías  en  la  verdad  del  caso. 

„  No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa  agc- 
na ,  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres,  las  mas  ve- 
ces serán  sin  remedio ;  y  si  le  tubicren,será  á  costa 
de  tu  crédito  y  aun  de  tu  hacienda» 

„  Al  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates  mat 
con  palabras  ;  pues  le  basta  al  desdichado  la  pena 
del  suplicio ,  sin  la  añadidura  de  las  malas  razones. 

„  AI  culpado  que  cayere  debaxo  de  tu  jurisdic« 
cion, considérale  hombre  miserable, sujeto  á  las  con- 
diciones de  la  depravada  naturaleza  nuestra  ;  y  en 
todo  quanto  fuere  de  tu  parte  sin  hacer  agravio  á 
la  contraria ,  muéstratele  piadoso  y  clemente  ;  por- 
que, aunque  los  atributos  de  Dios  todos  son  iguales, 
mas  resplandece  y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la  mi- 
sericordia que  el  de  la  justicia* 
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Sobre  la  valentía. 

,,  La  valentía  es  una  virtud  que  está  puesta  en- 
tre dos  extremos  viciosos,  como  son  la  cobardía  y  te- 
meridad ;  pero  menos  mal  será  que  el  que  es  valien- 
te toque  y  suba  al  punto  de  temerario, que  no  que 
•baxe  y  toque  en  el  punto  de  cobarde  :  que  asi  co- 
mo es  mas  iacil  venir  el  pródigo  á  ser  liberal  que 
el  avaro ^.así  es  mas  fácil  dar  el  temerario  en  verda- 
dero valiente  y  que  no  el  cobarde  subir  a  la  verdade- 
ra valentía. 

Sobre  los  matrimonios. 

yy  Si  todos  los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen 
de  casar, quitaríase  la  elección  y  jurisdicción  á  los 
padres  de  casar  a  sus  hijos  con  quien  y  quando  de- 
ben ;  y  si  á  la  voluntad  de  las  hijas  quedase  esco- 
ger los  maridos, tal  habría  que  escogiese  al  criado 
de  su  padre, y  tal  al  que  vio  pasar  por  la  calle, á 
su  parecer, bizarro  y  entonado , aunque  fuese  un 
desbaratado  espadachín  :  que  el  amor  y  la  afición 
con  facilidad  ciegan  los  ojos  del  entendimiento ,  tan 
necesarios  para  escoger  estado. 

Sobre  el  buen  lenguage. 

„  El  lenguage  pura, el  propio, el  plegante, y 

claro  está  en  los  discretos  cortesanos ,  aunque  hayan 

nacido  en  Majalahonda :  dixe  discretos, porque  hay 
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muchos  que  no  lo  son, y  la  discreción  es  la  gramá- 
tica del  buen  lenguage^  que  se  acompaña  con  el 
uso. 

Sohre  la  virtud  y  fama  if  la  buena  muger. 

,,  La  muger  hermosa'  y  honrada  cuyo  marido 
es  pobre, merece  ser  coronada  con  laureles  y  pal- 
mas de  vencimiento  y  triunfo.  La  hermosura  por 
sí  sola  atrae  Jas  voluntades  de  quantos  la  miran  y 
conocen, y  como  á  señuelos  gustosos  se  le  abaten 
las  águilas  reales  y  los  páxaros  altaneros ¿  pero  sí  á 
la  tal  hermosura  se  le  junta  la  necesidad  y  estreche* 
za, también  la  embisten  los  cuervos, los  milanos, y 
las  otras  aves  de  rapiña  ;  y  la  que  está  á  tantos  en- 
cuentros firme, bien  merece  llamarse  corona  de  su 
marido ... 

„  La  buena  muger  no  alcanza  la  buena  fama 
;solamente  con  ser  buena, sino  con  parecerlo  :  que 
mucho  mas  dañan  á  las  honras  de  las  mugeres  las 
desenvolturas  y  libertades  públicas  que  las  molda* 
des  secretas. 

Sobre  los  autores  de  cuentos. 

„  Para  componer  historias  y  libros  de  qualquicr 
suerte  que  sean, es  menester  un  gran  juicio, y  un 
maduro  entendimiento :  decir  gracias  y  escribir  do- 
nayres,es  de  grandes  ingenios.  La  mas  discreta  fi- 
gura de  la  comedia  és  la  del  bobo, porque  no  lo  ha 


BK  lA  SIOQUZVGIÁ  XSPAAOtl.  $0$ 

de  ser  el  que  quiere  dar  á  ent^snder  que  es  simple. 
La  historia  es  como  cosa  sagrada ,  porque  ha  de  ser 
verdadera, y  donde  está  la  verdad  está  Dios  en 
quanto  á  verdad  ;  pero  no  obstante  esto ,  hay  algu- 
nos que  asi  componen  y  arrojan  libros  de  si  como  si 
fuesen  buñuelos. 

Sobre  los  tnaks  qiu  se  temen  y  los  que 
se  fadecen. 

^  „  j  Ay  del  alma  desdichada, que  se  ve  puesta 
en  términos  de  acordarse  del  bien  perdido^y  con  te* 
mor  del  mal  que  está  por  venir  ;  sin  que  vea  ni  ha« 
He  remedio  ,ni  medio  alguno  para  estorbar  la  des- 
ventura que  le  está  amenazando !  pues  tanto  mas  fa* 
ligan  los  dolores  quanto  mas  se  temen. 

5»  No  hay  duda  sino  que  el  repentino  y  no  es- 
perado dolor  que  viene ,  no  fatiga  tanto,  aunque  so« 
bresalte ,  como  el  que  con  largo  discurso  de  tiem* 
po  amenaza  y  quita  todos  los  caminos  de  remediar-» 
se  •  •  • 

,,  Quando  el  mal  es  tal ,  que  se  le  puede  dar  es« 
te  nombre!, lo  primero  que  hace, es  añublar  nuestro 
sentimiento, y  aniquilar  las  fuerzas  de  nuestro  al* 
vedrio,  descaeciendo  nuestra  virtud  de  manera,  que 
apenas  puede  levantarse  ^  aunque  mas  la  solicite  la 
esperanza/* 
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VII. 

VAAi AS  pinturas  alegóricas  de  algunos  vicios  y 
virtudes  del  ánimo  y  del  ingenio ,  sacadas  de  las 
obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


Pintura  alegórica  que  hace  Sancho  Panza  de  la 

muerte  i  que  no  perdona  a  ningún 

'viviente. 

„  A  buena  íé  que  no  hay  que  fiar  en  la  descarna- 
da,  digo  en  la  muerte ,  la  qual  tan  bien  come  corde- 
ro como  carnero  ;  y  a  nuestro  Cura  he  oido  decir 
que  con  igual  pié  pisaba  las  altas  torres  de  los  reyes 
Como  las  humildes  chozas  de  los  pobres.  Tiene  esta 
señora  mas  de  poder  que  de  melindre  :  no  es  nada 
asquerosa, de  todo  come, y  á  todo  hace, y  de  toda 
suerte  de  gentes ,  edades ,  y  preeminencias  hinche 
sus  alforjas  :  no  es  segador  que  duerme  las  siestas , 
que  á  todas  horas  siega  y  corta ,  asi  la  seca  como  la 
verde  yerba ,  y  no  parece  que  masca  sino  que  en- 
gulle y  traga  quanto  se  le  pone  delante,  porque  tie: 
ne  hambre  canina  que  nunca  se  harta :  y  aunque  no 
tiene  barriga, da  á  entender  que  está  hidrópica  y 
sedienta  de  beber  todas  las  vidas  de  quantos  viven^ 
como  quien  se  bebe  un  jarro  de  agua  fria. 
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Pintura  y  definición  de  la  poesía. 

y,El  ser  poeta  á  solas  no  lo  tengo  por  muy  bueno» 
Ha  de  usar  de  la  poesía  como  de  una  joya  preciosisi- 
ma^cuyo  dueño  no  la  trae  cada  dia,ni  la  muestra  i 
todas  gentes  y  ni  á  cada  paso  ;sino  quando  convenga 
y  sea  razón  que  la  muestre.  La  poesía  es  una  belli* 
sima  doncella  ^  casta ,  honesta.^  discreta»  aguda » reti- 
rada, y  que  se  contiene  en  los  límites  de  la  discre- 
ción mas  alta  :  es  amiga  de  la  soledad ,  las  fuentes 
la  entretienen , los  prados  la  consuelan, los  árboles 
la  desenojan ,  las  flores  la  alegran ;  y  finalmente  de* 
leyta  y  enseña  á  quantos  con  ella  comunican. 

Pintura  de  la  pasión  funesta  del  amar  ^ando  halla 

embarazos  para  sus  intentos  ^  y  de  los  zelos 

quando  los  ven  cumplidos. 

„ De  aqui  nacen  los  odios, las  iras,  las  muertes, 
asi  de  amigos  cómo  de  enemigos.  Por  esta  causa  se 
lian  visto, y  se  ven  á  cada  paso, que  las  tiernas  f 
delicadas  mugeres  se  ponen  á  hacer  cosas  tan  estra- 
ñas  y  temerarias, que  aun  solo  el  imaginarlas  pone 
espanto.  Por  estas  se  ven  los  santos  y  conyugales  le- 
chos de  roxa  sangre  bañados, ora  de  la  triste  mal 
•advertida  esposa, ora  del  incauto  y  descuidado  ma« 
rido.  Por  venir  al  fin  de  este  deseo  ,  es  traydor  el 
hermano  al  hermano, el  padre  al  hijo, y  el  amigo 
s\  amigo.  Este  rompe  enemistades, atropella  respe- 
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tos,  traspasa  leyes,  olvida  obligaciones,  y  solicita  pa- 
cientas ... 

„  Puei  I  qué ,  quando  sucede  que  en  medio  de  la 
carrera  de  sus  gustos  les  toca  el  hierro  frió  de  la  pe- 
sada lanza  de  los  zelos  ?  Allí  se  les  escurece  el  cielo  ^ 
se  les  turba  el  ayre,  y  todos  los  elementos  se  les  vuel* 
ven  contraríos.  No  tienen  entonces  de  quien  esperar 
contento,  pues  no  se  le  puede  dar  el  conseguir  el  fin 
que  desean :  allí  acude  el  tfemor  contíno  ,1a  desespe- 
ración ordinaria, las  agudas  sospechas, los  pensami- 
entos vanos, la  solicitud  sin  provecho, la  falsa  risa» 
y  el  verdadero  llanto, con  otros  mil  extraños  y  ter- 
ribles accidentes  que  le  consumen  y  atierran. 

Pintura  de  las  funestas  hazañas  que  ha  hecho  el 
aimr  en  el  mundo. 

„  O!  amarga  dulzura-:  ó  venenosa  medicina  la 
de  los  amantes  no  sanos  1  ¡ O  triste  alegría, ó  flor 
amorosa,que  ningún  fruto  señalas, sino  de  tardo  ar« 
repentímiento!  £stos  son  los  efectos  deste  dios  ima- 
ginado, estas  son  sus  hazañas  y  maravillosas  obras; 
y  aun  también  puede  verse ,  en  la  pini^ura  con  que 
figuraban  á  este  su  vano  dios,quáa  vanos  ellos  aa« 
daban.  Pintábanle  niño ,  desnudo ,  alado ,  vendados 
los  ojos, con  arco  y  saetas  en  las  manos, por  darnos 
á  entender,  entre  otras  cosas,  que  en  siendo  uno  ena- 
morado se  vuelve  de  la  condición  de*  un  niño  sim<> 
jpJe  y  antojadizo, que  es  ciego  en  las  pretensiones. 
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ligero  en  los  pensamlentos/cruel  en  las  obras,  desnu- 
do y  pobre  de  las  riquezas  del  entendimiento  •  •  • 

,y  Véameos  pues ,  quién  sino  este  amor  es  aquel 
que  al  justo  Loth  hizo  romper  el  casto  intento, y 
violar  á  las  propias  hijas  suyas?  Este  es  sin  duda  el 
que  hizo  que  el  escogido  David  fuese  adultero  y 
homicida ,  y  el  que  forzó  al  libidinoso  Amón  á  pro- 
curar el  torpe  ayuntamiento  de  Thamár ,  su  queri*  • 
da  hermana » y  el  que  puso  la  cabeza  del  fuerte  San- 
son  en  las  tray doras  faldas  de  Dalida  ,pór  do  per* 
diendó  él  su  fuerza  perdieron  los  suyos  su  amparo^ 
y  al  cabo  él  y  otros  muchos  la  vida.  Este  fué  el  que 
movió  la  lengua  de  Herodes  para  prometer  á  la  bay- 
ladora  niña  la  cabeza  del  precursor  de  la  vida.  Este 
hace  que  se  dude  de  la  salvación  del  mas  sabio  y  ri« 
co  rey  de  los  reyes  y  aun  de  todos  los  hombres.  Es- 
te reduxo  los  fuertes  brazos  del  famoso  Hércules  ^ 
acostumbrados  i  regir  la  pesada  maza ,  á  torcer  un 
delgado  huso ,  y  exercitarse  en  mugeriles  exercí- 
cios.  Este  hizo  que  la  furiosa  y  enamorada  Me« 
déa  esparciese  por  el  ayre  los  tiernos  miembros 
de  su  pequeño  hermano.  Este  cortó  la  lengua  i 
Progne,  Aragne, y  á  Hipólito, infamó  á  Pasiphae, 
destruyó  á  Troya,  y  mató  á  Egisto.  Este  hizo  ce- 
sar las  comenzadas  obras  de  la  nueva  Cartágo,y 
que  su  primera  reyna  pasase  su  casto  pecho  con 
la  aguda  espada.  Este  puso  en  las  manos  de  la 
nombrada  y  hermosa  Sophonisba  el  vaso  de  mor* 
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tífcro  veneno  que  le  acabo  la  vida.  £ste  quitó  la 
suya  al  valiente  Turno^el  mando  á  Marco  Antonio^ 
y  la  vida  y  la  honra  á  su  amiga.  Este  enfin  entre«> 
gó  nuestras  Españas  á  la  birbara  furia  agarena,lla« 
mada  á  la  venganza  del  desordenado  amor  dá  mi« 
arable  Rodrigo. 
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